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Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
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Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
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Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Eomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página http : //books . google . com| 
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APÉNDICE AL DICCIONARIO 

DE NOTAS GENERALES 

QUE SE PUSO 

AL FIN DEL NUEVO TESTAMENTO ^ 


CON T IE N E 


la lista'de Súscriptóres: el Indice de loe cosai mas no^ 

tahles de qiie se habla en ki Sagradla Escritura: 3.% el //^- 
dice cronológico de los sucesos principales que en ella se refie* 
ren: 4 .^, un Repertorio para bailar las Epistoias y Evangelios 
de las Dominicas y festividades del añofrj iihimamente la- 
Fe de erratas general de todos» los- tomos y y las Correcciones y- 
mejoras q^e pueden hacerse en varios lugares de esta versión; 
según laS^ observaciones que algunos llustrisimos señores 
Obispos y personas doctas y pías lian remitido ai traductor»» 


MADRID: 

Imprenta de León Auabita^ plasaela dé Santiago, n. j. 

iSa5. 
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355(í39 
APR ) '> 1930 


'■ MAXIMAS 

para leúr con fruto las Santas Escrituras. \ 

- ^ ^ ' 


I. Aintes de comen 7 ;ar su lectura, debemos dirigirnos á Dios 
por medio de úna corta y fervorosa oración áJesu^^Cristo : el cual 
es el único digno de abrirnos el Divino Libro , y de ^romper los se- 
líos., que le tienen como cerrado. Jpoc. cap. V. v. 5. 9 . 

II. , £star penetradas de» un sumo respeto hacia los Lihros Sa¬ 
grados, mirando las verdádes» eternas que contienen., como pa¬ 
labras del imsmo Dios que nos habla; testificando esta venera¬ 
ción hasta con el-mismo ejemplar de la Biblia que tenemos en 
ks manos, y el cual debemos siempre guardar en parage muy 
decente. 

IIL No debemos leer las Santas Escrituras de corrida; sino 
meditando lo que se lee, pesando palabras, y procurando te¬ 
ner algún buen comentario de autor ortodoxo y piadoso: te¬ 
niendo presente.el aviso que se nos da en los Proverbios (cap. 

5.). Detengámonos en aplic^ á nuestra conducta de vida 
aquellas sentencias, que mas nos .convengan; de suerte que sa¬ 
quemos fruto de la lectura, y no se haga esta por mera curiosidad. 

. lY. Es neaesario leer la‘Escritura! con grande humildad, jr 
con enterá,.^umisioo á laiiglesia; la cual es la que recibió de Ser 
eti-Cristo csrte sacado: deposito , y.Ia única que.puede darnos la 
verdadera inteligencia, de una manera infalible; como enseña 
el concilio de Trento, siguiendo la tradición. 

Jesu-Cristo ies el gi^de objeto que hemos de i tener siem¬ 
pre presente en la lectura de k Sa^nta iBiblia ^ si .queremos al¬ 
canzar su recto sentido; como dice S.. Agustín, in Ps. xcvi. 

VI. No siendo el fin y el eumpUmieuto de las Escrituras, si* 
no Ja doble caridad (amor á Dios y al. prójimo);- cualquiera que 
crea haber entendido las Divinas Escrituras, ó alguna parte de 
ellas, pero ks entienda de tal suerte, que con esa inteligencia 
que,tjene, rto edifica aquella doble, caridad, todavía no las ba 
j^tendido bienr :al CQUlrs^rioI fique!; que saca.de ellas tales sen- 
jtimientos , que son útiles para nutrir ry fortalecer dicha cariíkd, 
aunque acaso no haya comprendida, el verdadero sentido > que 
tuvo en su mente en.aquel testo el Escritor,sagrado, ni se en¬ 
gaña para daño suyo, ni cae absolutamente en mentira. (S. Agus- 
jün de Doctr,. CriH> lib. J. 35, 30.) j . 

,t!> ‘ 
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REGLAS 

Para la inteligencia de la sagrada Escritura , sa^ 
cadas de varios sanios Padres y y espositores ca¬ 
tólicos. 

Jesu-Cristo es el fin de toda la Ley \ y esta figurado y pre¬ 
nunciado en los sucesos y profecías del antiguo Testamento^ 
(Rom. XV. V. 4-— i* Cor. X. v. 4* — Lo que es Jesu-Cristo , 

lo que hizo, lo que padeció, lo que prometió, lo que enseñó, todo 
lo perteneciente á su Iglesia, fué el objeto de las Escrituras del 
antiguo Testamento. Es un error peligroso el mirar como sim¬ 
ples conveniencias las aplicaciones que hacen los Apóstoles á 
lesu-Cristo de varios textos del antiguo Testamento. San Pablo 
descubre grandes profundidades ó misterios en pasages de la 
Escritura muy sencillos; como sobre el silencio de Moisés acerca 
de la genealogía de Melquisedec; en haberse huido aquél de la 
corte de Faraón; en la disposición y ritos del Tabernáculo; en 
el velo que cubría la cara de Moisés etc. Mas no por e^ deberá 
hacerse poco caso del sentido literal, ni admitir todo género de 
alegorías. Asi como hay peligro en escluir estas, ó fijarse poco 
en ellas , le hay tan)bien en no ver mas que ideas alegóricas en 
la sagrada Escritura. En algunos pasages no «hay mas sentido que 
el profético; y hay historias que no pueden ser elev^^las á dicho 
sentido , aunque contribuyen á él. Hay asimismo profecías de 
sucesos temporales que parece que no pueden esplicarse en el 
sentido espiritual; pero sirven de pruebas al cumplimiento de 
las que miran á Jesu-Cristo. Aun en estas hay algunos rasgos 
que se refieren á Jesu-Cristo, y parécé' que no tienen relación 
con lo demas del Contesto. 

¿Pero cómo se podrán 'di$cérnir 16S lugares déla Escritura 
sagrada , en que es lícito pasat de la letra para descubrir á Jesu¬ 
cristo? ¿Por qué reglas se conocerá si está oculto bajo la su¬ 
perficie; ó si ésta ño tiene misterio ni profundidad? ¿Con qué 
principios se podrá juzgar de la solide^ de las cotijeturas, ó de 
las interpretaciones espirituales^ para no admitir las que ca¬ 
recen dé fundamento, y respetar las que estriban en razones 
de congruencia? A este fin podrán servir las reglas siguientes: 

I. Es necesario ver á Jesu •‘Cristo en todos los pasages de la 
Escritura en que le vieron los Apóstoles ó Evangelistas. y 
IL Mirar á Jesu-Cristo como visibW en dichos lugares, 
siempre que le designan ciertos caracteres que no pueden con¬ 
venir á otro que á él. 
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UE' Guando las espi'esiohés iW la Escritura so[n démasuido 
liiagníficas para el asunto á que parece se refieren, es señal de 
que tiraeu un objetó mas grandioso y.sublime. . 

IV. Hay pasage^ en que no se encuentra mas seutido inme¬ 
diato y literal que el profético. ! 

y. Las promesas que no tienen por objeto mas que una 
felicidad temporal, deben mirarse como imágenes de lo& bienes 
espirituales. 

VI. Guando se encuentran en la Escritura algunas cosas que 
por la narración sencilla no convienen á nuestra débil razón, 6 
á la idea que tenemos de las personas que las hicieron , es señal 
de que ocultan algún misterio* 

.vil. Hay en la sagrada Escritura cosas tan estxaordinarias, 
y tan visiblemente misteriosas, que advierten por sí mismas la 
necesidad de no contentarse cpn el simple sentido histórico. 

VIII. ^ Hay algunas historias cuyas circunstancias tienen una 
relación tan visible con Jesu-Cristo, que no se puede dudar que 
le representan. 

IX. La Ley,.el Tabernáculo, los Sacrificios, el Sacerdocio , y 
las Ceremo;pias judaicaSí íguraban á Jesu-Cristo. 

X. Goiitribuye mucho para la apiicacion á Jesu-Cristo, de 
una historia ó profecía, el que sea sencilla, natural y fácil, y 
que todas sus partes vengau á reunirse en un solo punto de 
vista. 

XI. Los pásages de la Escritura , en que se consideran como 
iniitiles ó insuficientes la .GircuUci&ion, la Ley, el Ten^plo , 
Jos I Sacrificios, las Ceremonias ^ y los privilegios de ser dé la 
íhmilia de Abrahan , de habitar en la tierra de promisión , y 
de vivir en Jerusalen , descubren ciertamente á Jesu-Cristo , y 
manifiestan la justicia y santidad del Evangelio. 

XIL Hay varias profecías qUe con unos mismos términos, 
abracan sucesos muy diferemea,<y distantes, unos de otros. 

Xljf. Puede mirarse también como regla para entender mu¬ 
chas profecías de la Escritura, jel que su cumplimiento no se 
ba verificado todavía , .quizá por. pertenecer á la segunda ve¬ 
nida de Jesu-Cristo en gloria j inagestad. Asi es que muchas 
hablan con los hijos de Israel; sobre los cuales es menester 
tener presentes las verdades siguientes: Dios ha prometido 

conservar al pueblo de Israel hasta el ^ fin dé los siglos, por 
medio de una protección milagrosa. 2 .® Esta promesa absoluta 
é inmutable está siempre unida á la de su llamamiento. 3.® Este 
llamamiento se debe entender que será á la fe y verdadera 

{ ñedad. promesa no se cumplió con el regreso de 

os judíos de la cautividad de Babilonia, ni con la conversión 
de los que salieron de aquella ciudad. 5.® Tampoco se cum¬ 
plió en tiempo de Jesu-Cristo. 6.® Las promesas que se hicie- 
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ron á Israel después de haber sido abandonado ^ aon^ relativas 
á su llaniamiento. 7.^ Las pprofeeías que predicen ; el fin de la 
ceguedad de los judíos , ; 110 pueden menos de entenderse cj® 
su conversión. 8.^ Las promesas hechas á los judíos para des¬ 
pués de la vocación de los gentiles y conversión de todá la 
tierra á la fe , son relativas á su segunda vocación. 9* Las 
profecías' que predicen la ¡conversión en general de todo Is¬ 
rael, se refieren á los últimos tiempos. io.“ Las promesas de 
una conversión constante, y de uña fidelidad que'Subsistirá 
hasta el fin de Ibs siglos , no pueden convenir al tiempo de 
Jesu-Cristo. ii.^íío debe creerse que la conversión de los ju¬ 
díos se ha de diferir hasta el fin de los siglos ; de modo que 
se haya de limitar á algunos años antes del juicio final. la.** Las 
profecías qufe hablan de la eminente santidad de los hijos de 
Israel llamados después del tiempo de la ira ^ y de todos los 
judíos en general, designan los últimos tiempos. i 3 r.^ Por me¬ 
dia del zeío y esfuerzo de los últimos judíos recibirán ó aca¬ 
barán de recibir todas las naciones la luz de la fe. 14.* Con¬ 
virtiéndose los judíos, establecerán en toda lactierra la unidad 
de un mismo culto; y borrarán , á lo menos por algún tiempo, 
todos los vestigios de la idolatría. ; 

/ XIV. No se ha de buscar ó abrazar tanto la verdad ó exáo 
titud de lais; palabras, como la de las cosas f ó lo que quieo decir 
el que habla.— S. Aug. Lib. II. de Cons. Evang c. 12 eí 24. 

XV. No siempre se guarda en la Escritura el órdén de los 

tiempos^ ni se ha de buscar la conexión de las sentencias en¬ 
tre sí. Los Evangelistas y otfos autores sagi^des anticipan >ó po$l- 
ponen mucd^s veces la .narradon de un suceso ' ó hacen ^db 
él una.recapitulaeionv » 

XVI. Cuando Jesu-Gristo ^ ó los Apóstoles, y demas autora 
de los Libros sagrados citan algún otro lugar de ia Escritura, 
especialmentCi de los Profets^ sucede algunas veces que se 
hfalla: la cita conformen á 'la ^subisiancia , ó sentido de lá^ pa¬ 
labras, mas no con lo iqalJerial dei cstas»; y á veces s® 
-solamente un i sol o Profeta^ ausifque -las .palabras sean temadas 
de varios ; como en el cap. I. y. a. de S. Máreos etc. 

XVII. Debe tenerse presente que Dios no nos ha dado las 
siantas E^rituras para hacéf nos físicos ó inatemáticc^ etc. ^ sinó 
para hacernos buenos- ckixtmnosi ' o — i : ; r. >» 

-i t . *: tjií’ 5 . . ' 'i'j 1. ■ > t 

; . , \ i ' •>.)». 1- i;' • M ^ i . Vi " » 


u > ' .i *; .' > V . i ‘ . í, . . ' 

U -‘i '•-* íí::’. c'.v» 
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NOTAS GENERALES 

EN FORMA 

DE DICCIONARIO. 


A. . 

’ A 9 ó Abba f voz hebréa due signifi¬ 
ca Padre, No podiait usar ae ella los 
l^ijos de la esclaya; y á. esto ahidiida 
3. PaWo,Roin* VIII. 1^. 

ABOMiRACioir* En la Escritura se 
fia muchas Teces este nombre á la ido 7 > 
latría , ó á los ídolos, pm* ser su culto- 
nna cosa en sí tan abominable , y -<|ue{ 
iba casi siempre acompañado de acción 
Bes ó escesos detestables. Los egipcios 
tenian por cosa el sacrificio* 

fie corderos, bueyes y otr<» anima* 
les; porque yenerándolos como dioses^ 
creían que era un crimen el: sacrificar-^ 
los. Parece la ahommaóioñ de la 
desolación y deque se habla en Daniel/, 
c. IX. T. últ. , alude al ídoid de Júpi¬ 
ter que Autioco bizd colocar en el 
templo de Jerusalen. En los^Etaagelios’ 
puede aludir á las banderas dei ejér¬ 
cito romano de Tito , ó á las' figuras 
de sus ídolos) colocadas >dentro de Je-’ 
rusaien. 

Aceite. Oleum, Véase Unción, ^ 

Aditikos. En general'significa esta 
Toz aquellas personas en las cuales se 
supone el don , el talento ó ' el arte de ' 
descubrir las cosas ocultas; y como el 
conocimiento ' de las cosas, por mas 
ocultas que sean , es propio de la Z)í- 
rinidád , de aqdí el nombre de ddivino ,' 
Antiguamente se hacían, fiíméjor diré-» 
mos, se fingían las adivinácíones, prinle- 
ro invocando á los muértos: sepmdo,’' 
mezclando muchas saetas ó vaiátas con< 
cierta señal en cada una, y sacándolas 
después por suerte deunsacoó cántaro;'* 
tercero , examinando las entrañas de 
los animales, y hasta de hombres que 
«e mataban á dicho fin; el canto de las 


aves, las lineas de las manos etc. etc.: 
cuarto, por la interpretación de los 
sueños. En fin, son infinitos los medios 
absurdos ' que Se han empleado para 
averiguar b>s’ sucesos futuros. Los a$-< 
tros ^ ciertas bebidas y yerbas, palabraO 
estrañas pronunciadas con cierto entu¬ 
siasmo, ó por los que ahora llamamos' 
ventrílocuos , los cuales, ayudados de 
cierta disposición natural acompañada 
dél arte, hacen oirsü voz como si'vi-- 
mete de otra persona 6 lugar; han* 
sido miedios de que se han Valido co->- 
rounmente los impostores. La curiósi-^ 
dad , el interes y Jas pasiones inquie¬ 
tas son el origen de la mayor parte 
de los errores de los hombres. 

Alguna vez el nombre de ñdhino 
calo miámo que sabio ó mago, Is. IIL 
V. 2. Moisés prometió i los israelitaái 
que les'enviaría Verdaderos, 

y les previno que no se fiasen de los 
adivinos. 

. Adonai , lo hiismo que Señor: uno 
de Jos nombres -con que los hebréos 
llaman á Dios. Viene deJa raia 
voz que en casi todas las* lenguas de¬ 
nota ele*vac\oU'i 'mk^nitud ^ ^opía’ '& 
fíguradamepte* vfdoMot ^siguifioi en' ri¬ 
gor , Señor mió ; y alguna vez se* aplica 
á los hombres. •• 

Adorah. En su significación literal 
quiere decir llevar su mano A la boca 
(ad ós ), ó be^ar su rríano: acción con - 
que desde muy antiguo se ha solido 
esprekar la veneración hácia alguna cosa» 
ó persona : uso‘que es todavía común, 
especialmente en Oriente.'Asi adorar^ 
es lo mismo qv^n)€nerar , saludar etc, y 
y todas esas señales esteriores de res¬ 
peto , varían según el uso é intención ‘ 
de ios que las hacen. Por eso distin¬ 
guimos tres especies de adoriicion vria^ 
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tiaaa, según el culto ó veneración que 
damos á Dios, á Maria^ Santísima, jr 
á los Santos. Abraan adonS á los l^abi- 
tantes deGet: Judit á Olofernes: Aquior 
ú Judit etc., esto es ^ hicieron profunda 
reverencia etc. 

Adora.r en espíritu t vebdjlo , no 
es adorar sin ritos 6 acciones esteno* 
res , sino tener en la mente el sentido ' 
de ellas, y en el corazón los aCeetos 
que ellas deben inspirar. 

Adulterio , adulterar. Significan 
muchas veces en la Escritura la idola^ 
tria ó apostasia, Yésíse Fornicación, 
Africo. Véase Viento, 

Agape. Véase Convite,. 

Agua. A veces se toma por toda 
especie de hehida, Deut. XXIIl. 4* 

I. Beg. XXy. 11. = III Reg, XIII. 18. 
Desde el principio del mundo se ha. 
mirado el agua como símbolo de la 
limpieza ó purificación del alqia* De 
ahí nació el uso de las abluciones em- 
tre los antiguos ; y por eso la hizo 
Je 8 u.*Cristo señal ó instrumento visi¬ 
ble'^ara el bautismo. Las aguas sig¬ 
nifican en sentido metafórico los 
pcfieios de Míos, Num. XXlV. 7; Se¬ 
gundo, la posteridad ó d^cendencia, 
Is. XLVm. 1. =Num. XXIV 7 . 3 = 
Prov. V. 15. Tercero, la cólera ó in¬ 
dignación de Dios, y también .un ejér¬ 
cito enemigo que todo lo désvaiÁa. 
Pa. XYII. 17. =Is. VIII. 7 . etc. . / 
rA gujas en aburdaroia. Dedotan 
pueblos numerosos. Apoc. XVII. 

Aguas de los pies. Se llamaban 
asi entre los hebreos los orines. Is. 
XXXVI. 12. = Ezech.VII. 17.z=:XXL 
7. VéasítPiVí. . 

Ag^as estrargeras ó estrañas , 
KURTiyAS ) etc. se llainan los placares 
ilícitos con miigéres estrangerasi' Prov. 
IX. 17. 

Agua de zelotipia. ,V. Zelotipia* 
Alegoría. Discurso que debajo del 
sentido literal, encierra otra figurado 
menos fácil de entender. Voz.que viene 
de las dos griegas allee agoreoó,, hablo ^ 
diferentemente. Guando este sentido fi¬ 
gurado mira á las costipubres, se llama^ 
tropológlco ¡I. y rcuaiido se refiepe á las 
recompensas de la otra vida anñgógUo, 
Esos sentidos figurados á veces .no los 
conoceria el mismo escritor sagrado,; 
ni Dios los descubre á los hombres; 
sino cuando ebmo vccpviene á las 


inescrutables miras de su sabia Pro¬ 
videncia. En Oriente ha sido siempre 
mas coihnn que entre nosotros el ha¬ 
blar con alegorías , y aun el espresar 
también con acciones alegóricas lo que 
se quiere imprimir bien en la mente 
de los oyentes; y asimismo con gero- 
glíficos y figuras. Por eso Dios man¬ 
daba á-los profetas que hablasen con 
ciertas nccioRes y signos, que ahora 
mudados los tiempos y costumbres, 
tachan de ridiculas algunos filósofos 
superficiales é impíos de las naciones 
europeas; sin querer observar que lo 
mismo se lee en los^ escritos de loa 
antiguos sabios del Oriente. Es muy^ 
admirable la alegoría con que Salomón^' 
inspirado de Dios, quiso pintar el 
amor intenso de Jesu-Gristo á su Igle¬ 
sia bajo la figura de sus bodas ccm la 
bija del rey de Egipto, según se cree« 
Véase Parábola, El sentido literal es el 
que primeramente debe descifrarse y 
adararse en los testos de la Escritura; 
pues es el fundamento y origen de loe 
místicos ó espirituales. En todos tiem¬ 
pos sé ha abusado de la Escritura, pre^ 
tendiendo hallar sentido espiritual don¬ 
de no le bay; pero sobre todo, aco¬ 
modando cada cual las palabras de' 
Dios á su particular opiuten ó capri¬ 
cho , violentando su natural • sentido , 
Viprofánando y ridiouUzZndo las pa- 
lal^6 dé Dios. , * . 

Aleluya , haelbauta. *Vo 2 hebréa 
compuesta de las dos Ta, que 

significan alabad al Señor i y nótese 
que el yetho Mallal significa alabar, 
con gritos de alegría: como jd jubilara, 
de los latinos. Se atribuye ó S. Gerón 
nimo, cuando estaba al lado del Papa 
S. Dámaso , el que esta voz se inti'odu- 
jese én >la liturgia de la Iglesia la-- 
tina: en ia .cual solamente se usaba 
d día de Pascua , como dice S. Agus-. 
tin. En la Iglesia griega se usa también 
en la cuaresma ; y en nuestro misal, 
muzárabe también se halla en el Ofin 
cío 4e difuntos. 

. AniAjirzA. Este nombre se usa indias: 
iintameptecon el de Testamento 
presar la pdabra bebréa. Berith ; la^ 
cual significa ambas cosas : como tam¬ 
bién pacto, convenio, promesa, y asi-, 
mismo -las obligaciones que impone d 
que promete. Gen.XVll. Era costura- 
bjce en mitebas naciones antiguas sellar 
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los atados, alianzas 6 promesas con 
la sanare de una víctima que para eso 
se inmolaba; y se dividia en partes, 
Gen. XV. Todo para significar que ca¬ 
da nuo consentía en ser tratado como 
aquella víctima, en caso de violar la 
promesa ó juramento. 

Alma. Primero, se toma á veces ge¬ 
néricamente por lo que anima á cual¬ 
quier viviente, ó por la Gen. 

XIV. V. 21. Xir. V. ó. XXXll. V. 
30. Deut. XII. V. 23. Prov. XII. v. 
10. Segundo, significa muchas veces la 
perío/irt , Ps.III. V.3. Tercero, el deseo, 
indinaeinn , amor etc. Ger». 'XXIII. v. 
8.' El a/ma y la 'fdda ,^la única y la per¬ 
sona son como sinónimos en el lengua- 
ge de la^Escritura. Ps. XXI. v. 22. 

Aloe. Planta medicinal, llamada en 
castellano ó zabila , ó acíbar \ 

cuyo zumo esprimidoy espesado cons¬ 
tituye el acíbar. En las tierras cálidas 
sirve de vallado á las heredades, como 
la pita, á la cual se parece. En la bo¬ 
tánica se llama /lloe africana, V. Mirra, 

Altar. Un lugar ó sitio , á modo de 
un hogar, elevado sobre la superficie 
de la tierra, hecho de tierra , 6 de 
piedra , ó de madera, solare el cual 
se ofrece sacrificio á Dios.’ Este noni- 
,hre viene de la voz latina altns. Los 
griegos le llamau Thysíasteeríon del 
verbo Thyrín , inmolar ó matar*, y los 
hebréos Mizheach de Zabach_, de^ollár. 
Antes de la Ley de Moisés se erigían 
•n cualquier parte del campo, como 
se ve en el Génesis; pero Dios prohi¬ 
bió después ofrecer sacrificios fuera 
del tabernáculo ó templo.Véase Templo, 
El fuego del altar ardia perpetuamen¬ 
te. Lcv.Vl.l2. Las víctimas se dego¬ 
llaban al pie de él, y después se su¬ 
bían encima para ser abrasadas y con¬ 
sumadas en honor de Dios. Ley. IV. 
18. V. Sacrificio, 

Amen. Voz hebréa que viene del 
verbo Aman , cuya «pasiva significa ser 
verdadero y fiel, constante etc. De ahí se 
. formó como ün adverbio , que en la 
Escritura significa estas tres cosas; 
primera , la verdad ó certeza de al¬ 
guna cosa : así se usa á cada paso en 
dos Evangelios. Segunda , la aproba¬ 
ción ó .eonsentimieuto á algún dicho 
ó hecho. Tei cera, un voto ó .deseo de 
que la cosa sea ó suceda como se dice. 
Cuando este adverbio está puesto al 


fin de una frase, denota trae es verdad 
lo que se dice , 6 que se desea el cum¬ 
plimiento de ellók Es lo mismo que Asi 
es, hágase, asi sea etc. Al principio de la 
cláusula significa 'verdaderamente , en 
verdad etc.; y si se pone dos veces, 
tiene la fuerza de superlativo , según 
uso de la lengua hebréa , y de sus 
hijas la caldéa, siriaca etc. S. Lucas 
no conservó siempre la voz hebréa 
amen y sino que la tradujo á veces en 
griego por las de nai , aleethoos, cier^ 
tamente , en verdad etc. 

Ampora , medida. Véase Monedas y 
medidas. 

Amigo. vSigniüca también el prójimo 
ei^ general. Lev. XIX v. 18. Deut. 
XlX.v.4. Segundo, el favorito del prín¬ 
cipe , ó el amado de Dios.— I. Reg. XV. 
V.57. I II.Reg.I V. V. ó, Sap.Vll. v.27. 

Anania y sapira. Quiso Dios desde 
el principio de la Iglesia hacer ver 
cuán contrarias son á la moral evan¬ 
gélica la mentira é hipocresía que en¬ 
cierran el hecho de estos dos consor¬ 
tes , y cuán opuestas á una religión 
fundada en espíritu y verdad. Casi to¬ 
dos los santos Padres convíeneii en 
que solo perdieron la vida corporal, 
pero no la eterna. 

Anatema. En hebréo cherem , significa 
gramaticalmente puesto en alto , y tam¬ 
bién puesto d parte. Era costumbre en¬ 
tre ios orientales el poner la cabeza 
del enemigo , ó sus armas etc. , en un 
puesto alto , para mover la pública exe¬ 
cración contra él. En este sentido de¬ 
cimos anatema á los errores y here- 
gías; y separa la Iglesia de su seno 
con el anatema á los obstinados en ellas. 
A veces se llaman anatemas las ofren¬ 
das ó votos hechos á Dios; porque 
suelen colgarse en las paredes de los 
templos ; y también las cosas entera¬ 
mente consagradas al Señor. V. Esco^ 
munion. 

Anciano. Véase Presbítero, 

Angel. Se da este nombre á veces á 
los profetas, y á otros hombres en¬ 
viadlos de Dios; aludiendo á que di- 
^cha voz, que es griega, significa rw- 
viado y nuncio etc. 

Anillo. Se da este nombre ah sello y 
por estar éste pegado á aquél; y en¬ 
tonces es símbolo de autoridad.—-Geií. 
XLI. v. 42. III. Reg. XVÍ. v. 8. I . 
Mach. VI. V. 13. ^ 

B 
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AwTi-CRirro. Viené del griego anti~ 
Ckrutos , esto es , contra Cristo, A veces 
se llama asi todo aquel que es ene¬ 
migo de Cristo. Pero regularmente se 
toma j>or aquella persona, 6 espíritu 
anti-cristiano que dominará en el mun¬ 
do antes de la segunda venida de Je- 
su-Cristo , cuando este Señor apenas 
hallará fe en la tierra. £n qué sentido 
se toma en el Apocalipsi y en otros 
lugares de la Escritura, aun no es 
cosa cierta; pues unos pretenden que 
el anti-Cristo será una persona deter¬ 
minada , Y otros que será una per¬ 
sona moral. Véase Calmet. 

AÑO. Entre los judíos , como también 
en varias naciones, hahia ano ci'vil^ y 
ano eclesiástico : aquel servia para re¬ 
gular el tiempo , y el órden de las 
cosas civiles : este para las cosas reli¬ 
giosas. Aun entre nosotros el año 
eclesiástico se puede decir que Comien-# 
za en Adviento. Es de notar que en 
la Escritura á veces se hallan conta¬ 
dos los años al uso de otras naciones, 
entre las cuales estaba el escritor sa¬ 
grado. El año entre los hebréos cons¬ 
taba de doce meses, como en casi 
todas las naciones. Véanse los Libros 
de los Macaheos :: Mes "Z. Cronología, Es 
muy absurda la opinión de que los 
años de los primeros patriarcas fue¬ 
sen lunares, esto es, según el curso 
mensual de la luna. Según esto, Cai- 
nan , siendo de edad de siete años ha- 
hria engendrado á Malaleel: Henoc, 
á los seis á Matusalén. Gen. V. v. 
12 . 21 . 

Arbol de ls. giergia del bier t 
DEL MAL. No es menester creer que 
el fruto de este árbol del Paraíso, de 
que comieron Adan y Eva, tuviese 
ninguna virtud física de hacer cono¬ 
cer el bien y el mal; como suponen 
maliciosamente los incrédulos. En el 
Eclesiástico (cap. XVII. 3.) leemos que 
Dios habia dado á nuestros primeros 
padres ebdon de inteligencia, que les 
mostraba el bien y el mal; y sin este 
«onocimiento no hubieran podido pe¬ 
car. Pero no quería Dios que cono¬ 
ciesen por una fatal esperiencia pro- 
ia, la confusión y remordimientos, ni 
emas efectos de nacer el mal, ni que 
pudiesen comparar á tanta costa el es¬ 
tado de la inoceneia con el del peca¬ 
do. Este, ó la desobediencia al pre¬ 


cepto de Dios cuando comieron de la 
fruta vedada , fué lo que les enseñó 
por esperiencia lo que era el mal. 

Arbol de la vida. Si la virtud que 
tenia de alargar la vida era natural ó 
sobrenatural, es una cuestión tan in« 
útil, como otras que suelen moverse 
sobre la especie á que pertenecían ta¬ 
les árboles etc. Salomón llama áráol de 
la á la.sabiduría. Prov. III. 18. 

Arca del testamento. La vara de 
Moisés, y el vaso del maná creen al¬ 
gunos que estaban cerca del arca, no 
dentro; tomando in por prope. De lo 
que se dice III Reg. VIIÍ. v. 9. y II 
Paral. V. v. 10, parece que en tiempo 
de Moisés dichas cosas estaban dentro 
del arca. Mas las palabras in qua del v.4 
del cap. IX de la epístola á los Hebréos, 
pueden muy bien referirse á la parte 
mterior del tabernáculo, in qua par¬ 
te etc. V. Templo—^Tabernáculo. 

Arco iris. Cuando aparece en el 
cielo están ya las nubes con muy po¬ 
ca agua , y por eso qiiiso el Señor dar^ 
le á Noe por señal de que jamas vol¬ 
vería á inundar la tierra, diciéndole 
que haría aparecer ese arco, que les ase¬ 
gurase que la lluvia cesaría luego , y con 
lo cual sé les quitase el temor de otro 
diluvio. 

Aboentsus. Moneda. V. Monedas, 
Arquisinagooo. Dos palabras grie- 
as, que significan gefe de sinagoga. Ha- 
ia varios en cada una, y presidian por 
tumo: asi como en el templo habia 
muchos príncipes de los sacerdotes , esto 
es, cabezas de varias familias sacerdo¬ 
tales , que servían por turno. V. Sina¬ 
goga, ^cerdote, 

Artaba. Medida. V. Monedas, . 

As. Moneda. Véase Monedas, 

Astros. Los hebréos y otras nacio¬ 
nes orientales solían llamarlos milicia ó 
ejército celestial. Asi es , que cuando 
Dios se llama el Señor de los ejércitos , 
es lo mismo muchas veces que el Señor 
del cielo ó de los astros. Cuando tiene 
el otro sentido literal, designa que de 
él debe esperarse la victoria. Como 
los orientales han sido tan propensos 
desde muy antiguo á la adoración de 
los astros , adorando al Sol como ó Se¬ 
ñor, que esto quiere decir Baal ; á la 
Luna , á la cual llamaban Astarte^ ó As- 
tarot , esto es, Berna: por eso Dios 
tan á menudo toma el nombre de Dios 


Digitized by LjOOQle 



6 Señor de la mtiicia 6 ejércitos del cie^ 
/o; y por eso Moisés en la historia 
de la creación dijo espresamente á los 
hebréos , que los astros eran para servir 
al hombre, Deut. IV. v. 19. Del er¬ 
ror de los gentiles proyenia su vano 
terror por los eclipses y otros meteo¬ 
ros de ios astros, que tanto amedren¬ 
tan aun á los idólatras, que los vene¬ 
ran como á dioses.—Jerem. X. II,Par. 
XXXIir. 3. 5. IV. Reg. XXIII. 4. 11. 

Atrio. La voz hebrea Uader ó Ha~ 
cer^ significa no solo el patío de una 
casa ó edificio , sino también la entra¬ 
da, V. Tabernáculo, 

Aureus. Moneda. V. Monedas, 

Azimo. Voz griega, formada de la a 
privativa , y de zume^ fermentnm. Signi¬ 
fica lo que no está fermentado , lo que 
está sin levadura , cenceño. Los hebréos 
usaban de panes sin levadura , durante 
los siete dias de Pascua. Exodi XIL 8. 
La Iglesia latina consagra la Eucaristía 
con pan sin levadura, por creer que 
asi consagró el pan Jesu-Cristo; pero 
la griega y otras orientales consagran 
con pan común , ó fermentado, por 
ser de opinión contraria. Estas pala¬ 
bras azima y levadura se usan muchas 
veces en la Escritura en sentido figura¬ 
do para denotar la pureza y sencillez áe 
corazón, ó la corrupción suya. De la 
costumbre que tenían los judíos de 
quitar de sus casas , al llegar la Pas¬ 
cua ó dias de los ázimos , todo pan con 
levadura , y hasta la mas mínima par¬ 
tícula de esta, tomó $. Pablo la metá¬ 
fora con que exhorta á los cristianos á 
limpiar sus corazones de toda corrup¬ 
ción para comer del Cordero pascual, 
que es Jesu-Cristo. I Cor, V. v, 7. 8. 
Aunque alguna vez también legadura 
se toma en buen sentido, para denotar 
la fuerza ó virtud de transmutar lo que 
se une á ella. I.Cor. 5 . 7 . Mat.XVI.il. 

AdveiíIMIKNTO. V. Venida^ 

B. 

B4^l, ó Bel, y también en plural 
ñaalim. Nombre del Dios que adora¬ 
ban los asirios , babilonios, fenicios 
ó canancos , los cartagineses etc. Sig¬ 
nifica esta voz hebréa lo mismo que 
Señor, Créese que con este nombre, y 
.con el de Moloc que signiíice dley ó 
Príncipe^ adoraban al Sol; el cual y 


\ II 

los demas astros fueron el primer ob¬ 
jeto de la idolatría. Véase Astros, Se 
sacrificaban á Baal ó Moloc vícti¬ 
mas humanas, especialmente niños: 
Jer. XIX. V. ó. Los sacerdotes solian 
herirse á sí mismos derramando san¬ 
gre, y dando grandes gritos en honor 
de Baal. —Véase Moloc, -zi:. Infierno, 
Bal 4AM. Profeta á quien llamó el 
rey de los moabitas Balac, para que 
maldijese al pueblo de Israel ; pero 
Dios hizo que le bendijese , mediante 
un milagro , que hizo valiéndose de 
un estúpido animal para confundir y 
castigar el pecado de Balaam. 

B4rb.\ros. Voz nacida ral vez de la 
arábiga barbar , que significa murmu¬ 
rar; ó de la siriaca bar ^ que denota 
cosa de afuera. Asi llamaron los grie¬ 
gos , y después los romanos á todos 
los pueblos que .no hablaban el grie¬ 
go ó el latín : como si dijésemos estran- 
ge ros ^ ó gente poco culta y realmente 
entonces las demas naciones compara¬ 
das con Grecia 6 Roma , eran poco 
civilizadas. Rom. I. v. 13.=: I. Cor. 
XIV. V. 11. 

Bato, medida. Véase Monedas, 
Bautisrio. V. Agua, 

Becerro. Animal adorado como Dios 
por los egipcios. En sentido figurado 
significa á veces : Primero, un enemi¬ 
go lleno de furor. Ps. XXI. v. 13. Se¬ 
gundo, un hombre pacífico y jovial. 
Is, XI. V. 7. Malach. IV. 2. lercero; 
lo mismo que víctima. Osee XIV. v. 3. 
Ps. L. V. 21: ó también hostia, I. Pet. If. 
V. 5. Vituli labiorum , es lo mismo que 
hostias ó sacrificios de alabanza, 

Beelfecor. Dios de los moabitas, 
madianitas y otras naciones , que pa¬ 
rece corresponde al Dios Priapo de 
los romanos , que era el ídolo de la 
lujuria, Num. XXV. Ps. CV. v. 29. 

Beelzebur. Significa Dios ó Señor 
de las moscas. Adorábanle los accaro- 
nkas. Como en el Oriente los insectos 
volátiles son muy á menudo una cala¬ 
midad ó azote terrible, de aquí nace¬ 
rla fingir un Dios que protegiese con¬ 
tra dicha plaga. IV. Reg I. v. 2. 

Belial. Esta voz hebréa equivale 
al nequarn de los latinos ; y algunos 
creen que no significa ningún ídolo, 
sino la impiedad ó maldad, 

Be^íoicion. Bendecir es desear una 
cosa buena á la persona amada. Num. 
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VI. V. 24. Josué VIII. 33. El acto 
de bendecir los padres á sus hijos etc. 
se hacia antiguámente poniendo las 
manos sobre la cabeza; pero después 
de la venida de Jesu-Cristo al mun¬ 
do , las bendiciones se dan con la se¬ 
ñal de la Cruz , para hacer acordar 
á los fíeles que todos los bienes nos 
los concede Dios por los méritos de 
la muerte de su hijo Jesu-Cristo , co¬ 
mo ensena S. Pablo (£ph. 1. 3.). 
decir i Dios, es alabarle , darle gra^ 
cías. I.Cor.XIV. v. 1 fí. Segundo, -ffe/i- 
dicion se llama á veces el presente ó 
regalo que hace un amigo á otro, 
por ir siempre acompañado del deseo 
de la felicidad de la persona á quien 
se envia. Gen. XXIII. v. 21.= Jos. XV. 
V. 19. = I. Reg. XXy. V. 27. Por eso 
los benefícios de Dios se llaman ben¬ 
diciones ; porque estas en Dios, cuya 
palabra es omnipotente, y que dicien¬ 
do Aace, nunca son estériles. Tercero, 
"Bendición lo mismo que abundancia de 
cosas buenas, 11. Cor. IX. v. 3. Cnar- 
.to, Bendición , lo mismo que limosna. 
II. Cor. IX. V. 3. Quinto j.iíewí/ecír se 
toma á veces por maldecir*, fígura usa¬ 
da en todas las lenguas , y llamada 
antífrasis , según la cual se toma una 
voz por el significado contrario de 
ella. — IIÍ. Reg. XXI. v. 10.=; Job. I. 

Biso. Propiamente significa en la Es¬ 
critura una especie de seda, de color 
amarillo dorado, que se cria dentro 
de las grandes conchas del mar: nues¬ 
tra seda de gusano no era conocida 
de los hehréos. Fleuri, Costumbres, 

C. 

Cabello. El cortársele era entre los 
hebréos señal de luto 6 de penitencia; 
y lo mismo el afeitarse.-II. Reg. X. v. 
4. En algunas naciones se usaba cor¬ 
tarse el cabello en forma de corona. 

Cabeza. En hebréo Rosch , en grie¬ 
go Kefalaien. Tiene varios sentidos fi¬ 
gurados en todas las lenguas. En la 
sagrada Escritura se toma; Primero, 
por el principio de una cosa. Gen. II. 
v. 10. Segundo , por la parte mas alta 
de ella. Ex. XXXVIll. v.10.12. Ter¬ 
cero, se llama cabeza el gefe ó caudi¬ 
llo que manda ; y la capital de un 
reino ó pais. Num. I. v. 16. Is. Vil. 
V. 8 . Cuarto , el sosten principal de 


al^na cosa. Ps. CXVIII. v. 22^ Mat. 
XXI. V. 42. Quinto, lo mejoré lo mas 
bueno. Ex. XXX. v. 23. Sexto , ki* sa¬ 
ma ó totalidad de un número etc. Ex. 
XXX. V. 12. Séptimo , los diferentes 
cuerpos ó batallones de que se com¬ 
pone un ejército. Jud. VII.v.16. Oc¬ 
tavo , lo principal de alguna cosa, su 
compendio etc. Ps. XL. v. 8 . Hebr. 
X. V. 7 . Marchar con la cabeza baja, 
es irse tristet Jer. II. v. 10. Doblar la 
cabeza, es afectar mortificaron, Is. 
LVIII. V. 3. alzar ó levantar la cabe¬ 
za , es iolir del abatimiento ó humilla¬ 
ción IV. Reg. XVII. Perfumar la cabe¬ 
za es llenar de bienes d alguno ú hon¬ 
rarle etc. Ps. XXII. v. 3. Rapar la ca¬ 
beza , es señal de abatimiento , igno¬ 
minia etc. Is. III. V. 17. Lo es de 
luto. Lev. X.v. 6 . Sacudir ó menear 
la cabeza, á veces es señal de despre¬ 
cio , IV. Reg. XIX.; á veces de alegría 
y felicitación. Job. XLII. v. 11. Cu¬ 
brirse la cabeza^ significa aflicción , lu¬ 
to etc. II. Reg. XIX. v. 4. Dar de ca¬ 
beza , es obstinarse. Esdras IX. v. 17. 
Cabo. Medida. Véase Monedas, 
Cadáver. La Ley de Moisés (Num. 
XIX. y. 11 .) mandaba que se purifi¬ 
case antes de presentarse delante del Se¬ 
ñor, todo el que tocaba un cadáver; 
suponiendo que quedaba como man¬ 
chado. Si se conociesen mejor ios usos 
y costumbres de las naciones antiguas, 
especialmente de las orientales, la# 
supersticiones que reinaban , singular*- 
mente la de preguntar ó adivinar por^ 
medio de los cadáveres los sucesos 
futuros, los peligros de infección, ma- 

Í mres en aquellos climas ardientes, j 
os ^errores y desórdenes de los pue¬ 
blos de que estaban rodeados los he¬ 
bréos; podriamos confundir mas cla¬ 
ramente á los incrédulos é impíos que 
suelen ridiculizar las leyes que dió 
Moisés al pueblo de Israel, porque no 
son conformes con las ideas 3 ' costum¬ 
bres de abora. El dar sepultura á los 
cadáveres era obra de misericordia ya 
entre los hebréos: solamente exigía la 
ceremonia, que la Ley prescrij)ia, de 
lavarse etc. Lev. XL Véase Sepulcro. 

Gado. Medida. Luc. XVI. v. 6 . —- 
Véase Monedas, 

Caiw. Aunque en la Escritura no se 
habla mas que de muy pocos hijos de 
Adan y Eva; pero seguramente eran ya 
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totrcKisiinos loslicrinanoá, sobrinos etc, 
de Caín, cuauido este mató á Abel. 
Set se cree que nació el ano 130 del 
mundo. El testo hebreo del verso i ó 
del cap. IV. del Génesis, puede sig¬ 
nificar que Dios hizo una señal ó mi- 
kgro delante de Cain para asegurar¬ 
le que nadie le mataría; ó también 
ue Dios dispuso el porvenir de Cain 
e modo que no fuese muerto por nin¬ 
guno de los que 4e encontraren. 

Cai.iz. Taf vez del hebiéo ScAa- 
Usch , vaso ó copa para beber. Tiene 
•varias significaciones metafóricas: Pri¬ 
mero : la suerte buena ó mak que le 
ha cabido á alguno; aludiendo al uso 
de echar dentro de un vaso unas pe¬ 
queñas bolitas , habas u otra cosa, pa¬ 
ra sacar las suertes.—Ps. X. 7 .rrXV. 
V. ói Por una metáfora semejante se 
usa á veces en la Escritura de las vo¬ 
ces Cuerda ó Vara^ con que se hacia 
la división de las heredades entre los 
hijos, por suerte. Segundo: Bebida bue¬ 
na , ó á veces mala; con cuyo nom¬ 
bre se significaban los beneficios de 
Dios, ó sos castigos. Ps.- CXXIV. 9. 
=jer. XXV. ló.=Math. XX. 22. 

El CALIZ de BEMDICIOir, ob salud, de 
SACIEDAD Ó HARTURA {Inebrians.) Aluden 
estas voces al uso de los antiguos he- 
bréos, que aun se conserva hoy día , de 
que en los convites, ya civiles, ya reli¬ 
giosos , como de bo^s, ó de la Pascua 
,etc., el padre de familias tomaba al 
fin una copa ó cáliz, y después de 
pronunciar sobre él varias bendiciones, 
bebía de él , y luego le pasaba por to¬ 
dos los de la mesa para que bebieren 
4arabten; y venia á ser como bi'indar 
á la salud y felicidad de' todos. Lla¬ 
mábase Cáliz de cohsolax:ion el que ser¬ 
via en un convite por las exequias del 
.difunto. Cáliz de la alianza ó del testa- 
Miento , el que servia en un convite de 
amigos para cimentar la reunión, concor- 
dia , amistad etc. Jer. XVI. 7.=Mat. 
XXVI. 28.=Luc. XXII. 20.—Véase 

Embriat(ar, 

Camiro, sríída , VIA. En sentido fi¬ 
gurado siguifican: Primero , la conduo- 
%a de •vida , el porte ó proceder de algu¬ 
no. Prov. VI. 6. Segundo; los medios 
de hacer alguna cosa. Tercero : la pro¬ 
fesión , secta, ó religión. Act. IX. ‘2. 
Los caminot de Dios son sus leyes , sus 
designios y voluntad etc. Ps. GIL 7. 


Véase Ley. Cuando Jesn-Cristo di¬ 
jo á los Apóstoles qué no fuesen por 
el camino de las naciones , denotaba 
que aun no había llegado el dia de 
predicarles el Evangelio.' 

Gamos , Dios de los Ammobitas, que 
en bebréo se escribe Kamosch , térmi¬ 
no parecido á Smeseh , que significa el 
Sol, 

Caüa , eir bebréo Canna. Significa 
á veces lo mismo que Medida, Ezech. 
Xf. 3. Apoc. X. Véase Monedas y 
medidas. 

Cara. Facies, •vultus, conspectus etc. 
El aspecto que presenta una cosa. Ez.X. 
Es á veces casi redundante en la Vul- 
gata. Ezech.XL. i ó. J. XL1II.9. A veces 
significa contra, adversas , propter, Ps. 
LX. 4 . 

Ilumikar el bostro ó la cara ( illa- 
minare •vultum ), es un idiotismo be¬ 
bréo que equivale á mirar con agrado^ 
y en efecto, al que mira con ceno 
parece que se le nubla el rostro , y se 
Je- pone la cara sombría. 

Cariatiarim. Ciudad inmediata á 
la de Silo, de donde fue conducida 
el Arca; alii estuvo 48 años después de 
recobrada del poder de los íilistéos. 
Cariatiarim significa ciudad de bosques. 

Carmelo. Dos montes de la Pales¬ 
tina tienen este nombre, el uno al Me¬ 
diodía , cerca de Ilebron , el otro mas 
háoia el Norte, cerca de Tolemaída. 
Dice S. Gerónimo que era un terreno 
jfertilísimo, plantado de viñas , olivos, 
efe. Por eso á veces se llama Carmelo 
un terreno fértil , ó un •viñedo feraz, 
Is. XVI. Jer. XLVIII. 33. Caramelos se 
llaman aun hoy dia en Granada etc, 
los jardines ó huertas. 

Carbe. Primero significa á veces to¬ 
dos los seres animados ó- vivientes. Ge¬ 
nes. IX. 1 f. y i6. Segundo; el hom¬ 
bre en general. Gen. VI. 12. Is. LVIII. 
7 .—LXVI. 2f Eccl. XXV.3fi. Terce¬ 
ro : los sentimientos naturales de la 
humanidad. Mat. XVI. 17. I. Cor. 
XV. 30. Cuarto; los vínculos de la 
sangre, ó parentesco. Gen.-XXXVII. 
27., y las afecciones de familia. Gal. 
II. 16. Quinto: las inclinaciones del 
hombre corrompido. Gen, VI. 3 . Gal. 
V. 17. De ahí la espresion hombre 
carnal^ por hombre malo ; y obrás 
de la carne , por obras malas. II. Cor. 
X. 2. Séptimo: Las partes del cuerpo 
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S ue el pu<lor eneubre. Ler* X. 20. 

Octavo: un culto esterior y grosero, 
Gal. III. 3. Hebr. IX. 10. Joan. VI. 
64 * t la inteligencia carnal que se da 
á lo que se debe entender espiritual- 
inente. Joan. VIII. 13. Rom. VUI. 1 1 . 
Comer las carnes de alguno , es frase 
hebréa (jue denota acabar ferozmente 
con la vida de la persona ó nación de 
quien se habla: metáfora tomada del 
león que devora la presa. Apoc. XVII, 
16. Is. 10.28. Ps.XXVI.2. 

Carro de guerra. Estos carros de 
que tan frecuentemente se hace men¬ 
ción en la Escritura , parece que serian 
semejantes á los de los griegos, esto 
es , pequeños , jr de dos ruedas, y so- 
hrp los cuales iban uno, dos, ó mas 
hombres en pie , sostenidos sobre la 
delantera. Fleuri. Costumbres, II. Par. 
IX. 23. Usaban de carros herrados 
desmenuzar la paja.Is. XXV, 10. 

Cátedra significa la silla ó asiento 
distinguido , que afectaban ocupar los 
fariséos ed las sinagogas. Luc.XI. 43 . 

Cátedra de moisés. Se toma por 
el cargo de ensenar , ó de leer y esplí- 
car la Ley de Moisés , que ejercian los 
doctores ó rabinos de los judios. 

Cátedra de pesttlergia , el oficio 
de los impíos y malvados que propa-r 
gan sus vicios y errores. Ps. I, 1 -. 

Causa, No solamente en la lengua 
hebréa, sino en todas las demas del 
mundo, se llama causa la ocasión de un 
suceso : aunque á voces sea bien invo¬ 
luntaria , 6 quizá repugnante al que 
da motivo, ó produce aicha ocasión. 
En todas lenguas se dice á veces de un 
hombre bienhechor que él hace ingra~ 
tos : de un joven enamorado decimos 
que el objeto de su pasión le trastorna 
el juicio: á un padre muy amante de 
sus hijos, que los pierde etc. Deci¬ 
mos á un hombre ingrato y brutah 
¿Acaso me has de maltratar tú por 
haberte querido yo favorecer ? A un 
estudiante desaplicado; A fe que estás 
bien instruido /;or haber tenido tan es- 
celentes maestros, por haber cursado 
tantos anos , por haber estudiado tan¬ 
to etc. En semejantes espresiones la 
voz causa , ó la proposición causal por 
no significan causalidad, sino mera¬ 
mente el suceso, denotando á veces 
con energía que no corresponde á lo 
que se esperaba ó deseaba. Asi decia 


Jesu-Cristo : Yo no he ^venido á traer In 
paz\ sino la espada, aludiendo á que su 
Evangelio seria escándalo y ruina para 
cuchos en Israel. Mat. X- 34. Luc. II. 
34. Mat.XXm. 34. Véase I. Cor. II. 
6 . Rom. V. 20. Act. XIII. 46. Exo* 
di XI. 9. Dios se ve forzado á hacer 
una cosa , cuando nuestros pecados , 6 
nuestras buenas obras exigen que la 
haga. La preposición griega ina , que 
en la Vulgata se traduce ut, no siem¬ 
pre significa d fin de que , sino muchas 
veces de manera que, de suerte que, Ut 
adimpleretur etc ,, de manera que se cutn» 
piló lo que dijo el profeta etc. etc. 

Cepas» Nombre siriaco que significa 
peña , roca, piedra , el cual dió Jesu« 
Cristo á Simón , hijo de Juan, cuando 
se lo presentó S. Andrés su hermano» 
A esta voz siriaca corresponde la grie¬ 
ga Petros ; de la cual vienen las voces 
• latina y castellana : aunque también se 
llama á veces el apóstol con el nombre 
siriaco Cefas, I. Cor. XV. 3. 

Ceguedad espiritual. Consiste en 
no conocer la importancia de la salud 
del alma , el precio de las gracias de 
Dios, la enormidad de los pecados etc» 
Cuando se lee en la Escritura que Dios 
ciega d los pecadores, ó «o les deja 
ver , no es porque les impida el ver, 
ni les niegue la luz de la gracia; 
sino porque en castigo del desprecio 
que han hecho de él y de sus bene¬ 
ficios , permite que sean cegados por sn 
misma malicia , y no les concede grav 
cias mas abundantes para salir del prc« 
cipicio en que se han metido. Varias 
veces se advierte en la Escritura que 
los pecadores son ciegos por su maf- 
licia. Sap. II, 23.— Que el Dios de esto 
siglo, esto es las pasiones, por decirlo 
asi, divinizadas, son las que han cegan¬ 
do á los infieles. II. Cor. IV, 4.—Rom. 
I. 20. etc. etc. Lo mismo se ha de de¬ 
cir de la espresion Endureció Dios el 
corazón de Faraón, Véase Causa, 

Cenáculo. Viene del latin coena ^ 
cuyo origen es la palabra griega koine ó 
kene. Nosotros decimos cenador, Era lia? 
mada asi la sala ó pieza destinada para 
comer: lo cual se hacia antiguamente al 
anochecer, pues entonces habian va 
vuelto de sus labores los labradores, 
y encerrado sus ganados los pastores. 
Solia estar al cenáculo en lo alto de 
la casa. 
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Ckvtza. El esparcirle ceniza ó polvo 
sobre la cabeza, en lugar de los per¬ 
fumes con que solían ungirse los orien¬ 
tales , el sentarse en el suelo entre ce¬ 
niza ó pol^vo, eran las señales con que se 
espresaba el dolor, la penitencia, el luto 
«te. De ahi e! comer el pan con ceniza\ 
pues que caeria esta de la cabeza del 

2 ue comia, II Reg. XIII. 19.-Ps. 

;i. ÍO.—Thren. III. 16. 

CiEjroMiA. Término griego que sig¬ 
nifica todo género de moscas, Psal. 

LXXVIL 4-^- 

Centurión. Véase Cohorte* 

Cetro. V. Fara, 

. Cielo. Significa el lugar en que Dios 
manifiesta su gloria á sus fieles servi¬ 
dores, después de la muerte. Llámase 
también el cielo de los cielos , esto es , el 
altísimo ¿ielo. Entre los hebreos cielo 
solia distinguirse de paraíso en que 
aquel era el lugar de la gloria pro¬ 
metida á los justos después de la re¬ 
surrección , y este un lugar de descanso 
j placer para el alma al salir del cuer¬ 
po» Segundo : el aire 6 la atmósfera. 
Tercero : el espacio mas distante en 
que están los astros. Suele llamar^ 
también firmamento ; palabra que cor¬ 
responde á la hebréa Rachiaj, estension, 
expansión. Tercer cielo : por ser primero 
el del aire, y después el de los astros. 
Eli la lengua bebréa como en otras,, 
se suele denotar la suma dificultad do 
hacer una cosa con la idea de subir al 
^elo ó bajar al infierno* por ser esto 
sobre las fuerzas del hombre. Rom. X.7* 
Cilicio , era una túnica estrecha 
como un saco , de lienzo ó chame¬ 
lote áspero y grosero, y de color os¬ 
curo ó negro , de que se vestian los ju- 
dios , atándosela en la cintura para 
denotar penitencia, tristeza etc. Se 
cree que ios de Cilicia introdujeron di¬ 
cha ropa en su tráfico mercantil, para 
sacos , 'Vestidos de marineros etc. 

CiEGURCisioK. Dios prescribió este 
rito á Abrahan , queriendo que fuese 
como un sello de la alianza, ó de las 
promesas que hizo á este patriarca y 
á sus descendientes , de los cuales for¬ 
mó el pueblo especialmente querido, 
de que debia nacer Jesu-Cristo. Los 
árabes » que eran descendientes de 
Abrahan por Ismael, conservaron esta 
ceremonia de la circuncisión, que eje¬ 
cutaban cuando el niño tenia trec« 
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añor de edad, tiempo en que fué cir¬ 
cuncidado Ismael. Gen, XVII. 2ó. De 
los árabes tomarían est^ rito los egip¬ 
cios y algunas otras naciones domina¬ 
das por ellos. Las voces circuncidar, 
prepucio etc. se toman muchas veces 
en sentido metafórico , para denotar las 
demasías, ó el desarreglo de costumbres 
que el Señor nos mauaa corregir y cor¬ 
tar etc. Y por eso la circuncisión de 
la carne, según advirtió ya Moisés, 
era una señal ó símbolo de la dcl co¬ 
razón ó de sus malas inclinaeiones, 
Dent. XXX. 6., y una figura del éau- 
tismo. Asi el Apóstol llama circuncisión 
según el espíritu^ y no según la letra (Rom# 
11.29.) la que hace el Espíritu Santo por 
la gracia» separando de nuestro corazón 
todo lo que se opone á la Ley de Dios, 
Esta es obra de la gracia , y no de la 
letra de la Ley, que solamente llega 
á los ojos ó á los oidos. £1 circunci¬ 
dado , fuese judio , ó bien convertido 
de la idolatría, estaba obligado á ob¬ 
servar la Ley de Moisés: no asi los 
que adoraban á Dios entre las demas 
naciones, como Job en Iduméa etc. 
Gal. III, Tácito ya dijo qu^ la circun¬ 
cisión distinguía á los judíos de todas 
las demas naciones del mundo. Hist, 
lib. V. c. ó. 

Clero , del griego hieras, suerte , he» 
rencia^ porción, Ps. LXVII. Significa me¬ 
tafóricamente todos ios que se han con¬ 
sagrado al servicio del verdadero Dios, 
y forman como su herencia, ó la selecta 
^reion de sus criaturas. I. Pet. V. 3. 
Pero en particular se aplica esta voz á 
los ministros del culto Divino. 

Codo, medida. Véase monedas. 

Cohorte. La legión romana se com¬ 
ponía de cinco á seis mil hombres! 
se dividía en diez cohortes, y cada 
cohorte constaba de seis centurias ó 
compañias, cada una de las cuales te¬ 
nia su capitán ó centurión, A vece.s la 
centuria ó compañía se llama cohorte, 
Marc. XV. 16. 

Concilio , ó Consejo : en griego Sine^ 
drio: tribunal de los judíos que constaba 
de setenta y dos jueces , ó de veinte y 
tres, según la calidad de las causas. 
£1 tribunal subalterno, compuesto de 
tres jueces , se llamaba Juicio. La voz 
concilium á veces solo significa jnnta. 

Concilio. El que celebraron los 
Apóstoles en Jerusalen, según refi«r« 
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S. X-ucas (Act. rV.), es el modelo que 
lia seguido después la Iglesia. En sus 
concilios generales preside el Romano 
PontíGce, como sucesor de S. Pedro; 

asisten los Obispos , y también varios 
resbíteros designados ya por Jos Cá¬ 
nones ; y en ellos se deciden las dudas 
y controversias suscitadas sobre la fe, 
ó la disciplina eclesiástica , después de 
examinado el punto á la luz de la Es¬ 
critura y de :a Tradición; y la deci¬ 
sión se mira como emanada del Espí¬ 
ritu Santo , cuya asistencia y protec¬ 
ción prometió Jesu-Cristo. 

CoNeüBrN\. Este nombre tiene abo¬ 
ra un sentido muy diferente que en 
tiempos antiguos. Cuando estaba per¬ 
mitida por Uios la pluralidad de las 
mugeres, se llamaba concubina la mii- 
ger ó esposa de segundo órden; la 
cual y sus hijos estaban bajo el do¬ 
minio del padre, y también de su 
esposa principal. Era interés de esta 
el aumentar su familia; mayormente 
en aquellos tiempos en que no se ha- 
bian formado aun las sociedades ci¬ 
viles, y en que cada familia era como 
un pequeño estado. Por eso leemos 
que las mismas esposas de los patriar* 
cas pedían á sus maridos que procrea¬ 
sen hijos de algunas esclavas suyas. 
Véase Poligamia. En los siglos prime¬ 
ros de la Iglesia , y aun mucho despucs, 
se han llamado concubinas las esposas 
ó mugeres unidas al hombre con ver¬ 
dadero matrimonio, pero sin gozar de 
los derechos ni consideraciones civi¬ 
les , ó por ser de condición bajá, ó 
por otras .causas. Tales han sido mu¬ 
chas mugeres de reyes , y grandes se¬ 
ñores. Y asi los romanos distinguían 
los matrimonios verdaderos con los 
nombres de justa nnptia , y de conen^ 
bina tus. De tales concubinatos habla¬ 
ba el concilio de Toledo del año 400, 
canon 17. Asi pues concubinato no siem¬ 
pre significó esceso ó vicio , como 
ahora ; sino un matrimonio meno.s so-~ 
iemne , y á veces el clandestino. Véa¬ 
se Póligarnia. ■ 

Confesión , Conpesa-R. En4a Escri¬ 
tura significa casi siempre alabar 4 
Dios con sumisión y rendimiento á su 
Divina Magestad, cantar sus alaban¬ 
zas etc. La confesión de los pecados 
estaba ya en uso entre los judíos, Mat. 
ill. ‘ Aqt. XIX. 18 , y según Bujt- 


torfio Sjrnag. Judaor. c. Zb , aun la con¬ 
servan hoy dio ; y parece que antes de 
morir confiesan sus pecados delante de 
dos testigos. Jesu-Cristo la elevó á Sa¬ 
cramento de la Ley nueva , como bizo 
con la ceremonia del bautismo , ó puri^ 
iicacioa de los judíós. 

Conocer. Significa á veces proteger, 
aprobar^ escogerreconocer. III. 

2. Ose» XIl'l. ó. Psi I. 6. XXVI 18.’ 
Prov. IV. 27. Ya sabe mi padre que 
hago e»to , dice un uiño. Segundo : Qo-» 
nocer a la muger ^ es tener trato car¬ 
nal con ella. Gen. ÍV. 1. Luc. I. 34. 

Conságr4cion. En general significa 
la acción por la cual se destina ó se¬ 
para del común uso algún objeto, pa¬ 
ra que sirva particularmente al culto 
ó servicio Divino. Las cosas asi desti¬ 
nadas se llaman , sagradasf snny> 

tuario etc. Por eso 4a palabra común, 
contrapuesta á la áe^consagrado , de¬ 
nota en la Escritura cierta impureza 
ó mancha 4egal, ó una CQsa profana, 
esto es , no destinada al culto de Dios. 
V, Profano. Aunque para Dios lo mismo 
es un lugar que otro, y todas las cosas 
son como nada en su presencia; aun¬ 
que se halla en todas partes, y en cual-' 
quier lugar, nos oye , v acepta nues¬ 
tro culto cuando la adoramos en es¬ 
píritu y verdad; sin embargo para 
escitar mas nuestra fe y de?ocion dis¬ 
puso el Señor desde el principio del 
mundo que se le 'áuloi ase , con especia-' 
lídad en ciertos lugares , y con ciertos 
ritos. Los impíos y disolutos, que suelen 
hablar contra las ceremonias ó culto es- 
terior, no adoran á Dios ni en espí¬ 
ritu ni en verdad, ni co|i el cuerpo ni- 
con el alma. 

Consagración se llama .particularmente 
la acción -de consagrar el pan y vino‘ 
en el sacrificio de la Misa. La con¬ 
sagración de las personas destinadas 
especialmente al servicio de Dios , se 
hacia con oración é imposición de 
manos sobre ellas. V. Manos, 

Consejo. Equivale á designio, órden, 
noluntad. Gen. XLV. 8. Ps. XXXII. 
10. I. Cor. XV. ó. 

Consejos evangélicos. Jesu-Cristo dis¬ 
tinguió bien claramente los consejos 
que daba , de los preceptos que impoiua 
á los hombres. Estos, por la gracia 
especial de Dios , pueden elevarse á un 
estado de perfección que no conocett 
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los mundanos, para los cuales no hay 
mas premio ni gloria que los bienes 
terrenos y carnales. Los apologistas é 
historiadores de la religión, y aun los 
mismos autores gentiles atestiguan las 
muchas conversiones á la fe, que obra¬ 
ban la mortificación, la pureza de vi¬ 
da , el desinterés , la candad herdica, 
y demás virtudes de muchos cristianos 
de los primeros siglos. El h€u:erjr el su- 
frir cosas fuertes ( decia Tácito por bo¬ 
ca de un antiguo romano) es cosa de 
cristianos» 

Conversión. Mudanza del hombre 
que abandona el error ó el vicio para 
seguir la verdad y la virtud. Els un efec¬ 
to de la misericordia de Dios que nos 
llama, y de la voluntad del hombre, 
que libremente corresponde á la gra¬ 
cia ; y por eso en la Escritura á veces 
se habla de ella como obra de Dios, 
á veces como obra nuestra. 

Convite. Entre los hebréos y otros 
muchos pueblos se celebraban de no¬ 
che : y asi su principal comida se lla¬ 
maba cena ; y cenáculo 6 cenador ^ la 
ieza destinada para eso, que en los 
anquetes estaba muy iluminada y ador¬ 
nada. Los orientales no comen senta¬ 
dos , sino recostados en unos lechos 
ó tarimas ; y de aqui la espresion /v- 
cumbere. Jesu-Cristo condenó los con¬ 
vites suntuosos que los ricos se dan 
unos . á otros con miras de. vanidad, 
de lujo etc., y quiere que las riquezas 
se empleen en socorrer á los pobres, 
Luc. JQY* i 6.; pero no los convites 
sobrios y modestos que suelen darse 
los parientes y amigos con la mira de 
conservar la nuena unión entre las fa¬ 
milias. Los cristiauos solian juntarse 
al principio á comer juntos, partici- 

Í )andp los pobres de los manjares de 
os ricos: convites que se llamaban ága~ 
pes , voz griega que significa amor 6 ca¬ 
ridad» I.Cor.XL21. Solian celebrarle 
después de la comunión del pan euca- 
rístico. Jesu-Cristo nos enseñó con la 
arábola del convite^ el efecto ordinario 
e una acción de humildad, que es el 
atraerse el honor; al paso que la sober¬ 
bia y presunción acarrean la confusión y 
desprecio. Luc. XIV. Prov. XXV.7. 
El reino de los cielos suele compararse 
en la Escritura á un convite ó cena es¬ 
pléndida. Luc. XIV. Apoc. XIX. 8. 
17. etc. V, Cáliz, Cenáculo. Tinieblas. 
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Copa. Véase cáln. 

Copa tíe Faraón. El texto hebréo del 
'V. ó del cap. XLIV del Génesis, pue¬ 
de tener este sentido: ¿ Por 'ventura no 
es esa la copa en que bebe mi amo, con 
la cual ha querido hacer prueba de vo¬ 
sotros , ó averiguar lo que sois ? 

Corazón. En todas lenguas tiene 
esta voz muchas significaciones figura¬ 
das , ademas de la literal. Los hebréoa 
consideraban esta parte del cuerpo co¬ 
mo el origen del espirita , de la vida^ 
de la inteligencia , del amor^ de la for¬ 
taleza ó corage , del dolor , del placer 
etc., y de aquí nacen una infinidad de 
acepciones metafóricas de dicha voz^ 
y por eso no tener corazón es no tener 
inteligencia. Osee VII. 2. Luc. XXIV. 
2b» Mat. XII[. ib. El medio de alguna 
cosa se llama corazón» Ezecb.XXVlI.4. 

Corran. Del hebréo Carab , ofrecer, 
presentar: significa un don , ofrenda qiie 
se presenta al Señor. Marc.VII, 11. 

Corbona. El lugar donde se p^onian 
las ofrendas. Mat. XXVIl. b» rarece 
que en griego se llamaba gazof lacio. 

Coro. Viento. Véase Fiento» 

Coro. Medida. Véase Monedas, 

Coro. Reunión ó concurso de mu¬ 
chos que cantan ó tañen á un tiempo: 
en hebréo majol , que también sig¬ 
nifica flauta» Ps. CL. 4. 

Coronas. Usábanse antiguamente de 
varias materias y formas para adorno 
de los sacerdotes ^ de los reyes y ca¬ 
pitanes, de los esposos en las bodae 
etc. El nombre de corona es á vece# 
sinónimo de diadema, tiara, mitra etc. 
Ex. XXV. 11. Eccl. XLV. 14. Sap. 
XVIII. 24. Ezech. XXIV. 17. U 
diadema ó corona era á veces una faja 
de lino blanco rodeada á la cabeza. 
Apoc. XIX 12. 

CouN , ó Chun. Medida. Véase Mo¬ 
nedas» 

Cnisto. Voz griega que significa Un¬ 
gido» Viene del verbo Chrio, ungir. En 
general significa una persong consagra¬ 
da ó destinada á algún elevado puesto ó 
destino; en cuyo sentido la Escritura 
llama Cristo á Ciro , á David etc. Es si¬ 
nónimo de la palabra hebréa Mesías» 
m Cristo , decia Lactancio ( Div» Instit» 
lib. IV. c. 7.), no era un nombre pro¬ 
pio, sino un título que denotaba el 
poder, la magestad.... Daban los judiot 
este nombre á sus reyes.... Por eso se 
G 
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les mandó que ungiesen á los aue eran 
elevados al sacerdocio, ó á la aigpidád 
real.. Entre los romanos se denotaba 
la soberanía con un manto de púrpu¬ 
ra.,» Por eso llamamos nosotros Cristo 
al que los judíos llamaban Mesías ^ esto 
es. Ungido ó consagrado Rey ; porque 
Jesús poseía, no un reino temporal, 
fino un reino celestial eter/jo.» Véase 
Jesn^Cristo. 

Cronología. En la cronología, ó en 
las datas y fechas que se hallan en la sa* 
grada Escritura , suele algunas veces 
ponerse el número redondo , omitido 
el quebrado, ó pequeña parte. S. Agus¬ 
tina Quíest. Xl.VllI. in Exod. Los in¬ 
crédulos de nuestros dins hablan mu- 
cho de las dificultades que hay para 
conciliar entre sí algunas datas ó fechas 
cronológicas que leemos en la Escri¬ 
tura , fechas que son diferentes en el 
testo hebreo, en el griego de los 70, 
y en la Vulgata latina; y concluyen, 
que si fueran libros dictados por Dios, 
no habria tales contradicciones. Según 
estua orgullosos filósofos, Dios no so¬ 
lamente debía darnos en la Escritura 
lecciones para arreglar nuestra creen¬ 
cia ó fey y nuestras costumbres; sino 
también todos aquellos conocimientos 
científicos ó de mera curiosidad que 
se nos antojase exigir del que nos ha 
dado el ser; y debia ahócrarnos todo 
trabajo y meditación paca .adquirir al¬ 
gún conocimiento de iah . cosas de la 
Escritura. Pretenderán sin duda que 
si Dios nos hubiese dado un siste- 
.ma exacto de cronología , seria mas 
.perfecta nuestra fe, y mas buenas nues¬ 
tras .costumbres. 

Desaparecen muchas antilogias, te¬ 
niendo presente que los sagrados és- 
critores siguieron diferentes cómputos 
de años y meses ^ según los tiempos y 
regiones en que escrihian; y sobre todo, 
al considerar la facilidad con que han 

Í )odido introducirse equivocaciones en 
as copias ó manuscritos. Es común la 
opinión entre los intérpretes y esposi- 
tores sagrados, que muchas de las 
dificultades que ofrece la Escritura 
sobre datos cronológicos ó numéricos, 
provienen de erratas de los copistas: 
erratas que en los códices bebréos 
eran^ mucho mas fáciles de cometer. 
Véase Año, 

Aun en U cronología del nacimiento 


del Señor, es ya sabido que la fecha 
.o trú vHigar , que generalmente se 
llama era cihliana , está equivocada 
en cerca de ciiatro años que contó de 
menos Dionisio Exiguo, ó cualquier 
otro que la artegló: error que siguie¬ 
ron las naciones cristianas, cuando 
comenzaron á datár sus fechas por el 
nacimiento de Jesu-Cristo. 

Cuadrante Moneda. Véase Monedéis, 

Cuerda. ( Funis ó funiculns ). Desde 
muy antiguo se ha usado de una cuer¬ 
da para medir los terrenos; y de ahi 
es que en estilo oriental cuerda signi¬ 
fica müchas veces una porción de tierra, 
Ps.CXy.6./osuéXV£LU.:Ott/ia medi- 
da, II. Keg. VIII. 'Segundo, también se 
llamaban cuerdas las fajas con que ata¬ 
ban ó envolvian los cadáveres. Act. 
II. 24. Joan. XI. 44* Tercero, á ver 
ces el lazo ó trampa para coger á 
alguno. Deut.IIi. 4.—XXIII.9. Ps. 
XV.6.—XVIII. 61. 

; Cuerpo. Esta voz antiguamente se 
n¿hba muchas veces para denotar la 
realidad ó .existencia de alguna cosa, 
en contraposición á \ 2 i Somlfra, figura^ 
ó imagen dé ella. Rom. VI. €. Coios. 
IL 17. 

Cuerno. Era entre los hebréos sím¬ 
bolo de la fortaleza y vaioj ; y asi, 
coniu scdutis mece srgmfica la fuerza de 
mi stiUid, ó .mi fuerte. Saln¡>ador ó li¬ 
bertador. MI. Reg. iXXIL 3i I. Reg. 
U. 1, Ps. XVII. 3v Luc. 1.69. Según- 
do: también lo era de la fiereza y al¬ 
tanería cuando se aplicaba ^sta voz á 
los pecadores ó tiranos etc. Esta me¬ 
táfora: es de aquéllas que es pxecisb 
esousar en nuestra lengua: pues • seria 
muy ridículo traducir el v. 6 del sal¬ 
mo 74: Se abatirán los cuernos del pe- 
cador: se ensalzarán los cuernos del 
justo. Tercero , también del poder y 
autoridad, que hace respetables y te¬ 
mibles á los hombres. Ps. CXI. 9. 
Cuarto, úsase muchas veces en lugar 
de lado: in cornu altáris. Lev. IV. 7. O 
para denotar alguna semejanza ; y asi 
fuetes ejus eral cornata , (Ex. XXXIV. 
29.) aludia á los rayos ae resplandor 
que salían de la cara de Moisés. 

D 

Dedicación. Ceremonia con que se 
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conflagra nn templo al Diofl Terdadero. 
En hebréo se llaraa Hanuchah ; voz qué 
los 70 Intérpretes tradujeron en griego 
Enkainid ó enkenia , que significa re/io- 
*vacion , aludiendo á la renovación que 
hicieron del culto de Dios los Macabeos, 
después que Antioco profanó el templo 
de Jerusalen. 1. Mac. IV. 56» 69. 

Defensá ue sí mismo. No la prof 
hibió JesU'Cristo; como fatsaioentepro^ 
palan ios incrédulos. £n los testos deL 
Evangelio y de otros Libros sagrados 
que alegan , se ve solamente que Jesús 
advertia á-sus discípulos lo que se ve¬ 
rían precisados á hacer, cuando en odio 
del Evangelio se conjara rían, contra 
ellos todas las potestades del mundo* 
Pero el precepto que nos obliga á su¬ 
frir por defender nuestra fe aun la 
misma muerte , antes que n««;arla; no 
nos manda ceder á la osadía de un 
ladrón ó de un asesino , cuando pode¬ 
mos resistirle. 

Demohio ., Dcemon^ palabra griega 
que en general significa espíritu^ genio^ 
inuligenda. Viene del verbo Dato ^ co* 
nacer. Con el tiempo vino á' tomarse 
en mala parte; y en el nuevo Testa* 
mentó siempre significa un espíritu malo^ 
menos en el cap. XV11. 18. de los He^ 
chos apostólicos. En el Deuterouomio, 
cap. XXXIL 17., se dice que los israe^ 
Utas inmolaron sus hijos á los espíritus 
malos ; y' la voz hebrea SchesUm , todas 
las versiones antiguas la tradujeron 
demonios. En el salmo XCV, v. 6 .» á la 
V02 demonia corresponde en el hebréo 
eliiim diminutivo de £/; y asi significa 
dioseciltos. Demon era, según Cicerón, 
el nombre que los griegos daban á los 
lares ó dioses de las casas; y demonitim 
es un diminutivo de demon. Se llaman 
muchas veces Ic^ demonios ma- 
¡ignosyy Dios permite que habiten en el 
aire ó entre nosotros, y que nos tienten 
con sugestiones , ora interiormente, 
ora por medio de los objetos estemos. 
Luc. X. 19. Ephes. II. 2. S. Hier. 
in cap. VI. V. 12. ad Ephes; En castigo 
de los gerasends permitió Dios que los 
demonios entraran en los cerdos. Aquel 
país era habitado de muchos judíos 
apóstatas. La palabra hebréa Satan, que 
el testo griego traduce Viábolos , y es 
ainónima He Demonio , significa el que 
nos clava ó traspasa , ó et qüe nos con'- 
traria : viene del verbo Diabullo , trans- 
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figo. Llámase tambíeb príncipe de este 
miindol V. Mundo, Apoc. XX. 4. en la notUé 

£hdemoici\ik)s. Es cierto que loa 
judios atribuían casi sietupre sus ma* 
les al espíiitu maligno, especialmente 
las enfermedades mas terribles y estra- 
ordiiiarias; pero de eso no se infiere, 
como pretenden los incrédulos , que 
no hubiese algunos hombres verdader 
ramente poseídos ó atormentados por 
el demonio como se ve claéaufeute en 
el Evangelio, y en el Antiguo Testa-* 
mentó. Tob. II. 6. Dícese que los de¬ 
monios están encerrados en el inferno^ 
atados allá en desiertos lugares etc.; 
(Tobías VIH. 3.) para .espresar con es* 
tas •metáforas, tomadas de las cosas 
corporales, la.violencia qiie padecen 
los espíritus cuando Dios, les impide 
su natural virtud para obrar , ó la cir¬ 
cunscribe dentro de un cuerpo solo, 
que á veces es un átomo vil y despre¬ 
ciable. Asi puede también formarse al¬ 
guna idea de cómo pueden las almas 
padecer en el fuego, ser encadenadas 
etc. Nunca debemos olvidar que siem¬ 
pre han de ser metafóricas, ó toma¬ 
das de las cosas sensibles , las ideas ó 
palabras con que hablemos, y formei- 
mos concepto de Dios, y de todo lo 
que es iumateriul. 

Deesbio. Moneda. Véase Monrd;is. 

Drsiebto. En hebréo Midh^ir : con 
coya voz se suele denotar una tierra 
no cultivada, y particularmente las 
montanas ; y asi había desiertos ári¬ 
dos , y los había muy fértiles en pas¬ 
tos. Ps.LXlV. 13. jer.IX. 10. JoeL 
I. 20. El desierto de alguna villa ó 
ciudad significaba algún trozo de mon¬ 
te, ó un terreno no cultivado./)e*- 
sierto se llama por antonomasia el ter¬ 
reno despoblado, por el cual andu¬ 
vieron los israelitas por espacio de 
cuarenta años. Ex. XIX. 2. Num. XXL 
13. ll.Reg.XXllI. 16. IV. Reg. III. 
8. Ps.XXVIlI.8. Mat.IlI 1. 

Día. El antiguamente se dividía 
en mañana, medio-dia, y tarde. Des¬ 
pués le dividían lo^ hebréos en doce 
horas, comenzando la primera al sa¬ 
lir el sol, y acabando la duodécima 
al ponerse. Joan. XI. 9. Vios tardes 
('ucsperej distinguían los judíos; la 
primera cuando el sol comenzaba á 
declinar : la segunda desde que se pone. 
Ambas cosas significa la palabra latina 


Digitized by 


Google 



jio D 


vesperh. La palabra diu se loma en 
diferentes sentirlos, casi en todas las 
lenguas. A mas de su signifícacion co- 
ninn ó literal, tiene • las siguientes: 
Primero : denota el tiempo en general, 
y asi en nuestros dias es lo mismo que 
en nuestro tiempo. Gen.XLVII. 9. Se¬ 
gundo: significan un ano. Ex.XIII. 

10. Tercero : un suceso , y asi, un 
ffran dia , es un gran •uceso, Jerem. 
XXX. 7. Amos Vi 18. Cuarto: el mo- 
mentó ú ocasión oportuna de hacer aL 
guna cosa. Joan. IX. 4. Quinto: la luz 
ó conocimiento, Rom.Xlil. 12. Sesto: 
el cumplimiento de alguna cosa, II. Pet. 
1.19k Jer. L. 31. Séptimo: los últimos 
dias , un tiempo muy remoto aun, ó le- 

Í *ano. Dan. X. 14. Octavo : la eternidad, 
)an. VII. 9. Noveno : dia del Señor 
significa el tiempo en que Dios ha de 
obrar alguna cosa grande y estraor- 
diuaria. Décimo: el anciano 6 antiguo 
de los dias , es el Eterno , el cual es 
mas antiguo que el tiempo. 

Diáconos. Voz griega , que signifi^ 
ca ministro. En un sentido general se 
llama diaconia todo servicio prestado 
4* la Iglesia. Así se llama el anunciar 
la Divina palabra. Act. VI. 4. Rom. 
II. 13. I. Pet, 1.12. 

Diacontsa. Eran las diaconisas unas 
viudas <S vírgenes de edad ya madu» 
ra, y de una piedad reéonocida y 
notoria , ^ue servían á la Iglesia (no 
en el altar), ejerciendo con las mu- 
geres aquellos oficios de caridad, que 
los diáconos con los hombres. El ohis- 
.po las bendecía con la ceremonia de 
la imposición de manos. Su principal 
oficio era asistir al bautismo de las 
mngeres , que entonces, solía ser por 
inmersión dentro del agua: instruir 
las cateciimenas , yendo á las casas 
particulares: visitar las enfermas y 
afligidas: asistir á los encarcelados por 
la fe: zelar en la iglesia el buen ór- 
den entre las mugeres, que en muchas 
partes entraban por puerta diferente, 
estaban separadas de los hom- 
res etc. 

Diente. Entre los hebréos se lla¬ 
maban metafóricamente dientes las pe¬ 
nas ó rocas escarpadas, que por lo re- 

f ular están blancas ó limpias de bier- 
a. I. Reg.XIV.4. Jud. XV. 19. 
Dientes de elefante. Es. lo mismo 
que marfil, lIl.Reg.X.22. Limpieza 


de dierites, quiete decir hambre. Amos, 
IV. 6. 

Diezmo {décimaJ, Como á la tribu 
de Leví no se le dio porción de tierra, 
las demas tribus le daban el diezmo 
de los frutos. Num. XVIII. De este 
diezmo daban los levitas la décima 
parte á los sacerdotes. También se lla¬ 
maba diezmo lo que cada uno sepa¬ 
raba de sus frutos para comer en la 
entrada del templo, convidando á los 
levitas; y llamábase diezmo aquello 
que se separaba cada tercer ano para 
alimento ae los pobres , en el año 
bático, Deut. XIV. 28. 

Dígito ó dedo. Medida. Véase Mo¬ 
nedas, 

Dios. Como hay una distancia in- 
fiiiita entre el Ser de Dios, y el de la 
criatura;.de aquí es que hablando de 
Dios, no hacemos otra cosa que es- 
licar lo poco que podemos conce- 
ir de él, con los términos de las 
perfecciones ó atributos que conoce¬ 
mos en las criaturas. Y asi decimos 
Dios vivo , bueno , inteligente , justo, 
misericordioso etc, etc. Debe pues te^ 
nerse por regla general que cuando 
en la Escritura se atribuye á Dios 
alguna cosa, con palabras que supo¬ 
nen alguna imperfección, ó pasión 
humana , nunca debe entenderse li¬ 
teralmente de Dios en todo el rigor 
de las palabras. Por ejemplo : 

La colera áe Dios no es otra cosa 
que la justicia con que castiga el cri¬ 
men : no es en Dios una pasión que 
turba el ánimo , como en nosotros. 
«La cólera de Dios, dice S. Agustin, 
«muchas veces es una ^erdadéra mise» 
mricordia ; pues no nos perdona el cas- 
«tigo en esta vida, para perdonamos 
«el de la otra, que es eterno.» Lib. 
XIII. de Trin. c. 16. En una palabra, 
no podemos hablar de Dios sino more 
humano ; y aun tartamudeando ^ como 
dice S. Gregorio Nacianceno , esto es, 
con términos muy irapropiós : asi pedi¬ 
mos á Dics que nos o/'^a, que vuelva.sus 
ojos baria nosotros , ó que nos mire, 
que se acuerde de su misericordia ect. 
Los hebréos solían añadir la voz Dios 
( Elohim ) después de alguna palabra, 
para indicar grandeza , altura, esten- 
sion, muchedumbre etc. Montes Dei, Cedri 
Dei, Tuba Dei etc. Lo mismo se hace 
en español y en otras lenguas. 
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Diosbs. La voz bebréa Elohim se lipli- 
ea á veces á los dioses falsos 6 ídolos; 
Ex. XXII. 20. Ps. LXXXV.S.: y tant- 

bien á los principes y magistrados , ó 
personages de mucha distinción. £x, 
XXL 6. XXII. 8.2S. I. Reg.XI.23. 
Ex. VII. 1. Ps. LXXXI. V. 2. 7. 8. 
Dipohdiuh. Moneda. V. j4s, 
Disgipliha , en griego paideia , se to¬ 
ma muchas veces por castigo ó repten^ 
sion : Heb. XII. B, Otras por enseñanza. 
Divorcio. Véase Matrimonio, 

DragmA, Didrágma : monedas y pe¬ 
sos. V. Monedas, 

Doctor. V, Escriba, — Profeta, 
Drágokrs. La voz hebréa Tanninim^ 
no significa dragones rigorosamente, 
sino bestias marinas grandes y corpu¬ 
lentas. Ps. LXXIII. 14. CXLVIIL 8. 
Acaso del Tannin hebréo, viene el Ti- 
mus latino ^ y el Toñina español. 

E 

Ecoromia. Voz griega, que equiva¬ 
le á las latinas guhernaáo ^ dispensado^ 
administra tío, I. Cor. IX. 17: y se usa 
á veces para siguificar la manera con 
que Dios gobierna á los hombres , di¬ 
rigiéndolos á la gloria eterna. 

Edificar. Es á veces en !a Escritu¬ 
ra lo mismo que fortalecer, afianzar, 
restaurar, reedificar etc. II. Esd. 11. 
17. Ecli. III. 17. Micb.IIÍ. 10. h 
Mac. I. 13. 

Efraim. Asi se nombra alguna vez el 
reino de Israel, ó de las diez tribus, 
por haber sido de la tribu de Efraim 
Jeroboan, su primer rey ó fundador. 
Is. VIL 2. 

Eli , Elohtm. V. Jeho^ah, 
Embriagar. {Inebriari), Esta palabra 
no siempre significa en la lengua he¬ 
bréa el beber con esceso: sino el be¬ 
ber hasta saciarse, 6 beber á satisfac-^ 
don , alegrándose en un convite de ami¬ 
gos. Gen. XLIIL34. Segundo : figura- 
oamente denota dar con abundancia al* 
guna cosa , colmar de bienes á algu¬ 
no. Deut. XXIX. 19 Ps. XXXV. 9. 
Prov. XL 23. I. Cor. XI. 21. Terce¬ 
ro : Enagenamiento de espíritu causado 
por la dulzura de la bebida. Ps. XXIL 
8. Cuarto i ó también cobnarde tnalesy 
ó aflicciones. Is.LI.21. Ezech. XXIII. 
33. Deut. XIX. 19. XXXII. 42. 
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Ercxvia V. Prestas, Dedicación, > 
Ertrhdimibkto. Intelectus. La voz 
hebréa iSc/ieAo/ sign^ca también, buen 
éxito, fortuna , prosperidad etc. Josué 

VIL 8. Ps.CI. 10. CXVIII. 169. 

Entrar y salir» En frase de los 
hehréos, denota todas las acciones 6 
sucesos de la vida de alguno. Ps» 
CXX. 9. Act. I. 21. Y asi entrará y 
saldrá, es lo mismo que hará todas 
sus cosas con seguridad: Entrada y sa^^ 
lida es lo mismo que el trato y co¬ 
municación ; ó también, el principio y 
conclusión de los negocios. 

Ephi. Medida. V. Monedas, 

Escárdalo. Tropiezo ó caida: y á 
veces significa lo mismo que asombro, 
6 admiración , por ver ú oir una ac* 
clon 6 dicho repugnante á la verdad 
ó justicia. Mat. XVL 23. 
Escandalizar. Dar motivo con al¬ 
guna acción ó palabra á que otros 
juzguen mal de nosotros. El escándalo 
activo^ es cuando nuestras palabras 
ó hechos dan ocasión de pecar á otros: 
el pasiifo es cuando el hecho ó dicho 
malo de otra persona , ó que nos pa¬ 
rece tal , nos hace caer en pecaao. 
Luc. XVII. 2. Mat. XXVI. 31. 
Escándalo farisaico. Es el que se 
padece ó recibe , por mirarse como 
reprensible lo que no lo es; Mat. XVI» 
23: ó por juzgar mal del prójimo, sin 
causa. Tal era el escándalo que tomaban 
de Jesu-Cristo y de sus Apóstoles los 
hipócritas y supersticiosos fariséos, y 
tomaron también del Señor algunoa 
de sus discípulos. Mat. XV. 12. 
XVIL26. XXVL31. 

Escomunion. Sentencia de un su-i 
perior eclesiástico , por la cual es re¬ 
putado un Cristiano* como fuera del 
niimero, ó cóniün unión de los miem¬ 
bros de la Iglesia. Entre lo$ judíos. la 
escomunion era también una pena civil, 
y separaba no solo de las cosas sagra¬ 
das , como de entrar en el templo, 
en las sinagogas etc., sino también del 
trato civil con los demas. Y asi no 
era. permitido acercarse muy cerca de 
los escoinulgados. De aquí es que se 
miraba como prohibido el trato fa¬ 
miliar con los samaritanos, les pu¬ 
blícanos y pecadores ; y el acercarse 
á quien estaba con alguna impureza 
legal. En el pueblo hebréo habia escor 
munion , que puede llamarse menor , 
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por caüsa de impureza Te^ñl , la cual 
no argüía culpa ó pecado; como suce¬ 
día én la muger que padecía flujo de 
sangre. Marc. V. 33. Y la había por 
causa de crimen. Esta última era mas ter¬ 
rible , y llevaba consigo el anatema^ y 
solía pronunciarse con espresíones tan 
fuertes , que á primera vista parece que 
denotaba siempre la^ pena ae muerte. 
Los escoraulgados eran muchas veces 
atormentados visiblemente en su cuerpo 
por el espíritu maligno: y á esto alude 
la espresion del Apóstol: Le he entrega- 
do á Sotanas, etc, 1. Cor.V.3. S. Joan. 
Chrys. I. Timot. I. 20. etc. 

Escriba. Significa en la Escritura 
sagrada: primero, un hombre ins¬ 
truido , un Doctor de la Ley , ocu¬ 
pado en copiar y esplicar los Libros 
sagrados. Entre los judíos gozaban 
los Escribas del mismo honor y ve¬ 
neración que los Sacerdotes; aunque 
las ocupaciones eran diferentes. A 
mas de los Escribas de la Ley y habia 
Escribas del pueblo , los cuales eran 
como sus magistrados ; y llamábanse 
Escribas en general los notarios , y 
secretarios del Sanedrim ó consejo. 
Segundo: Escriba és á vetes lo mis¬ 
mo que secretario : empleo muy prin¬ 
cipal en la corte de los reyes de Judá. 
II. Beg. VIII. 17. IV. Reg. XXIX. 2. 
XXXIII. d. Tercero, se llama Escriba 
,el que revista las tropas. Jer. LII, 25. 
LMach. V.42. VIL 12. 

Escritura. Nombre que por antono¬ 
masia se da á los escritos ó libros sagra¬ 
dos del antiguo y del nuevo Testamen¬ 
to; á los cuales, por la misma figura, lla¬ 
mamos también Biblia , voz griega que 
significa 'volúmenes ó libros. Un cristia¬ 
no no necesita mas prueba de la au¬ 
tenticidad) ó autoridad Divina de los 
libros de la Escritura, que el unáni¬ 
me y constante juicio que de ellos ha 
formado la Iglesia universal, á la cual 
los entregaron (por decirlo asi) Jesu¬ 
cristo y sus Apóstoles, como títulos de 
nuestra fe, ó creencia racionaL En laS 
profecías y sentencias de la Escritu;ra se 
apoyaron siempre -los Apóstoles y pro¬ 
pagadores del Evangelio. 

La inteligencia de las espresíones de 
la Escritura la hallamos los católicos en 
Ja tradición : y esta nos ia declara la 
Iglesia, depositaría de ella , siempre 
que se suscita alguna duda pertenecien¬ 


te al depósito de la fe y de las buenas 
costumbres. En este caso el dejar la 
interpretación de la Escritura al juicio 
ó espíritu de cada particular, como ha¬ 
cen los hereges, ha hecho nacer entre 
ellos tantas divisiones. XI Petr. 1.20.2 í. 

Todos los Padres y Espositores sagra¬ 
dos convienen en que el Divino Espíritu, 
autordeloslibrossagrados, seacomodó 
al genio, carácter y estilo de aquellos 
hombres que^ tomo por instrumentos 
para comunicarnos sus orácnlos, y 
darnos á entender su voluntad Divi¬ 
na. El Espíritu Santo no hizo siempre 
con todos los escritores sagrados , lo 
que con Jeremías en el cap. XXXVIII. 
18, ó con S. Juan en el Apoculípsi, en 
que les decia las determinadas palabras 
que debían escribir; sino que las roas 
veces les dejó el trabajo y molestia de 
recoger, ordenar y compendiar lo que 
escribían , particularmente en lo perte¬ 
neciente á los hechos históricos. Cuidó, 
sí, que no se apartasen de la verdad 
en lo que componían con sudor y 'vi¬ 
gilias para la santificación de los lecto¬ 
res. De aquí tan grande diferencia en 
el estilo de los Profetas, entre el 
evangelio de S. Juan y el de los otros 
Evangelistas , y entre el de las epís¬ 
tolas de S. Pablo y el de los demas 
Apóstoles; siendo asi que la verdad 
que todos anunciaban era una misma, 
como dictada á cada uno de ellos por 
el mismo Divino Espíritu. Y de aquí el 
que los mismos sucesos se vean refe¬ 
ridos con distintas palabras, ó con 
mayor ó menor esteusiou por ios mis¬ 
mos Evangelistas. Aun cuando refieren 
estos las palabras que dijo Jesu-Cristo, 
se ve que no atendían á lo material de 
ellas, sino á su. sentido. Mtrad las a'i>es 
</e/c¿e/oetc., decía Jesu-Cristo (Mat. VI.); 
y en lugar de aves pone S. Lucas cuer¬ 
vos (c. XII.) Lo mismo sucede en otros 
lugares del antieuo y nuevo Testamento. 

Supuesto toao esto, ya no es de ad¬ 
mirar que el autor del libro 2.*’ de 
los Macabéos diga , por'ejemplo, ha¬ 
blando del trabajo que habia emplea¬ 
do en formar el' compendio de los 
cinco libros de Jason: que no se de^ 
tuvo en ezaqainar con escrúpulo las 
circunstancias y ooSas mas menudas 
que refirió Jason de Cirene, para saber 
ó averiguar su exactitud; porque no 
dudaba de su verdad, como escritos 
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por UD hombre prudente, santo, dili¬ 
gente , y digno del mayor crédito. 
Solo atendió á formar un compendio 
dé los cinco libros de Jason, dejando 
á éste la exacta diligencia de repre¬ 
sentar cada cosa por menor, como 
dice el testo griego. Asi se esplica el 
sabio traductor de la Biblia, el Ilus- 
trísimo P. Scio en la nota al t. 22 
del cap. 2.® del libro 11. de los Ma- 
cabeos» 

Es de advertir que en algunos luga¬ 
res de la Escritura se citan libros sa¬ 
grados, ó profecías que se han perdido; 
como por ejemplo la profecía de Enoc^ 
de que habla S. Judas en su Epist, v. 7. 

La división de los libros de la Es¬ 
critura en capítulos con epígrafes, y 
especialmente con versos, es muy mo¬ 
derna. La del antiguo Testamento en 
versos no existia antes del siglo XIU, 
y la formación de las Concordancias 
Bíblicas la hi^ ya mas necesaria, á 
Bn de hallar fácilmente cualquier 
testo de la Escritura. Por esta causa 
si alguna vez para sacar el sen¬ 
tido verdadero de un pasage de la 
Escritura, es necesario reunir dos ver¬ 
sos separados, ó dividir con una nue¬ 
va puntuación la cláusula de un mis¬ 
mo verso, es permitido hacerlo; como 
no se siga de esto un sentido contra¬ 
rio al que ya la Iglesia tiene recono¬ 
cido por verdadero. La división en 
capítulos y versos no es efecto de 
alguna ley ó precepto de la Iglesia. 
Ni el concilio de Trento, al mandar 
que (éntrelas deipas innumerables ver#- 
siones latinas) solamente se reputa¬ 
se como auténtica, ó digna de fe, la 
Vulgata , no intentó dar autoridad sa¬ 
grada á la puntuación y arreglo de 
versos , ni jirohibir que se mejorase ab 
guna cosa en dicha versión. En efecto, 
se han hecho después algunas variacio¬ 
nes ; como se ve en la edición de la mis¬ 
ma Vulgata por Sixto V y Clemen¬ 
te VIH; y las han hecho últimamente 
el P. Scio , Señor Martini etc. El fin 
del Santo Concilo fué únicamente ase¬ 
gurar á los fieles que en la Vulgata 
no había ninguna falta ó error contra¬ 
rio Á la fe y buenas costumbres. Tam¬ 
bién debe tenerse presente que no so¬ 
lamente en las versiones de la Escri¬ 
tura, sino también en los testos ori¬ 
ginales hebrétí y griego, se han in- 
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troducido después de tantos siglos 
algunas inexactitudes ó erratas, por in¬ 
curia de los copistas. Ya en tiempo 
de S. Gerónimo se notaba la de sic por 
si, en el cap. XXI. v. 22 del Evangelio 
de S. Juan. Muchos sabios creen que 
también falta la letra hebréa i/em en 
el verso 19 del cap. VI del Libro 1 de 
los Reyes, que literalmente traducido 
del hebréo dice; sesenta y diez hombres, 
cincuenta mil hombres, lo cual no hace 
sentido. Y con solo suponer que falta 
la letra Meta antes de cincuenta (letra 
que entonces es una partícula hebréa 
que corresponde á la d, ex ^ 6 de át 
los latinos) tenemos que el testo, se 
traducirá diciendo, que Dios mató se^ 
tenía hombres^ de cincuenta mil. Los sa¬ 
bios Bochart, Le Clerc , y aun varios 
Rabinos, sin suponer equivocación en 
este y otros testos, atribuyen á una 
elipsis propia de la lengua hebréa, la 
falta de esta y otras partículas que á 
veces se han creído erratas de los co¬ 
pistas. « Querer que el lenguage de la 
santa Escritura, dice el señor Carvajal 
(Nota al Salmo 8G ), tenga en todas par¬ 
tes la misma claridad y llaneza que el 
lenguage común, es un delirio: especial¬ 
mente cuando habla de ciertos miste¬ 
rios. y cosas venideras , que el Espíri¬ 
tu Santo indicaba entonces no ente¬ 
ramente al descubierto , sino cuanto 
bastaba para que á su tiempo se en¬ 
tendiesen con toda claridad. ii Y si es¬ 
tos pasages se han de referir á sucesos 
aun futuros , como á la venida: de Jesu^^ 
Cristo en glbria y raagostud:, es ya me¬ 
nos de adniirar que nqs parezcan obs¬ 
curos. Finalmente, al leer la Agrada 
lilscritura. debe tenerse siempre pre¬ 
sente aquella sentencia de .Sk. Agustín, 
hablando de las aguas que hay sobre 
los cielos (Lib. 2. sup. Gen., ad litt. ): 
Mayor es la autoridad de esta Escritura, 
que toda la capacidad del género hu-- 
mano, No dudamos, que haya aguas 
sobre el cielo; mas cómo son, ó cudles 
sean, lo ignoramos^ V¿ Vulgata, Crono^ 
logia. Alegoría, 

Escuchar. Es lo mismo á veces, que 
obedecer. Ps. LXXX. 12. Aprobar, Juzt 
gar., saber, I. Reg. XXIV. 10. Gen. 
XXI. 12. 

Espiagion. Significa primero : la 
acción de sufrir la pena de algún 
delito, tó de satisfacer por una cul# 
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pa. Segundo: las ceremomonías ins« 
tímidas por Dios para purificar á los 
hombres de sus pecados 6 manchas. 
En el antiguo Testamento ordinaria¬ 
mente es lo mismo que purificación. 
Había dado Dios al pueblo de Is¬ 
rael varias leyes ceremoniales ; cuya 
transgresión se espiaba con ciertos 
ritos prescritos por el mismo Dios , co¬ 
mo eran ios lavatorios, la separa¬ 
ción de personas 6 cosas etc. El que 
tocaba un cadáver, ó á un leproso , el 
que entraba en casa de un gentil etc., 
uecesitaba purificarse para poder asis¬ 
tir á los actos de religión. Joan. XVIIÍ. 
28. Num. XIX. 2. Exodi XXIV. 8. 
etc. Véase Leyes ceremoniales. 

Estadio. Medida. V. Monedas. 

Estatbr. Moneda. V. Monedas, 

^ EvANGitLio. Voz compuesta de las 
dos griegas Eu-angelion , buena nueva. 
Suele á veces denotarse con la espre- 
sion de palabra de Dios ; y aun con sola 
la voz palabra. 

Eunuco. En griego Eunucos , viene 
de eneen eckein , guardar la cama ó in^ 
teriordel aposento. Asi se llamaban an¬ 
tiguamente aquellos que en los palacios 
servían en lo interior de ellos : á los 
cuales nosotros llamamos camareros ó 
camaristas, Y tal es el significado de la 
voz hebréa Saris. Aumentada después 
la corrupción de costumbres , los ze- 
los de los príncipes introdujeron la 
bárbara costumbre de que fuesen hom¬ 
bres mutilados los que sirviesen es¬ 
te destino: lo que , según otros, pro¬ 
venia de que separados de toda idea 
de matrimonio, y libres de los lazos 
de muger é hijos, se creía que servían 
con mas amor y fidelidad al Prínci¬ 
pe. Mas en la Escritura. no siempre 
Eunuco significa lo que ahora entre 
nosotros: sino solamente un emplea¬ 
do de los principales de palacio, yéa- 
sc Dan. III. 3. Ezech. XXIII. 23. Es 
casi imposible el esplicar en otra len¬ 
gua los empleos , títulos y dignida¬ 
des que había eñ los antiguos pue« 
blos. Y por eso ni las versiones grie¬ 
gas, ni las latinas nos dan cabales 
ideas de su significado. La palabra 
Eunuco se entiende á veces en sentido 
espiritual. Math. XIX. 12. 

Etbkn o. he jolam : espresion con que 
los hebréos significan algunas veces 
«na larga ó indefinida duración. Equi- 
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vale a nunca mas , jamas por jamas, etc, 
I. Cor. VIII. 13. Joan. XIII. 8. 

Eubgidos. Comunmente significa en 
el nuevo Testamento ‘ lo mismo que 
fieles ; ó aquellos que Dios eligió para 
componer su Iglesia. Todos los judíos 
estaban llamados á ella; pero fueron 
pocos los elegidos ó escogidos , por 
causa de su obstinación y dureza 
Math.XX.l 6.: de cuyo testo no se in¬ 
fiere claramente lo que algunos ase¬ 
guran como cierto , que sea mayor el 
número de los réprobos quo el de los 
escogidos, 

F. 

Fariseos. Secta de judíos , la mas 
numerosa y estimada , cuando vino 
Jesu-Cristo al mundo. Seguían sus má¬ 
ximas no solamente los Doctores de la 
Ley ó Escribas , sino también la ma¬ 
yor parte del pueblo , y especialmente 
los Sacerdotes. El carácter mas distin¬ 
tivo de los fariséos. era. su apego á las 
tradiciones de los mayores; á las cuales 
atribuían la misma autoridad que á la 
Ley de Moisés , y de las que pretendían 
ser ellos los depositarios é intérpretes. 
Por eso se creían superiores, y mas 
santos ó perfectos que el resto de los 
judíos; de los cuales vivían como se¬ 
parados : de donde les vino el nombre 
de fariseos, de Úi palabra hebréa fiaras, 
separar. Creían que no debía recono¬ 
cerse por Rey á ningún estrangero, 
y los mas de ellos que no debía pa¬ 
gársele tributo, sino á la fuerza. Re¬ 
cibían como sagrados no solo los Li¬ 
bros del Pentateuco , sino también los 
Profetas y demas del catálogo ó cá- 
non de los hebréos ; y en esto se opo¬ 
nían á los samaritanos, que solamen¬ 
te, admitían los cinco del Pentateuco, 
Creían la resurrección de la carne, la 
vida venidera ^ y la existencia de los 
angeles: dogmas que negaban los Sa- 
ducéos.. Véase Ley, ;= FUacterias, 

Fb ; en general significa creencia , 
persuasión, confianza. También significa 
el dictamen de nuestra conciencia. Pero^ 
propiamente se toma por la virtud di¬ 
vina que nos inclina á creer todo lo 
que Dios nos ha revelado, por ser él 
la Verdad misma. Esta fe es perfecta 
cuando está animada de la caridad: 
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y es Qii don de la liberalidad de Dios; 
ues no viene de las obras que el hom- 
re hace por sns propias fuerzas. Llá¬ 
mase raíz ó principio de toda justicia 
6 santidad y y de nuestra justificación; 
porque esta comienza por la fe, y se 
erfecciona con la fe ; y la fe y con- 
anza en la gracia de Jesu-Cristo, au¬ 
mentan siempre nuestra justicia ó san¬ 
tidad. 

FiBii fFideUsJ, Primero significa lo 
mismo que sincero, veraz , que cum¬ 
ple su palabra ; 6 justo, que cumple 
con su deber. Segundo: lo que no 
falta ; y asi se dice aí(ua fiei, la que 
es perene. Is. XXXIII. 16. Casajiei, 
la sólida y duradera. I. Reg. II. 3ó. 
II. Reg. vil. 16. 

Ftestas. Los hebréos llamaban Mo^ 
hadin , ó dias de reunión , aquellos en 
que se juntaban para alabar á Dios , y 
alegrarse santamente, y comunicar en¬ 
tre sí. Esto significa también la voz 
griega Eortot , y la latina Festus^ La 
primera y mas antigua es la del Sába^ 
do ^ mandada por Dios en celebridad 
y memoria de bi creación del mundo, 
rué también muy común desde el 
principio del mundo el reunirse las.gen- 
tes el dia en que se dejaba ver la luna 
níteva ; que esto significa la voz griega 
Neomenia, 

Moisés instituyó después tres gran<* 
des fiestas para conservar la roemorig 
de tres grandes beneficios de Dios. La 
fiesta de la Pascua^ en ^ mes de los 
frutos nuevos (Ex. Xíll. 4. ), en me¬ 
moria de la salida de Egipto, y de 
haber librado Dios de la muerte á los 
primogénitos de los behréos. Cele- 
orábase en el dia 14 del mes de Nisan 
(el primero del ano eclesiástico) por la 
tarde, después que el sol comenzaba 
á declinar; y se comia el condero asa¬ 
do á la entrada del dia ló. V. Pascua, 
La de Pentecostés , esto es, cinco decenas 
de dias>; ó^ la fiesta de las semanas^ 
por celeAracse al cabo de siete .semanas 
después -db la pascua , era en recuerdo 
de la publicaeion de ia Ley en la mom 
taña de Sinai; y en cuyo dia se ofre* 
cian las primicias de los frutos. Véase 
Pentecostés. La fiesta de los Taberna^ 
eulos ^ la cual se celeb|:aba por ocho 
dias, desde el 4.^ del unes Tizri^ después 
de la vefidioMa, era en .memoria de ios 
beneficios que Dios hizoalpuélduUebréo 


mientras éste habitó en tiendas ó taber~ 
náculms durante la peregrinación por el 
desierto; y según Grocio, para espresar 
también los deseos de que viniera el 
Mesías.Lev. XXIII. 40. Nehem. VIII. 
16. Apoc. VIII. 2. En griego se llamó 
esta fiesta Scenopegia , de la voz scoena, 
que significa lugar cubierto con ramas 
ó barraca formada con ellas. Véase 
Tabernáculos, 

Celebrábase ademas la fiesta délas trono- 
petas , la cual era en el primer dia del 
raes Ttzri , én que comenzaba el año ci- 
vil , y en que caía el equinoccio del oto¬ 
ño ; en cuyo tiempo se suponía haber 
criado Dios al mundo. Y por eso era 
dia festivo, y se ofrecía un holocausto 
particular. Lev. XXI11.24. A los diez 
días del mismo mes Tizri^ se celebraba la 
fiesta de ia Espiacion , eu la cual manda¬ 
ba Dios que se mortificasen; que por eso 
se llamaba también del ajruno, Act. 
XXVII. 8. Ofrecíase á Dios un sacrificio 
Sfdemne y satisfactorio. £1 sumo Sacer¬ 
dote , después de confesar sus pecadfia 
y los del pueblo sobre la víctima (fi-» 

ñ ura de Jesu-Crislo) alcanzaba de Dios 
i remisión de ellos , espiai^do el ta« 
bernáculo , el altar , y el pueblo con la 
sangre de la víctima. Con el tiempo 
est^ecieron los judíos muchas otras 
^atas en memoria de algunos grandeZ 
beneficios que recibían del Señor, oot 
mo la fiesta de las Suertes que les re¬ 
cordaba el suceso del tiempo de Ester 
y Mardoquéo: otras én memoria del 
sacrificio de la hija de Jefté, del triunfo 
de Judit^ déla derrota de Nicanor etc# 
Celebraban también la fiesta de las Ent 
cenias , vok griega que significa renovar 
ciones. Eran cuatro fiestas, y eu diversos 
tiempos del año, Laprímera por la dedi¬ 
cación del templo de Salom.on, III Rég. 
VIIL 11 Para}. Vil. La segunda por 
la dedicación del segundo templo , edi¬ 
ficado por Zorobabel, de que habl 4 
Esdra» l..cap, VI. ^ La tercera^por la 
renovación que hizo Judas Macabéo del 
altar de los holocaustos, I, Idavh. IV, 
ó9.; y la cuai ta^por la dédicacion de^ 
teiiiplo que construyó Herodes , del 
cual habla Josefa en sus Antigüedadesp 
Figub v. Un objeto , acción ó es- 
presion que denotaji otra cqsa mas 
.qne lo que significsu^ á pi'itnera vista. 
Aunque es de fe que algiiaas aecÍQoes, 
historia» y cereinonias del ^Ant,ig^Q 
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Testamentó eran figcuras 6 profecías de 
los sucesos del Nuevo , ha hecho mu¬ 
cho daño á la religión el esceso con 
que á veces, con el apoyo de alguna 
autoridad de un solo Padre 6 escritor 
de la Iglesia, se ha querido hallar en 
todas las palabras de la Escritura sen¬ 
tidos figurados. Ya vemos que S. Agus- 
tin, que primeramente interpretó en 
sentido figurado el Génesis, escribió 
después el Libro de Genesi ad 
rtim , á fin de contrarestar los errores 
de los maniquéos. Para evitar los abu¬ 
sos, pueden servir las reglas siguientes. 
Primera: Debe darse á la Escritura 
un sentido figurado , siempre que el 
sentido literal suponga en Dios imper¬ 
fección ó malicia. Segunda: Solamente 
deben atribuirse á los escritores sa¬ 
grados las figuras que tengan apoyo 
en la autoridad de Jesu-Cristo , ó de 
los Apóstoles, ó de la tradición cons¬ 
tante de los Padres de la Iglesia. Ter¬ 
cera: Aunque alguna persona sea figura 
de oti a cosa, i>o lo es en todas sua 
acciones y palabras. Cuarta: Debe te¬ 
nerse presente que en estilo oriental 
se usan figuras tan fuertes y atrevidas, 
que parecen violentas en nuestros idio¬ 
mas européos. 

> FiLACTERiA. Vos griega que signi-> 
fica preservativo, ó aqueUo que guarda^ 
ó preserva. Asi se llamaban unas tiras 
de pergamino ó cartón, en las cuales 
escribían los judíos ciertos pasages de 
la Escritura 4 y las llevaban al rededor 
de su frente, y también en el brazo, 
para escitarse á la observancia de la 
Ley de Dios, y preservarse de pe¬ 
cado ; tomando á la letra lo que se 
dijo en el Deuteronomio , cap. VI. 8; 
Los fariséos afectaban usar muy gran¬ 
des estas listas ; aparentando mucha 
piedad en el esterior , al paso que 
estaba corrompido su corazón. La pa-. 
labra hebréa que corresponde á Filac» 
térias es Totafoty que significa á vece* 
adomo de la cabeza ^ ligadura, ó corona 
en general. Onkelos traduce: Tefiiim, 
preservativos» 

Firisréos: pueblos venidos de la isla 
de Caftor á la Palestina mucho antes 
queAbrahau. Amos,IX.7. Jer.XLVII. 
4. Deut. XI. 23. Caphtor creen algunos 
que es la isla de Creta. Véase Calmet. 
Él nombre Fí/w/ír/i, le traducen los 70 
jálloph^lpi ^ estrangeros Pales tinay, 


pues este nombre odioso dábau lo» 
judíos á los filistéos, porque les te- 
nian ocupada parte de la Palestina,, 
cuya posesión no Ies habla dado el Se¬ 
ñor en castigo de sus pecados. 

FoaniCAGioir. Desorden castigada 
severamente en los dos sexos por la 
Ley de Moisés. Deut. XXII. 17. Lev. 
XIX. 29. Entrelas naciones idólatra» 
estaba casi generalmente tolerada, ó 
á lo menos se reputaba como un ligera 
defecto. Por eso los Apóstoles renova¬ 
ron su prohibición en el primer con¬ 
cibo, hablando á los gentiles. Act.XV. 
20. XXI. 25. Fornicación se toma por 
todo pecado deshonesto. Asi S. Paolo 
llama fornicación al pecado del ince»- 
tuoso de Corinto. I. Cor. V. 1. Amos 
llama fornicación al adulterio. Cap» 
VII. 17. Por eso en el sesto Manda¬ 
miento , para comprender toda desho¬ 
nestidad, decimos: iVo/br/tíc/irdi, en • 
lugar de decir: No adulterarás» con 
cuyo verbo se prohibió antiguamente 
por Dios todo acto de impureza de 
cualquier especie que fuese. En el an¬ 
tiguo Testamento suele llamarse forni^ 
cacion la idoliitría; por ser una especie 
destrato criminal con los falsos dioses, 
é ir casi siempre acompañada de ac¬ 
ciones lubricas, ó escesos y desórdenes*. 
Nuestra alma se representa en la Es¬ 
critura desposada con Dios, y obli¬ 
gada por tanto á guardarle fidelidad,, 
y á no hacerle traición con otros amo¬ 
res. Esta metáfora es muy frecuente 
cuando se habla de la idolatría del 
pueblo de Dios; especialmente del rei¬ 
no de Israel ó de las diez tribus. Y 

Í >or eso se llaman adúlteros ó fornicarios 
os idólatras , y hasta el mismo paia 
ó tierra de Israel. Ezech.XXIXL Véa¬ 
se Adulterio». ‘ 

Fuego. En la Escritura tiene va¬ 
rios sentidos metafóricos. Primero: 
Las tribulaciones se llaman fuego», por¬ 
que se parifica por medio . de ellas 
nuestra alma. 1. Cor. 111.13. L Pet. 1.7. 
Segundo: la doctrina de JCsu-Cristo 
en cuanto ilumina los entendimientca 
ó infiama los corazones. Tercero: los 
castigos que Dios envia se llaman fuego 
de la cólera de Dios. Deut. IV. 24. 
Cuarto: los ministros ó instrumentos 
de que se vale Dios, se llaman fuego 
en el Ps. CIlí. 4. Por este fuego en¬ 
tiende el Apóstol los ángeles ; pues de- 
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■•tasa fuerza 7 energía (S aetÍTÍdad mente tvnte* 7 en la genealogía que 
en ejecutar las órdenes de Dios. Heb. nos da de Jesu-Cristo llama á S. José 
I, 7. Qviivktoz Fuego sagrado era el que hijo, de Eli, tal vez por haberse des¬ 
estaba destinado en los templos para posado con María santísima, hija de 
•el uso de los sacrificios. Los paganos rllí. Asi es que S. Matéo , qtle dice 
creian purificarse > saltando ó pasando que José era hijo verdadero de Jacob , 
por encima del hiego encenaido en usa de la palabra engendró: pero San 
honor de sus dioses ; práctica que Lucas de la otra mas general; fué hijo 
prohibió Moisés á los judíos. Véase de Eli. Pudo pues Eli ser , ó suegro 
Infierno, Moloc , Altar, de S. José , ó bien padre legal, y 

Jacob padre natural. Véase Matrimonio, 


G. 

Gai.iz.¿os. Secta de judíos, asi lla¬ 
mada de Judas de. Galilea, el cual 
enseñaba ser cosa ilícita á los judíos 
el pagar tributo á un Príncipe estran- 
gero; alegando que solamente Dios 
era Señor del* pueblo de Israel. Los 
fariséos opinaban del mismo modo ; 
peso sin tanto tezon, ni publicidad. Co¬ 
mo los Galiléos creian que no podía ro¬ 
garse á Dios por los Príncipes infieles, 
por eso se separaban del resto de los 
judíos al ofrecer sus sacrificios. No ha. 
rían caso de que el Señor por Jeremías 
encargaba á los judíos que rogasen por 
el Rey de Babilonia. Jerem. XXIX. 7. 
Baruc 1. 10. Era esta secta muy des- 
reciada entre los gentiles. En todo lo 
emas seguían los Galiléos las mismas 
doctrinas que los • Fariséos. Acl. V .37. 
Algunos fariséos sospecharon que Jesu- 
Cristo era de dicha secta, y por eso le 
preguntaron maliciosamente si era líci. 
to pasar el tributo al César. Math. 

xxii:i7. 

GazofiIíACIo. Voz griega compuesta 
^e gaza riquezas ó tesoro, y de phyl- 
lacto guardar 6 custodiar. Llamábase 
-también asi entre los judíos el arca 
ó cepo donde echaban las ofrepdas ó 
limosnas ^ara el templo. Mal?c.X11.4L 
V. Corbona, 

GBirEAi.oGÍA. En la Escritura signi¬ 
fica muchas veces cualquiera descrip¬ 
ción ó cat álogo, en que ^se refiere el 
origen de alguna cosa ; pero particu¬ 
larmente denota la serie de progeni¬ 
tores ó descendientes; y también la 
razón de la vida y hechos de alguno. 


También es de notar que los Evan¬ 
gelistas , omitiendo algunos pocos as¬ 
cendientes de Jesu-Cristo, redujeron 
á tres divisiones de catorce progeni¬ 
tores cada una, toda la genealogía de 
Jesús; distinguiendo cada división con 
un suceso ó época notable. La palabra 
griega Geneai , no tanto significa ge- 
neraciones , como edades , ó el espacio 
regular de la vida humana. En la 
genealogía de Jesu-Cristo omitió el 
Evangelista S. Matéo á Joaquín , padre 
de Jeconias é hijo de Josías , según 
se ve I. Paral. III. 13. No obstante 
en algunos códices se halla Joaquín 
después de Josías. 

Gentiles. En hebréo Gojim , gentes, 
naciones. Asi llamaban los hebréos á 
todos los demas pneblos de la tierra. 
La aversión de los hebréos é los gen¬ 
tiles era principalmente por causa de la 
idolatría que aominaba entre las demas 
naciones de que estaban rodeados, y 
también por las irrupciones y gueirajs 
que tenían que sufrir muy á menudo 
de parte de ellas. Sin embargo , ve¬ 
mos que en tiempo de Salomón había 
en Judéa mas de 150 mil gentiles que 
adoraban al verdadero Dios. lI.Reg. 
IX. 21. Una de las muchas preocu¬ 
paciones que tenían los judíos era que 
Dios habla abandonado á las demas 
naciones del mundo , y que solamente 
cuidaba de ellos ; dejando á los de¬ 
mas hombres sin el socorro de !su gra¬ 
cia. Pero en la misma Escritura se halla 
noticia de grandes adoradores ó sier¬ 
vos de Dios entre los genfiles. Tai fué 
el Sto. Joben la lduméa. Véase IIl.Reg. 
VIH, 41. También solían los judíos 
llamar helenistas 6 griegos á' todos 


Véase Libro. Debe tenerse presente que ios demas pueblos ; y asi en 5>. Pablo 
entre losjudíos se daba, aun mas común- (Rom. I. ;I6. IL 10. Coios III. 11.) 


mente que entre nosotros, el nombre griego y gentil es una*’misma>cosa'. Y 
Ae hijo 3í\ jrerno. Asi S. Lucas dice que ‘á veces los judíos de la Judéa llaraa- 
.j$alatiel <ra hijo de JVerí, sjendo sola- ban griegos á lo* judíos que^^bita- 
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ban entre gentiles. También solían en¬ 
tenderse por griegos^tó9 pneblos cultos; 
entre los cuales ocupaban el primer 
lugar ios romanos. 

Gigantes. La toz bebréa Ntfilim 
puede también traducirse hombres fuer^ 
tes, 'violentos y ambiciosos. Tal pudo 
ser el nombre de algunos descendien¬ 
tes de hombres muy robustos ó gran¬ 
des : llamados por lo mismo, en estilo 
oriental y hebréo , hijos de Dios, ó de 
Elohim. 

Gog y Magog. Con estos nombres 
designó Ezequiel ciertas naciones ene¬ 
migas del pueblo de Israel. Ezech. 
xxxvm. V. 2. y XXXIX. V. 2. Las 
mismas voces se hallan en el Apocalipsi 
cap. XX. V. 7 ; y por eso se han hecho 
mil congeturas sobre su significación, 
que todavia es muy desconocida. 

Gomor : medida. V. Monedas, 

Gracia. Llámase asi el auxilio que 
Dios nos da para obrar el bien : auxilio 
que proviene de su buena voluntad , y 
DO ae ningún mérito nuestro; y que 
nos da el Señor , mirando los méritos 
de su Hijo y Redentor nuestro Jesu¬ 
cristo : con el cual obramos conforme 
la Ley de Dios, y merecemos ulteriores 
socorros de su infinita misericordia. 
Pero no solamente el obrar bien , sino 
aun el pensamiento ó voluntad de ha¬ 
cerle , todo lo debemos á la gracia de 
Dios; la cual, como dice S. Pablo 
(Philip. II. 13.), produce en nosotros el 
querer y el obrar fet velle et perficerej. 
Doctrina oportunísima para humillar 
el orgullo del hombre, y para alentar¬ 
le igualmente en medio de las terribles 
tentaciones y obstáculos que tiene que 
vencer durante su peregrinación al cie¬ 
lo. Con esta doctrina quedan confuta¬ 
dos los cuatro errores siguientes: Pri¬ 
mero : qiie el hombre puede llegar con 
sus fuerzas naturales á conseguir el 
fin sobrenatural, que es la gloria eter¬ 
na, d la clara vista de Dios. Segun¬ 
do: que el hombre no tiene libre su 
voluntad, ó no ^conserva su libre arbi¬ 
trio para querer ó no querer. Contra 
este error el Apóstol dice que el querer 
r el obrar están en el hombre. Tercero: 
que el querer ó elegir es solo dei hom¬ 
bre, y el perfeccionar la obra es de 
Dios; Contra* eso el Apóstol dice cla¬ 
ramente que ambas cosas son iguaUnen- 
le de Dios. Cuarto: que todo lo hace 


Dios según nuestros méritos, é en 
atención á la manera con que nos por¬ 
tamos. Pero S. Pablo dice terminante- 
mente que es por el beneplácito, • 
buena 'voluntad de Dios. Véase Predes^ 
tinacion. 

Griegos. V. Gentiles, 

Grosura (jpinguedo), V. Manteca, 

H 

Hebraísmos: Espresiones ó modos de 
hablar propios de la lengua hebréa, 
ue también suelen llamarse idiotismos 
e la lengua. Se ha ponderado demat- 
siado la muchedumbre de los idiotis¬ 
mos hebréos ; porque la mayor parte 
de ellos son frases ó modismos que se 
usan también en casi todas las demás 
lenguas , aun en las européas moder¬ 
nas. Llámase idiotismo hebréo: Pri¬ 
mero el usar un caso por otro , y lo 
mismo en los tiempos y modos de los 
verbos. Es de notar que la lengua he¬ 
bréa no tiene casos ni declinaciones, 
en los nombres, y usa muchas veces 
de participios indefinidos, de nombres 
verbales etc. Como no tiene género neu¬ 
tro , en lugar de él usa por lo común 
del femenino. Alguna vez conservd la 
Vulgata este femenino en lugar del 
neutro, Ps. XXVI. La mutación de per¬ 
sona hablando de un mismo sugeto, 
tiene en hebréo particular elegancia y 
énfasis, aunque sea en una misma cláu¬ 
sula , ó periodo. Ps. VIL Lo raisnio la 
mudanza de número. Ps. XXXI. 12. Se¬ 
gundo : espi-esan los hebréos con una 
negación la preferencia de una cosa sobre 
otra. También en castellano decimos: A 
mí me gusta el oro, no la plata ; para de¬ 
notar que preferimos tener en oro nues¬ 
tro caudal. Tercero: el superlativo le es- 
presan á veces con una comparación, ó 
con la palabra rodo. También decimos en 
castellauo: Pedro es todo un hombre ; pa¬ 
ra denotar que es hombre perfecto: Es 
todo amor ; para significar que es suma^ 
mente amable ó amorosrt. La repeti¬ 
ción de la misma palabra, ó la aña¬ 
didura de la palabra Dios hace algu¬ 
nas veces oficio de superlativo. ^Tn- 
bus, tribus,, es lo mismo que muchas 
tribus,. Montes Dei ^ montañas altísimas. 
También es nota de aumenta el poner 
U cota eu pluraL Ps. L. 16» El mismo 
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nodo de espresarnos tenemos en cta^ oir , comprender y polpar, significan hi 
teliano. Para ponderar una cosa bué* acción interior con que nuestra alma 
na, anadknufi de Dios: si es mala , del concibe y entiende una cosa. Véase 
Demonio, Cuarto: un término ó es- Décimo: también en castellano, como 

Í >re8Íon débil, signüiea á -reces mas de en hebréo , el modo imperativo ú op- 
o que indiea : Ao es bueno , quiere de- tativo solamente significan á veces la 
cir es mmjr malo. Decimos en castella- predicción de un suceso, 6 el deseo de 
no: No esta eso bueno i para denotar que no suceda. Un padre dice á su 
que está muj malo algún negocio. No ^íjo ; Desdichado, anda , ve d per» 
le quedaré á usted muy agradecido , es derte: ve á que algún dia te maten, 
lo mismo que me daré por ofendido. Tal es ^1 sentido de muchas frases de 
No me hace usted mucho favor en eso, la Escritura que á primera vista pa- 
tignifica: me hace usted agravio, Quin- recen maldiciones ó imprecaciones etc. 
to : es muy frecuente la supresión de Oseas XIV. 1. XV. Ifi. Lo parecen en 
•las partículas comparativas, adversa- el testo latino , por no tener tanta 
tivas etc. Decimos también en caste- abundancia de semejantes locuciones 
llano: Es un león ; omitiendo el como, como las lenguas orientales. En todas 
Sesto: las palabras sueltas , sin verbo las lenguas, hacer una cosa solo signi- 
jai determinado sentklo. son á veces fica muchas veces mandarla hacer, de» 


indicio de un áuimo vehementemente 
poseido de alguna pasión , y las cuales 
fácilmente entiende la persona á quien 
se dirigen. En estilo oriental son muy 
frecuentes; pero muchas veces nuestra 
lengua no las sufre. Mas sujetando tales 
espiesiones al rigor gramático , pierden 
su propiedad y se enfrian. Séptimo: en 
tocms lenguas se usan términos no en 
su seutido rigoroso, sino tomados coa 
cierta latitud: tales son las palabras, 
nunca, jamas, eternamente, para siem¬ 
pre etc.; aunque no se sigue de eso 
que nunca deban tomarse á la letra. 
Octavo : las metáforas y alusiones á 
objetos comunes y usuales , las trans¬ 
posiciones de palabras , la elipsis, ó 
reticencia de algunas de ellas que ya 
se sobreentienden, varias construccio- 
Bes que parecen irregulares etc., estas 
y otras (si se quiere) imperfecciones 
se bailan en todas las lenguas; pero 
el uso las hace mnar muchas veces 
.como perfecciones,' porque con ellas 
se inauiíiesta cierta c/ic/^a , ú-otra 
cualidad del lenguage. Ademas hay 
ciertas faltas en las traducciones, que 
Bo lo son en el original hebréo, en 
cu^'o idioma serán bellezas. Nove- 
so : los términos para espresar los 
atributos y operaciones de Üios, pre- 
cisaineute se han de tomar en todos los 
idiomas, de los mismos que se usan para 
espresar las cualidades 6 atributos de 
los seres inteligeutes, que son los mas 
perfectos; y auir para espresar estas, 
nos hemos de valer de metáforas to- 
i&adaa de las cosa» corporales# 

\ 


jarla hacer, ó anunciar que se hard. 
Asi decimos : El Rejr construye una 
ciudad', de un magistrado, arruina 
una familia : de un orador, hace 
hablar á un personage : de un as¬ 
trólogo, hoce llover tal dia ó mes. 
Decimos que el juez justifica o condena, 
cuando declara inocente ó culpado ó 
otro. Undécimo: en hebréo se u.'a 
muchas veces oración sin verbo, Ps. 
CXLVIII.ló. P6.GXXXI.7. LXXXVI. 
i. : pronombre sin nombre , y relativo 
sin antecedente, como nota Genebrar- 
do (in Ps. XV. 4.); lo cuaKdebe te¬ 
nerse muy presente para no atribuir 
á un sugeto lo que se dice de otro. 
Oración sin verbo , y relativo sin an¬ 
tecedente al empezar un discurso ex 
abrupto^ sou clara señal de la profunda 
meditación, y vivísima imaginación 
del que hablan (Ps. LXXXVl.)^ Duo¬ 
décimo : también es muy frecuente 
el repetir una misma idea, y á veces 
cafsi- con las mi.smas palabras ; de 
suerte que en el segundo miembro del 
periodo se diga una misma sentencia, 
ó muy semejante á la del primero. 
Déciinoteicio : en la lengua hebréa, 
especialmente en poesía, se suele pa¬ 
sar rápidamente de una metáfora á 
otra; y también del sentido metafó¬ 
rico al sentido recto ó literal, y de 
este otra vez al metafórico ; lo cual 
hace mucho mas difícil la traducción, 
por habernos ya sujetado en nues¬ 
tras- lenguas eüropeas á ciertas reglas 
que los orientales no conocieron , ó» 
uo quisieron seguir. Décimoenarto: ae* 
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siempre que en la sagrada Blscritura 
se toma una semejanza de otra co¬ 
sa , se aprueba esta misma cosa: 
solamente se saca de ella la compa< 
ración ó semejanra. Nó es- mas que 
hablar al pueblo según sus opiniones, 
para hacerle entender mejor , ó temer 
lo que se le dice, (S. Agustin sobre el 
Salmo LVII. €. } Lo mismo hizo Je¬ 
remías, cap. VIII. 17. Décimoquinto: 
estílase también en hebreo el usar 
de una palabra universal para deno¬ 
tar otra particular , ya sea en cosas 
ó personas. Gen. VIII. 4. Montes de 
Armenia , por uno de los montes» Judie. 
IX. 43. Sobre ellos , en vez de sobre él; 
y también se suele poner un número 
determinado por otro indeterminado; ó 
un número redondo , dejadas algunas 
unidades. Décimosesto: finalmente una 
de las causas mas frecuentes de los 
idiotismos hebréos es el sentido de¬ 
masiado limitado que se ha dado á 
varias de sus partículas, traduciéndo¬ 
las por algunas preposiciones 6 con- 
janciones latinas, cuya significación 
es menos general. La sola partícula 
hebréa watt , que en la Vulgata se tra- 
diace casi siempre et , debe traducir¬ 
le en castellano de muchas maneras, 
como ya advertimos en el prólogo; 

E orque ésta conjunción, como es casi 
i única en la lengua hebréa , sirve 
para todo, especialmente para empe¬ 
zar el discurso; siendo machas veces 
insignificante y de mero adorno del 
lenguage, según el gusto de la lengua. 
Lo mismo sucede en castellano con la 
partícula pues, con que á veces comen¬ 
zamos á contar algóT, ó proseguimos la 
conversación. A pesar de todo lo dicho, 
quedan siempre algunos hebraísmos, 
ó frases y voces hebréas que no tie¬ 
nen ninguna exacta correspondencia 
en nuestras lenguas, y de aquí resulta 
la obscuridad en las versiones de 
ciertos pasages de la Escritura. Por eso 
S. Gerónimo , aunque tuvo tan pro¬ 
fundo conocimiento de las lenguas he¬ 
bréa y griega , confesó que varias 
veces no habia hallado término latino 
para traducir bien la energía y sig¬ 
nificado de ciertas voces hebréas ; y 
sobre todo, crece la dificultad cuando 
son frases proverbiales propias de 
cada nación, y de ciertos tiempos no 
mas. Véase Figura, Vulgata, Escritora, 


Hbbbbos. Los descendientes deA- 
brahan, el cual salió de Caldéa, donde 
habia nacido, para ir á vivir en Pa¬ 
lestina , á donde Dios le envió. De ahí 
le vino el nombre de hebreo ó heber: 
'viajante, estrangero , ó mas propiamen¬ 
te transeúnte» Otros le derivan de fía- 
éer, uno de sus ascendientes. Después 
se llamaron israelitas y del nombre/^i*AaI 
que puso Dios al patriarca Jacob ; y 
últimamente judias , cuando después 
del regreso de la cautividad de Babi¬ 
lonia, se confundieron todas las demas 
tribus con. la de Judá, que era la mas 
numerosa y principal de todas, y de 
la cual había sido la familia reblante. 

Hbreoía ; del griego Airesis , ó del 
verbo Aireomai, que significa escoger, 
abrazar» Significa pues en su origen 
una secta ó partido bueno ó malo. Mas 
regularmente se toma en la Escritura 
en mala parte por un error 'voluntario 
y pertinaz contra algún dogma de la 
Fe católica. Los que no están unidos 
ó adictos voluntariamente y con cono¬ 
cimiento de causa al cisma ó heregía, 
como sean bautizados pertenecen á la 
verdadera Iglesia. S. Aug. De Unit» 
Ecel» V. n. 73. Lib. I. de Bapt. cont. 
Donat. c. IV. n. 5» Ep. XLIII. ad Glo¬ 
riara n. 1. S. Fulg. de Fide ad Pet. 
XXXIX. Nicole,Trait. dePUnité dt 
TEglise, 1. II. c. 3. Véase la nota al v. 
23 de la Epist. de S. Judas. 

Herma a o. En estilo de la lengua 
hebréa , y aun de casi todas las lenguas, 
se da este nombre , no solamente á los 
que han nacido de un mismo padre y 
madre, sino también á los parientes 
próximos. Desde el principio los cris¬ 
tianos se trataban todos mutuamente 
áe hermanos y poT razón de considerarse 
hijos adoptivos de Dios Padre , y heí- 
iimnos de Jesu-Crislo. 

£[brmosura. Species , puíehñtudo» La 
palabra hebréa Naveh también significa 
á veces habitación , morada etc. Ps« 
XLVI.3. LXXXVIIL16. Jer.XUX. 
49. JobV.4. 

Herodes Ascaeonita , llamado tam¬ 
bién el Grande , es el que hizo reedificar 
el templo de Jerusalen, y el que man¬ 
dó matar á los Inocentes. Su hijo Hero¬ 
des Antipas es el que hizo degollar al 
Bautista; y el tercero, llamado Herodes 
Agripa el que hizo encarcelar á S. Pedro, 
morir á Santiago el Mayor eto. 
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• fibuioBlJLiros. Secta de jiulíos, de la 
Cttal se habla en el £vaDgelío.Mat.XXlI. 
16. S. Gerónimo y otros Padres creen 
que reconocían á Herodes el Grande por 
Mesías, Otros piensan que se llama¬ 
ban asi los defensores de lo que ha¬ 
bla hecho Herodes, sujetando los iu- 
díos al imperio romano , é introdu¬ 
ciendo en la Judéa, por complacer 
á los romanos , varias costumbres de 
los gentiles , en especial la máxima de 
que cuando una fuerza mayor lo pres* 
cribe, es lícito el acto esterior de ido¬ 
latría : Opinión qne se supone ahora 
común.entre los judíos dispersos por 
el mundo. Como los saducéos eran 
unos materiaiistas , probablemente 
adoptarían las máximas de los ke- 
rodianos , y se confundirían con es¬ 
tos. 

Hiouitaa. Era un árbol que abun¬ 
daba mucho en la Palestina, y por 
eso se habla de él tantas veces en la 
Escritura, como también de la vid etc; 
Jesu-Cristo maldijo una higuera que 
balló^ sin fruto ( Marc. XI. 13.), no para 
castigar al árbol, sino para enseñar á 
sus discípulos , como se vé después en 
el verso 22; Aunque el Evangelio ad¬ 
vierte que no era tiempo de hitaos ; quizá' 
JesurCristo no vió señal de que co¬ 
menzasen ya á brotar; ó tal vez era 
una higuera de las estériles ó infructí¬ 
feras que suelen tener mucha hojarasca 
ó frondosidad , sin ningún fruto; de 
las cuales habla Piinio lib. XIII. c. 8. 
XIV. c. 18. Teofrasto lib. IV. c. 2. 
^amblen puede entenderse este lugar, 
que como no erájtodavía el tiempo de 
recogerse el fruto de los higuerales, 
tra regular le tuviera aun aquella hi¬ 
guera. 

. HtJO f BIJA. En estilo de la sagrada 
Escritura , como en casi todos los 
idiomas , tienen estas palabras muchí¬ 
simas «gnifioaciones , según las varias 
especies de filiación , la cual es de san* 
gre , de ndopcion^ y de afecto ó amor. 
Pero ademas tiene la voz hijo otras 
acepciones, que parecerán, muy estrañas 
é irregulares al que no tenga conoci¬ 
miento de la índole ó carácter de las 
lenguas orientales. Las voces hebréas 
hen^ bar^ baih, que significan 
son sílabas radicales y primitivas, que 
tíeaeB üñ sentido muclusimo mas ge¬ 
nérico qué uuestcM voces A'/o , bi/a. 


Ben eu hebréo significa en general 
aquello que viene ó sale , y asi se aplica 
á todo lo que tiene relación de produc¬ 
ción ó causalidad,'denotando lo mismo 
que nacido, oriundo, descendiente , lo 
que sale, proviene ó resulta de otra 
cosa : lo que tiene relación ó dependen» 
cia de ella, como el discípulo , el imí- 
tador, e\ partidario, ó adicto, el destín 
nado etc. Con esto ya se entenderá 
or qué Abrahan al salir de la edad de 
9 años se llama filius 99 annorum, 
hijo de 99 años ; y Saúl al salir del año 
segundo de su reinado, hijo de un tiño. 
La puerta de la cindad por donde sale 
la muchedumbre , se llama hija de la 
muchedumbre ; un oráculo, hijo de la 
voz f un navio , hijo del mar\ la oreja, 
que es por donde entra el sonido, hija deí 
cauto ó música ; un suelo ó tierra fértil, 
hija de la gordura ó del aceite ; los mal¬ 
vados , hijos de la iniquidad^ hijos de 
la muerte ; los hombres esforzados , Ai- 
jos de la fuerza ; los ilustrados , hijos 
de la luz ; las flechas, hijas de la alja»' 
ha ; las estrellas del Norte, hijas de la 
estrella polar etc.; hijos de las bodas, 
ó del esposo, los amigos que acompa¬ 
ñaban á este mientras duraban los aias- 
de la boda. Muchas desemejantes locu-' 
clones se. ven también en las lenguas' 
européas. Decimos de uno , que es hijo 
del regimiento, hijo de Madrid etc ,; de' 
una planta , hija de América, Las pala¬ 
bras padre , madre etc.,, y sobre todo- 
el verbo nacer, le aplicamos figurada¬ 
mente á cada paso , paraespresar varias 
relaciones de una cosa con otra. 

Hij 4 dk Siojr. Cualquiera ciudad, mi¬ 
rada como patria de sus habitantes, se 
consideraba como la madre ; y la po¬ 
blación que contenia, era la hija. Tam¬ 
bién se llamaban hijas sus aldeas ve¬ 
cinas ó las ciudades menores respecto 
de la metrópoli: filite Juda, Ps. XLVII,- 
11 . 

Hijo osl bohbr^. En la Escritura 
significa lo mismo que hombre, Jesu¬ 
cristo quiso llamarse muchas veces asi, 
para asegurar que aunque nacido por 
obra del Espíritu Santo , era verdadero 
hombre^ como si bubiesé nacido del 
modo que los demas hombres. Philip. 
IL 6. Alguna vez también denota el 
ser de gente común y ordinaria ; y en¬ 
tonces en hebréd se dice ben Adam \ h i>> 
jo dol Hombrei pero.cuando se dice 
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hen ichs, hijo de •varón ^ se denota ya 
nobleza ó dignidad , ó un 'varon ilustre* 
Véase Job I.l. Ps.IV. 

Hin , medida. V. Monedas. 

Holocausto. Voz compuesta de las 
dos griegas 0/oj, todo ^ r Kausto , que^ 
mado ó abrasado. En hebréo se llama 
Holah , de ¡^aliih que significa ciervas* 
porque se levantaba con las manos 
y subía todo deshecho en humo lo que 
se ofrecía á Dios en esta especie de 
sacrificio que se llamaba holocausto 
porque en él se quemaba en honor de 
Dios toda la víctima ; á diferencia de 
los demas sacrificios en que parte de 
ella quedaba para alimeulo de los sa¬ 
cerdotes y levitas y en los pacíficos 
también de los ofereutes. Pero á veces 
holocausto se toma en general por toda 
suerte de sacrificios y oblaciones ; y 
de ahí viene que algunos opinan que 
' el voto de Jepnté no fue de hacer mo¬ 
rir á su hija ( sacrificio prohibido por 
Dios ), sino de ofrecerla al servicio del 
templo, como si fuese prisionera de 
guerra ó esclava ; debiendo por consi¬ 
guiente guardar virginidad toda su vi¬ 
da , sin poder casarse: lo cual era un 
sacrificio muy costoso entre las bebréas; 
y habia de ser muy sensible á Su padre 
Jephté , que no tenia otra hija. Judie. 
XI. Entí'e los judíos liabia algunas 
rnugeres que se dedicaban á servir al 
templo. Luc. II. 57. Act. XXL 9. 

Hora. Los hebréos dividían el dia 
en doce horas ^ repartidas en cuatro 
partes desde la salida del sol hasta 
su ocaso ; partes ú horas que eran 
mas largas en verano que eii invier¬ 
no. La hora de prima comenzaba al 
salir el sol, y duraba hasta eso de las 
nueve. Entonces comenzaba la tercia 
hasta el mediodía , en que principiaba 
la hora de sexta ; y á eso de las tres, 
ó cuando el sol comenzaba á estar 
mas cerca del Ocaso que del Medio¬ 
día, principiaba la hora de nona, la 
cual duraba hasta que se habia puesto 
ó iba á ponerse el* sol. Ln cada una 
de estas partes del dia solía ofrecerse 
un sacrificio en el templo, y se oraba. 
La noche la dividían igualmente en cua¬ 
tro partes, á las cuales llamaban 
iias, aludiendo á las vigilias ó veías de 
los centinelas en los ejércitos ó plazas; 
Ó á las de los pastores en sus rebaños^ 
é á las de los levita en e) templo. 


Hora machas veces es lo mismo que 
ocasión, tiempo. Luc. XVII. 31. Joan. 
XVI. 2. etc. 

Hosanka. Palabra hebréa que sig«* 
nifica sdlva~nos 6 consérvamenos. Así so 
llamaba también una oración que los 
judíos recitaban el cuarto dia déla fies¬ 
ta de los Tabemácidos. Era una escla- 
macioii de alegría semejante á Viva. 

Hursos. En el lenguage de la santa 
Escritura significan muchas veces la 
fortaleza, la robustez, el vigor del 
hombre; 6 también el aliento y fuer¬ 
zas naturales. Ps. L. 10. Asi es que 
el hueso se llama en hebréo Hétzem, 
de la raíz Uatzám , ser robusto. 

I. 

Idolo. Del griego Eidolosi semejante 
za , imugen , figura. Los ídolos á veces 
son llamados Theraphim. Ezecb. XXL 
21. Donde la Vulgata dice Idola, ea 
el hebréo es Theraphim. También en 
Zacarías. X. 2. Judic.XVIL 3. 

Iglesia. Palabra griega, que en ge¬ 
neral significa congregación, asamblea» 
reunión de gentes etc. Act. XIX. 32. 
V lo mismo q^ue antiguamente sina^ 
gaga , voz también griega , que ya so¬ 
lamente se usa para significar la re^ 
unión religiosa ó lugar en que se 
congregan los judíos. Iglesia tiene va¬ 
rias acepciones. Primera , la congre¬ 
gación de los verdaderos adoradores 
de Dios, ora en el cielo, ora en la 
tierra , ora en el purgatorio. Segunda^ 
los pastól es ó ministros que la dirigen; 
Math. XVIII. 17. Tercera , una sola 
familia cristiana, ó también muchaa 
de ellas reunidas en una ciudad, pu^ 
blo ó reino. I. Cor. I. II. Cor. VIIÍ, 
Rom. XVI. ó. Apoc. I. Cuarta, el 
edificio en que se juntan los fieles 
para adorar á Dios ó asistir al santo 
Sacrificio ect. 

Imagen. Se toma á veces por una 
representación viva y real, en con- 
fraposicion á una mera apariencia. 
Heb. X. 1. 11. Cor. XIV. 4. Cristo 
es imagen perfeetísima del Padre , por 
tener la misma naturaleza divina, y 
ser en todo igual al Padre, y de la 
mijsma esencia. Coios 1. 1 3. ^ 

Imágenes. En la Ley de Moisés sa 
prpnihia el hacer ninguna imagen, 
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gura ó estatua) darle ninguna es¬ 
pecie de Teueracion; pero esto fué 
por causa de la propensión de los 
judíos á la idolatría. No habiendo este 
peKgro, no tenia lugar la prohibición. 
Asi es que Moisés puso dos querubi¬ 
nes junto al Arca, y Salomón hizo 
pintar <S esculpir varios en las paredes 
del templo. Ex. XXV. 18. III. Rég. 
VI. 29. 

lia prohibición de las iinégenes du¬ 
ró algún tiempo en la Iglesia de Jesu¬ 
cristo , por la misma razón; aunque 
ya desde el principio se usaban las 
imágenes del buen Pastor , como lee¬ 
mos en Tertuliano. De Pudicit. c. VIL 
Y Ensebio dice que las había de Jesu¬ 
cristo y de los Apóstoles. HUt. Eccles. 
lib. VIL c. 18. 

Impío. En la Escritura significa 
muchas veces lo mismo que improbo, ma¬ 
lo , injusto, y asi la voz hebréa racsanj, 
suele contraponerse áisne/iA.yiiiio. Ps.1. 

Ihgievso. £1 uso de los perfumes 
es casi tau antiguo como el mundo» 
Con el olor suave y agradable de ellos 
se daba una señal ele respeto y de 
afecto. Por eso luego se usaron en el 
culto de. la Divinidad; y en segui¬ 
da se miró ya como muestra de honor 
el incensar á los reyes , á los sacerdo¬ 
tes, y á todo el pueblo reunido en la igle¬ 
sia. En la Ley antigua no se ofrecía á 
Dios otro incienso que el timiama^ que 
era una confección esquisita, compues¬ 
ta de cuatro riquísimos aromas que 
daban un olor suavísimo, y se ofre¬ 
cía en la entrada de la parte mas inte¬ 
rior del templo, ó del Sancta Sanctorum, 

IirpiEREO. £1 lugar de tormentos, 
donde los malvados padecerán des- 

Í )oes de esta vida la pena de sus de- 
itos. La palabra-hebréa Scheol ó Scholy 
la griegas Tártaros y Ades , y la latina 
Infernus, espresan en su etimología 
un lugar ba^o, profundo etc., y por 
analogía desigdan muchas veces el se¬ 
pulcro 6 habitación de los muertos; y 
asi debe dársele á la voz Infernas la 
significación que el contesto exige. 
Gen. XXXVÍL 3Ó. XLII. 38. Ps. 
GXIII. En la Vulgata se usa muy 
frecuentemente por equivalente de se- 
pulcro', y alguna fez por el limbo, q lugar 
donde las almas de los Justos espera^ 
han al Redentor. 

Los judíos se servían también de la 
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palabra Úekenna 6 Cehinnon^ esto es, 
valle de Hennon :, el cual estaba cerca 
de Jerusalen. En él había una hogue¬ 
ra llamada Tofet , que los idólatras 
fanáticos habían tenido siempre ar¬ 
diendo, para sacrificar eu ella, ó pasar 
por encima de su fuego á sus hijos, 
eu honor del ídolo Moloc, De aquí pro¬ 
viene que el infierno se llame á veces 
en el nuevo Testamento Gehenna ig- 
nis , ó valle del fuego. El Rey Josias 
para inspirar mas horror al ídolo 
Moloc, dispuso que todas las inmun¬ 
dicias de Jerusalen , y aun los cadá¬ 
veres privados de sepultura, fuesen á 
parar eu dicho valle, que vino á ser 
como una cloaca ó muladar de toda 
la ciudad. Algunos trasladan la voz 
Gehinnon , valle de gemidos. V. Moloc, 
Inmujido, impuro eic. Véase Espiá- 
cion, Cadáver, Leyes, 

Ieocbnte. a veces significa no mas 
que exento y libre de pena ó castigo. 
Jer. XLVI. 23. XLIX. 12. Nahum 
I. 3. Ps. XVÍI. IC. 

Islas. En la Escritura significan mu¬ 
chas veces lo mismo que países remo¬ 
tos, Véase Oriente. 

Israel. Véase Jacob, Reinq de Is¬ 
rael. Véase Samatitanos, 

J. 

Jacob. Fué llamado Israel por el 
ángel del Señor. Gen. XXXIÍ. 2ó« 
£1 derecho de primogenitura, que ob¬ 
tuvo Jacob de su padre, debe enten¬ 
derse principalmente de las promesas 
que Dios hizo á Abrahan y á Isaac, 
relativas á una posteridad numerosa 
y rica, de la cual nacerla el Mesías, 
y á la cual darla la posesión de la 
tierra de Canaán. No denotaba pues 
única y materialmente los bienes terre¬ 
nos ; en los cuales luego abundó Esaú. 
Gen. XXVII. 39. Debe tenerse pre¬ 
sente que no es preciso reconocer por 
buenas todas las acciones que en la Es¬ 
critura se refieren de los Patriarcas, 
otros siervos de Dios. Bien que no 
emos de ser fáciles eu creer malas 
algunas que lo parecen á primera vista. 

Los nombres de Jacob, Israel , 
Esau, J^dom etc. suelen ponerse, se¬ 
gún estilo oriental, por los pueblos 
que de ellos descendieron. Gen. XXV. 
23* etc* ^ 

£ 
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JEHOTáR 6 JflovAH. Nombre inefa¬ 
ble é incomunicable, que solamente 
se atribuye á Dios; revelado por él 
mismo á Moisés, Llámase Tetragram* 
matón , ó de las cuatro letras, por 
componerse de cuatro letras hebréas. 
Significa el Ser ^ 6 el que es por 
esencia,, Después de, la cautividad 
de Babilonia se introdujo general¬ 
mente entre los judíos por un res¬ 
peto nimio, y tal vez supersticioso, 
el no pronunciar nunca este nombre, 
y de eso habrá provenido el ignorarse 
tiempo hace, su verdadera pronun¬ 
ciación. Aun ahora le llaman el nom¬ 
bre inefable ; y debajo de sus cuatro 
letras, escriben los puntos ó vocales 
del otro nombre de Dios Adonai, Pero 
ni entonces pronuncian Jehovah , sino 
que leen siempre Adonai, que quiere 
decir Dominus , Señor; y por eso los 
Setenta Intérpretes traducen siempre 
Kyrios , que es lo mismo, y la Vnlgata 
Dominus. Por no saberse la antigua 
ronuuciacíon de este sagrado nom- 
re de Dios , vemos que se pronuncia 
también Javoh ^ Jeveh ^ Jovah, Je'vo 
etc. De aquí vino el Jovis de los 
latinos. El sacrosanto nombre de Je¬ 
hovah es el que conviene á Dios como 
Dios , por su esencia propia , inde¬ 
pendiente y eterna, Pero Elohim es 
nombre que le conviene como á Juez, ó 
supremo gobernador. Él, es lo mismo 
que fherte , poderoso , robusto ; y .asi 
Eli, significa Dios mió, ó fuerte mió, 
Eli , en dialecto caldáico , de que usó 
San Márcos (c. XV. v. 33.) , se pro¬ 
nuncia Eloi, No se sabe cómo lo pro- 
nunciaria Jesús poco antes de espirar, 
Jerusalem. Véase Sion, Metafórica¬ 
mente se toma muchas veces por la 
Iglesia de Jesu-Cristo , asi militante 
como triunfante. 

Jesxj-Cristo. El Hijo de Dios hecho 
hombre, el Redentor y Salvador del 
género humano. Nombre compuesto de 
la voz griega lesus^ la cual se deriva de 
la hebréa Yexuanj , que quiere decir 
Salvador , y de la palabra griega Chris- 
tos , que significa Ungido, 

Para la inteligencia de muchos luga¬ 
res de la Escritura debe tenerse siempre 
presente, que habiendo en Cristo dos 
naturalezas , Divina y humana, pueden 
decirse de él algunas cosas según la una, 
que no podrían decirse según la otra. 


Yo y el Padre somoi una -misma cosa, 
(Joan. X. 30.) Aquí hablaba Jesús se¬ 
gún su naturaleza Divina. El Padre es 
mayor que yo (Marc. VIH. 31.) En¬ 
tonces hablaba'según su naturaleza hu¬ 
mana , ó en cuanto era hombre. Asi se 
dice que Jesu-Cristo fué predestinado d 
ser Hijo de Dios, Rom.1. 4 . Convienen 
pues á Jesu-Cristo muchas cosas por la 
naturaleza Divina; que no podrían de¬ 
cirse de él, si solamente fuese puro 
hombre. Y eso es lo que los teólogos 
llaman comunicación de idiomas ó de lo 
cuciones. 

La Divinidad de Jesu-Cristo se ye 
claramente en la historia de su vida y 
acciones , y en la doctrina que enseno. 
Anunciado por una série de profecías 
desde el principio del mundo, (V. Pro- 
fecicu ) esperado de los judíos, y aun de 
las naciones gentiles , precedido de un 
precursor santísimo cual fué el Bautista, 
y de varios prodigios que anuncian su 
llegada; nace Jesús en Judéa, donde es 
conocido por hijo de la familia de 
David, y en Belen, como estaba predi¬ 
cho por los Profetas , y según creían 
que debía nacer el Mesías los Doctores 
de la Ley, ó sabios maestros de Is¬ 
rael. Predica que llegó el reino de los 
cielos; pero advierte que su reino no 
es de este mundo. Joan. XVIII. 36* 
Prueba su misión Divina« y confirma 
su doctrina con una muchedumbre a- 
sombrosa de milagros: multiplica pa¬ 
nes, cura enfermos , resucita muertos, 
calma las tempestades, anda sobre las 
aguas , da á sus discípulos la potestad 
de hacer milagrcrs. Todos estos prodi¬ 
gios los hace sin vanidad ni afectación: 
antes bien rehúsa hacerlos cuando se 
los piden por vanidad, ó también en cas¬ 
tigo de los que se obstinan en no querer 
creerle; y los hace siempre que se 
lo ruegan con confianza y docilidad. 
Los impostores ejecutan sos prestigios 
para admirar á los hoinfcres y seducir¬ 
los: Jesús obra los prodigios para so¬ 
correr y consolar á los pobres, para 
instruir á las gentes , y hacerlas Due¬ 
ñas y santas. 

Las curaciones que hacia eran evi¬ 
dentemente sobrenaturales. La natura¬ 
leza de las enfermedades que curaba, 
no permitía dolo ni fraude: una mano 
seca , varios, paralíticos, uno de ellos 
conocido por tal treinta años ñañia; 
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ciegos de nacimiento, maniáticos sa¬ 
ma mente TÍolentos, ó poseídos del 
demonio como nosotros creemos. Kstas 
curaciones eran repentinas, y hechas 
á los ojos de sus terribles enemigos, 
los cuales Teian que los enfermos re-^ 
cobraban la salud súbitamente , sin 
pasar por la convalecencia. Para curar 
no usaba Jesús de preparativos, ni de 
aparejo alguuo. Poctodas partes donde 
hallaba enfermos, ora en los campos, 
ora en las ciudades, alli ejercía su vir¬ 
tud ; y eso eu medio del dia , á la vista 
de todos, sin emplear remedios ni cere¬ 
monias capaces de exaltar la imagU 
nación de los enfermos , ni de los que 
estaban presentes : una sola palabra, 
un simple tocar bastaba: á veces los 
curaba estando ausentes ó distantes, 
sin verlos , ni acercarse á ellos. Tal 
modo de curar uo puede ser natural, 
no puede ser sospechoso: ha de ser 
obra de Dios. Los mismos Escribas y 
Fariseos, á pesar del odio que tenían 
á Jesús porque reprendía sus vicios é 
hipocresías , jamas se atrevieron á ne- 
ar estos prodigios ^ sino que los atri- 
uyeron á la virtud del demonio. Otros 
han dicho después que los obraba con 
la pronunciación del inefable nombre 
de Jehová. Jamas se ha acusado de 
falsa la narración que de ellos han he¬ 
cho los Evangelistas. 

Jesús , lejos de dar ningún indicio 
de impostura, prohibió severamente 
á sus discípulos toda especie de men¬ 
tira , de fraude, de dolo: desafió pú¬ 
blicamente á los judíos á que le acusasen 
sobre eso. Y el castigo terrible qué dió 
el Señor al principio de la Iglesia á los 
dos discípulos ó fieles , Ananías y Safira, 
fué por una falta ( que quizá fué leve) 
solamente por ser opuesta ah espíritu 
de una religión que detesta aun la 
sombra de mentira é hipocresía. 

La doctrina que Jesu-Cristo ensena y 
manda creer es sublime, es superior 
á la razón huinina; y á pesar ae eso, 
no disputa, como hacen los filósofos ó 
sábios del mundo al introducir algún 
sistema; sino que , como quien tiene 
Hna autoridad Divina, manda creer 
lo que él dice. 

La moral que enseña ó manda se¬ 
guir , es pura, y severa; pero sencilla 
y al alcance del pueblo í no es una cica¬ 
da profunda, dificii de que el yulgo 
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U entiendá. 

Dulce y afable, indulgente , miserU 
Cordioso, caritativo, amigo de los 
pobres y desvalidos , ni afecta una elo¬ 
cuencia fastuosa , ni un rigorismo es- 
cesivo, ni unas costumbres austeras, 
ni un aire reservado y misterioso: pro¬ 
mete la paz, esto es , la felicidad á 
los que practicaren su doctrina. Eu 
todo no mira mas que la gloria de 
Dios su Padre, la santificación de los 
hombres , y la salud y felicidad del 
mundo. 

Paciente hasta el heroísmo, modesto 
y tranquilo en medio de los oprobios y 
tormentos , los sufre sin debilidad ; 
pero sin jactancia ni ostentación: uo 
desea vengarse de sus enemigos,, sino 
convertirlos. Clavado en una cruz eu 
medio de dos ladrones, cubierto de 
oprobios, ruega á Dios que perdono 
á sus acusadores , á sus jueces , á sus 
verdugos: deja al cielo el cuidado de 
publicar su inocencia. Si Dios ha po-» 
dido tomar carne humana, parece que 
no podía hacerlo de otra manera , decia 
un filósofo del siglo pasado. 

Por lo mismo que Jesús murió como 
Dios, esto es , probando que el hom¬ 
bre que moria era Dios, debía resucitar 
después de muerto. Asi lo hizo efec¬ 
tivamente. Es verdad que al salir del 
sepulcro no fué á piasentarse á sus ene¬ 
migos. Mas aun cuando se hubiese 
aparecido á los mismos sacerdotes y 
fariséos fanáticos y obstinados, estos 
lo hubieran atribuido al arte mágica, 
ó hubieran dudado de su crucifixión 
y muerte. Ya eu varias ocasiones, no 
pudieiido negar sus milagros, los atri¬ 
buyeron á la virtud de Beelzebú ó del 
demonio. 

Antes de morir había prometido Je¬ 
sús que resucitaría al tercer dia , y 
que enviaría después su Espíritu á sus 
Apóstoles: la conducta y milagros de 
estos atestiguaron luego con eviden¬ 
cia el cumplimiento de la promesa^ 
Predijo que la nación judaica seria 
destruida con su templo;y este terri¬ 
ble castigo ó destrucción dura todavía 
después de 18 siglos , con admiración 

asombro hasta de los incrédulos, 
redijo que el Evangelio se predicaría 
por todo el oH>e: que de los judíos y 
gentiles se formarla un solo rebaño ó 
Iglesia I y que esta duraría hasta él 


Digitized by LjOOQle 



36 J 

fin del mundo, convirtiéndose enton¬ 
ces los judíos. Anuncid que su doctri¬ 
na seria combatida y contrariada; 
profecía que cumplen los mismos que 
te burlan y contradicen al Evangelio. 

¿ Qué ha habido en el mundo com¬ 
parable con Jesu-Cristo y el establecí 
miento de su Iglesia? Si se compara 
^esus con ios fundadores de las falsas 
religiones ó sectas , aparece entonces 
aun mas claramente su Divinidad, l^a 
mayor parte de los corifeos de las sec¬ 
tas religiosas , no hicieron mas que 
corroborar el detestable politeismo ó 
idolatría. Muchos de ellos eran con¬ 
quistadores que introdnciaii su doc¬ 
trina con la punta de la espada. Los 
mas, ó eran ya soberanos, ó eran 
á lo menos gente principal y res¬ 
petada de los demus hombres, y to¬ 
dos emplearon la fuerza para hacerse 
obedecer. Pero Jesús no tuvo otro 
ascendiente que su virtud, su sabi¬ 
duría , sus milagros. Los demas fun¬ 
dadores de sectas han dejado las mis¬ 
mas costumbres, leyes y vicios en los 
pueblos; pero la voz de Jesús por 
medio de doce pobres pescadores, de 
doce hombres rústicos é ignorantes, 
ha mudado la faz de todo el orbe, y 
las leyes y costumbres de las naciones 
que se han convertido ; siendo las pri 
meras en abrazar la doctrina del Evan¬ 
gelio las dos mas sabias y civilizadas, 
Grecia y Roma. 

Los. mismos impíos é incrédulos, de 
mayor talento, al hablar de Jesu-Cristo, 
se han visto como embarazados, y 
han tenido que confesar que Jesús ha 
sido el varón mas grande y admira¬ 
ble , el hombre mas sabio y benéfi¬ 
co que ha habido en el mundo : kan 
dicho que es el que mas se ha ase¬ 
mejado á Dios. Mas este hombre (les dire¬ 
mos) tan grande y admirable, tan bené¬ 
fico , tan sabio y humilde , tan paciente 
y sufrido , tan enemigo de la mentira c 
hipocresía, dijo claramente que él era 
Dios, y permitió que le confesasen 
tal, y que como á tal le adorasen. 
(Joan. V. 23. X.33. XX. 23. Math. 
XXy I. 63. Philip. 11. 6.) Si Jesús no 
hubiese sido verdadero Dios , bé aquí 
una conducta mas criminal y abomi¬ 
nable que la de todos los impostores 
y malvados que ha habido en ei mun¬ 
ido : blasfemia que ningún hombre de 


talento se ba atrevido á proferir, sino 
en algún arrebato, ó frenético delirio de 
sus pasiones; y haciendo traición á sn 
interior conocimiento. Y no solamen¬ 
te babria usurpado Jesús los atribu¬ 
tos de la Divinidad, sino que hu¬ 
biera querido hacer víctima de sus 
blasfemias á sus sencillos discípulos. 
No hay medio: ó Jesu-Cristo es Dios, 
ó es preciso que fitese un malhechor, 
que mereció bien el suplicio á que 
le condenaron los judíos. Por eso, 
deses])eradus de poder responder á 
este dilema algunos impíos, se han 
hecho atéos , á lo menos de boca, 
y han vomitado mil alisurdas blasfe¬ 
mias contra Jesús , pintándole como 
uu fanático, ambicioso, imbécil. Pero 
entonces han caido en otro igual ó 
mayor embarazo, para esplicar como 
el fanatismo puede inspirar virtudes 
tan dulces , tan pacíficas, tan pacien¬ 
tes , tan sabias como las que nos inspiró 
Jesu-Cristo. Por otra parte cualquiera 
que crea que hay Dios , verdaa que 
solamente los vicios hacen espoutosa 
al ateísta , el cual no quisiera mas vida 
que la del cuerpo, y verdad que el 
entendimiento no puede contrariar ; 
cualquiera, digo, que crea eu Dios que 
gobierna este mundo, ^ cómo se persua¬ 
dirá nunca que el Cenador baya que¬ 
rido valerse de un impostor lauático 
y blasfemo pai'a establecer una doc¬ 
trina tan santa , una moral tan pura 
y sublime, una religión la roas á pro- 
ósito para hacer felices á los hom- 
res, aun eu esta vida ? El que niega 
la Divinidad de Jesu-Cristo , porque 
no cree que baya Dios , es siempre, 
como dice S. Agustiu, un vicioso, un 
malvado; al cual no tiene cuenta que 
baya quien pueda castigar sus injus¬ 
ticias y desórdenes, en la otra vida, 
ó después de muerto. 

Si Jesu-Cristo hubiese sido un fa¬ 
nático impostor, se habría traslucido 
por algún lado su falso zelo é impos¬ 
tura. Porqué una pasión violenta de 
gloria, de ambición etc., móvil de todo 
impostor , no deja siempre al hombre 
tan sereno y tan sobre sí, que no ac 
trasluzca en alguna ocasión. Jesu-Cristo 
jamas desmintió su carácter sumamente 
contrario á toda impostura, fuilna, 
si Jesu-Crista es (Verdadero Dios y ver¬ 
dadero .hnnibit, todo está acorde en 
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su conducta, todo se entiende ; pe¬ 
ro si no es Dios y hombre rerdadé- 
ro , nos Temos en nn caos mas obs¬ 
curo é ininteligible que los mismos 
misterios de la religión cristiana , que 
los incrédulos rehúsan Creer. 

Finalmente , las falsas religiones 6 
sectas se han adoptado por Tos' pue¬ 
blos , ya por estar estos muy pre?eiii- 
dos á favor de las nuevas opiniones, 
a por una estima y veneración ciega 
ácia su fundador, ora porque éste a- 
dulaba y fomentaba con su doctrina la 
yanidad y preocupaciones nacionaler, 
ora porque favorecía sus vicios y pa¬ 
siones , ora en fin por medio de la 
fuerza y del terror. Pero la religión 
de Jesu-Crísto solamente se introdi*jo 
or medio de la convicción de la ver- 
ad de los hechos ó prodigios que 
se alegaban , por la certeza de la ini- 
sioü Divina de su autor que inspii^ban 
sus mismos hechos y doctrina y por 
el puro amor á la virtud; y se inti-odujo 
contrariando terriblemente las pasiones 
mas vivas y favoritas de los hombres, 
y las doctrinas y máximas mas arrai¬ 
gadas y veneradas del mundo; y á 
pesar de los suplicios mas espantosos 
con que procuraron- impedirlo los Em- 

Í ieraoores y Reyes mas ^poderosos de 
a tierra* De todei lo dicho, se lufieré 
que auO la lúa de la razón natural, 
cuando las pasiones eétan ei» calmá, 
persuade la Divinidad; dé Jesu-Cristo. 
Véase Crista , Venida ^ Pro/gcfas etC. 

JosAFAT. Voz bebréa que significa 
juicio. Se llamó asi un rey de Judá^ y 
también un valle dé la Palestina en 
qbe dicho réy . alcanzó' una. vtetoria 
de los enemigos del pueblo de DioS. 
n. Paral. X'X. Varios, comeiitadorés 
de la Escritura opinaron que cuando 
el profeta Joel (c. 111. v. 2.) hace 
mención de dicho valle, nos dolara el 
lugar del último, juicio; pero esta opj- 
niad popular tiene muy poco fiínda- 
mento. yéasé Calmee, 

Josvé. En griego suele llamarse Je¬ 
sús. La signiílcácion y .etimología de 
ambos nombres es la misma ; pues 
vienen de la voz faebréa Yeshsuanj^ que 
quiere decir Scd'vador. Hebr. IV. 8 . 

Jota. Rs la letra mas pequeña del 
alfdieto bebréo.,.y aun i ael. grie|^o y 
otros idiomas: y de estó{ viene.la es- 
presion sin faltar una jota, esto es> 
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nada absolutamente, 'ÍIÍ9 íÚ\. V. 18. 

Jubileo. Entre los judíos se llamaba 
asi el ano qiiínquagésimo , en el cual 
estaba mandado por la Ley que se 
pusiesen en bbertad los prisioneros de 
guerra y esclavos; que volviesen á sus 
antiguos dueños las tierras y casas ven¬ 
didas ; y que descansasen los campos. 

JuDA. Esta tribu fué siempre la mas 
numerosa ; confórme lo predijo Jacob. 
Génesis XLIX. 

Se llamó asi el reino de Jerusalen, 
ó délas dos tribus de Judá y Benjamin, 

. con parte de la de los Levitas; después 
que las otras diez formarou el reino 
ue se Hamo de Israel, separado del 
e Judá. Llevadas cautivas por los 
.asirlos las diez tribus, y destruido el 
reino de Israel , permaneció todavía 
el de Judá por casi un siglo. Pero 
luego fué llevado el pueblo de Judá 
.cautivoé Babilonia; y á ios setenta años 
tregresó á la Palestina , donde se le 
-incorporaron los restos de las otras 
. tribus , yí desde entonces el nom- 
.bre de Judá y el de judíos fueron co- 
.muñes á toda la estirpe de Israel. Je- 
. reraías lo había prediebo, cap. XXX. 
3^4. 

Esta tribu'de Judá conservó su nom* 
-bTc y sus genealogías ; y la ¡preenii- 
neaqia^ sobre lo8^>restos de iasdeínas, 
.basta que los rotúanos' destruyeron la 
.república los judíos y á Jerusalen; 
.y «L basta entonces alguno de otra 
tiibu mandaba, era siempre recibien¬ 
do la autoridad de los Príncipes y 
. Ancianos de Judá , como lo vemos 
»eni Libros de los Macahtos, El 
.Mesías vino realmente cuando acababa 
de faltar el .cetro .^n la casa ó famiba 
de Judá. Véase Israel, 

Jueces. El yerho . juzgar significa 
muchas veces en el idioma hebréo lo 
mismo que gobernar, reinar, ó ejercer 
la Autoridad supremas L Beg. Vlll..é. 
III. Beg. III.ILBeg.XV.4. Y asi 
jueces significa gobernadoras supremos 
dei pueblo. Venian á. ser como unos 
Dictadores , con el poder , pero sin la 
pompa y magnificencia de los Reyes. 

Juicio. Significa primero: todo acto 
áe justicia , ó también áe'virtud. Gen. 
XVIII, 13 .. Is. V. j 7. . Segundo ; la 
-reunión.‘ó tribunal de loa jueces. Ps. 
I. 5. Matb% V, 22. Tercero : la sen¬ 
tencia ó condenareion que .pronuncian. 
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Jerem.XXVI.If. EccI.XI.». Cuar- 
to : el castigo del críraen. £x. XII. 12. 
Ps. CXVIII. 84. Quiato ; la discreción 
ó prudencia, Ps. CXI. 5. Jer. XV.2. 
Sesto: una promulgada. £x.1.1. 
Ps. CXVIII. 20. 

Juicios de Dios , lo mismo que las 
disposiciones de su Providencia. Las 
palabras testimonios , preceptos y jiU^ 
dos de Dios, suelen significar una 
misma cosa. Véase Sinedrio, Concilio, 
Justicia. Significa á veces en general, 
'virtud, obra buena, Mat. V. 6. Las virtu-^ 
des suelen llamarse justificaciones Apoc. 
XIX. 8.; y asi injusticia es lo mismo 
ue pecado li obramala, £n las epístolas 
e S.Pablo,yttí/iWa casi siempré'significa 
Xa gracia santificante : Segundo: limosna. 

Dan. IV. 24. Prov. XL18. XXL 26. 
Tercero: los mandamientos del Señor, 

Ps. xvm. 9. LXXXVIII. 32.: Cuar¬ 
to sus disposiciones ó decretos, Math. 
IIL ió. Quinto; justicia se toma 
también por la clemenda, la misericor^ 
dia,piedad6 indulgencia, . Is.XXl. 10. 
XUI.6. Ps.L. 16. XCIILl. Eccles. 
VIL 17. Math. 1. 19. Rom. IIL 2á. 
Justicias de la gahji e. Se llaman asi las 
obras o preceptos ceremoniales que 

Í reseribio. Moisés. Hebr« IX. 10. 

ustigiaS de la lex:, los actos de vir¬ 
tud, d preceptos qué ellk .impone: 
Rom. 11.26:i los r rkos ó ceremouiaí. 
Math* IIL ió. Hacer el juicio y la justicia^ 
es cumplir todos los: deberes para con 
Dios y el prójimo; 

Justificar á uno, á veces es lo mismo 
que declararle justo é 'inocente. ProV. 
XYII. ió, Is. V. 29. Pa.L. También 
significa enseñare/ cainino de la virtud, 
Is. lU. 11. Dan. XIl. ó.; ó. también^ 
hacer ver que otro es menos culpable. 
Ezech.XVL^l. 

La justicia en el hombre consiste en 
dar á cada cual lo que se le debe. Co¬ 
mo Dios nada puede deber á la crirt- 
• turá , y sf)ló. se i debe, á sí ' inismó el 
cumplimiento de lo que nos promete; 
por eso cuando decimos que Dios 
es justo , solamente queremos decir que 
cumple lo que promete, y .que no nos 
pedirá cuenta sino de lo que hemos 
recibido. Ni las penas temporales de 
los justos, ni la prosperidad de los 
impíos en está vida, arguyeninju.stá* 
cia en Dios. « ¿ Acaso sabes (decía San 
Agustín á 1^1 maniquéo) la recompensa 


. que da Dios á aquellos con cuya muer¬ 
te temporal ha querido corregir 6 ate¬ 
morizar á los que quedan vivos ? Lib. 
II. cont. Faust. c. 78. 79. En la Es¬ 
critura vemos hombres castigados con 
la muerte por los pecados de otros; 
pero ninguno condenado por el pe¬ 
cado de otro.» Contra advers. Leg^ 
el Prophw lib. I. c. 16. n. 30. et lib. 
II. c. 11 . n. 35, Dios, legislador si:^ 
preino, soberano dueño de la vida 
temporal y de la eterna del hombre, 
no puede considerarse sujeto á las re¬ 
glas de la justicia que deben obser¬ 
var los hombres. Véase Venganza, 

Justo. A veces significa un hombre 
de bien , un varón virtuoso. L Reg. 
XXIV. 18. Math. 1. 19. Luc. II. 23. 

Jugar, luderb. El verbo hebré^ 
Zofihak significa no solamente diver^ 
tirse, danzar ^ ejercitar el cuerpo alegre¬ 
mente , I. Keg. XVIII. i 6 . 11. Reg. 

.VI. 22. Prov. VIII.30. .‘"sino también 
reirse dé otro, insultarle, burlarse, etc. 
Gen. XX. 29. II. Reg. II. 14. Ex. 
XXII. 6 . Judic.XVL23. TobJlI.17. 

L 

La^io. Significa metafóricamente^ 
•pirimeroi li^s Yxo/oJrAS ó el Icnguage 
Gen.XI. 6 . Ex. VI. 12; áU facilidad 
de esplicarst,^ iois XII. 20; Segundee 
. la orilla ó borde de algún vaso ó mesa» 
IIL Reg. VIL 23. 

Lago, lacas. La palabra hebréa Bor^ 
.dignifica en generaLuna-^jrt, cisterna^ 
sepulcro, cueva ó lugar profuudo donde 
se enderraii lás fieras, se; conserva.el 
vinoetc. Zach;lX.;il. Jer.XXXVIIL 
6 . Ezech. XXXfL.23. Marc. XIL 1 , 
Apoo. XIX. 2(ii Y asi no siempré sig¬ 
nifica un estanque, ó pequeño mar^ conio 
sucede en el nuevo Te¿tameuto. Es 
uso muy frecuente en la sagrada Escri¬ 
ture hablaride los trabajos; miserias 
y calamidades de esta vida , bajo la fir- 
gura de lugares profundos ^ oscuros, 
tHstes y tenebrosos. 

' Lampara. Ademas de la significación 
literal de /i/z, ó candelero etc., significa 
metafóricamente la esperanza , el m- 
corro , el heredero de una familia , el 
guia ó condfictonde uri pueblo, II. Reg. 

XXL 1,7. III- Reg. XL 36. II. Rég. 
XXIL29. PS.XV1L29. Próv.XlU. 
9.^ XX. 20. 
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y países calorosos, se anda con las pier¬ 
nas desnudas, y las solas sandalias en 
los pies; de aquí la prácticít de lavár¬ 
selos muchas -veces , y especialmente 
los que llegan de yiage. El lavar los 
Íes á otro , vino á ser como una señal 
e respeto; y un acto de humildad; 
pues era oücio de los esclavos ó cria¬ 
dos , aunque solían también lavarlos 
las mugeres á sus maridos, los hijoS^ 
á sus padres etc. Ge». XVIII. 4. 
XXIV. 32. XLIII. 24. Los nínos 
luego de nacidos solian ser lavados 
con agua. Ezech. XVI. 4 . 

Lavarse los pies ee viro, be sakgre 
etc. denota metafóricamente la abun¬ 
dancia de dichas 'cosas, (ven. XLIX. 
13. Ps.LVILll. Job.XXIX.6. 
Legioe. V. Cohorte, 

Leegua. La lengua en que se ce¬ 
lebran aun los Divinos oficios, no los 
hace insignificantes para los fieles, como 
ponderan algunos protestantes. Las ius- 
trncciones oel párroco, los libros devo¬ 
tos , los sermones , las versiones de la 
Escritura y de la misma Liturgia, hacen 
bastante iustmido al simple fiel para 
saberse unir con el sacerdote en el sa¬ 
crificio. (Véase la nota al v. 14 delc.XIV 
de la Epístola 1 á los Corintios), 
Levadura. V. Azuna, 

Levantarse , Surgere. En lenguage, 
de la Escritura muchas veces solamen¬ 
te significa comentar ana acción ; y asi 
levántate , equivale en castellano á vá- 
mos. 

Levantar la mano. Es lo mismo 
que jurar. Los judíos solían hacer el 
juramento, levantando la mano hácia 
el cielo. Ezech. XX. ó, Zach. 1. 18< 
Levantar los ojos hacia los ído¬ 
los , es adorarlos ó invocarlos. Ezech. 
XVIII. 6. XXXtlI. 23. 

Levi.vtan ; palabra hebréa que sig¬ 
nifica el monstruo de las aguas ; y pa¬ 
rece que es el nombre que se da á la 
ballena , en Job c. XL. 20 : ó tal vez al 
.cocodrilo. Is., XXVli. ' j 

Levita: judio de I 91 tribu deXevq 
á la cual escogió Dios para el servicio 
del templo y funciones del culto Di¬ 
vino. Lía , esposa de Jacob, puso ese 
nombre á uno de sus hijos para de¬ 
notar que su esposo la estimaría aun 
mas ; aludiendo al verbo Labah , estar 
anido ó ligado. En tiempo de David, 


mil. I. Par. XXIII. 4. Los prefectos ó 
magistrados áeX teiiiplo eran levitas. Ib id. 

Let. La Ley del Señor se nombra 
de muchas maneras en la sagrada Es¬ 
critura. En el solo salmo 118 se le 
dan estos doce nombres; Ley , camí- 
no , testimonios , mandatos , preceptos, 
dicho , palabra , juicios , justicia , reglas 
de justicia ó justificaciones , estatutos, 
•verdad. La ley unas veces se toma 
por la Ley nautral, ó los diez Manda¬ 
mientos del Decálogo : otras por la Ley 
escrita en las tablas de Moisés : otras 
por el Pentateuco , ó también por el An¬ 
tiguo Testamento. Y asi el Evangelio 
suele llamarse Zcr «wcTxi. Mas aun los 
gentiles que adoraban al verdadero 
Dios, cómo Job, Melqiiisedeo etc., so¬ 
lamente lo hicieron por medio de la 
le, sin la cual es imposible agradar á 
Dios. Porque , después dcl pecado, 
no bastan las fuerzas de la natu¬ 
raleza y del libre albedrío para obrar 
bien. Es grandísimo el estrago que 
hizo en nosotros el pecado origi¬ 
nal. Por no atender á esto , cayó 
Pelagio en la lieregla.Véase /«j- 
ticin. La letra de la ^y , separada 
del espíritu vivificante de la gracia, 
solamente señala al hombre sus obli- 

f aciuues; pero sin hacérselas amar. 

ea jndío ó gentil , nace esclavo del 
pecado , y no puede salir de esta es¬ 
clavitud con las' solas fuerzas natura¬ 
les ó el mero conocimiento de la le¬ 
tra de lá Ley; sino que necesita la 
gracia de Dios, el cual la da gratuita¬ 
mente á les hombres, en consideración 
ol precio infinito de' los méritos de 
Jesu-Cristo. Conc. Trid* ses. V III. c. 
8 . Véase Gracia, Los que ponían su 
eonfiaiiza en las solas obras de la Ley 
antigua, no observaban bien esta 
misma Ley ; puesto que ella prescri¬ 
be la fe. £l justo vive por la fe ^ decía 
ya el profeta Habacuc. Por eso dice 
San Pablo, que era aun entonces ne¬ 
cesaria la fe en el Mesías , ó futuro 
Redentor Jesu-Cristo. 

Leyes ceremoniales. Las que tratan 
de la distinción y prohibición de va¬ 
rios manjares, las que prescriben los 
lavatorios ó purificaciones etc., al pa¬ 
so que se dirigiap á apartar á los ju¬ 
díos de varias supersticiones idolátri¬ 
cas , á arreglar sus costumbres etc., 
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eran también leyes de policía y sani¬ 
tarias ; cuya utilidad conoceríamos 
mejor, si tuviésemos exacta idea de 
las costumbres, usos y supersticiones 
de aquellos tiempos , y si considerá¬ 
semos la diversidad de aquellos climas 
orientales tan diferentes de los nues^ 
tros. Sobre todo servian para acos¬ 
tumbrar á los judíos á la obediencia 
debida á Diost £x. XIX. ó. Véase 

Por lo demas se debe tener presente 
que las leyes ceremoniales que dio 
Moisés á los judíos, eran como una 
especie de protestación de varias ver¬ 
dades, y una lección de las virtudes 
principales que forman la felicidad 
de las sociedades. Pero era preciso 
que fuesen análogas aquellas leyes al 
paracter y circunstancias de aquella 
nación, y de aquellos tiempos tan 
diferentes de los nuestros. De aquí es 
que ahora nos parecen minuciosas 
algunas cosas. Mas al que considere 
bien lo que dispuso Moisés sobre los 
sacrificios, ofrendas y libaciones, so¬ 
bre las purificaciones, las abstinencias 
iS ayunos, las consagraciones y dedi¬ 
caciones á Dios de los sacerdotes , va¬ 
sos sagrados, muchos de cuyos ritos 
habian ya observado los antiguos pa- 
Itriarcas, es imposible que deje de 
conocer luego cuánto contribuían á 
mantener pura la verdadera religión 
entre los hombres , y a unirlos outi 
tre sí. 

; La sola ley de dejar de cultivar los 
amos sus tierras en cada ano sépti¬ 
mo , para que pudiesen aprovecharse 
algo de ellas los pobres, los estran- 
geros, las viudas y huérfanos; y el 
diezmo que á beneficio de los dichos 
debía pagarse cada tres anos, ¿ cuán 
enérgicamente les ensenaba la obliga¬ 
ción de amar al prójimo como á no¬ 
sotros mismos? Lev. XIV. 28. XIX. 8 . 

Algunos judíos convertidos á la fe 
de Jesu-Cristo persuadían á los fieles 
de Galacia, convertidos de las nacio'^ 
nes gentiles , que la fe en Jesu-Cristo 
dcbia ir acompañada de la observan¬ 
cia de la Circuncisión y demas cere¬ 
monias legales de Moisés. Contra ése 
error se dirigía S. Pablo, cuando pon-?- 
deraba la inutilidad de la Ley cere¬ 
monial para alcanzar la gracia. GaL 

JI. 16 . 


L 

De la Ley moral, ó del DeeíÜd^9 
decía Ezequíel que daba la vida , cap. 
XXX. 2. Pero los israelitas violaban 
esta Ley, y se entregaban al culto de 
los ídolos; y en castigo les impuso 
Dios varias leyes, ó preceptos cere-i 
moniales; de las cuales dice que nn 
eran buenas ni vivificantes , como era 
la Ley moral, en comparación de la 
cual se llaman aquellas , leyes no bue^ 
ñas. Eran las leyes ceremoniales como 
una medicina amarga que presenta el 
médico á un eAfejrxiio para preservar¬ 
le de recaer. 

S. Pablo con el nombre de ha¬ 
bla muchas veces de la ceremonial^ ó 
olítica y civil que Moisés dió al pue- 
lo de Israel : el cual por su indocili¬ 
dad y dureza de corazón tomó de ella 
ocasión de pecar. Rom. VIL 8. 

Los rabinos^ escribas y fariséos so¬ 
lían pecar por demasiado rigor en in¬ 
terpretar las leyes: *asi como los sadu^ 
céos pecaban por el estremo contrario^ 
para poder esplayar sus pasiones. Los 
primeros, so color de religión y pie¬ 
dad , llegaron á hacer insoportable la 
observancia de sus máximas y precep¬ 
tos ; pues añadieron muchas prohibi¬ 
ciones que no estaban en la Ley, 
como igualmente varias prácticas. Asi 
sucedia en los grados de parentesco 
para los matrimonios, en el trato y 
comida con los gentiles, y en la ob- 
^rvancia de otras prácticas con que 
agoviaron en estremo al pueblo. Luc. 
XI. 46. Act.XV.lO. 

Libxcioií : efusión de licores, como 
la sangre , vino, acey te mezclado con 
flor de harina é incienso ; los cuales se 
derramaban sobre las víctimas inmola¬ 
das al Señor. Ex.XXXIX.40. Lev.ILl. 
XXIII. 13. Num.XV.ó, Philip. II. 17. 

Líbano. Un conjunto de montañas 
de muchísima estension, que se elevan 
en cuatro órdenes, unas mas que las 
otras; la primera cordillera es muy 
fértil/en granos y frutos: la* segunda 
muy estéril: la tercera, aunque mas 
alta ; también está siempre verde y 
como en continua primavera: la cuarta 
está de continuo cubierta de nieves* 
Son famosas estas montañas por. los 
altísimos cedros que en ellas se crian* 
Zach. XL 1. Ezech. XVII. 3. 

Libba , peso. V. Monedas. 

Libbo.Eb hebreo sephar^ en griego 
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Bihtos, Con estos nombres se llamaba deleites. Mat. VIII. lí. Luc. VI. 2í« 


antiguamente también cualquier es« 
crito breve, aunque no fuese mas que 
un catalogo ó lista de personas ó co« 
sas. En castellano la palabra Libro se 
contrae ya á un escrito de mas esten- 
sion. Por eso Liber generationis Jesu- 
Christi se traduce Genealogía de Jesu^ 
Qtisto : porque si se dijese Libro de 
la generación daría un sentido falsq, 
denotando que era un libro compuesto 
para esplicar la genealogía de Jesús, 
siendo asi que e$ta ocupa solamente 
unas pocas líneas ó pequeñísima pai'te 
del Ijbro Sagrado del Evaogelio de 
S. Mateo. 

También debe tenerse presente que 
los libros eran antiguamente unos per¬ 
gaminos ó pliegos de papiro ( corteza 
de un árbol) , ó de palma ú otra ma¬ 
teria , los cuales se rollaban ó envol¬ 
vían ; como denota la palabra biblos en 
griego, y volúmen en latín. Para impe« 
dír que se leyera por todos su con¬ 
tenido , se les ponía á veces uno 6 mas 
sellos ; de suerte que ya no podía 
desarrollarse el volumen , sin romper 
el sello. 

Los hebréos solían llamar al Libro 
con la primera palabra con que co¬ 
menzaba. Asi el Génesis se llamaba 
Bereschit: Vaikrá el Exodo etc. 

Libro ub L4 vida : metáfora tomada 
del Libro en que están escritos ios 
vecinos de alguna ciudad ó pueblo , y 
del cual eran borrados por ciertos 
crímenes; y con la que se significa el 
catálogo , ó decreto eterno que deter¬ 
mina los que han de conseguir la vida 
eterna , ó ser ciudadanos del cielo. 
Libro db las cobcibwcias, metafórica 
es presión, que alude á los procesos 6 
actas según cuyo contenido se sen¬ 
tencian las causas. Dan. Vil. 10. 

En los libros llamados apócrifos , no 
todo lo que se refiere es falso: hay 
cosas que son muy verdaderas. Véase 
la nota al v. 9. de la Ep. de S. Jadas, 

Libo fibo y blahco. V. Vestido, 

Llave. En sentido figurado es lo 
mismo que autoridad , poder , dominio 
etc; y es el símbolo con que se entrega 
el gobierno á alguna persona. 

Llorar , lagrimas etc. Se usan mu^ 
chas veces estas palabras para denotar 
las tribulaciones y adversidades; asi 
^omo el reir, risa etc. los placeres y 


I. Cor Vil. 30. 

Lot , sobrino de Abrahan. Según el 
testo hebreo , creen algunos que la 
muger de Lot quedó hecha una estátua^ 
esto es , inmoble , por causa de la sal^ 
ó de los vapores salitrosos y mefíticos, 
que salían de la ciudad cuando ardia , 
y que hizo Dios que obraran contra 
ella. No es pues cierto que conste cla¬ 
ramente de la Escritura, que verdade« 
ramente quedase convertida en sal co¬ 
mún: pudo sorprenderla un torbellino 
de vapores sulfúreos, bituminosos, car¬ 
gados de sales metálicas, y dejar el 
cuerpo impiegnado de tales sustancias, 
y sin vida, é inmoble como una es- 
tátua , en castigo de su sentimiento de 
dejar á Sodoma , ó de otro pecado. 

Lot fué embriagado por sorpresa, 
mas.que por pasión desordenada. El 
testo solamente denota que después 
que estaba en sí, no se acordaba de 
haber tenido trato con sus hijas. 

Lugabbs altos , en hebreo Bamotk 
(excelsa). En la Escritura se llaman asi 
las colinas ó montes en que los idó¬ 
latras ofrecían sus sacrificios. Los ado¬ 
radores de los astros se persuadían 
ue estando allí mas cercanos á sus 
íoses, y descubriendo mas estensiou 
de cíelo, les ofrecían un C4ilto mas 
agradable. Dios solamente reprobó que 
los judíos le adorasen en las alturas, 
6 debajo de árboles frondosos planta¬ 
dos en honor de los ídolos, para apar¬ 
tarlos de la idolatría á que se entre¬ 
gaban muy á menudo despnes de muer¬ 
tos los Patriarcas. Pero es menester 
tener presente, que el culto que daban 
los juaios á Dios en los altos lugares , 
era ilegítimo ó contra la Ley; pero no 
siempre idolátrico. 

Luz. A veces denota la perfección de 
alguna cosa. En este sentido Dios es 
luz, V no hay en él tinieblas.I. Joan.l L 
Segundo: las buenas obras Math. V. 

La luz de Dios significa á veces su 
gracia ó sus beneficios, Ps« XXXV. 10. 
LXVI. 2. 

M. 

Ma.gos. Nombre que .se daba en 
Oriente á los hombres ssbios que se 
emjdeahan en observar la naturaleza, 
y adquirían muchos conocimientos 
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^’sicos en medicina y astrologia , en 
teología etc. Como estos hombres so¬ 
lían preveer y pronosticar algunos su¬ 
cesos futuros, y cónoeian las virtudes 
de las plantas, y minerales , y so¬ 
lían por consiguiente remediar mu¬ 
chos males, ya físicos , ya morales; 
de aquí provenia la gránele autoridad 
y veneración que gozaban , y el qne 
el puebFo creyese generalmente que te¬ 
nían trato con los espíritus^ genios^ ó de¬ 
monios, Eran á veces unos grandes se¬ 
ñores. Como luego hubo varios de es¬ 
tos sabios que abusaron de sus cono¬ 
cimientos para dañar á sus enemigos, 
6 adquirir la consecución de sus unes 
particulares, vino de aquí el tomarse 
en mal sentido la palabra mago. 

Los prodigios que hicieron los ma¬ 
gos de Egipto delante de Faraón, 
los mas eran aparentes, Q.no escedian 
el arte; como por ejemplo, el hacer 
aparecer tina cosa como una serpiente, 
ó mudar de repente el color de una 
porción de agua: pero el trocar el 
color de todo un rio, el hacer que 
se llene de insectos una ciudad ó país 
etc. como hizo Moisés , ya son co¬ 
sas superiores á la virtud de los hom¬ 
bres , ya es cosa sobrenatural, ya es 
obra dei dedo de Dios ^ como confesa¬ 
ron los magos egipcios. En arábigo 
el Mago se llamaba Elimas, 

, Magistrados 6 Prefectos del Tem¬ 
plo. Eran los Levitas que tenían á sii 
cargo su custodia, y el buen orden entre 
las gentes que acudían á él. I. Par. 
XXIII. 4. San Lucas (cap. XXII. 1 5,) 
los llama generales del Templo ; lo que 
denota oCcio militar. Desde el tiempo 
de Judas Macabéo se formó un cuerpo 
de tropas- ó cohorte para la custodia 
del Templo, que estaba á las órdenes 
de los sacerdotes. De esta guarnición 
ó guardia hablaba Pilato; y de ella 
eran los que fueron á prender á Jesús. 
Luc. XXII. 52. Act.IV. 1. 

Mal. Se toma algunas veces por la 
mera privación de algún bien mayor 
ó mejor que el que se tiene; y así 
alguna vez el mal se llama bien , por 
comparación á un mal peor ó mas 
grave. Cuando se pregunta por qué 
Dios permite el mal, es lo mismo que 
preguntar, por qué el Criádor no ui-> 
zo un mayor grado de bien* Uíi hom¬ 
bre pecador es tina criatura libre^ que 


abusa del bien que tiene recibido del 
Criador. 

Maldiciones. En boca de los Pro¬ 
fetas no tanto eran imprecaciones^ como 
anuncios ó amenazas del castigo que 
Dios enviaría. «Non animo optantis, 
sed prophetantis: iie ut fiant, sed ut 
fient,* S. August. iii Ps. CVIII. 

Malicia. A veces significa la pena^ 
el castigo , la ajliccion etc. I. Reg. XX. 
7. XXV. 17. Is. XL.2. Eccli.XIL 
9. XXX. 14. Mat. VI. 34. 

Mammona. Voz siriaca que signifi¬ 
ca el dinero , la moneda ó las riquezas^ 
y asi mammona iniquUatis , puede tra¬ 
ducirse: riqueza falsa ó engañadora, 
opuesta á la 'verdadera^ Luc. XVI. 9, 

11 . Verdadero , en lengua hebréa sig¬ 
nifica también justo. Ps. LXXXIV. 
11. Y la voz falso á veces es lo mis¬ 
mo que injusto , ó inicuo. 

Mano. Ademas del sentido literal, 
significa también , primero ; el poder 6 
'virtud, I. Reg. V. G. Segundo : la es- 
tensión , ó el cómputo. Ps. CIII. 26. 
Is. XXII. 18. Gen.XXXIV.21. Teiv 
cero : un monumento, II. Reg. XVI11. 
18. Cuarto: 'vez. Dan. 1. 20. Quiu- 
to ; la garra de un animal. I. Reg. 
XVII, ,37. Sesto: la acción ú obra. 
Ex. XXI. 31. Judie. I. 33. II. Mac. 
IV, 40. Séptimo : elíocorro, 6 consejo 
qúe se da á otro. DeuU IV. 34. XV. 
11. La diestra , en estilo de la Escritu¬ 
ra , es símbolo^de protección y amparo, 
Ps. CIX. XV, etc. Poner ó imponer 
¡as manos sobre alguno , es bendecirle 
y orar á Dios por él. Mat. XIX. 13.: 
dedicarle ó consagrarle á su servicio. 
Act. VI. 8. 

Besar la mano , lo mismo que adorar, 
UI. Reg. XIX. 18. 

Llenar la mano ^ es conságrar á alguno; 
aludiendo al uso de ponerle en las 
manos parte de la victima del sacri¬ 
ficio. Num. III. 3. 

Alzar la mano : lo mismo que jurar, 
Ezech.XX.23. Apoc. X. 5. 

Lavarse las manos, es , aprobar, con¬ 
sentir; ó al contrario , según se use 
esta espresion. Ps. XXV. 6. LVII, 11« 
Darse las manos , es hacer allanta , amis¬ 
tad etc, . II. Mac. XIII. 22. Thren. V. 
G.;ó<una señal de convenio ó sociedad, 
Ad. Gal. II. 9. . 

Ele'vacion de manos , lo mismo que 
oración, Ps. CXL. 3. 
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M^irTfiCA., GROSütA.: adeps , pingue- 
do. La agradable sensación qne causan 
en el paladar ios alimentos jugosos y 
crasos : ó bien, la robustez , color y 
agilidad de los que están s*anos y bien 
nutridos , á diferencia de los pálidos 
y consuntos que no tienen jugos ni 
mantecas: son símbolos metafóricos 
ara espresar los cactos espirituales 
e la gi’acia en nuestras almas , y 
también la abundancia de los bienes 
de la tierra. 

Mar. Este nombre se aplica en el 
hebréo , como también en otras len¬ 
guas , á los lagos ó estanques. Jer. 
XLVHI. 32. Mar de Galilea se llama 
el lago de Genezaret. Mat. XV. 26. 
Segundo : En la Escritura se llaman 
asi los grandes y anchos rios , como 
e4 Nilo etc. Is. XI. 15. LI. 10. Ter¬ 
cero : Un país muy abundante de 
aguas ; y asi el de Babilonia regado 
por el EuTrates , es llamado el de¬ 
sierto del mar, aludiendo la palabra 
desieHo á la soledad á que se Teria 
reducido. Is. XXL 1. Jer. LI. 3^, 42. 
Ezech. XXII. 2. Dan. Xí. 43. 

Entre los mares , esto es, entre los dos 
rios Eufrates y Nilo. Dan. XI. 45. 
Nahum.-Ill. 8. 

El mediterráneo se llamaba , entre los 
judíos : mar grande, mar de occidente, 
mar de los Jilistéos* Ezech. XLVIll. 28. 
Deut. XI. 24. 

El mar significa á veces el lado occi¬ 
dental. Gen.XII.e. XIII. 14. 

Maraña ó de mañana: significa 
rajar el dia. Pero á veces es lo mismo 
que prontamente , cuanto antes, desde el 
principio, sin dilación, con tiempo etc. 
k.LXXXVII. 14. Ps.V.4. CXLII. 
8. Is. XXXIII. 2. 

Matrimonio. Este contrato fué ele¬ 
vado á Sacramento por Jesu-Cristo; y 
representa su unión con la Iglesia. 
5u indisolubilidad es una Ley natural, 
aunque, como observa Sto.Tomás,(Dist. 
XXXIII. q. 2.a. 1.) no pertenece á los 
primeros preceptos de ella, los cuales 
aon del todo indispensables, ó no ad¬ 
miten dispensa. Y asi la indisolubilidad 
la tiene el matrimonio aun mas como 
Sacramento, que como contrato natural 
y civil, ni como oficio de la naturaleza. 
Se dirime ó ‘disuelve el matrimonio 
^rato , no consumado) con la profesión 
religiosa ; pero tal. vez se hablará con 


mas exactitud , diciendo que se hace 
disoluble ; y que no se disuelve hast.v 
que la persona que queda libre, con¬ 
trae y consuma nuevo matrimonio. A 
lo menos es cierto que aun el matri¬ 
monio de los gentiles, que no es tan 
indisoluble como el de los cristianos 
elevado á Sacramento; en aquellos casos 
en que, según Opinión muy común , sé 
bace disoluble por la conversión de 
uno denlos á la fe, solamente queda 
disueito , cuando se verifica otro ma¬ 
trimonio válido del consorte conver¬ 
tido : de manera que la conversión á 
la fe de Cristo , no hizo mas que debili¬ 
tar ó aflojar el vínculo del primer ma¬ 
trimonio , para que el fiel convertido 
pueda romperle o deshacerle, contra¬ 
yendo un nuevo matrimonio. 

Ni la generación de la prole , ni el 
acto conyugal deben reputarse como 
fin único del matrimonio, sin el cual 
no pueda ser válido y verdadero. El 
primer objeto de la primera institu¬ 
ción del mati imonio parece haber sido 
la común unión en la sociedad de fa¬ 
milia por toda la vida , y }>ara mu¬ 
tuos auxilios de los dos contrayentes. 
No es bueno, dice Dios , que el hom¬ 
bre esté solo. Hagámosle uno que le sea 
semejante, j le ayude. No puede pues 
dudarse que es válido el matrimonio 
entre viejos y decrépitos ; y que fué 
verdadero matrimonio el de la siem¬ 
pre virgen María con S. José. Véase 
Poligamia. 

La muger después’ de casada se 
quedaba algunos meses en casa de 
sus padres, y á veces mas tiempo. 
En la función de las bodas, acom¬ 
pañaban al esposo sus amigos y com¬ 
pañeros , llamados por los bebréos 
scheliachim , que significa enviados ; en 
griego apóstoles : nombre que dió Je¬ 
su-Cristo á sus principales discípu¬ 
los. Las vírgenes, amigas de la espo¬ 
sa , las cuales salian á recibir al esposo, 
llevaban unas lamparillas , ó vasitos 
cóncavos , y en ellos una mecha de 
trapo con pez y aceite , puestos en la 

Í )unta de unos bastones; La fiesta de 
as bodas duraba ocho dias. Cristo fué 
con muchos de sus discípulos á las 
que se celebraban en Cana. Joan. If, 
La muger (no siendo ía-heredera) po¬ 
día casarse con un israelita de cual¬ 
quiera tribu. Pero la heredera debU 
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casarse con cTgnno áe en parentela. 
Muin. XXXVI. Los levitas podían ca¬ 
sarse con las de todas las tribus. £1 
objeto de la ley era impedir que las 
posesiones ó tierras hereditarias pasa¬ 
sen por medio de los matrimonios de 
mías tribus á otras. 

No podía el marido continuar á 'vi¬ 
vir con su muger adúltera. Nuro. Y. 

I. 3. Frov. XV III. 22. Mat. I. 19. 

Como la esterilidad era una espe¬ 
cie de oprobio entre los judíos , de 
aquí es que cuando uno moría sin de¬ 
jar hijos, debía el hermano qne que¬ 
daba , ó sino el mas inmediato pa¬ 
riente soltero , tomar por muger á la 
viuda , y procurarle prole, la cual se 
reputaba como del difunto marido. 
De aquí las dos genealogías de los hi¬ 
jos que nacían: la una según la natu¬ 
raleza , la otra según la Ley; la pri- 
niera contenia los nombres de los ver¬ 
daderos padres: la segunda la de aque¬ 
llos á quienes heredaba el hijo. 

Aunque era tolerado 6 permitido 
á los judíos el casarse con muchas 
mugeres, el sumo Pontífice solamente 
podía casarse con una, y esta dehia 
ser virs'en: según afirma iosefo y los 
talmudistas. A esta práctica aludiría 
S. Pablo II. Cor. Xr. 2. 

Mentir. Kntre varias í^ignificaciones 
que tiene en todos los idiomas ^ sig¬ 
nificaba también en hebréo rebelarse 
Ps. LXV. 3. LXXX. 16. XVII. 46. 
Mentira. V. Jnanias» 

Mentiroso: lo mismo que engaña» 
dor, Daño 6 superficial y aparente. III. 
Reg.XXII.22. Ps.CXV. II. Apoc. 

II. 2. 

Mes. Los antiguos hebréos distinguie¬ 
ron los doce meses del ano con la sola 
nota de primero, segundo , tercero etc. 
Solamente el primero se llamaba tam¬ 
bién Abib fespiga verdeJ^^OT comenzar 
en él á verdear los campos; pero des¬ 
pués de la vuelta del cautiverio, lla¬ 
maron á cada uno de ellos con nombre 
particular. Al primero, ó ab b^ que era 
principio del ano sagrado ó eclesiástico, 
y correspondía á nuestro marzo y 
parte de abril, le llamaron Nisan : al 
segundo, Tiar: al tercero , Sivan : al 
cuarto, Thammuz : ai quinto, : al ses- 

to Elui : al séptimo eii que comenzaba 
el ano civil, Ttzrí: al octavo, Marschevani 
ai noyenpi Casleu : al décimo, Thsbef, al 


undécimo, Sebati al duodécimo, JJar» 
Cada tres añus anadian un mes mas, 
que se llamaba segundo Adar, V. Año. 

Miel. £n sentido figurado, leche y 
miel significan abundancia , fertilidad ^ 
cosa escelente. En Palestina , como en 
otros países abundantes en miel, suele 
á veces destilar esta , en tiempo de 
mucho calor, por las peñas, eu cuyos 
agujeros la hacen las abejas ; y á esto 
alúdelo que se dice Deut. XXXll. 13. 
Is. VII. X5. 

M 11 . 1 . 4 R, ó MILLA: milliaríum : medi¬ 
da. V. Monedas. 

Mina ó mva: moneda. Lnc. XIX. 
13. V. Monedas. 

Minutum : moneda. Véase As. 

Mirra: goma resinosa, ó licor go¬ 
moso, de olor fragante, que sale de 
algunos árboles nuevos: es amargo 
como el aloe ó acíbar: resiste á ia 
corrupción ; y por esto se usaba para 
embalsamar los cadáveres, y también 

Í >ara dar fragancia á las vestiduras de 
os reyes etc. Ps. XLV. 8. Joan. XIX. 
39. Los antiguos la tenían por un bál¬ 
samo muy precioso. V. Aloe, 

Mitra. La palabra hebrea Mitsnefet 
significa en general un ceñidor de la 
cabeza. Con el tiempo se usó de la 
voz tiara para significar el adorno de 
la cabeza de Jos Pontífices hebréos, 
Ex. XXVIII. 40. XXXIX. 9. 26.: y 
quedó la de mitra para denotar el 
adorno de la cabeza de los demas sa¬ 
cerdotes. Cltimamente también se lla¬ 
maba mitra entre los hebréos el ador¬ 
no déla cabeza de las mugeres. Judith 
X. 3. Su forma ha sido varia ; pero 
siempre algo parecida á lo que llama¬ 
mos ahora turbante ^ escofieta etc. 
Modio , medida. V. Monedas, 
Moloc. Nombre que en su origen 
es Jo mismo que ó soberano ; y 

significaba lo, propio que Baal, Melcorn 
etc. Llamábase asi el dios de los am- 
monitas. Calmet y muchos otros creen 
que era el sol, ÍV. Reg, XXlll. 10. 

III. Reg. XI. 7. Jer. XXXIÍ. 33. 

Habíanse introducido entre los he¬ 
bréos las lustraciones por el fuego , to¬ 
madas de los gentiles ; los cuales ha¬ 
cían pasar á sus hijos por entre dos 
grandes hogueras delante del ídolo Mo^ 
loe, Pero cuando no eran simples lus¬ 
traciones sino sacrificios completos, en¬ 
tonces los hacían perecer abrasados; 
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turando entre Unto ciertos ínstrumen- 42. Lnc. X}n. 2. 
tos ruidosos , para que no se oyesen El , ó libra , llamábase tainbieii 
por sus padres ^ parientes ettíl los pondo ; y de aquí la moneda dipondium, 
clamores de las infelices víctimas. Lev. esto es , dos ases. Sextetcius , ó dos ases 


XVUL 21. IV. Keg XVI. 3. Jer. 
VU.31. Eiech.XVI.20. P8.CV. 37. 

Moitedas, medidas y fesos (i) 
de que se hace mención en la Es¬ 
critura, 

Jmphora, Dau.XIV. Equivalía á unas 
diea y seis azumbres; y podía Con¬ 
tener algo mas de seis celemines. La 
antigua ámfora romana era de ocho 
congios , ó diez y seis arumbres. Cada 
azumbre tiene ciento cincuenta y seis 
pulgadas de Castilla. 

ylrgenteuSé Equivale á poco mas de 
treinta y cuatro maravedises. Por lo re¬ 
galar, á los nombres argenteus y aurrus 
se sobreentiende denarius , ó siclus* 
Jrtaba. Medida de Persia, que conte¬ 
nía como unas noventa libras , 6 poco 
mas de una fanega* Dan. XIV. 2. 

As. Asi se llamaba en los primeros 
tiempos de Roma la moneda: la cual 
era comunmente de cobre, (en latín 
JEs) y de peso de una libra; pues 
antiguamente no se contaba eldiaero,, 
sino que se pesaban los pedazos de 
metales en que consistía la moneda. 
Servio, sesto rey de Roma , comenzó 
á señalar dicha libra de cobre con la 
figura de una oveja , llamada en latín 
pecas , de donde vino el nombre de 
pecunia á toda especie de moneda. Y 
como la libra romana (Ms) se dividía 
en doce onzas , dividióse también des¬ 
pués la libra de cobre, ó el en 
doce onzas ó monedas pequeñas de 
cobre, para su mas fácil uso , que 
quedaron con el nombre de ases\ y 
el valor de cada as venia á ser lo 
que entre nosotros un cuarto ; con cuyo 
nombre se denotaba el bajo precio de 
una cosit*. Subdividióse aun cada uno 
de estos en cuatro monedas mas pe¬ 
queñas , llamadas por lo mismo cr/a- 
drantes, que equivalen á nuestros ma¬ 
ravedises. Y últimamente aun el cua^ 
drante subdividióse en dos mitades ó 
monedas las mas pequeñas de todas, 
llamadas minuta ¡ cada dos de las cua¬ 
les hacia un cuadrante, Marc. XII. 


y medio , era una moneda de las ma¬ 
yores de plata de dos libras y media* 
Pero aunque había ases de plata, co¬ 
munmente por As se entendía moneda 
de cobre’. Es de notar (jue Scxtertiuiñ^ en 
género neutro, significa ha á veces no 
diez, sino diez mil cuadrantes 6 mafave- 
dis. De suerte que el Sextertium viene á 
valer unos veinte y seis ducados y dos¬ 
cientos cuarenta maravedises. 

Aurtus, Moneda de oro equivalente á 
unos cuatrocientos maravedises. 

Bato (fiathus). Equivale á muy nóco mas 
de unos tres celemines y medio ; y 4 
seis azumbres y casi media mas en los 
líquidos, para los cuales servia prin¬ 
cipalmente esta medida. 

Caóo(cabus). Medida de las mas pe« 
nenas de los hebréos; era igual á me- 
io cuartillo; y casi á la octava parta 
del tato ó celemín, IV. Reg. VI. 23. 
V. Sato, 

Caña (cálamns). Medida de^eis co¬ 
dos ; que hacen nueve pies, ó doce pal¬ 
mos mayores. 

Codo, Equivale á un pié de Burgos y 
tres cuartas de otro ; y asi cuatro 
codos hacen siete pies de Burgos. Tres 
pies Componén la vara. 

Coro (corus): el hebréo equivale á po-^ 
co mas de unas tres fanegas y tres cuar¬ 
tillos; ó á treinta modios. Levit.XXVII. 
12. Is.V.lO. Coro , en hebréo se llama 
chomer , voz que significa cor^a: tal vez 
por ser dicho peso la carga regular 
del camello. En los líquidos equivalía á 
unas diez ámforas, 

Coun, ó Chun: la mitad del ffin. Lev, 
XXIX. 5C. S. tiiefi in Eteeh. cap. IV, 
Viene á ser una azumbre y media* 
Véase Hin, 

Cuadrante, Véase As, 

Denarw. Moneda romana de plata, 
llamada asi porque valia diez ases, ó 
libras de cobre , y era de casi igual 
valor que la dragma. Valia un siete 
, avo mas ; pues pesaba ochenta y un 
granos, con ciento veinte y nueve, cien- 
t<A setenta y cinco avos. 

Didragma\ lo mismo que dos dragraas. 

Dígito , ó dedo\ el espacio que ocupan 


(i) Véanse al Jin de este diccionario las medidas del semipié, pulgadalinea* 
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seis granos de cebada pneátos de an- 
clio ú de través: el romano tenia solo 
cuatro granos. 

Dragma. Moneda equivalente á poco 
mas de un real de plata , ó dos reales de 
vellón , según comunmente se dice ; y 
cuando es peso, es igual á la octava 
parte de la onza. De aJii se infiere que 
siendo la dragina la octava parte de la 
onza romana , y por consiguiente ia 
octava parte de quinientos setenta y 
dos, y cuatro veinte y cioco a vos de 
granos de trigo , que son setenta y 
uno y un medio; y pesándola octava 
]iarte del peso-duro espaiiol sesenta y 
siete granos, y trece diez y siete avos, 
g cerca de sesenta y ocíip graiioa, 
§e sigue que la dragma valia ppeomas. 
de la octava parte de nuestro peso- 
duro. 

Ephi, Medida para granos, ó cosas 
secas : es igual al bato , que es medida 
de líquidos. Equivale á unos tre^ ce¬ 
lemines y medio. Ezech, XLV, 1,1. 

Estadio, Medida de cien pasos griegos,, 
ó seiscientos pies , que son ciento veim* 
te y cipeo pasos romanos,.ó,seiscien¬ 
tos veinte y cinco pies geométricos; y 
asi veinte y nueve estadios hacen la 
legua castellana. 

Estator (Stater). Valia cuatro reales 
de plata, lo mismo que el sido, y ,$iólo, 
lia palaij^ra stater. viene del verbo 
griego Utanai , que siguí/jea pesar.' 
Como el sido , ó estator era la moneda^ 
mas común entre los helirpos , debe 
entenderse está cuando no se espresa 
la especie. Asi cuando dice el Evan¬ 
gelista qiu; Cristo fue vendido en trein¬ 
ta monedas de plata (argentéis) se en¬ 
tiende sidos, Matb. XXVI. 1.5. 

Gomor^ en hebréo p/uer.* es la décima 
parte del Ephi^ Ex. XVI, 36 ; ó algo 
mas de medio modio. Equivale á unos 
dos cuartillos , y un cuarto de otro; 
medida castellana. 

/fm. Medida de líquidos, equivalente á 
la sesta parte del hato. Ex. XXIX. 40. 
Viene á ser una azumbre y media. 

Libra : en griego litra. Nq ^lamente 
significaba un cierto peso ; sino tam¬ 
bién una moneda del valor , como de 
una peseta, que corría en la Pales¬ 
tina. Joan. XIX. 30. La libra romana 
coiitenia doce onzas, ó noventa y seis 
dragma/;; y segnn otros , ciento. Según 
^ r. Mariana, una libra castellana 


hacia una libra romana y,ademas usf 
tercio. De suei-te que .la libra toledana? 
de diez, y seis onzas de peso, vale ó 
tiene ciento veinte y.ocho dragmas. 

Log, Medida cóncava , menor que 
nuestro medio cuartillq, en cerca de 
una pulgada. Es de diez y ocho pulga¬ 
das, con cinco;veinte y cuatro ayos. 

iWrírem. Correspondía á veinte y dos 
azumbres y medía; ó dos arrobas y 
trece diez y seis avos. 

; Miliarió ( milliare) m/Z/u. Medida qpe 
contiene ciento sesenta y.seis canas y 
un tercio ; ó mil y quinientos pasos. 
El miliario romano contiene ocho es¬ 
tadios , ó mil pasos. 

Mina. Lo, mismo que mua. La griega^ 
era una moneda que valia cien drag-? 
más ó reales de-plata. Parece que la 
hebréa.vália al doble; y que la ihabia 
mayor y menor, valiendo esta solamen¬ 
te setenta y cinco dragmas. La mina be- 
bréa valia sesenta stdófi ; ó doscientas 
cuarenta dragmas: esto.es, treinta y un 
pesos-duros, con trescientos cincuenta y 
nueve granos, Ezech. XLV.12. ExocL 
XXX. 13. Lev. XXVII. 23. La mina 
mayor igriega, eqtúvale á unas «veinte y 
cinco partes, de las treinta y dos en 
que se divida la libra castellana. 

Modio romano. Medida casi igual á 
dos celemines. Lev. XXIIL 16. Is, 
V, 10. Contenia diez} y seis sextarios 
romanos, ó veiOte sextarios toledanos, 
Nuestro celemín tiene trescientas se¬ 
senta pulgadas cúliicas de Castilla, y 
asi equivale á poco menos de dos 
azumbres^ que hacen trescientas doco 
pulgadas. 

Obc^lo (gbolus)» En heliréo gkerath^ 
que los intérpretes traducen óbolo^ 
aunque este es algo menor. £1 hehréO' 
contiene diez y seis granos de cebada; 
ó catorce y medio de trigo, con treinta 
y ocho de ciento veinte y cinco avos. Es 
la vigésima parte del sido , y la quin¬ 
ta de la dragma. 

Onza romana. Equivale á dos sidos, 
ó á siete denarios , ó á ocho dragmas^ 
ó á cuarenta óbolos , ó á quinientos 
setenta y dos granos y cnatro veinte 
y cinco avos. 

Palmo, El mayor contiene doce dedos 
unidos , ó dígitos. El menor contiene 
solo cuatro. 

P/e.'Es igual á un palmo mayor y un 
cua^tp , ó á cuatro palinos inenores, 
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ün pié romano, liace uno y un do- l)réo pesaba cincuenta minas, ó tres mil 
zavo toledano: tres cuartos del he- sidos, como se colige del cap.XXX VIII, 
breo: y veinte y cuatro veinte y cinco del Exodo: diez mil quinientos dena- 
avos del griego. narios: doce mil dragmas : sesenta mil 

Quadrante, Véase As, ’ óbolos ó gerathes : ochocientos cin- 

¿ifo (Seah): la tercera parte del EpAí cuenta y ocho mil doscientos cuarenta 
ó Z?a/o y la treintena del (7oro : que es granos de trigo, ó novecieniós sesen- 
decir un poco mas de un celemín, ta mil granos de cebada : que son cíen- 
Sextario : el toledano es de diez y to ochenta y cinco marcos , dos onzas^ 
seis onzas de peso: el romano de de Castilla ; ó rail quinientos ochenta y 
veinte: el griego de quince ; y el he- tres duros , sesenta y siete granos y tre- 
bréo de trece y un tercio. ce diez y siete a vos. El talento griego 

Sextercio : moneda de peso de diez y ático valia sesenta minas , ó seis mil 
siete granos j veinte y dos veinte y dragmas. Calculado pues el valor de 
cinco avos : o un óbolo y cerca de un doce rail dragmas, equivale él talento 
cuarto de otro. ‘ hebreo á mil quinientos ochenta y trés 

Sextertius, y Scxtertutrn. Vécíse. ^s, . pesos-duros y dos reales , con selecien- 

Siclo ó contiene tres dena- tos uno de mil ciento cincuenta'y dos 


ríos y medio: ó cuatro dragmas ó rea¬ 
les de plata , ó veinte óbolos. Pesa 
doscientos ochenta y seis granos de 
trigo y dos veinte y cinco avos: ó tres¬ 
cientos veinte granos de cebada. Parece 
que bábia también sido menor , que 
solamente valia dos dragmas , y pe¬ 
saba la cuarta parte de una onza. El 
sido solia llamarse con el nombre ge¬ 
nérico de moneda de plata. La voz 
sido viene de la hebiéa AiAar, que 
significa masa , ó peso ; esto es , una 
suma , ó pesó' jde moneda. Era éntre 
los hebréos el principal peso ; y asi 
¿l nombre r/c/o , es lo mismo que po//- 
dus 6 librá entre los latinos. Era tam¬ 
bién el sido una moneda de este 
mismo nombre y peso. fArgenteus, 
Mat. XXVI. \5.) Había también sidos 
de oro. 

Talento, Es nombre de moneda , y 
también lo es de peso ; como s.ucedfe 
con !a libra entre nosotros. Era el 
talento mayor ó menor, segiip los va¬ 
rios países ; y los había de oro y de 
plata. El talento mayor hebreo valia do¬ 
ce mil dragmas, Ex. XXX VIH. 25: que 
son doce mil setecientas cincuenta drac- 
mas romanas. El menor era como el .u- 
clo : valia cuatro dragmas, y se llamaba 
también sido. En algunos lugares es muy 
dificil distinguir si se habla del mayor<5 
del menor. También entre los griegos 
habia talentos que valían solamente seis 
dragmas. Homero en la Iliada XXV 
habla de los talentos de oro que ofre¬ 
ció AquIIes eñ la muerte dé Patrodo;* 
y según Suidas era úna cierta rao- 
aeda muy pequeña.El talento'mayorbe* 


avos. 

Nota- 

Un dedo hebréo equivale áNonce lí¬ 
neas y dos tercios de nuestra medidal 

Un palmo ó tophac : á ctiatfo dedos: 
ó á tres pulgadas , diez líneas, y‘ dos 
tercios. 

Un ZereM , ó palma f á tres palmos: 
ó doce dedos ; esto es , once pulgadas 
y dos tercios. 

Un pie romano antiguo: á un zeretb 
y un décimo: ti’es tophac ó palillos y 
tres décimos: trece dedos y un' (plin¬ 
to esío es un pié y diez líneas nues¬ 
tras. " 

Un codo\ un pié romano, y nueve 
once avos ; dos zereth ; seis tophac ; 
veinte y cuatro dedos: un pie, once 
pulgadas y cuatro líneas. 

Paso romano; dos codos hebVéos y 
tres' cuartos de otro; cinco pies romanos: 
cinco y medio zereth: diéz y seis to¬ 
phac y medio: sesenta y seis dedos: 
cinco pies , cuatro pulgadas , dos lí¬ 
neas. 

Cálamo hebréo : seis codos : diez píes 
romanos y diez once avos ; doce ze¬ 
reth: treinta y seis tophac; ciento 
cuarenta y cuatro dedos: tres varaá, 
dos pies y dos tercios. 

Estadio: sesenta y seis cálamos y dos 
tercios: ciento cuarenta y cinco pa^^os 
romanos, cinco [once avos: ciiatrociea- 
tos codos : setecientos veinte y .‘’icte pi^^s 
romanos antiguos y t^es once avos: 
ochocientos zereth: dos mí] ciiatri cien 
tos tophac: nueve mil sciscietitos de¬ 
dos: doscientas cincuenta y nueve ya- 
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ras , nuere pulgadas , cuatro Ifneas, 

Al que quiera examiuar y fijar con 
tnas exactitud el valc»r de las mo¬ 
nedas y pesos au^iguos , le servirá 
mucho el saber que está ya averigua¬ 
do que la onza de Paris es mayor 
treinta y nueve granos y tres quintos 
qne’la romana; y asi la onza de Cas¬ 
tilla que es menor treinta y ocho gra¬ 
nos y dos quintos que la de Paris, es 
mayor que la romana en tres granos y 
veinte y uno veinte y cinco avos. Tam¬ 
bién podrá dar mucha luz el saber 
qee nue^trq pjBSu duro tiene quinientos 
cuarenta y dos granos, y dos diez y sie¬ 
te avos de trigo del marco de Castilla^ 
y asi el medio duro tiene doscientos se¬ 
tenta y uno y uno diez y siete avos. El 
mareo pesa ocho onzas , de quinientos 
setenta y seis granos cada una. 

Algunas medidas y pesos toledanos 
son casi la mitad mas pequeñas que 
Ips romanos. Asi la ámfqra (ó cánta¬ 
ro) toledana contiene ocho azumbres; 
y la romana de quince á diez y seis. £11 
modio (ó celemín) toledano es la mi¬ 
tad del romano. ]úo mismo sucede en 
)a dragma etc. 

El pié romano hace up pie y dos 
difz y siete avos toledano, y una oc¬ 
tava parte mas; y equivale á tres 
cuartas parles del pie hehréo ; y al 
pié griego, menos uno veinte y cinco 
avos. 

Pl paso y el pie romanos eran ma¬ 
yores que los griegos en esta propor¬ 
ción: cien pasos griegos eran ciento 
veinte y cinco romanos. 

En las moned,as como talento , sicloy 
y otras, las habia de oro y de plata etc,; 
y el valor era diferente en varjas na^ 
ciones, como sucede en Europa en la 
libra , cuyo valor y aun el peso , es tan 
desigual en sus reinos. Sucede lo mis¬ 
mo en las medidas, como la arroba, la 
fanega, el cántaro etc. Asimismo ha¬ 
bía diferencia entre Ips pesos y me¬ 
didas de uso común, y las que se 
llamaban del Sanluaj’io, Levit. XXVII. 
V. 3. y 25, Creen algunos que con el 
tiempo se habian disminuido mucho 
aquellas; al paso que pn las que se 
^guardaban en el terapío y servían 
para su uso, no había habido altera¬ 
ción. Pero quizá provenia de la dife¬ 
rencia que bahía entre el siclp ático, 
y el alejandrino. Secup la opinión de 
algunos, las luoneaas de oro entre 


los hebréos eran la mitad menores en 
el peso que las de piala. El valor re- 
‘lativo de los metales entre sí depende 
de la abundancia 6 escasez de ellos; 
y á veces del arbitrio de los prínci¬ 
pes. Antiguamente ep Roma la dife¬ 
rencia del oro á la plata era de quin¬ 
ce á uno: en otras épocas de diez á 
uno. Las monedas de que usaban los 
hebréos casi siempre eran de plata Ú 
oro. 

Los pesos alejandrinos son doble 
mayores que los áticos , como afirma 
yarroD. \ de ahi proviene que en la 
versión de los Setenta Intérpretes, he¬ 
cha en Alejandría , solamente se da al 
sielo el valor de dos drágraas , lo cual 
np sucede en los Evangelios. 

Moiixi. EVAnpÉniCA. Aquellos 
sofos impíos que la tachan de sobrado 
rigurosa, y por eso de impracticable, 
atenidos á la letra material de algunas 
sentencias de Jesu-Cristo (.Mat.V. Luc^ 
IX.23. Gal.V.4.), afectan ignorar cuan¬ 
to doroitiaba entonces el epicureismo, 
y cuán escandalosas eran las doctrinas 
.de los saducéos y demas materialistas, 
Ips cuales negaban la inmortalidad del 
alma; la existencia de ptra vida etc. 
Por eso el Divino Maestro manifestd 
tanta severidad hablando de íos pla¬ 
ceres de esta vida; á fin de reformar 
las ideas de los hombres, y su a^onr- 
brosa corrupción de costumbres. V. 
Pleito, Defensá, Consejos, Saducéos, 

Muchacho , Puer, Se daba este nom¬ 
bre i los soldados, II. Reg. II. 14. 
lil. 22. XX. lé. Segundo: á los 
epmpañeros Is. II. 6. Tercero: á los 

2 ue sirven iá otro. Ex. XXXIII. 2* 
ren. XXiy. 52, ; y «si se llaman pueril 
los que nosotros llamamos siervos del 
Señor. Ps. CXIL Cuarto: significa 
sencillez, ignorancia etc, Jer. I. g, 
Eccle. X. 16. Rom. II. 20. 11. Cor. 
XIV. ^0. Is. III. 4. Quinto .* á ve¬ 
ces es lo misino que mozo, mancebo. 

Muchos. En la Escritura, alguna vez 
suele jjignificar todos. La yoz ‘ Rabbim ^ 
que en la Vulgatase traduce mnltiy ó. 
pluresy significa multitudines y esto es, 
la muchedumibre ; y la totalidad (como 
dice San Agustín) suele llamarse cou 
razón muchedumbre. Lib, VI. cont. Jul, 

C.23. Math. XXVL 28. Marc. XIV. 
24. Rom. V. 15. 

Muhdo. Algunas veces en el nuevo 
Testamento se toma en mala parte 
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- porlóft ibombres mumdím<¡!S 

. viciosos jr mtílvados\ lo mismo quie^ca,mc. 
De aquí eaqiie al Demonio ae le llama 
Principe de este mundo» Joan. XIV. 30. 

. Frecuentemente se dice , por todo el 
mondo ^ óy poi toda la tierrfi ^ en un 
sentido hiperbólico^ para denotar mu¬ 
cha estei|sion. Joan. ult. Aom. X. 
18.,etc. XiOs hebreos no tienen niii|*u- 
na voz equivalente á mundo ; .y asi se 
valenf siempre de las dos , cielo jr. tier^ 
ras para denotar todo el uhiverso, 
ÁlusnTK.í Con este nombre se sig¬ 
nifica á veces la peste y la hambre, 
la guerra^ y otros males, quepredncen 
•la mortandad^ £x. X.. í7« Hab. III. 
ó; Ps. VH. 14. .. 

, . N . ■ 

NazARno ó NAZsBsao. Del verbo 
ItLeiavéo Nufar , separar, distinguir. F1 
Nazareaíó era una especie de. oonsa- 

S ración .de ^alguna persona al servicio 
e Dios.* Nuim cap^.V!. Gonsistia en 
tres cosas principales.. Primero.: abs- 
teneupsé del viñó y de todo otro licor 
«CBpaz dé emborrachar. Segundo ; no 
cortarse el pclb, antes bien dejarse 
.crecer la cabellera y barba. Tercero: 
.efitar el tocar* los cada veres, ni acer- 
.ca/lsei 4 ellos. Esta especie de voto, 6 
.profesión. Y era á veces perp^tno, y á 
veces por un tiempo determinado. 
Num. VI. X. 27. Judie. XHI. 6. 

.!• RegV I- 

A1 fin del liazareato temporal, el 
aageto debía presentarse en el templo, y 
oirecer varios sacKficios, esto es, un 
•cordero én holocausto, una ovejaen sa- 
érifiqio/ete. A la entrada del templo se le 
.cortaba la cabellera., y el sacerdote la 
qtfemaba. Num. V|. Si vivía muy dis- 
tan^.^de la Palestina , ó no podía ir á 
Jerusalen, se hacia cortar el pelo allí 
.donde se. hallaba, y difería para otro 
tiempo el cumplimiento ^ las demas 
cerenmniasó . bien encargaba á otro 
qne lás cumpliese por él. en Jerusalen. 

, .puede tambieu derivarse de 
í^etzer , fior^ pimpollo: de JSatzar, con- 
servarl ó guardar } y Nazir, corona, 

coronado , ó constitpiclo en dignidai 
De tpdos estos modos cuuviéne á Jesu¬ 
cristo al cual Isaías> llamó geiser 
XÍ. léy Natzar p.j XLIÍ, y 
Jjíazir LH: 13. , 

, también. Nazareo ó Nazareno , sig¬ 


nifica eá hijo de Nazaret^ 

. GaliJéa; y en este sentido daban los 
judíos dicho nombre á Jesús. 

Necesidad. Necesitas. Significa á ve¬ 
ces angustia , pena , miseria, Ps. XXIV^. 
17. Sap. XVllI. 21. XIV. 4. Se- 

f undo; utilidad ó conveniencia, Mat. 
:VIII.7. Tob. XII. 13. Luc.XlV.18. 
Niño. No siempre denota pocos 
anos , sino también se refiere á la 
sencillez de corazón ó al poco co¬ 
nocimiento ; y muchas veces la voz 
puer se toma por criado, por compa^ 
ñero , por súbdito etc. V. Muchacho, 
JSoCBEf Entrelos bebréus., griegos y 
.otras naciouc»s , ae dividía cu cuatro 
.partes, que llamaban velas ó guardias; 
(yigilue, custodiaj porque dorante ellas 
velaban los que estaban de guardia 
militar, ó también de los rebaños; 
y duraban unas tres horas cada una. 
La primeia comenzaba iiiego de pues¬ 
to el sol y se llamabé tarde , (vesperéj 
y duraba hasta las nueve: la segunda 
de>de las nueve á las doce, y se^ila-^ 
maba media noche: la tercera de las 
doce á las tres, y solían llamarla canto 
del gallo \ y la cuarta desde las tres á 
las seis, ó salida del sol, á la cualUa- 
mabao mañana (mané) ó custodia mg- 
tutinsK Pe. CXaIX. 7. 

Noche. .Figuradamente es lo mismo 
que obscuridad , aflicción , y á veces 
la muerte, Joan. IX. 4. 

Nombbe. Por antonomasia significa 
el Nombre santo de Dios. Lev. XXIV. 
11, O el mismo Dios. Ez, XVT ló. 
Segundo: Lo mismo que persona, Apoc. 
IIÍ. 4« Tercero: Reputación , ó Jama . 
Cautic. I. 2. 

Suscitar, 6 conservar el nombre de al¬ 
uno, es casarse con la viuda, y dar 
escendencia á la familia del difunto 
marido. Deut. XXV. 7. 

Caminaren nombre del Señor, es con¬ 
tar con su protección. iVlich. IV. ó. 

Ser llamado con un non)I)i e : es , en 
frase de, los hebréos , ser verdadera¬ 
mente lo que el nombre significa , Os I. 

9.ó pertenecer á aquel que es designa¬ 
do por tal nombre. Gen. Xl-Vlll 10. 
Act. XV. 17» Luc. 1. 33, Apoc, 
XIIL 9. Entre los bebiéos era muy 
común el llamar con uii .sobiénoiiihre 
á alguna persona , lomándole de al¬ 
guna acción , calidad , ó circunstancia 
particular fie su vida. De lo cual 
6 


ciudad 




Digitized by LjOOQIC 



provenía tener dos ó mas nombres 
un mismo sugeto. Un hijo de Adan 
fué llamado Abel esto ei ^ vanidad, 
6 duelo ; porque murkS á ia flor de 
su edad , ó llenó de luto á sus pa¬ 
dres. El primer rej’ de Babilonia , ai 
cual sus vasallos ó partidarios llama¬ 
ron Bel , esto es , ; los otros le 

llamaron Nemrod , esto es rebelde á 
Dios , por creerle autor de la ido¬ 
latría. Esan fué-llamado Edom , (rojo) 
del color de las lentejas. Agar, es lo 
mismo que fugitiva : Balaan , avaro: 
Jepté , victorioso etc. No debe pues es- 
trañarse que á veces se vea IhtuKido 
con otro nombre un mismo sugeto. 
También suelen los traductores ©‘co¬ 
piadores de los Libros sagrados lla¬ 
mar las ciudades , personas etc. con 
los nombres que tenían, cuando ellos 
escribían. Asi en el libro de Josué y 
en el de los Jueces se llama ya/c>ti- 
salen la ciudad de Jebur. 

Nube. En todos los idiomas es este 
nombre metafóricamente lo mismo que 
calamidad, tribulación: y se toma tam¬ 
bién ^OT altura,'elevación etc, 

NiiEvo. Significa también ; primero, 
lo que es estraordinatio. Judie. V. 8, 
Segundo ; Lo que se ensena , ó se 
hace de un modo mas peyfecto que 
antes. Joan. Xlll. 34. Tercero : Lo 
mismo que bueno, bello, sublime, 'Ps. 

XXXII. 3. Luc. V. 37. 

Numero. Eii la Escritura se pone 
muchas veces un numero definido por 
•otro indefinido: un número redondo 
•por otro que no lo es; como 70 por 
•72 etc. En los números füé muyLá- 
cil una equivocación de los que Co¬ 
piaban los códices hebréos, por la 
gran semejanza que tienen algunos 
números entre sí. Véase Cronología, ’^ 
Vulgata, 

O 

Obispo. Viene del griego épiscopos, 
que significa inspector, superintendente 
etc. Está deteiminada ya esta voz para 
significar el primer grado de la gerar;. 
•quía eclesiástica; esto es , los pontí¬ 
fices ó prelados principales ae las 
iglesias , que son unos verdaderos ins¬ 
pectores, especuladores y guardas del 
rebaño de Jesu-Cristo. Antiguamente 
se daba el nombre griego de épiscopos y 


‘ al tmigisiMid& ebeavgadó de velar so* 
• bre loa negocios públicoade cada pro¬ 
vincial Cicero ad Atúcum, Ea de notar 
que al principio de la Iglesia se llama¬ 
ban Jámbien Presbíteros ó Samas sacer¬ 
dotes, V. Presbíterosé Se escogían pafPa 
el oficio de inspectores ú obispos de 
las-iglesias, aquellos fieles que aventa¬ 
jaban á los demas en la^ virtud , en 
la ciencia de las cOsas Divinas, y en 
los dones del Espíritu' Santo; di esta¬ 
ban casados ,* vivian ya en adelante 
con sus múgeres ooma hermanas ; pero 
San Pablo previene que los que se elijan 
para tan alto y honroso como pesado 
oficio, 6 carga , no sean dev los que tie¬ 
nen muchas raugeres, ni las hayan te¬ 
nido si son viudos, porque aun entre 
los antiguos se miraba como señal de 
ser poco continentes, la pob'gamia per¬ 
mitida por las leyes civiles, y tolerada 
entre los judíos hasta que Jésu-Cristo 
'redujo el matrimonio al primitivo et- 
‘ tado de un solo homhne con una sola 
mimer. V, PoUgnmip. ; 

Obolo ; Medida: V. Monedas, 

Obscuro ', neoro j soírbrío etc.'son 
términos que en todas las lenguas 
denotan á-veces la afiiccion, \;k adver¬ 
sidad, W ignorancia étc. Nahum XL 
10. MatiVI. JoelLiS. ís. XIIL 8. 
Eeechi XX.47. Ps.CXLILS. LXXIII. 
21. Jer.XLlV.2. Rom. L 21. Eph. 

.1 ; 

Aun hoy dia dura la €Óstumb|*ep ^ en¬ 
tre inuchas fiackmes orieñt^es, de en¬ 
negrecerse d rostró en* tjemjio'de luto. 

Odio. Esta palabra pór^ parte de 
-Dios sigiiifica’ * muchas Veces' eds^go^ 
el cuál no tiene Otro fin que’ cqWeglr 
d peCadór, ó ii>stoipár'4 crt:tdS‘^lfé- 
•miir del pecado. Nó sabe^el bómiíte 
si laá tiJbrtlttciones que padéce •soh'nb 
castigo de sus pecados, ó una pivieba 
de su virtud ; pues que laspadecéu bu^ 
nos y malos: , > i ; - 

En nosoti*os el odio ‘es; tiriR" pnsioñ 
desarreglada , que; reguíármente prió- 
viene de no poder vengarse. También 
se toma la palabra odiar -por cunar 
menos , según el éstiló de la lengUa 
bebréa ; y aum de la nuestra, en la 
cual solemos decir qiíe un padre abo^ 
rece un hijo , cUanifo tieite una 'píárti- 
culaf'predilecciOn por otro^ Rom.IX. W, 
Aterrecerla propia vida, es estar pronto 
á perderla por í)ios , ó amarla ineítos 
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qae á Lúe. XIV. 20* Xotn.; 

XXL 25. 

Oído , Obbja. f atiru Jk Se toma á, 
Teces por ló mismo que inteligencia ó; 
eomprension de las'cosas; y asi oitfos 
para nir , son los de aquel que oye, 
de modo que entiende \o qUe oye: 
que etcueha : que pone toda au aten- 
don etc. 

DascuMiii X.A OREJA , releyapp aprem, 
en frase hebréa es revelar alguna.cosa 
ó- manifestarla. IL Reg. Vil. 27. 
Horadar ra oreja. (Ps. XXXIX. 7.) 
£s inspirar la obediencia y sttjecion: 
idndiendo á la práctica que había* de 
boradm* la oreja al esclaro que con* 
sentía en serlo toda su vida. £xod. 

XXI. 6. 

: Oír. £n algunos testos de la Es¬ 
critura ea lo mismo que entender, Act. 

XXII. d. I. Cor. XIV. 2 , 21. 
Ofrrrda li OsLACioir. Desde él 

principio del mundo vemos que los 
nombres han protestado su venera¬ 
ción ál Criador ^ su gratitud, ofre¬ 
ciendo 6 fconsitmiendo en honor suyo 
cdsas pertenecientes al alimento de la 
por ser los mas preciosos; bienes 
qne_ reciben de Dios. Y asi los ju-, 
ctos ^ ademas de los sacrificios, de las 
TÍctimas I ofrecían panes, vino!, aceite, 
é incienso. V. Diezmos, 

OicL Gomo las pasiones del hom¬ 
bre se ven pintadas principalmeate 
en los ojos; de aqui es qué en casi 
todas las lenguas se usa* de estam pa- 
labra para denotar las afecciones del 
ánimo, y las cualidades buenas ó ma* 
las. Eccles. IV. 14. Prov, VI. 17. 

Oj:.or. ^ mas del sentido literal, se 
usa para espresar el agrado , la apro¬ 
bación ‘ etc.; y también la buena re¬ 
putación I y los buenos efectos que 
ella produce: en cuyo caso va acom¬ 
pañada esta voz de un adjetivo, Como 
bueno , suarve etc. Gen. VIII. 21. 
XXVII. 27. Si se toma en mala parte, 
lo dice* ya el adjetivo que entonces 
se pone.I Ex.V.2t. 
r iO^Acroir. Las horas destinadas prin^ 
éípalmenté á la curación eraib entre loa 
judíos la preda., la saivÍA'^y la nona, 
^ las horas de tercia y de' nona ha¬ 
bía cada día dos sacrificios en el tem¬ 
ió^ acompañados de oraciones pú- 
licas. Act.* III. Véase iíora.* 

Díeeae que nuestra» oraciones suben 


arriba hasta la pretenda de Dios ; ó 
también que se hace memoria de ellas 
delante del Señor , para significar que 
las acepta, ó que las escucha benig¬ 
namente : locuciones metafóricas to¬ 
madas del humo y olor del incienso, 
y de las víctimas que se quemaban en 
el sacrificio, como en protestación 
d^ soberano dominio de Dios , y en 
acción de gracias por los heneucios 
que nos hace. Pbilip. IV. 18. Act. 
X. 4. Véase Incienso. 

Orar. Significa á veces lo mismo 
que predicar , ó instruir, y exhortar 
á; los fieles. I. Cor. XIV. 

¡Orirhtr. En bebréoXrde/i, delante, 
aludiendo al hombre que mira al sol 
que nace; asi como detras, entre ellos 
significa el Poniente : la derecha el Me¬ 
diodía; y siniettra ó izquierda , el Norte, 
OarBRTR. Asi es llamado el Mesías por 
el profeta Zacarías cap. 111. 8. Mala- 
quíasIV. 2. VI. 12. Luc. 1.78.; en cu« 
yo lugar la' palabra hebréa Tzemaj ^ en 
griego anatole , es im sustantivo , y no 
participio , y significa oriente , pimpollo. 

En el idioma de la Escritura, se to¬ 
ma muy á menudo por los países que 
los judíos miraban nácía el Oriente , 
como la Arabia, la Persía, la Cal- 
déaetc. Y como tenían poco conoci¬ 
miento de las tierras occidentales , de 
las cuáles los separaba el mediterrá¬ 
neo , pues solo trataban con algunas 
islas aél Archipiélago: por eso con 
el nombre de islas entendían las regio¬ 
nes de Europa , y con el nombre de 
Oriente las tierras orientales , de las 
cuales tenían mas noticia que de las 
ultramarinas. 

Osculo. Era costumbre entre los 
judíos y ^otros pueblos orientales (que 
pasó después á nuestras comunidades 
eclesiásticas ) el saludar y espresar 
con un beso la amistad. Entre noso¬ 
tros se ha^iustituido , en la Iglesia, 
besar la cruz ó alguna imagen de 
lesu Cristo , ó el dar uu abrazo; di¬ 
ciendo la: antigua salutación: Paj: tecum, 
JUs p*iz sea contigo, Luc. Vil. 45. II, 

Cor. XIH. 12. 

P. 

Padrb. En casi .todas las lenguas 
tiene, mucha latitud esta voz. Se apli^ 
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¿á ' pata '¿eñbtar' Mhégttcf'í 
protector, bienheehoi ; pbr pifOpiósf 
todós esofs notiAres, especiaílméiite' én 
los *liemj>ós antigxins de k éabe/á á¿ 
ta 'familia. Ség^iuido: «e llaiTia'Ttóífl*^^ 
el ahnehi, bisabuelo ó troncó dé ilnfl* 
familia. Tercero: el inventor'de al^tny. 
arte ú oficio. Véase ffi/o. 

Padkk vDOPTívb’: <S 
yéd9,e Genealogía,'Matrimonio, ^ 

Pal vBá \ •, Verbum .* en hebi éo Debatí'' 
en giiego Significa mucliae vc-^ 

ces !///« cosa, utf hétho. Ezecli.'IX.. 5. 

1. Feg. III. 2. III Re|;. XI. 41. Usat^' 
loshehiéviS de esta voz para'sígtíificar'* 
el negocio ó asunto de que se'trata. 
Ps. XXI. 2. Segundo: preéeptá'i 'man^- 
dato, orden. Ps CVI.20.CXLVIl. IS.: 
Lur. Vlí. 7. Teréero : por aétonoiná* 
sia se Huma Verbo el Hijo de Dios, 
Süp IX. í : por ser la espresion ó imá* 
gen de la sustancia de Dios Padre. 
No tenemos otra voz. mas’análoga pa¬ 
ra denotar no solamente fel^ acto del. 
enteíidimiento de Dios ,fSÍn^ el térmH: 
no de dicho acto,' que en Dios es una; 
sustancia. Cuarto': también el 

^elio suele llamarse la palabra dél reinó*, 
la palabra de Dios\ y á véces solamente* 
la palabra. Maf. ÍIII. 19. MarCj II, 

2. Act. IV 31. XVII. 11. 

Palestijía. Elpais de Canaan, (Ha- 

itiado asi por haberse estable¿ldo en 
él los descendientes de Cam ,* hijo de 
Noé), Se llamó después Falestiua por' 
haber pasado á vivir en él \os Pdistins 6 
Palestins : palabra qUe los 70 trasladan 
en griego, Allophyloi, estrangeros • y 
como este territorio caía á la parte del' 
mar , y era por lo mismo mas oono-^ 
dido dé los griégo¿ , de* aquí vino que 
este nombre’se díó á todo el páisde. 
Cannaé. Cuando los israelitas eiitráron 
en la tierjti prometida; tuvieron que» 
lidiar contra siete pueblos ó tribus nu- 
iiterodsinías que lá -ocupaban; estoé 
eran los Amortéos^ Feréséés, íle'veos'; 
Cáuánéos , Hetéos , Jebuséos y Ger^teost' 
A veces solamente significa el ierreno 
ménos montuoso de-la. Sirias, de cuya 
región era como una porte. Después 
se llamó tierra de promisión^ por haberla 
prometido Dios á Abraan y á sus des¬ 
cendientes ; y ültimámente tierra santa, 
porque en ella era adorado únicamente 
el verdadero Dios. Y también * Judéa, 
luego que conlnndidos los restos' de las 


ti*}bt!9 en*^dé^jetdá>/id2ó eñfí él fiom*- 
bre al pueblo de Israel. Suele ó Veceri 
fiaiilarsé ti^rraid^^tús rectos jd jiistot^ de 
h^si'éíVtóñrrVéro. Ps, CXDIIv I5l'[ ¿r 

"pALÍto: •piédida.> Vi Monedas ^" > 

Paloíia. cSínibolb de la- sencillez é* 
inocencia; Mat. III. 1 fi. 'X. 16.: Oseas 
VII. II. Algunos creen que ei*a la 
insignia de los ejércitos de Nabucodo- 
nO'sof. Perl XX-V. 39. XLVL lfi.;i 
pero otros ín terpreta n i a'palabra JoftaÁ- 
(que lá' Vnl^ata tradhjo. colrini‘6a )*des-‘ 
truetor ó enemigo. 

P.AW. Se 'toma algunas veces en ge^- 
n^alporio mismo que dlimento ó 
mida*, como igaalmeate por bebi~ 

dd.Asi también decimos én castellaiko,^ 
que un padre se afana para dejúv.pán. 
á sns itiijoa. Antiguamefite, como ann 
ahora entredós pastores, se cócia d-má»'. 
ñera de torta éntre ceniza. 5 rescoldo: 
y llamábase en* hebréo dedobde 

la voz castellana hogaza, Gen.XVIíL: 
6 . Y como en las regiones orienta^** 
les escapea en machas partes la leoa^^ 
era muy frecuente el > valerse dd es¬ 
tiércol de los animales, secado ah sol,; 
para quemarle después y cocer bajo 
el rescoldo el pan ó sns alimentos; 
y esta era lá señal de calamidad - de 
que habla Ezequiel cap, IV. v. 13. 
Paubs de PROPOsiciOK, ó de ofrendar- 
son los doce ^ue todos los sábados se 
presentaban u ofrecian á Dios en el' 
tabernáculo ó templo en nombre de 
las doce- tribus y quedando despbes de 
los ocho dias;, para alimento ae s<AÓ8' 
los sacerdotes. Lev. XXIV. 9. Ex, 
XXrX..32. - Era está ceremonia como, 
una protestación solemne de que debían 
á Dios su alimentó y su vjda..-i« 
Pa» de ©príjíoa era el que se ofre^ 
cia á Dios^en nomlñ'e de los,difüntoSyr 
y se daba después á los pobres. Tobi» 
IV. 19. 

Pa^ de AFLicckox. Se llamaba, así el 
pan ázimo ó sin levadura,'yr porvló 
mismo insípido^ que Jos Ijudíos .ttívie-’ 
ron que cocer á ,tóda-priesa, ai salir 
de^ Bgipito.'. £ní; menaemia de aqiúAla 
.salida; y de; la tnánsion en el'desiértóy 
-y amarguras panadas,, lé coniian con 
yerbas‘silvlestres ó >araárgas. ' 
Partir el par, significa comer., ha^ 
cer. una comida etc. Is. LVIIL 7. 
Jer.^XVII. 7* Mat. XXVL 10. 
Fracciox , a piAEsicioB Diu; FaXr En 
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^ Titt^o Tejrtnifaípnto «náe i dráot^ir la,. 
ctMknitiou aó fiaiVctfiacwn/ Se la 'EítCa»*: 
ristía.j Aiqt. II 44. XX. 7. «• 

- Pjír y<Jz: g^t<*ga que.sígalficá • 

un’.'drsmi^id^v qué debajo dei futido > 
lit^al presenta, otro sentido .figurado^ 
ei cual es el prúictpal é 'úuico que se 
iúteiita y 'y que necesita üítguaa mayor 
atención de parte de loé loyeiites para, 
poder enlenaerle , y por lo mismo se 
íija rans en .su ineute. De aquí .es que 
los m.ilos é mcrédulus, como uo es* 
cuchabaII á .fesu Cristo con ateacioii 
y humildad, no. enteiidiau el signifi¬ 
cado de ellas. Este modo de propo* i 
ner las cosas importantes ha sido 
siempre muy del gusto y carácter de 
)os orientales. Vemos que Jesu-Gristo 
háhiaba con parábolas á los judíos 
para escitarlos á preguntarle é ins¬ 
truirse; como lo hacian los apóstoles: 
pero ellos duros y obstinados p:vrece 
cpie temían conocer las verdades que 
el Seuvír les proponía , ó /of misterios 
del reino de Dios , al ver que eáto rei¬ 
no no era tetrtporal y mundano ^ como 
ellos se lo figuraban y deseaban. Al¬ 
gunas veces tomaba lesu-Cristo las, 
parábolas de las tradiciones ú opiuio-. 
lies populares de* los judíos. ' 

Pero la figuración y el enigma no 
escluyen la verdad del becbo que se 
x^ere:. en éste, y. no .cu las palabras^ 
está las mas veces el mistériu ó sítu<F¡, 
bulo de lo qüe ha de suceder des*! 
pnés. Por 1.0 niisrao es < dificU • cooQcer, 
cuando es real et hecho en qper^e' 
funda la parábola , Ó cuando no. Ei; 
fin á que se dirigen las paraladas; y 
compar.acioueS’, y no el sentido mate¬ 
rial de ellas , es lo que debe cpfMÚde^ 
ravse.' * ^ ^ ...-i • . . 

pABACLiTOy P^rác/yífír, ó bien Pafwc/e»- 
según sé proiMiufié la ^ langí» grie¬ 
ga; voz griega que significa A^^ado^ 
ó aquel que es llanriado nara que nos^ 
dé consejo f nos defienaa, interceda 
por' nosotrps , y nos consuele etc» No 
debe oonfüudirsé con U voz Paro- 
clytus y que tamitien es griega , pero 
sé escribe; !con la y griega llamada 
Ípsilon ; y signifiéá , dejado , ahondo^ 
nado^ 

. PAJtaiso. La* voz bebréa ó caldéa 
fardes , de que hicierou los grifos la 
suya Paradehos , significa uu jardín, 
no tanto de flores ih venduraa^ cotno 


dé árboleá finutalés. En InS;países páli¬ 
dos, es uíny- natunil ilamár paraíso á 
todo lugar'agradable;, fresco,: y delr-. 
cíuso. ; ; 

P.%» 4tso cEznsTi 41, no tanto! designa 
un lugar detei'miuado , c<onK>ei estado 
feliz y bieiiavei^ürado de los justos». 
de.<ipues de esta .vida. No sabenms si 
Dios maoifiesta.su gloria ¿ Jua santos 
eu un sitio, fijo , ó. morada determinada; 
ó si el paraíso es todo el universo óéielo 
empíreo. S. Pablo ya nos* ensenó qué 
los cuerpos resucitados participaráu de 
las cualidades ó dotes de los espíritus;^ 
y asi tendrán una variación de que no 
es fácil abura formar idea. l. Cor. XV.. 
42. y sig. Sap. IIÍ. V. 7. 

PA.RTtcuz4S. Mueble veces ,SQn re¬ 
dundantes en la .Vulgata, y no perte* 
neceo al sentido de la cláusula. La- 
generabdad de la significación de va¬ 
rias partículas hebréas , no puede es- 
presarse á veces coa las latinas. Por 
ejemplo la partícula bebiéa ki , á que 
corresponde la griega o ti y y que la 
Vulgata suele traducir quoniam , et{\úr‘ 
vale también á qnamTtií^ cum ^ quanda^^ 
doñee etc,; y asi, no siempre denota 
cmirc/íJud: .suele equivaler al que de 
nuestralangua castellana. Luc.VIL 4^.. 
Juan. Vm. 29. Ps. XVI. 6. Jerem.^ 
XXIX. 16. También sucede^ esto en- 
otras lenguas^ La partícula nt éiv latin^v 
no solo significa para' , siaq de yno- 
do. que y auttque. (Cic, Fam* i>. ep.,?») fyr 
ei te&to latino se ve algunas veces una 
pairtícula puesta en lugar de ptrat^éo- 
mo nisi pOT 4ed. Luc, ÍV. 26.» r 

P.MGIJ4. En. fiebreo fha^ y y 
siriaco Pasea: trdnsit^ , 
ta de los ^díos'instituida ép 
S^ úánsiiq del ángel dvl Senur^^jilUét 
mató los primogénitos de Im^ Egipcios,, 
y pasó sin toqar .las .casas dé los ba-^. 
bréost á lo cual después;^ ugaíó. al* 
tráufito .ó.paso del' mar ; Bermejo. ,Éx.. 
XU. IL Como la sangre, del,corderié! 
que inmolarqn ,las familias hebréasy, 
con la cuaJl señalaron sus pueftas^ ínó 
la divisa n ^nal que tuyo^él ;ángél 
é^terinbiador, para no, eiitr|^r(,én sus 
casas ; aquí, ea que en la Fscrixura 
se habla , de este cordero inmolado» 
como de .una figura^ de Jesu-Cristq^ 
Cordero sin inaocba-^ inmidadp en e^ 
ara de.la Cruz, por nuestra salpd, 

li,Cor.rV. 7' idsi ¿uea# 
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significa; Primero: el pmto del ángel. 
Segundo: el cordero que se inmolaba 
en esta fiesta. Tercero; las. demas Wc- 
timas que se sacrificaban al otro día. 
Ct.arto: los ázimos ó panes sin lera- 
dura de que se usaba en los siete días 
de Pascua. Quinto: la víspera y los 
siete dias de la fiesta* Los judíos ce¬ 
lebraban esta fiesta , comiendo el cor¬ 
dero con pan sin legadura , durante 
siete dias; que por eso se llamaban dias 
ázimos. Ex. XII. 19. Al principio del 
dia catorce del mes Nisan se registra¬ 
ba con mucho cuidado la casa, y se 
dejaba bien limpiá de todo pan con 
levadura. A esto aludia S. Pablo. I. Cor. 
V.7. Si algún incircunsiso ó manchado 
se atrevía á comer del cordero pascual, 
soHa Dios Castigarle visiblemente: lo 
qüe también parece que hacia el' Se¬ 
ñor al principio de-la Iglesia con los 
que comiilgalum indignamente. I. Cor. 
XI. 30. 

Paz. Esta voz entre los hebréos, y 
otras naciones orientales, tiene un 
sentido muy estenso. Significa no solo 
la contordia , la salud , el reposo , la 
tranquilidad etc., sino toda especie 
de prosperidad y de bienes. Y de aqui 
viene que la salutación común es : La 
páz sea contigo ; asi como entre los 
griegos : Chiaire : esto es , deseo que 
estés bueno, alegre y contento ; y en¬ 
tre los latinos: Sal've , A've ; y entre 
nosotros ; A Dios , esto es , quédate, 
á sé con Dios, Con esta espresion et 
hombre solamente dice que desea la 
paz, pero no la da. No asi Dios, cuya 
palabra es omnipotente. Joan. XIV. 
27* Aludiendo Jesús á las persecu¬ 
ciones y trabajos que su Evangelio 
babia de ocasionar á sus discípulos, 
dijo: No vine á traer la paz , sino 
la guerrál IKTath. Xí. 34. 

David , para espresar la idea de un 
reinado feliz , dijo: La fustícia tS la vir¬ 
tud , y la paz, ésto es, toda suerte 
dé bienes^ se han abrazado. 

Osculo'db' paz. Señal de amor y con¬ 
cordia máy Asado en tiempos aUti-' 
guos,' en que las costumbres eran mas 
puras y sencillas. N. Oic'tdo, 

MontR BN Paz. Es morir con el com* 
suelo y sosiegd de la buena concien¬ 
cia, y de la esperanza de la felicidad 
ctérna. ' ’ 'V 

Pi^caDo; SignSfi^, primero: La trans* 


greswn dé la Ley de Dios, ya sea.eilt 
materia grave, ya leve. Sesudo: La^ 
pena ó castiga debido al que peca. 
Gen. IV. 7. Tercero: Un defecto ó 'vi¬ 
cto de la naturaleza , 6 cuaiquier im-* 
perfección, l^ev. XI1. 6. Cuarto': La 
victima ofrecida para espiar 6 barrar 
el pecado. II. Cor. V. 21. Os. IV. 8. 
Parece qne en la Escritura , delito de¬ 
nota una culpa dudosa ó un pecado 
incierto. Véase Sacrificio. 

Pecados. Significa el que es capaz de 
pecsi^ 6 inclinado á pecar por su natu¬ 
raleza corrompida. Segundo: El qne se 
halla manchado con alguna culpa. Ter¬ 
cero; El que persevera habitualmente en 
ella. Cuarto: Los judíos llamaban con 
el apodo de pecadores á los pubiieanos^ 
6 cobradores de las rentas públicas .6 
de las alcabalas 6 tributos que ios ro-i 
manos exigían del pueblo ó dei público, 
PscüifiA. Véase As, 

Pedagogo. Voz griega que significa 
conductor , 6 el que guia , instruye , ó 
educa á los niños, 

Pedro. Nombre que puso JesUrCristo 
á Simón , para denotar que sería entre 
los Apóstoles el primero, 6 la piedra 
sobre que fundaría la Iglesia. Véase 
Ce/as. Este nombre, y el encargo que 
le hizo jésu-Cristo resucitado de apa¬ 
centar los corderos y las ovejas de 
su mística grey, prueban biaa clara¬ 
mente el'primado de sus sucesores los 
Pontífices de Roma. Casi el‘mismo 
encargo le hizo antes de morir. Mat.; 
XXL 17. Joan. XXL 16. Véase Ep. 
ad Galatas II 13. 

PRNSAMiRirTo. Significa también t/e- 
signio, proyecto , empresa. Segundo; 
Sospecha, esertípmlo, 

PENTECOSTES : VOZ griega que sig¬ 
nifica eineo docenas , ó A dia quinqaagé^ 
simo. Llamaban también las judíos á 
la fiesta de Péntecostes ^ fiesta de la^ 
stmaAás , por terminar la séptima^se^ 
mana despnes de Pascua ; y también 
fiesta </e las primicias ^ porque se ofre¬ 
cían á Dios lasprímiciáé aélos fmiofr 
ya* lécogidos. V. Fiestas,' 

Pbstr. Se toma por toda suerte de 
enfermedades ó epidemias. 

Hombre pestilente. El que corrom¬ 
pe las costumbres^ Prov. XIX. 25, 
Act.XXIV.Ó. 

Pie, medida. V. Monedas, 

Piedra. Servia ya entre los hebréos 
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de se2al de algnn pacto, 6 aKc^zoi^ík, 
XXXI. 43,51 : 6 en memoria de al- 

:guii suceso. Josué XXIV. 26. Cuando 
entre los judíos era apedreado algún 
reo sentenciado á este género de 
muerte, ios qué habían depuesto con* 
tra él, debían tirar las primeras pie¬ 
dras. Si era despenado desde alguna 
altura sobre alguna roca, y no moría 
con el golpe recibido , arrojaban sobre 
él una gran piedra que le aplastaba. 

A estas prácticas aluden varias espre- 
stones de la Escritura. Joan. VI|1. 7. 
Deut. XVII. 7. Mat. XXI. 44. Luc. 
XX. 18. y.Cefas. 

Piedra, de escándalo , ó tropiezo, 
se llama la persona 6 cosa que es Oca¬ 
sión de nuestra ruina , ó daño. Véase 
Escándaio, 

Pieles. A veces lo mismo que tien¬ 
das ; porque de pieles se solían for¬ 
mar antiguamente. Hab. III. 7. 1^1. 

Reg. VII. 2. Ps. CIll. Caiilic. I. 4. 

PiDMEo. La palabra hebréa Gamma- 
dim f que en la Vulgata se traduce 
Pigmri ^ en Ezequiel oap. XXVII. I I., 
probablemente significa los habitantes 
de Gammades ^ Ciudad de Palestina. 
Pero como Gomed en hebréo es codo, 
tal vez el autor de la Vulgata le dio el 
sentido de bombrés dücitncodo , ó pe¬ 
queños. 

'PiTHojT, voz griega, de la cual se 
sirven los 70 intérpiete,s para signi¬ 
ficar los adivinos, magos , nigrománti¬ 
cos etc. I. Reg. XXVIII. 8. Lev. 
XIX. 31. Act XVi. 16. La palabra 
behréa es 03, cuyo plural es Oboth ; y 
parece que corresponde i lo que 'éost- 
otros llatuami^s .dnendes^< 4 éspíntus 
éamiiiarés. Solía entenderse por espí¬ 
ritu Pitón ^ el deniouio que sujgeria li^s 
respuestas al adivino; qué por ló co¬ 
mún se aparentaba que salían del 
vientre de alguna muger vieja. Decían 
>que Apolo mató a un <Íiagon que lle¬ 
vaba : aqmi nombre ; y dé aquí se oii- 
ginaioii los jutgos Pitónicos^ ó fiestas 
de Arólo Pitón, 

Pies. Se toman algunas veces, Pr¡- 
inero: por el calzado que los cubre. 
Deut. VIII. 4. Segundo; por la con¬ 
ducta de< vida^ 6 proceder áe alguno. 
Ps. XIII. 3. CXVIll. 39 Tercero: 
por el poeler ó dominio, Ps. XXXV, 
12. •Apob. X. 2. Cuarto: también sé 
designan con ekte nombre las, partes 
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dd cuerpo ; que el pudor no permite 
nombrar. Is. VIL 20. XXX., 11.17. 
-Etexrb. XVI.'23í Y asi es que descu- 
h/tr ios pies es caer en una acción ver¬ 
gonzosa. Jef. II. 23. Tbren. I. 9. 
Quinto; cubrirse ios pies , es satisfacer las 
necesidades de la naturaleza. Judic.Ill. 
I. Reg. XXIV,4. Sesto : tocar ios pies 
de alguno, es postrarse delante de él. 
Séptimo; ir con los pies descalzos y es 
señal de respeto. Ex. 111. 3. 

Hablar coir los pies , es estarlos siem¬ 
pre moviendo. Prov, VJ. 11. 

Ver ó raBCJBiB los pies de alguno, 
significa vérle llegar. Is. Lll. 7. £1 
calzado de los judíos era parecido á 
lás Sandalias que usan los capuchi¬ 
nos; y solia atarse con una, correa al 
rededor de la pierna. FJ desataila era 
oficio de esclavo ó criado Mat. I. 21.: 
asi como el lavar los pies á otro. Véa¬ 
se Lavan 

Pleito. Ni.de las palabras que dijo 
Jeau-Cristo , ni de lo que después es¬ 
cribieron S;í Pablo y los áautos Padres 
se infiere que esté condenado y pro¬ 
hibido él Jdefender en justicia cada 
uno su causa. Las palabras del Seuor 
se dirigiau á dar á entender á sus dis¬ 
cípulos que con su paciencia heroica 
darían al mundo una lección-eloeuea- 
tísima á favor de la doctrina del Evan¬ 
gelio. ¿Cómo podrían piometOr^e Jos 
primeros cristianos sufrir cbn. pacien- 
.cia los atroces tormentos de los firaUós, 
antes que negar Ja fe de Jesu-Cris- 
to ; si no: se acostumbraban antes.á,su- 
/frtr'con paciencia un agraaio de^otro 
liermano' su^o? ¿Y ^aun <anorattno es 
'una'máiiipa de mca'al muy^riértai, ^que 
lat caridad: fraternal peligra mudaren 
Jós píleütns ? ¿que es una desgracian!el 
pleitear, y que á veces vale roas no 
-exigir la reparación? Véase Morral 
• Evangélica, Defensa de st mismo etC* 

' Pobre. Se da este^némbre^no' solo 
al que está falto ¡dé bienes > sino; al 
que es hutrtikle'y abqiie .está ajligido kÓ 
atriHÚtaih, . , ! ; ■ > r 

Pobre EsptRiTV. Aquel cuyo afecto 
está desprendido de los bienes ó; ri¬ 
quezas mundanas; Math. V. 3*. 

: PoLiomnA. Dios al criar el primer 
-hombre no le dió sino una muger, y 
dijo *'Serán ^dos ^en kma sola carne, Tial 
fué' la iu$citucioD 'del matrimonio, oi 
ia plurolmad ’de las mugeres bubiese 
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' sido ooi^eliieAté jpara'pob1f0[« el mmi- 
do , y' coútribuir á 1» felicidad del 

* hombre , parece que «1 Criador hu¬ 
biera dado á Adan mas de una muger. 

- £1 Señor, dando entonces una vida 
mucho mas larga á los hombres, pro¬ 
veyó ya á la prdpagacion del genero 
humano del modo que su sabiduría 

• infinita exigía. Jesu-Cristo se fundó 

en la institución primitiva del matri¬ 
monio , para probar á los judíos que 
el divorcio solamente era tolerado en la 
Ley de Moisés por causa de la dureza 
de corazón de los judíos , á fin de 
precaver mayores males. Véase Matri¬ 
monio, • 

• Muchos Patriarcas: ^vieron al mis¬ 
mo tiempo varias rougeres; y no lee¬ 
mos qUe se‘renruebe esto en la Es¬ 
critura. Casi todos los intérpretes opi¬ 
nan que tuvieron espécial dispeasacion 
de Dios , según se puede inferir de la 
misma histo»a «agrada. Santo Tomas 

IV. Dist.33. a. 2.) advierte que la plo- 
Tolidad de las mtigeres no es contra 
los primaros preceptos de la Léy na¬ 
tural, los cuales son principios inva¬ 
riables , sino contra ios preceptos se¬ 
cundarios, Dispensó pues* Dios la tal 
iey^á'los Patriarcas, mientras le plugo 
' para sus> «kos íiues ; por icuyo ejem¬ 
plo se Comunicó á los demás i, ' meen- 
tras fué necesario. La ley denna sola 
ttmger , dice santo Tomas , que no la 
dió Dios antiguamente ni de palabra, 
lii por escrito ; sino que fué impresa 
en el corazón del hombre; y asi es 
de creer que por inspiración; iuteroa 
comunicó la dispensa á los Patriarcas. 

, Lo cierto es (jue en aquel tiempo 
en que no se habían formado aun mu¬ 
chas sociedades civiles , viviendo las fa¬ 
milias aisladas, y casi estrangeras uñas 
de otras, la poligamia no tenia los in¬ 
convenientes que después. £1 interes 
de estas fanvtlias exigía que el gefe 
tuviese muchos hijos y esclavos para 
guardar los rebaños ^ cultivar tierras, 
y defenderse de los agresorefs. Era .el 
padre ^entonces como un soberano de 
un pequeño reino; y de esta especie 
de soberanía participaba por consi- 
gniente su esposa , la. cual por lo 
mismo estaba interesada > éa> que «e au¬ 
mentase mucho la famüiaií Por jaso 
cuando ella era estéril bogaba á sU 
maridó que tomase alguna otra muger 


ara procrear hijoi, á los cuales pb* 
iese adoptar. Cuapdo el inglés Pínes 
y cuatro raugeres se salvaron de on 
naufragio, y pararon en una isla de¬ 
sierta , en la cual al cabo de pocos 
años se veia ya una población, se halló 
Pines casi en . la misma situación que 
los antiguos Patriarcas. 

Debe también tenerse presente que 
es inescusable la poligamia de Salomón 
•y de otros viciosos; es decir, cuan¬ 
do se conoce que no pudo ser por 
permiso pariícnlar de Dios, como cree¬ 
mos en los santos Patriarcas , y que 
solo es efecto de la Inbtieidad ó/ia- 
temperancia. i 

PoiTTfPlCBS. V. Sacerdotes,» ' 
PaBDBSTiirxcioN. Pr»ííwti/i «r es diri¬ 
gir ó destinar alguna cosa á. un cierto 
y determinado fin , de antemana,, ó an¬ 
tes que ella exista ; y asi la acción con 
que Dios destina al hombre á la gloria 
eterna, ó antes, á la verdadera Iglesia, 
-se» llama predestiusseion, . kga»útL la 
define'de esta manera :cEs uaa pres¬ 
ciencia , y preparación dedos beneficios 
de Dios, con los cuales certísimámente 
son libertados todos aquellos que Se 
libertan.» Es la predestinación un de¬ 
creto de Dios , un acto de;la voluntad 
-Divina, con el cual Dios desde la!eter¬ 
nidad determinó conducir á las criatu¬ 
ras que quiso, por medio déla graéia, 
ó la vida eterna, ó bienaventuranza de 
la gloria. Como esta es un objeto, ó 
fin sobrenatural, y tan superior á la 
naturaleza y capacidad del .hombre, 
al cual él no puede aspirar por sí, 
ni llegar con sus propias fuerzas , es 
necesaria una gracia , ó un auxilio so* 
brenatural. La causa eficiente de * la 
predestinación es solamente el btíie- 
plácito ó buena voluntad de Dios. 
(Eph. I. ó.). La causa final es la gloria 
de Dios, la que todos alabemos eter¬ 
namente. Disputan los teólogos si la 
predestinación á la gloria es puramente 
gratuita , ó si supone la previsión de 
los méritos que el hombre contrae eon 
elauxilodela gracia. Pero todos con¬ 
vienen, como en una verdad de, fe, 
que la predestinación á la gracia es un 
puro efecto de la bondad y misericorf' 
dia de DIos, sin. ninguna rtlaciou ó 
.mitaiuieuto á. mérito nuestro ni al 
buen uso que después'hace la criatura 
de la; gracia de Dios.; Lejos de ser dig- 
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nos de merecer la gracia , nos btclmos 
Indignos de ella por el pecado original. 
Jesu-Crísto nos iiizo dignos de la glo* 
ría, y por consiguiente de la gracia 
ara poder alcanzarla, haciéuaonos 
ijos adoptivos de Dios, y librándonos 
del imperio que el demonio había adf 
quirido' sobre nosotros por el pecado: 
todo esto por los ihéritus infinitos que 
contrajo en su pasión y muerte. Mu- 
rid por todos; pero no todos se apro¬ 
vechan de este inmenso beneficio : an¬ 
tes bien , muchos abusando de su libre 
albedrío, ó voluntad, don que deben 
al Criador, desprecian las riquezas de 
la gracia de Jesu-Cristo Mas no asi 
aquellos que son del número de los 
predestinados á la gloría. Esta predes¬ 
tinación , electo de la gratuita elec¬ 
ción de Dios, es un misterio impe¬ 
netrable. Solamente es cierto, que los 
que se condenan, se condenan poi* su 
culpa, por no querer aprovecharse de 
la luz de la gracia. La malicia del hom¬ 
bre es ^ . que desecha la' gracia de 
Dios. Pero uo procede de la virtud 
deLhombre el recibirla y aprovecharse 
de ella , sino que es esto un puro efec¬ 
to de la misericordia de Dios : no al¬ 
canza la gloria, sino aquel de quien 
Dios: se apiada. £1 gran consejo que 
nqs da S. Pedro es, que sin querej* es¬ 
cudrinar este arcano procuremos ha¬ 
cer buemas obras, y asegurar con ellas 
nuestra aalvacioii. El obrar bien ó mal, 
sin duda está en nuestra mano: cada 
cual coaooe en su interior, que cuan¬ 
do peca es porque quiere; y que si 
hace alg^uoa cosa no queriendo , y sola¬ 
mente obligado de la fuerza, y^ no 
peca. De consiguiente el ir al cielo de¬ 
pende de nosotros: supuesto que nun¬ 
ca niega Dios al que se lo pide , los au¬ 
xilios para conseguirlo. Y de aquí se si¬ 
gue, que si la predestinación á la glo¬ 
ría , que es un bien á que el hombre 
por si no podía aspirar, es uii.beneficio 
ú efecto de la pnra misericordia de 
Dic>s;ia reprobación , ó el ser destinado 
al hombre á las penas del iufiemo, es 
aiempre por los pecados que comete 
en su vida , despreciando la gracia 
con que Dios le convida, la interior, 
ya las. esteriores , esfo es , la predica- 
cioo de palabra Divina, los Sacra- 
mentos, y demás medios ordinarios, 
j e$traordinario$ de que se role Dios 


para llamar á penitencia á los peca¬ 
dores. 

PaxsBÍTBRo. Voz griega que en ge¬ 
neral significa uu hombre anciano , y 
denota á veces no tanto mucha edad, 
como autoriJad y respeto, Autiguainen- 
te el padre de familias era uo solo 
el soberano , sino también el sacerdote 
á direcjtor del culto del verdadero 
Dios en su familia; como se ve en las 
de los Patriarcas. De aquí vino el lla¬ 
marse después ancianos ó présbite^ 
ros aquellos que ejercían alguna parte 
de dicha autoridad paterna , ora en 
lo. civil, ora en lo religioso. Por eso 
al principio de la Iglesia, aun algunas 
veces se llamaban prefinieras Los obis¬ 
pos ; mas ahora ya está determinada 
dicha voz á los sacerdotes , ó minis¬ 
tros del segundo grado de la gerar- 
quía eclesiástica. V. Obispo. ^ Primor 
génito. 

Pebsentus. Con motivo de algún 
alegre sueeso, ó para dar la enhora¬ 
buena suelen los orientales ofrecer 
presentes ; y timhíen cuando han de 
visitar á los reyes, ó grandes señores. 
Esther iX. iSt t 22. Apoc. XI. i(f. etc. 

P&BTOUTO. Por este noml>re suele 
entenderse el tribunal del pretor ., 6 
la audiencia , en que se trataban y 
sentenciaban las causas. A veces sig¬ 
nifica el palacio ó casa del goberna¬ 
dor ó supremo magistrado ó presiden¬ 
te. Y tambieo la fortaleza , ó lt>8 .cuar¬ 
teles de la guardia. S. Juan Ciisóstomo 
(Ad Philip, cap, I. 13.) entiende poj*. 
pretorio de Roma el palacio del César* 

PaiMEHO. No solamente significa re¬ 
lación numérica , sino qne en la Es¬ 
critura se toma, primero: Por el que 
da ejemplo a otros. I. Esd. IX. 2. 
Segundo : I.o que es mejor. Exod, 
XaX. 23. Tercero : Lo que es mas 
dignf^. Cuarto : Lo mismo que ptime^ 
ramente, I Mac. I. 1. Quinto: Antes 
que, Luc. II. 2.. 

Díceiise primeros y .grandes en el rei¬ 
no de los cielos los que entran en él; 
y últimos y pequeños los qne quedan, 
escluidos. La misma figura se ve ea 
primogénito , que signiíica primer na¬ 
cido , aunque 00 nazca otro hijo.-; ¡y 
en preceder^ aunque no ,sigan otros, 
Matb. 1,23. ; ; f 

Primicias de Cristo se llaman los; 
primeros que se convierten y, tani- 
H 
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bien oblación, I. Cor. XVI. íó. 

PniMoGEFiTo. Asi se llama entre 
los judíos el hijo que nace primero, 
aun cuando después no nazcan otros. 
£l primogénito sucedía al padre en 
la autoridad sobre toda la familia: au¬ 
toridad que en las antiguas familias 
de los Patriarcas era no solamente 
soberana , sino también sacerdotal; 
Cuando el padre dividia sus bieues 
entre los hijos que casaba , tenia que 
dar de todas las Cosas porción doble 
al primogénito. Deut. XXI17. A esta 
Ley aluma Kliséo , cuando pedia á 
Elias que duplicase en él la porción 
del espíritu que había de dividir en¬ 
tre los discípulos. IV. Reg.IL 9. 

Pbimogenitura. Véase Jacob, 

Pbofano, Viene de la proposición 
pro , y del nombre Fanum ; y es como 
si dijera fuera del templo: ó cosa que 
no está destinada al servicio de Dios, 
ni pertenece á su culto. Por eso se 
llama profanar una cosa, cuando es¬ 
tando destinada especialmente para el 
servicio ó cutio de Dios, se aplica á 
usos civiles. Asi también se llama hom¬ 
bre profano el que no conoce los mis¬ 
terios de la religión, 6 no hace caso 
de ellos, ó los desprecia ; y entonces 
es lo mismo que impío. V. Purificación, 

Profeta. En su sentido propio sig¬ 
nifica la persona á quien Dios ha re¬ 
velado alguna cosa futura ó distante, 
que la sabiduría humana no pudo 
prever: y le ha dado orden de anun¬ 
ciarla. Pero en la Escritura tiene va¬ 
rias otras acepciones. Primero: Sig- 
niOca á veces un hombre dotado cíe 
conocimientos superiores, ora Divi¬ 
nos , ora meramente humanos: por 
e.so antiguamente, los Profetas enite los 
hebreos solian llamarse reyentes; álos 
cuales ahora nosotros llamaríamos <7 wj- 
trndos I. lleg. IX. 9.; y S. Pablo en 
este sentido llaimi Profeta á un sabio 
de Creta. Tit. 1. 12. I. Cor. XIV. 
IG. Mat. Xilí. .57. 1-or eso llamában¬ 
se Pi'ofctas , al principio de la Iglesia, 
aquellos varones que llenos del espí¬ 
ritu de Dios espücaban de un modo 
sobrenatural los misterios escondidos 
éh las Escrituras; y estos tenían el 
primer lugar después de los Após¬ 
toles. I. Cor. XII. 28. A I6s Profe- 
fétás seguíanse los Doctores , cpie ins¬ 
truían también á los fieles; pero no 


con tanta copia de luz Divina como 
los profetas. Segundo»: Un hombre 
inspirado, al cual hace Dios hablar, 
sin darle á veces la inteligencia de 
todo el sentido de las palabras que 
dice. Joan. XI. 6 1. Tercero: £1 que 
lleva la palabra en nombre de otro. 
Ex. VII. Jerem.LI. ó9. Cuarto: JJa- 
mábanse Profetas^ los que componían 
ó cantaban himnos ó alabanzas á Dios 
con un fervor estraordinario, que pa¬ 
recía sobrenatural. I. Keg. X. 6, 
XVIII. 10. IV. Reg. II., y asi el c«#i- 
tar con cierto estro ó viveza, se lla¬ 
maba profetizar, I. Reg. XVIII. ,10. 
Quinto: Un hombre de un poder so¬ 
brenatural , ó con la virtud de hacer 
milagros. Eccli. LXVIII. Luc. XVI. 
17. Como los profetas anunciaban las 
cosas de Dios, é instruían á los pue¬ 
blos ^ los dirigíau , se llamaban con 
especialidad * Hijos de la sabiduría, 
Mat. XI. 10. 

Es una regla general y muy. sabida, 
la cual debe tenerse siempre presente, 
que para los profetas el tiempo, pre¬ 
térito y el futuro son muchas veces 
como el presente, y el futuro como el 
retétíito: y cuando nos parece que no 
acen mas que pedir una cósa á Dios, 
la suponen ya, ó por mejor decir , la 
ven concedida, y hablan de eHa óoqio 
si ya hubiese pasado. ((^/vq/u/.Nota al 
Salmo liXlll. y si^.) Usan de la fór¬ 
mula de pedir á Dios alguna cosa solo 
^ara manifestar que es justo que el Se¬ 
ñor la haga, y para alabar su Justicia. 

' Soliaii muchas veces profetiz ar, jun¬ 
tando á sus palabras ciertas ’ acciones 
alusivas á lo que querían espresar: 
según el estilo de los pueblos orienta¬ 
les, que hablan muy á menudo con ac¬ 
ciones. Act. XXI. 11. V. Figuras, 

Pbofecia : se llama ó veces 'visión; 
y también carga ( onus) ó peso , cuan¬ 
do anuncia los castigos de Dios sobre 
los hombres. 

Pkopectas. Del examéii de las sí-> 
gnientcs profecías deU antiguo Testa¬ 
mento se saca una prueba clara de la 
Divinidad de nuestra religión; y por 
eso decia Jesu-Cristo á los judíos: 
ditad las Escrituras : ellas dan testimonio 

demi, Juan.V.59. V1I.Ó2. Act.XVII'. 
11 . XXVin. 23. Primero: Las 
labras que dijo Dios al tentador des¬ 
pués de la caída de Adan, anuncián- 
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dolé que un descendiente de la muger pecado, el cual nos aleja de Dios. Y 
le chafaría la cabeza , 6 le humillaría, de a<mi es que la cubierta que á ma^ 
Gen. IIL {5. Segundo; La promesa ñera de dosel tendría el Arca de la Alian'* 
hecha á Abrahan de bendecir ó ha- za junto con las alas de los Serafines; 
cer felices todas las naciones, por me- todo lo cual figuraba como un respaldo 
dio de uno de sus descendientes. Gen. 6 trono donde se consideraba sentado 


XXII. 18. Tercero : La predicción 
que hizo Jacob á su hijo Judá de la 
Tenida del Mesías. Gen. XLIX. ÍO. 
Mat. XXVI. Cuarto: La que hizo 
Moisés á los hebréos de un Profeta 
semejante á él. Deut. XVIII. ié. 
Quinto: El Salmo CIX en que David 
habla de un Sacerdote según el orden 
de Melquisedec, que permaneceria 
eternamente. Sesto: £1 XXI en que 
se pintan los tormentos de la pasión 
de Jesu>Cristo, y del cual hizo el mis¬ 
mo Señor mención estando en Ja cruz. 
Séptimo: Las profecías de Isaías (cap. 
VIL 4.) sobre el nacimiento del nino 
Emmanuel , nino al cual pariría una Fir* 
gen ; y el capítulo ód , que parece una 
historia de la pasión de Jesu-Cristo. 
Octavo: La designación del tiempo 
en que había de nacer Jesús, hecha 
por Daniel cap. XI. 24.' Noveno: Laf 

Í trofecías de Aggeo c. II. 7. , y de Ma«> 
aquías cap. UI. 1. Estas y otras mu¬ 
chísimas mas, presentan un globo de 
luz 9 á^que no puede resistir sino un en¬ 
tendimiento muy obcecado. Asi es que 
los judíos modernos las esplican de 
nn modo diferente del que siempre 
las entendieron los rabinos, especial¬ 
mente en tiempo de Jesu-Cristo. 

PaÓGiMo. Significa primero, cual¬ 
quier hombre. Luc. X. 27., 29. Rom. 
XIII. 8. Segundo: Un hombre del 
mismo país. Gen. XL Tercero: Un 
vecino, ó un amigo. II. Esd. XIII. 4. 
Cuarto: Un paríente. Ps. XXXVII. 12. 

PaoMBSAS. La fidelidad de Dios en 
cumplir sus promesas se esplica á ve¬ 
ces con el nombre de 'verdad, Ps. 
LUI. 7. Pero las promesas de Dios 
son muchas veces condicionales, 6 exi¬ 
gen del hombre el cumplimiento de 
los preceptos que le impone: y por 
-eso se queja tantas veces el Señor de 

f e su pueblo quebrantaba el pacto 
alianza- hecha con él. Deut. VIL 
XXXI. 20. etc. Judie. II. 1. 


al Señor , se llamó propiciatorio Lev. 
XVI. 2. £1 arca venia á ser cermo la 
tarima ó estrado para los pies del Señor. 
Ps. XCVIIL V. 6. Propiciaiorio se lla^ 
man también nuestros altares, por seit 
. donde Dios está presente de un modo 
especial, y desde donde se aplaca , y 
nos mira propicio, 

PaosÉciTos. Voz griega que corres¬ 
ponde á la latina ad\>ena l estrangero^ 
forastero. Mat. XXIII. i 5. Los hebreos 
llamaban así á los que se establecían 
entre ellos, y abrazaban su icligion, 
ó á lo menos adoraban al Dios ver¬ 
dadero , y no á los ídolos, observando 
los preceptos de la Ley natural. A los 

E rimeros que-se obligaban á observar 
i ^y de Moisés los llamaban prosélitos 
de justicia : á los segundos, prosélitos de 
la puerta ; porque estos aunque podían 
ir al Templo á adorar á Dios, no podían 
pasar de la puerta primera, ó clel pa¬ 
tio , llamado por eso atrio de los gen^r 
tiles. Tal vez Cornelio el centurkio, 
Naaman Siró etc. eran de este nú¬ 
mero. 

Prostitücioií. Metafóricamente se 
toma por idolatría. V. Fornicación, 
Proverbio. Significa una sentencia 
común y popular , que á veces era una 
canción. Num. XXL 27. Segundo : una 
espresion burlesca, ó satírica. Deut. 
XXVIII. 57. Tercero : una sentencia 
oscura, ó enigma. Eccli. XXXIX. 5. 
Cuarto: una parábola ó discurso figura¬ 
do. Joan. X. C. XVI. 25. 

PuBLiGAiros. Asi se llamaban entre 
los romanos los cobradores de los tri¬ 
butos , ó alcabalas ,.ó rentas del erario 
publico. Después de los saniaritanos, 
eran los hombres á quienes los judíos 
miraban con mas aversión ; á lo cual 
coutribuia no solamente la odiosidad 
del oficio, sino también las vejaciones 
con que á veces le ejercían; y quizá 
por eso les daban el dictado de peca^ 
dores. Añádase á lo dicho el odio coa 


Propicio. Propiciatorio. Términos que miraban los judíos el ser tríhuU- 
derivados del adverbio latino propé, ríos ó dominados por estrangeras na- 
cerca ; que denota metafóricamente el ciones. Deut. XVII. ló. Joan. Vllf. 
efecto contíTirío del que produce el 33. Math XVIII. 17. XXII. 17. 
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PüEHTA. Btttre loé hebréos jotro» 
pueblos sfC llamaba asi el tribunal 6 
sitio donde se ^dmiuistiaba la jasticía, 
d residía el gobierno del pueblo; y 
donde solía haber mucha concnri'encia 
de gentes. Después los romanos usaron 
de la voz fomm , foro i voz derivada 
del adverbio foras , afuera,, El gran 
Sinedrio ó trilmnal supremo esraba en 
el ediíicio del templo. Los judíos so¬ 
lían administrar justicia en asamblea 
6 junta pilblica , junto i las puertas 
del pueblo ó ciudad, donde habría 
algún ediíicio ó sala eii que estuviesen 
los asientos de los jueces, según se ve 
en Rut. IV. 1. II. Reg. XVIII. 33. 
Jer.XXVI.lO. Deut.XVII 3.8. XXI. 
19. XXII. 13. Gen. XIII. 10. Ps. 
CXXVI.3. Prov. XXXI. 23. Segundo: 
por eso puerta significa á veces poder, 
dominación etc. Gen. XXII. 17. Math. 
XVI. 18. Significa también ocasión ó 
esperanza de lograr alguna cosa Os, 
II. 13. I. Cor. XVI. 9., metáfora que 
también admite nuestra lengua. 
Puertas de muerte. El que está 
cerca de ellas , se halla ya inmediato á 
entrar en la mansión de los muertos, 
ó en peligro de morir. Ps. IX. 13. 

PuRiPiCACioK. V. Espiacion, 

Q 

QuadravtE : moneda, V. ds, 

QuERUBiif T Serafín. Según Calmet 
y otros muchos espositores , se lla¬ 
maban- con este nombre varias figu¬ 
ras, ó representaciones simbólicas., ó 
geroglíficos , -para denotar la fuerza, 
la diligencia ó ligereza, la visión y 
otros atributos de Dios. Con dichos 
nombres eatendenios comunmenté los 
ángeles de la primera gerarquía. En 
FiZequífl se ponen como símbolos de 
Xn fortaleza del poder^eXc. Es tan desr 
conotiida , como su etimología, la fi¬ 
gura con que se nos representan , es- 
peciabnerite en Ezequiel. San Juan en 
eb Apocalipsi los pinta con la figura de 
ianiitiales. En general se los figuraba 
•dé uu modo que espresase su inteii- 
'géncia, vigor y prontitud en cumplir 
4aíí órdenes de Dios. En el Exodo (c. 
OIXV. 18.) se dice que sus ojos esta¬ 
rán mirando atentos al propiciatorio , 
ó trono de Dios. 


Aabbi. Nombre que entre los ju-* 
dios era lo mismo que entre. noso¬ 
tros los de doctor, y maestro, V se 
llamaban asi los sabios ó instruidos 
en muchas y varias doctrinas, que an¬ 
tes se llamaban Profetas, Viene del 
hebréo Rah, grande , ó^de Rahhan , 'va¬ 
rón escelente. De todos modbs, las vo¬ 
ces Rabbi 6 Rabboni eran un títnlu de 
que hacían gran vanidad los Escribas 
ó letrados hebréos , y equivalían á 
Maestro , ó Maestro mió. 

Raga. Viene de la voz IbcA .* palabra 
siriaca , tsada entre los judíos, que era 
una especie de interjccion: la cual 
sin particular significado, denotaba un 
desprecio injurioso del prójimo ,‘que so¬ 
lía espresarse más con la acción de es¬ 
cupir al suelo. El plural Rakim se 
halla en el texto hebréo 11. ParaL 
XIII. 7 ; y los Setenta traducen pes¬ 
tilenciales , ú hombres sin conducta, sin 
religión. Aun parece que era mas in¬ 
juriosa la palabra fatuo : que según 
algunos significaba hombre impío , y 
sin seso. Véase Fatuo, 

Refugio. Moisés designó varias ciu¬ 
dades de la Palestina, adonde pudie¬ 
sen refugiarse aquellos que involun¬ 
tariamente hubiesen muerto á no hom¬ 
bre. Num.XXXV. Deut.lV.4i. 

Remmoh , ó Remnon. Voz que paí- 
rece formada de las palabras egip¬ 
ciacas rem, elevado , y o/i, sol. Falsa 
divinidad que adoraban los pueblos 
de Damas y otros. Parece que es la 
joiisnin • que Moloa J Remfar¿,^< ó /Ccm- 
fáiíá\f JCijtin, .Kion,^ Chevan etc. ,*:por- 
qüe como se vfe en él librO de Job, 
era el sol la Divihidad mas 'genék'al- 
meiite adorada entre los idólatras 
orientales. 

Reptiles. Los hebréos llamaban rep¬ 
tiles á Ids peces : lo que no es posi- 
-tile adoptar en nuestra lengua . sin 
grande impropiedad. . 

Responder. Ademas de la significa¬ 
ción primitiva y icomun, significa, pri¬ 
mero : Cantar á dosi coros. Ex. XV. 
2í. Segundo : Acusar ó defender en 
juicio. Gen.XXX. 35. Deut. XXX. 21. 
Is. IIL 3. Oseas V. 3. Tercero: Escu¬ 
char benignamente á otro, oir sus 
ruegos. Job. XIV. 13« Ezecb. XIV. 3* 
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Cuarto: Se tom^ también en general 

pOr hablar ó decir, 

Rksurreccion. La negaban , y por 
•consiguiente la inniorlalraa<l del alma, 
los saducéos , de cuya secta eran rau^ 
chos sacerdotes. Act. V. 17. Pero 
la creían con viva fe generalmente los 
judíos. II. Mach. VII. 

Rey. a veces se da este nombre á 
los magnates de la nación. Ps. CX VIII. 
46. Segundo: Al que presidia un 
convite le llamaban tcj del can'vitr, 
Ecc.XXXII. 1. Tercero: Al que aven¬ 
taja á los demas. 

Reino del cielo , ó de Dios. Sig¬ 
nifica el reino del Mesías , y pop con¬ 
siguiente su Iglesia, y á veces la reu¬ 
nión de los justos en-el cielo. Es me¬ 
nester pelear contra' las pasiones y 
hacerse violencia para alcanzarle, Pero 
la gracia hace suave el yugo, y an¬ 
cho el camino que conduce á la vida. 
Desde la predicación del Evangelio 
ya todas las naciones adquieren este 
reino y ó entran á gozar de las pro¬ 
mesas por niedi© de la* fe, ó sujeción 
del enteridimiento , y de la abncga- 
cibn de. la, pi'opía voluntad. 

Ricos. Contra los ricos orgullosos, 
avaros , voluptuosos , duros con los 
pobres habló Jesu>Cristo muy fuerte¬ 
mente en el Evangelio (Luc. VI..1); 
contraponiéndolos á los pobres de «i- 
píritu , entre los cuales se compren^ 
den también aquellos ricos que no 
-tienen su espíritu .apegado á las 
quezns , ni usan mal de ellas. 

Hibohes. En lengua hebrea se toma 
esta palabra para denotnr <?l órgano 
de los> afectos del coraí^pii , deja;«/e- 
griai^ .del d'o/o/*,.del placer ^ como 
.entre nosotros las palabra.s cprazú» -^ 'ei^t^ 

tmms ete. Ps., Vil. 10., , XXV. 2. 
XV. 7. Jer. XI. 20* I. Mar. II. 14. 
Asi como nosotros ponemos en el po- 
razón los movimientos y acciones de 
la 'úoluntad , y en 4 cabeza los del 
atendimiento asi los bebréps poiiitMi 
éstos, en. el oor^zofi , y iiquellos en el 
*vien^re , entrarías ,/ ó riríofics. 

! Río. Por rio se entiende muchas 
.veces- en la’ Jíscritura el Nilo, Jer. 11, 
18. Is. XVIL 12. Aveces se llama 
torrente , ibid. 

S 

Stt/9ADO:, palabra bebréa, que signí- 


íica cesación , reposo etc., eon la cual 
.se desiguaba el dia séptimo de la se¬ 
mana ; en .memoria de que .Dios quiso 
jcriar el mündo en seis dias., y.que se 
•tuviese por santo 6 festivo .el dift fié\)ti- 
mo. No se podía trabajar en dicho 
día , ni ir de camino sino el espacio 
de una milla , ó mil pasos mayores. 
Esto es, dos mil codos, ó cinco es¬ 
tadios. Esta prohibición los fariseos y 
escribas la e.vtendian muy supersticio¬ 
samente á las cosas mas mínimas. Sig¬ 
nifica á veces : Primero : Toda especie 
de fiesta religiosa. Lev. XIX. 5 , 30. 
Segundo: La semana entera: Luc. 
XVIII. 1.3. Joan.XX. 1. Tercero: el 
reposo eterno , ó el cielo, Heb. IV. 9 . 
S 4 BAD 0 grande. Era el sábado que 
caía dentro de la semana de Pascua; 
por ser el mas solemne del ano , como 
entre los cristianos el Domingo de Pas¬ 
cua puede llamarse el Domingo grande. 
Sabado Deiitero proteron , ó para decir¬ 
lo mejor DeuUro-proton , se llamaba el 
sábado precedente.. 

Sabático se llamaba el ano que se¬ 
guía después de otros seis , durante 
el cual debían los judíos dejar descan¬ 
sar los campos \ cuyos frutos ó pastos 
servían únicamente para los pobres: y 
por eso les prometió Dios que si ob¬ 
servaban su ley , haría que la cosecha 
del ahu sesto fuese mas abundante. 
Ex. XXIII. 10. Levit. XXV. 3. 20 y 
.siguientes. 

. SABáNA, Sindon, Un lienzo cuadrado; 
<jon cuyo nombre también se designa 
Aveces en la Escritura el vestido co¬ 
mún del pueblo. En los países calu¬ 
rosos del Oriente suele , ir Ja gente ple¬ 
beya , aun de dia vestida ó cubierta 
•solamente de un lienzo come* una sába¬ 
na* Judie. XIV, 1-2, Proy,. XXiL 
24. Is. UL23. MarcvXIV. .^1. 

Sabidurí a. Esta voz sigiiiíica^io que 
entre los griegos filosofía : esto es, amor, 
deseo, ó, posesión de las ciencias. Pero 
en la Escritura significa muchas vp- 
cea, primero: Las obias del Cria¬ 
dor. , Pá. ,L. 8. Segundo : Habili¬ 
dad ó pericia en algún arle. Ex. 
XXXVI, 1, Tercero: La prudente 
conducta de vida, III. Reg. II. 6. 
Cuarto: La esperiencia en los nego¬ 
cios. Job. XII. 12. Quinto: La reu' 
oion de todas las virtudes. Luc. IL 
ó2f Sesto: Llámase Sabiduría de la car- 
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neóde este mundo , la prudencia pre* 
suntuosa de los hombres mundanos. I. 
Cor. 1. 19. Séptimo: Sabiduría etema\ 
es nombre del Hijo de Dios. Luc. 
XI. 49. VII. Zóé Octavo: Finalmen¬ 
te ae toma por el conocimiento del di¬ 
choso fín á que Dios destina al hombre, 
y la práctica de los medios para lle¬ 
gar á él. Eccli. XIX. 13. Prov. I. 7. 
1. Cor. I. 

Sabios. Asi llamaban los judíos á 
los literatos que sobresalian en la 
doctrina y prudencia. Alude á esto 
S. Pablo. I. Cor. VI. 5. 

^ Sacerdotes. Llamábanse Príncipes 
de los sacerdotes , y también Pontífices, 
las cabezas de las veinte y cuatro fa¬ 
milias sacerdotales en que dividió 
David á los descendientes de Aaron, 
por haberse multiplicado mucho , y 
evitar la confusión en el servicio del 
Templo. Cada una de estas familias 
servia por turno, y según se cree, du¬ 
rante una semana ; por manera que 
cada clase volvía á entrar en servicio 
al fin de 24 semanas. A Abia le to¬ 
caba el octavo lugar. I. Par. XXIV. 
10* Joauí XI. ÓQ. Los que dejaban de 
ser Sumos sacerdotes ó Pontífices , con¬ 
servaban después este nombre. La 
principal obli|;acion de los sacerdo¬ 
tes era ensenar la Ley al pueblo. 
Lev. X. 8. Es muy de notar que el 
Príncipe de los sacerdotes y sus par¬ 
tidarios , que mandaron prender á los 
apóstoles, eran saducéos, Act. V. 17. 

Saco , en hebréo Sac ; voz que tiene 
la misma signiOcacion en todas lás 
lenguas. Entre ios judíos se llama asi 
metafóricamente el vestido grosero y 
estrecho , que so lia usarse como señal 
de luto, tristeza, ó penitencia; y el 
cual era regularmente de pelo, á ma¬ 
nera de chamelote muy basto ; y se 
llamaba también cilicio , tal vez por 
venir dicha ropa de Cilicia , cuyos ha¬ 
bitantes eran muy dados á la navega¬ 
ción y comercio. 

Sacrificio. Trae su origen del mis¬ 
mo Dios que inspiró ya á los primeros 
bombies la idea de confesar el sobe¬ 
rano dominio del Criador, y manifes¬ 
tarle su reconocimiento Gen. IV. 4. 
VIII. 20. Lev. II. 13 IV. 18. XVII. 
28. Entre otras causas que pudo te¬ 
ner Moisés para disponer que los hé- 
bréos sacrificasen á Dios bue^'es , car- 


s 

ñeros etc. sería el que no adora¬ 
sen como á dioses estos animales, ve¬ 
nerados como tales entre los egipcioS| 
FiX. VIH. 26 ; y también el apartar¬ 
los mas de los horrorosos sacrificios 
de carne humana ( Ps. GV. 37. Véa¬ 
se Moloc) , permitiéndoles esos sa¬ 
crificios cruentos de animales, esto 
es, de bueyes, ovejas, cabras, tór¬ 
tolas y pichones. En los sacrií^os á 
los ídolos que hacian los paganos, 
cierta porción del animal ó cosa sa¬ 
crificada se quemaba toda en honor 
del ídolo : otra porción quedaba para 
el uso de los sacerdotes, y otra para 
los que babian ofrecido el sacrificio, 
los cuates la coraian ó en compañía 
de los sacerdotes , ó en su propia ca¬ 
sa, ó la enviaban á vender en los 
puestos públicos. Esta costumbre pa¬ 
rece que venia ya de la primera edad 
del mundo. 

El degollar la víctima lo hacia cual¬ 
quiera ; pero era propio del sacerdo¬ 
te el coger la sangre y con ella ro¬ 
ciar el altar etc. Lev. I. 3. No'po¬ 
día degollarse ó inmolarse la víctima 
fuera del templo. Deut. XII. 14. La 
'victima se sazonaba con sal; ademas 
de las libaciones , según la Ley. Lev. 
II. 13. Véase Sal, Los sacrificios 
eran de cuatro clases: holocausto Lev. 
II. 3.: sacrificio por el pecado ( lla¬ 
mado por eso pecado.) Heb. V. 21. 
X. 3.: sacrificio por el delito, ó cul¬ 
pa incierta. Lev. V. 17. El sacrifi¬ 
cio de la mañana se llamaba matutino, 
y 'vespertino el de la tarde: en ambos 
se ofrecía un cordero, Ps. CXL.3. Véa¬ 
se Oración , Libación , Altar, 

S vDucEos. Una de las cuatro sectas 
principales entre los judíos. Hacian 
poco ó ningún caso de las' tradicio¬ 
nes de los antiguos, que tanto apre¬ 
ciaban los Fariséos; y se atenían , có¬ 
mo los Caraitas y á lá letra de la Es¬ 
critura. Negaban la inmortalidad del 
alma, la resurrección- de -nuestros 
cuerpos , la ex>»teileía de los espíri¬ 
tus etc. Mat. XXII. 23. Gomo 
creían que toda la reCompenSa de 
los buenos consistía en la felicidad ó 
bienes de esta vida , tenían -por ma¬ 
los á los pobres y desgraciados, y mi¬ 
rábanlos como objetos de la cólera 
de Dios. Parece que la parábola del 
rico avariento, se dirige á pintar la 
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TÍda de los saducéos. Esta secta se co|ii- 
ponia de geute rica y de convenien¬ 
cias ; y también vemt)s que eran sa> 
ducétis muchos sacerdotes, aun priuci* 
pales. Act. V. 17. 

Sai. : símbolo de la incorrupción y 
perpetuiduci ; ó también de la buena su^ 
íon ec que está una cosa, y con que se 
hace grata ó placentera á los demas. 
De aquí vendría el ponerse sal en las 
víctimas que se ofiecian á Dios. Lev. 
1.13. Marc. IX. 48. Pacto tle sai: pac¬ 
to duradero. II. Paral. XUl. 3. 

SaUVO. Psalmus , del griego Psailein 
que significa tañer suavemente un ins¬ 
trumento músico. Solia el canto del 
himno ir acompañado casi siempre de 
algún sonido de instrumento de mú¬ 
sica. S. Hilario y S. Juan Crisóstomo 
distinguen así el salmo y e\ cántico: 
salmo es el sonido del órgano ó instru¬ 
mento músico, sin acompañamiento de 
voz. Cántico , la voz sola , sin .órgano. 
Salino fie cántico la vóte seguida del 
órgano : cántico de salmo, el órgano 
seguida de la voz, ' 

Salud. Significa primerqxel bien 
estar del cuerpo , ó exención de todo 
mal. Segtindo.: la •victoria contra los 
enemigos. Luc. L 71.; y asi sagitta 
salutis se ilama> una fiecha que hiere ai 
enemigo ,' y nos da la victoria. lY. Reg. 
XUi. IT. l'ercero ; la alabanza que se 
tributa á Dios. Apoc. XIX. i. Cuarto: 
la abundancia de gracias de Dios. Luc. 
XIX. 9,; y asi comu stAÍutis ^ denota 
la fuente de la. felicidad, ó la, aban*- 
dancia de prosperidades. Luc. I. G91 
Salud eterna, es la felicidad celestial^ 

Apoc. XIL 10. 

La salud do 'Dios : el temor del Señor etc. 
£n la Vuigata'suele decirse hablando 
de Dios: in timóte luo\ in satutaii tuo: 
Llámase pues suyo el temor , la salud 
etc.; porque solo él nos le infunde ó 
envia. •>-' * ■ • 

ú oAror/a ra/ííd', .es libertar ó de¬ 
fender, á. alguno : sácarié á paz y 4 
sálvo. 

Sabcabitano. De la historia Sagrada 
consta (III. Reg. Xll.) que en tiempo 
de Roboam , hijo de Salomón , se apar¬ 
taron de su obediencia diez tribus; 
las Cuales se nombraron otro Rey que 
establec'ió su corte en Samaria. Este 
nuevo reino se llamó reino de Israel \ 
y las dos tribus de Judá y Benjamín 


que continuaroh fieles á Bobóam , se 
llamaron reino de Judá, . Procuraron 
luego los reyes de Israel que las diez 
tiibus no fuesen á adorar á Dios en 
Jerusalen, á fin de conservar viva 
siempre la enemistad entre los dos 
reinos , y asegurar mejor el nuevo 
trono levantado en Samaria. Con este 
designio fomentaron el culto de ios 
ídolos ; y los dos pueblos de Judá é 
Israel , aunque salidos de una minina 
familia, estuvieron en continuas guer¬ 
ras entre sí, con las cuales prepara¬ 
ron mutuamente su mina.- 

Doscientos cincuenta y nueve años 
después de este cisma ó división , Sal- 
manasar y Azaradden, reyes de Asiría, 
vinieron con sus ejércitos contra la 
Palestina, se apoderaron y arruinaron 
á Samaria ; y llevándose cautivos sus 
habitantes acabaron para siempre con 
el reino de Israel. Para poblar de 
nuevo la Samaría enviaron á ella fa¬ 
milias cutéas , idólatras de origen, 
las cuales llevaron consigo sus ídolos 
y supersticiones. Como Dios castigó 
la iaoiatría de los cutéos con una 
irrupción de bestias fei oces , .el rey 
de Asiria les envió un sacerdote is¬ 
raelita para que les enseñara el modo 
de adorar y tener propicio al Dios 
de los hebréos; y desde entonces co¬ 
nocieron y adoraron al vérdadero 
Dios, aunque sin dejar muchas prác¬ 
ticas idolátricas. Con el tiempo fueron 
volviendo y uniéndose con los cutéos,. 
muchas familias hebréas. 

.1 El reino de Judá , rebelde ó infiel 
también al Señor y como el de Israel^ 
fué destruido ciento y veinte y tres 
años después que el de este, por Na- 
hucodonosor , rey de Asiria : el cual 
destruyó á Jerusalen y á su templo, 
llevándose cautivos 4 Babilonia á los 
habitantes del reino de Judá. Al vol¬ 
ver estos de la euutividad \ en tiempo 
de Ciro, no quisieron tmirsef con ios 
samaritauos parai reedificar el templo; 
y estos edificaron por consiguiente uno 
en el monte Garizim , semejante al de 
Jerusalen ; con lo cual creció hasta 
lo snmo el odio entre los dos pueblos: 
de manera qüe en tiempo ac JesUf 
Cristo la mayor injuria que podía ha¬ 
cerse á un judío , era llamai le samaría 
taño. En tres puntos parece que se d¿- 
f^reiACiaha la creencia religiosa de cstoa 
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dos pueblos. Primoro: Los saiiMritaoos 
no admitían como escritura sagrada 
sino los libros del Pentateuco. Según* 
do: No hacían caso de las tradiciones 
de los doctores- judíos , y se ateuian á 
sola la Escritura. Tercera: Sostenían 

2 ue debía darse culto al iferdadero 
lios en el monte Garizim , donde los 
Patriarcas le habían adorado ; y no 
precisamente en Jerusalen. 

S 4 irGRE. Se toma figuradamente por 
la 'vida ó el alma ; y para inspirar 
Dios horror al homicidio, prohibió á 
los hebreos el alimentarse con la san¬ 
gre de los animales , ó comer de ^la. 
Gen. IX. 4. Lev. XVIí. 10. Por lo 
mismo se ofrecía á Dios en sacrificio, 
y se rociaban con ella las víctimas, co¬ 
mo para protestar que era el autor 

Í r dueño de nuestras vidas, y que por 
os pecados merecíamos el perderla; 
y era también una figura de la san¬ 
gre del Redentor. Segundo : Significa 
á veces parentesco, E/ech. XXK!V. 6, 
Tercero: Las pasiones -6 inclinaciones 
del hombre. Mat. XVI. 17. Cuarto: To¬ 
do género de abominaciones y malda¬ 
des. Is. L15. Quinto: La sangre de la 
uva , quiere decir el vino. Gen. XLIX* 
1 i. Sesto: Edificai' una ciudad con san^ 
gre,^ es oprimir i los desvalidos, á ha¬ 
cerse poaeroso oprimiendo al piógímo. 
Hab. 11. 12. Séptimo: Hacer caer la san^ 
gre sobre otro , es hacerle responsa¬ 
ble del delito, y pena correspondiente; 
Y librar de la sangre á alguno , es li¬ 
brarle del castigo ó pena por haberla 
derramado. Ps. L. 16. Math. XXVII. 
23. Act. XVIII. 6. Octavo : Lavarse en 
sangre las manos ó pies , es hacer gran 
mortandad: lavarse las manos en la 
sangre del pecador ^ es escarmentar en 
cabeza agena. Ps. LVII. 11. Noveno: 
sangre , es á veces lo mismo que wor- 
tandad. 

AspERSion DE SANGRE. Ceremonia con 
que en la Ley antigua se simbolizaba 
la remisión áe los pecados, y la re¬ 
dención que nos mereció la pasión y 
muerte de Jesu-Cristo. Exod. XXIV. 
8 . Véase Sacrificio, 

Santo. La palabra bebréa Kodesch, ó 
Kadosch , la griega Agnios , y la latina 
Sancius , todas se derivan de raíces que 
significan, lo que une ó ata ; de modo 
que en su etimología , Santo denota 
estadot adicto, destinado, dedie^do á 


alguna cosa. Lev. XXVII. 2^. Por 
eso David decia: (Ps. 83.) Custodi aui- 
roam meam, quoniam sanctus sum. Y 
por eso se llamaban santos los judíos, 
y después los cristianos: pues que por 
la fe que profesaban , y la Ley que 
. guardaban estaban dedicados ó adictos 
á Dios. De aquí las espresiones i Sanctifi^ 
cate sttper eatn bellum : n^otad , ó dedi¬ 
caos á hacerle la gfterra etc, Jereip. VI. 
4. XL3. LI.28. Joel. II. 14. Act. 
XIII. 34 . Y como entre los verdaderos 
adoradores de Dios, es donde se hallan 
los hombres mas virtuosos, hiimanos, 
benéficos etc., por eso, santo es.lo mis-» 
mo muchas veces que hombre bueno 
y virtuoso, un buen cristiano. Act. 
IX. 13. Sancta , equivale en estilo he- 
hréo á Snnctuariwn , el cual encerraba 
dentro de sí las cosas santas. 

Santipicab. En estilo de los hebréos 
significa destinar una cosa ó persona 
al servicio del Señor; pero también 
alguna vez significa solamente eximir¬ 
la de una mancha, defecto ó enfer* 
medad corporal. 

Santuario. Entre los judíos se lla¬ 
mó asi la parte interior y reservada 
del Tabernáculo: y después, del Tem¬ 
plo que sucedió é aquel. . . 

Eli. santo , EL LUGAR : SANTO y EL 

SANto DE LOS s.ANToa. Sou tres ilom» 
hres con qüe se significa el Templo; 
y á veces la parte ó recinto mas inte¬ 
rior , donde solamente entraba el Su¬ 
mo sacerdote , y que era mirado co¬ 
mo figura de la gloria.. Heb. IX. 24. 
Ps. CL. Véase • 

Peso del santuario , es lo mismo 
que peso exacto ó justistntjo, Entie ios 
hebréos las sacerdotes custodiaban en 
el templo unos pesos y. medidas, que 
servían para arreglar las demas. Véase 
bJonedas y Medidas, % 

Satan. Palabra liebréa que significa 
enemii^o^ adversario^ ó aquel que se Je-* 
vanta contra nosotros , nos persigue , y 
nos dañfa. II., Reg. XIX. 22. III. 
Reg. V.4. Mat. XVl. 23. Geueralmeiitt 
designa al demonio, ó diablo nuestro 
enemigo. Apoc. 11. J4. Véase Pernoniom 

Sato :. Medida. V. Monedas^ 

ScENOPEGI V. Véase F/Vjííix. ; 

Seno. La bienaventuranza eterna 
está representada muchas veces bajo 
la metáfora de úii convite delíciosísi» 
mo; y como los orieniaW le celehjrani 
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6 comen recostados sobre una especie 
de camapés, ó estrados, la cabeza de 
un convidado está muy cerca del pe¬ 
cho ó seno del otro. De aquí se ve lo 
que significa que Lázaro fné llevado 
ai seno de Abra han que S. Juan esta¬ 
ba recostado sobre el pecho del Señor 
la noche .de la Cena etc. 

Seito , á veces es lo mismo que pliegue 
ó doblez del vestido: este era talar 
entre los orientales , los cuales vestían 
una túnica muy ancha. Prov. XVI. 
33. Luc. VI. 58. 

Seiu4Iias. Tres especies de semanas 
tenían los hebreos. Primera : Semana 
de dias , ó desde un sábado á otro. 
Segunda : de años , ó desde un año 
sabático á otro ; y en fin semanas de 
siete años sabáticos, ó de un jubiléo 
á otro. Véase Calmet, 

Señales , ó llagas fstigmataj. Al¬ 
gunos idólatras se hadan en las ma¬ 
nos , brazos, ú otra parte del cuerpo 
ciertas incisiones , ó divisas en honor 
de algún ídolo. Lev. XIX. 28^ Apoq. 
XIII. Ifi. £n los antiguos pueblos 
bolian los amos poner en lá frente 
de sos esclavos una divisa , ó el nom* 
bre del dueño. Después algunos con¬ 
vertidos á la fe solieron hacer al¬ 
guna vez una co.sa semejante para 
protestar sn fe en Jesu-Cristo^ Tal vez 
$. Pablo aludia á las señales que los 
^azotes habían dejado en su cuerpo^ 
cuando-dijo que llevaba en él las se¬ 
ñales de Cristo. Gal. VI. 17. 

Sepulcro , en hebréo Schol, A veces 
se toma figuradamente. Primero: Por 
la muerte, Job. XV11.1. Segundo: La 
morada de los muertos, que en griego 
se llama ades , y en latin infernas ; de 
infra , que es decir^ un lugar bajo y 
profundo. V. Infierno. Tej cero: La 
miseria ó aflicción . Ezech. X XX VII. 12. 
Cuarto.' Un lugar de infecdon ó corrup¬ 
ción. Ps. V. II. XIII.3. El ser pri¬ 
vado del honor de la sepultura el ca¬ 
dáver,de alguno, y dejado para pasto 
de los animales silvestres , era un 
castigó muy grande, é infamia notable 
entre los judíos. Psol. LXXVIII. 2. 
Porque era estilo entre ellos, y otras 
naciones, el hacer muchas demostra¬ 
ciones de dolor en el entierro de los 
difuntos; y con muchas ceremonias, co¬ 
mo de música fúnebre , de gentes que 
llorasen etc. Los judíos envolvían el ca¬ 
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dáver con un lienzo, y la cabeza con 
un pañuelo , y fajaban después el cuer¬ 
po, como el de un niño, de pies á cabe¬ 
za. Antes le embalsamaban con mas 6 
menos abundancia, según la posibilidad 

calidad de la persona. Joan. XIX. 40. 

os sepulcros entre los heiuéos y 
otros pueblos eran unas cuevas bas¬ 
tante capaces , y no el lugar preci¬ 
samente necesario para contener el ca¬ 
dáver. Entre los romanos se llainaron 
catacumbas. Los pobres eran enterra¬ 
dos en una fosa; mas los ricos teuian 
sepulcros aparte en sus posesiones para 
sí y sus familias; y eran' á veces cue¬ 
vas abiertas espresamente en una roca, 
cuya entrada tapaban con una gran 
piedra. El tocar no solo los cadáve¬ 
res , sino aun los sepulcros, causaba 
cutre los hebréos impureza legal; de 
la cual tenían que purificarse luego. 
Para advertir á todos el lugar de un 
sepulcro solían blanquear con cal la 
piedra que servia de puerta , á fin de 
que la gente no se acercase. 

SsxTARio: Medida. V. Monedas. 

Sextergio : Sextertium. Moneda. V. 
Monedas. 

Siglo : Moneda. V. Monedas, 

Siervo , servir. No siempre deben 
tomarse en sentido rigoroso por er- 
cla'vitud j porque suele - deuotar suje^ 
cion d otro , ó el pagarle 'tributo , ó 
meramente el estar á su servuio. Siervo 
suyo llama Dios al impío Nabucudo- 
nosor, Jer. XLIll. 10 , porque 
de instrumento á Dios ; y en este sen¬ 
tido todos los reyes buenos y malos 
son ministros y siervos de Dios. 

Siete. Este número se miró desde 
el principio del mundo con singular 
veneración , á causa de haberle san¬ 
tificado el Señor después de la crea¬ 
ción. Por eso el sábado se mira como 
voz que significa reposo; v el número 
siete, como complemento de una cosa, 
á la cual nada falta ya. De aquí es 
que se halla continuamente en los usos 
y ceremonias religiosas de las naciones 
mas antiguas. Ahralian hizo un presen¬ 
te á Abiirieiec de Acte carneros, para 
que se ofreciesen eu holocausto al Señor. 
Los amigos de Job, aunque no eran 
hebréos sino iduméos, ofrecieron en 
sacrificio siete becerros y siete carne¬ 
ros. David hizo inmolar el mismo 
númei^ de víctimas en la traslación 
I 
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del Arca. La semana es de siete dias. 
Siete, semanas designan la fiesta de 
Pentecostés. En el Apocalipsi vemos 
siete caiideleros , siete sellos, siete An¬ 
geles , útte estrellas etc. l'al vez de 
la perfección que simbolizaba el nu¬ 
mero siete, provino la idea de que el 
número ocho denotaba sobreabundan-- 
da , ó el estado quieto y tranquilo de 
una cosa, después de perfectamente aca¬ 
bada ; ó el pleno goce de ella: y de 
aquí las octavan en las fiestas. Levit. 
XXXllI. 26. Recle. XI. 2. El número 
siete se toma por un número indeter¬ 
minado ^ ó por lo mismo que muchas 
veces, ó muchos. En este sentido deci¬ 
mos en castellano: Pa^ar con las sete¬ 
nas. Rut. IV. i6. Prov. XXVI. 16. 
Mat.XVlíl. 21. Ps. XI. 8. 

Siglo , Stecuhun. En la Escritura 
denota , primero : Un largo tiempo. 
Gen, -VI. 4. Segundo; La eternidad. 
Geii.llL22. Ezech. XXV. Midi. VIL 
14. Malach. UI. 4. Tercero: El m«/i- 
do , ó la 'vida. Mat. XHI. 22. Luc. 
XVI. 8. Cuarto; Se toma á veces en 
mal sentido , esto es , por el mundo ú 
hombres mundanos. II. Cor. IV. 4. V, 
Jl/«/2í/o. De aquí las espresiones: Prínci¬ 
pes , 6 Potestades de este siglo : riquezas 
de este siglo etc. 

Silo. Ciudad de la tribu de Efraim; 
donde estuvo el Arca de la Alianza 
trescientos veinte y un aíios. Los Efrai- 
mitas se llamaban también Efratéos. 

Ps.CXXXI. 7. 

SiN.\GOG.\. Voz griega que significa 
reunión , junta , asamblea. Asi se lla¬ 
maba entre los judíos lo que entre 
nosotros Iglesia , voz también griega. 
Véase Iglesia. Eran pues las siiiagogás 
los lugares en que se juutabaii los 
judíos á orar , y á oir la lectura y 
esplicudon de la Escritura en tos sá¬ 
bados y fiestas de su religión. Allí 
donde, por ejemplo, por ser corto el 
número de los judíos, iio había sina¬ 
goga , habia oratorio donde se junta¬ 
ban para hacer oración y sus plega¬ 
rias. Solían estar estos lugares eu si¬ 
tios retirados, o junto alguna fuente, 
rio , etc. 

En el pueblo hebreo no eran sola¬ 
mente los sacerdotes los ministros de 
la sinagoga ; sino que los mas principa¬ 
les en ella eran algunos Aucianos, lla¬ 
mados en el Evaiigebo Pnndpes de la 


sinagoga. El ministro era el que pro¬ 
nunciaba las oraciones en nombre del 
pneblo , y le instruía. Luc. XVI. 17. 
IV. I6u Act. XIII. i 3. 

Sin Al. Eu hebréo Sina : voz que sig¬ 
nifica zarza. Hoteb significa desierto. Ho- 
reb y Siuaí son dos picos ó alturas 
de una misma moutana. 

Sinedrio. Voz griega (Concilium ) 
de donde viene la voz Sanedrim de 
que usan los hebreos. Llamábase asi el 
tribunal ó asamhléa suprema, donde 
se juzgaba de los negocios giaves de 
las tribus , de los falsos profetas y 
supremos sacerdotes, y de las cosas 
tocantes á la religión , y de los deli¬ 
tos graves. Deut. XVIL8. Mat. XX. 
Parece que desde la cautividad de 
las diez tribus» ya no sé elegían para 
jueces solamente los ancianos mas res¬ 
petables de las familias de cada tribu: 
sino que en ios últimos tiempos, 
Mat. XX. 18,, se componía de sacer¬ 
dotes, de ancianos del pueblo» y de 
príncipes de los sacerdotes. El tribu¬ 
nal particuLir de cada ciudad se lla¬ 
maba jmcio (II Par. XIX.), el cual 
era de tres jueces. Después habia otro 
de veinte y ti'es jueces para los delitos 6 
Asuntos mas graves.. Estos se llama¬ 
ban sinedrios menores. El Ingar de es¬ 
tos tribunales meiiores era junto á la 
ptéerta -de la población. Pero el gran 
sinedrio se juntaba siempré en Uirta 
sala del edificio del Templo. Mat. XX. 

SioN Sí* toma. Y>or Jerusalen , y aun 
por toda la tierra santa ; bien que en ri¬ 
gor solamente significa el monte en qUe 
estaba , el alcafar ó cindadela de Je- 
rpsálcn. )Esia ciudad llámase t&tií'- 
hicn Salem ^ ciudad de la paz, nom¬ 
bre que tenia en tiempo de Abraban 
la’ antigua Jebus , que luego David 
llamó Jerusalen. 

Sobre el monte Moría estaba edifi¬ 
cado el Templo, y el alcazar de Jeru¬ 
salen sobre el de Sion. No debe con¬ 
fundirse esté monte Sion con unafs 
de las bajas colinas dél monte Her- 
mon Ps.CXXXII. 4, que se llaman 
Sion , escrito con Tsade y no con Sin, 
Véase Templo. 

Sol. La luz del sol ^ y el sol naciente 
se toman algunas veces en la Escri¬ 
tura por símbolo de la prosperidad; 
asi como el sol obscurecido , por sinó¬ 
nimo 5 le la calamidad^ adversidad etc. 
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Joel. II. 10. Véase Tinitblas, 

Sombra. Muchas veces lo mismo 
que protección» Estar entre sombras de 
la muerte , 6 sombras mortales, ^gnifica 
estar eu peligro de perecer. 

Sudario. Voz griega que en su 
origen significa Un lienzo que sirve 
para enjugar el sudor del rostro. Joan. 
XX. 7. Act. XIX. 12. 

Sueños. Los ha habido enviados 
por Dios , como fueron los que tuvo 
Abimelec , Jacob, Laban , Josef etc.; 
pero se abusó mucho de los sueños 
para enganar á los pueblos; por cuyo 
motivo prohibía Dios creer en ellos. 
Lev. XIX. 26. Deut. XVIII. 10 Erele. 
V. 2. Eccli. XXXIV. 7. Jer. XXIIÍ. 
25. 

T 

TaberkACOLO. Tienda de campana 
en que los hebréos adoraban á Dios 
y le ofrecian sacrificios, según los 
ritos mandados en la Ley de Moisés, 
hasta que se edificó el templo en Je- 
rusalen. Tenia dos divisiones; la una 
Ibimada el Santo , contenia el cande- 
lem de oro, la mesa de los panes de la 
proposición ú ofrenda, y el altar en que 
quemaban los perfumes ó incienso. Es¬ 
ta primera parte del tabernáculo esta¬ 
ba dividida de la otra llamada el Santo 
dé los Santos , ó Santuario, El espacia 
que circuía el tabernáculo se llamaba 
Atrio. En este, enfrente de la puerta 
del tabernáculo estaba el altar cíe los 
holocaustos, en que se quemaba la car¬ 
ne de las víctimas ; y habia ademas un 
gran vaso ó concavidad llena de agua 
llamada e! mar de bronce^ en donde 
los sacerdotes se lavaban las manos 
antes de ejercer las funciones de su 
ministerio. Había un atrio llamado de 
los ((entiles y donde estaban los que 
acudían á adorar á Dios, y no eran 
judíos. 

E'n memoria de los beneficios reci¬ 
bidos mientras duró la peregrinación 
de los hebréos por el desierto, se ins¬ 
tituyó la fiesta de los Tabemácalos ó 
tiendas Lev. XXIIÍ, 34, 43.: fies¬ 
ta que en el Ev«Tngel¡o se llama Scéno- 
ptgia , voz griega compuesta de Skene, 
tienda y y pegnumi y consttujo. Véase 
Templo. 
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Talbitto, moneda y peso. Véase 
Monedas. 

Tejado. En las casas de los hebréos, 
y de otros pueblos, era un terrado, con 
un balaustre al rededor; y la escalera 
caía muchas veces en lo esterior de la 
fábrica, de manera que se podía su¬ 
bir y bajar ai terrado, sin entrar en 
la casa. 

Temer. En la Escritura significa 
muchas veces reverenciar, dar culto, 
respetar etc. Ps. XXL 24, 25. 

Templo de jerusaleit. Después que 
Dios hubo dado la Ley á Moisés en 
el monte Sinai, le mandó que le cons¬ 
truyese un Santuario ó l'abernáculo 
para habitar de un modo especial en¬ 
tre los hebréos ; y el Arca de la alian¬ 
za. Y le prescribió las dimensiones , y 
lo demas perteneciente á la construc¬ 
ción del Arca y del Tabernáculo. Le 
mostró el diseño; y para el perfecto 
desempeño de la construcción escogió 
á Beseleel , le dió por compañero, á 
Oliab , y le llenó de un superior es¬ 
píritu de inteligencia v sahiciuría para 
entender en todas Jas clases de arte¬ 
factos , que por su orden se habían 
de fabricar. Exod. XXV. XXXVL y 
XL. Concluida la obra del Tabernáculo 
y del arca , cuyo esplendor y hermosura 
excedía toda comparación, fuéesta colo¬ 
cada eu el Tabernáculo el dia primero 
del primer mes del año segundo; y desde 
entonces la guardaron con mucha reve¬ 
rencia entre aquel inmenso pueblo , dis¬ 
tribuyéndose por órden las tribus al re¬ 
dedor del Santuario , cuando asentaban 
los reales en las mansiones del desier¬ 
to, Num. 11. 2.: lo que duró por el 
espací»* de treinta y nueve años. Habia 
en el Arca, según San Pablo ad Hebr. 
IX. 4. , la urna de oro llena del mar 
ná , las dos tablas del Testamento, y 
la vara de Aaron, que puesta en el 
Tabernáculo , encontró Moisés al dia 
siguiente, que habia producido hojas, 
flores y fruto. Núm XVII. 8. Habría 
también , á lo menos en los primeros 
años, en «mo de sus lados el libro 
del Druteroñoiriio ; poique asi lo mandó 
Moisés á los levitas cuando estaba 
concluyendo este libro. Deut. XXXI. 
2fi. Al enti*ar lo.s bebí eos en la tierra 
prometida , después de haber pasado 
milagrosamente el Jordán , se acam¬ 
paron en Galgala, Josué IV. 19; 
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doade á lo menos estuvieron siete años, 
según se infiere de la narración que 
hizo Caleb, solicitando que se le cum¬ 
pliese lo que Moisés le habia prometi¬ 
do en Cadesbariie. Josué XIV. 7. y 10. 
Pe Caígala se trasladaron á Silo , y 
alli fijaron la mansión del Tabernácu¬ 
lo, como se lee espresamente en el 
cap. XVIII. Jos. 1. Según prudente 
y fundado cálculo, el arca estuvo cus¬ 
todiada Y venerada en este lugar por 
espacio cíe trescientos y cincuenta anos, 
hasta la muerte de lieli. La tomaron 
entonces los filisteos, 1. Reg. IV. 11.; 
ero restituyéndola los mismos al ca- 
o de siete meses, I. Reg. VI. 1, fue 
colocada en Cariaihiarim , I. Reg. VII. 
1,2., donde estuvo durante el go¬ 
bierno de ^Samuel, el reinado de Saúl, 
y hasta el año octavo del reinado 
de David, que forman la suma de 
cuarenta y ocho años. Después que 
el piadoso Rey se hubo apoderado de 
la fortaleza de Sion , y hubo derrota¬ 
do completamente por dos veces á los 
filisteos en el valle de Rafaim , II. Reg. 
V. 7 , 20, 23 , subió á Cariathiarim 
I. Par. XIII. 3. 6. acompañado de 
treinta mil hombres II. Reg. VI. 1. 
con el mayor jarato y pomposa mag¬ 
nificencia , para trasladarla á Sion y 
colocarla en el Tabernáculo, que le 
había preparado I. Par. XV. 1.. en el 
collado nombrado Gahaon , cerca del 
alcazar, fortaleza ó palacio real. To¬ 
rnaron el arca de la casa de Aminadab, 
I. Par. XIII. 7 , pusiéronla en un car¬ 
ro nuevo tirado por bueyes, la acompí^ 
ñaban con alegres cánticas y toda espe¬ 
cie de instrumentos músicos; pero como 
al llegar al campo ó era de Nacon , 
aconteció el funesto suceso de Qza , 
la depositaron en casa de Obededom, 
donde estuvo por espacio de tres me¬ 
ses. II. Reg. VI. 3, 10, 11. Después 
de este breve tiempo vt)lvieron á bus¬ 
carla con la rois¡ma iní^gnificencia y 
numeroso concurso, la llevaron en¬ 
tonces los levitas en sus hombros I. 
Par. XV. 13 hasta que^l# introduje¬ 
ron respetuosamente en el menciona¬ 
do Tabernáculo de Sion, II. Reg. VI. 
17. donde estuvo cuarenta y cuatro 
años. Muerto David, ejecutó Salomón 
los piadosos designios de su padre, 
y valiéndose de los copiosos mate¬ 
riales , que para el efecto tenia pre¬ 


parados , empezó la portentosa obra 
del Templo en el monte Moria , en el 
mes segundo del año cuarto de su rei¬ 
nado , cuando se cumplían cuatrocien¬ 
tos y ochenta de la salida de Egipto: la 
concluyó en el mes octavo del año 
undécimo, y asi quedó perfecta la obra 
en el espacio de siete años , IIL Reg. 
VI. 1 , 58., aunque en rigor fueron 
siete años y medio. Acabado tan por¬ 
tentoso edificio , fué trasladada alli el 
arca con la magnificencia, ceremonias 
y acontecimientos que se leen en el 
cap. Vm. del lib. III. de los Reyes. 

Fué admirado este templo como una 
de las maravillas del mundo. Pero á 
los 441 años de su fundación fué des¬ 
truido y asolado por los caldéos. Antes 
de esta lamentable ruina, Jeremías, por 
orden de Dios, escondió el Arca con 
el tabernáculo, y el Altar del Timia¬ 
ma en el monte Nebo (11. Mac. II. 3.) 
donde murió Moisés : por tanto si se 
quitan los dos años del sitio, y los 
siete y medio que se emplearon en la 
fábrica del templo , resulta que el ar¬ 
ca estuvo en él 452 años no cumpli¬ 
dos. Después de estos fué escondida en 
el monte Nebo, como se ha dicho ; y 
según se insinúa en el verso 7 del citado 
capítulo de los Macabéos, seria con el 
designio deque aquellas preciosas pren¬ 
das, quedasen aUí guardadas hasta que 
los hebreos volviesen del cautiverio. 
Regresaron estos de Babilonia á Jeru- 
salen cumplidos los setenta años , se¬ 
gún la profecía de Jeremías II. Par. 
XXXVI. 21 ; y en el mes segúndo del 
^ño segundo de su vuelta, empezó Zo- 
robabel el segundo templo (I. Esd. III. 
V. JO.) en el mismo lugar en que habia 
sido edificado el de Salomón, y duró 
la operación de la fábrica 46 años. 
Joan. II. 20. 

Concluido este magnífico templo, in¬ 
ferior á la verdad eiV magnificencia y 
hermosura ; pero superior en gloria al 
áe Salomón, (Aggeo II. 10), par haberle 
honrado con su presencia Jesu-Cristo, 
y por los misterios y milagros que 
acontecieron en él, sin duda se trasla¬ 
dó allí el Arca; renovándose enton¬ 
ces probablemente los admirables por¬ 
tentos que antes se vieron sobre ella 
y el Tabernáculo en .el desierto , y en* 
la dedicación del templo de Salomon> 
como se infiere del lib. II. de los Ma- 
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eabéos , c. II, V. í?. Después de 354 
anos-fué violado el tuísmb Templo por 
«1 malvado Antioco Kpifaues I. Mac. 
I. 25, y convertido en hurdel , y lugar 
de abominación II. Mac. VI. 4., hasta 
que al cabo de dos anos le conquistó 
Judas Macabéo II Mac. X. 1. 5., le 
purificó con santas ceiemoiiias en el 
mismo dia en que habia sido violado 
II. Mac. X. í. 3. 5., y ciñó el monte 
Sion con altos y fuertes muros para su 
defensa I. Mac. IV. (Jo. No consta en 
la sagrada Escritura en qué lugar es¬ 
tuvo el arca en dias tan aciagos. En 
el lib. I de los Macabéos, c. I. v. 23, 
se refiere el sacrilego hurto que couie> 
tió Antioco en el templo: se hace 
mención del altar de oro, del cande- 
lero , de la mesa de la proposición, y 
de los demás vasos sagrados y orna¬ 
mentos preciosos ; mas no se insinúa 
siquiera que aquel malvado se apode* 
rase de la sagrada Arca. £n el lib. II. 
c. X. 3. se lee , que purificado el tem¬ 
plo hicieron otro altar , que ofrecieron 
sacrificios , que pusieron incienso, lám¬ 
paras , y los panes de la proposición; 
mas no se dice que construyesen Arca 
nueva: señal es esta de que aun sub¬ 
sistía la misma. Estando en pie todavía 
el templo , el sacerdocio , y la ley; 
asi como la conservó Dios en manos 
de los filisteos en tiempos de Samuel, y 
la libró de las garras de Nabncodoiio- 
- sor en tiempo de Jeremías ; del mismo 
modo «sin duda la preservaria en esta 
ocasión, y se repondria después en su 
pristino santuario del templo ya puri- 
cado. Allí estaría hasta que los<roma¬ 
nos destruyeron la ciudad y el templo, 
cuando este contaba 586 anos de su 
fundación. 

Entonces fue cuando, según Adri- 
comio , volviendo Tito triunfante á 
Roma, llevó consigo el Arca de la 
alianza, las dos tablas de la Ley , la 
vara de Moisés, y la*de Aaron , algq- 
nos panes de la proposición, y el cande- 
lero de siete ramos de oro.' Con esos 
preciosos despojos entró glorioso en la 
ciudad, precediéndole 70(J cautivos de 
los jóvenes mas brillantes que se en¬ 
contraron en Jerusalen, medio des¬ 
nudos, y con las manos atadas. En 
memoria de este triunfo los roma¬ 
nos levantaron á Tito en la Via-Sa- 
cra y cerca del templo de la Paz, un 


arco triunfal, en cuya superficie, cíe 
una parte grabaron la efigie de Tito, 
sentado en el carro tiiunfal, tirado 
por dos caballos y dos unicornios, y 
en la otra el Arca de la alianza , el 
candelero de siete ramos, y los vasos 
del templo. Siendo esto asi, jprovideii- 
cia fué á la verdad admirable , que lo 
mas s.'^grado y mas precioso del anti¬ 
guo sacerdocio se enterrase en Roma, 
donde bahía de establecer su principal 
‘ cátedra el sacerdocio de la nueva Ley, 
Véase Adricomio Delfo: Theatrum Terree 
Sancter, Véase Tabeináculo. 

Tektar. Cuando la Escritura dice 
de Dios que tienta á los hombres, esta 
palabra es lo mismo que probar y po¬ 
ner de manifiesto ante los demas nom¬ 
bres la virtud de algún siervo suyo; 
y proporcionarle <?ou esto mayor pre¬ 
mio , por obedecer preceptos dificiles, 
sufriendo aflicciones etc. Gen. XXII. 1. 
Tob. II. 12. De aqui es prohibirse á 
la criatura el querer tentar á Dios. 
Deut. VI. 16. Pedimos á Dios que 
no nos deje caer en la tentación , que 
DO nos abandone en ella, sino que 
antes bien nos asista con su gracia; 
confesando con esto que rolamente 
con ella podemos salir victoriosos de 
los lazos de nuestros enemigos. Véase 
Causa , Gracia. 

Testamkiíto. La palabra hebrea 
Berith ^ y la griega Liatehe, en general 
significan disposición , institución , fm- 
tado , alianza , y también declaración 
de la última 'voluntad. Los traductores 
latinos cusí siempre la trasladan por 
,1a palabra Testamentum , aun en /os 
casos en que dicha voz bebréa signi¬ 
fica lina alianza ó un tratado solemne 
en el cual manifiesta Dios su voluntad 
á los hombres, y las condiciones que 
les señala si quieren gozar délos be¬ 
neficios que les promete. Suele llamar¬ 
se Testamento asi la antigua cemo la 
nueva alia,nza ciiti c Dios y los hombres; 
poique el Señor quiso darles los bie¬ 
nes prometidos , siguiendo la forma 
de las leyes humanas ge herencia y 
de sucesión, Arca dcl Testaihento ,■ 

Testimojíio. Significa primero: lo 
que atestigua algún hecho ó cosa. Gen. 
XXXL 45. . Jos. XXIL 27,34. Se¬ 
gundo: la Tejr del Señor \ por cuanto 
ella atestigua su voluntad , ó lo que 
quiere que hagamos. Tercero; por la 
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misma razón se totna ú Teces por 
Testamento , por ser este un testimu<- 
nio de la voluntad del que muere; y 
como una alianza ó pacto se concluye 
y ratifica con testimonios esleriores de 
mutua fidelidad , por eso el arca del 
Testamento que contenia las tablas de 
la Ley, es llamada arca del Testimonio^ 
arca de la Alio.nza etc. Cuarto: tam¬ 
bién se llaman testimonios las profe¬ 
cías ; pues por ellas manifestaba Dios 
su voluntaa al pueblo. Is. VIII. Ifi. 

Tetrs.rc\. Voz griega que significa 
Cuártoprincipado. Se llamó asi el cuarto 
grado de dignidad y poder en el im¬ 
perio romano. El primero era el de 
Emperador: el segundo, el de Procón¬ 
sul 6 Presidente , ó Procurador de pro¬ 
vincia del Imperio : el tercero , el de 
Rey ; y el cuarto , el de Tetrarca, 

Tiempo. Generalmente se toma en 
la Escritura por la duración de una 
4:osa desde un término á otro. Segun¬ 
do : por lo mismo que estación del año. 
Gen. I. 14. Tercero .* por un ano. Dan. 
VIL 25. Cuarto: la llegada ó arribo 
de alguna cosa Is. XIV. 1. Quinto; 
el momento fa vorable, ú ocasión de ha¬ 
cerla, Gal. VI. 10. Sesto: rescatar ó 
comprar el tiempo , es pedir un plazo, 
Dan. II. 8.; ó también esperar un 
tiempo mejor, ó aprovechar el tiempo. 
£ph. V. 16. Séptimo: el momento del 
cLtigo, Ezecb. VIL 7. XXII. 3. 

Tierra. 1 lámase también árida en¬ 
tre los liebréos y griegos. Gen.I. Con 
e.ste nombre la llamó Jesu-Cristo. Math. 
XXIIL 15. A veces es lo mismo que 
pais ; y asi toda la tierra , lo mismo 
yque todo el pais. Orígenes entendió 
que las tinieblas que ocurrieron en 
la muerte de Jesu-Cristo solo fueron 
en la Judéa. Tract. XXXV in Math. 
n. 134. Pero la sentencia contraria es 
la mas común entre los Santos Padres. 

La tierra se dice fundada sobre los 
mares., Ps. XXIII. 3 , porque asi pa¬ 
rece á los sentidos. Vemos siempre las 
aguas del mar mas bajas que la tierra; 
y es propio del lenguage de la Escri¬ 
tura , especialmente del poético, aco¬ 
modarse á las opiniones ó e.spresiones 
vulgares en materias de física , astro¬ 
nomía etc., como observó S. Agustín. 
Tierra. Los Profetas algunas ve¬ 
ces llamaron asi por antonomasia la 
Judéa, 


Tierra, de promiscoe. La termi¬ 
naba por la parte oriental el rio Eu¬ 
frates , y por Occidente el mar Me¬ 
diterráneo. Ps. LXXIX. 13. Véase Pa- 
iestina. 

Poseer la. tierra. .Significa gozar 
de felicidad en ella , señorearla. A ve¬ 
ces se toma por la tierra de promi¬ 
sión ; la cual , y también la biena¬ 
venturanza , suelen llamarse tierra de 
ios vivientes. 

Tinieblas. Metafóricamente signifi¬ 
can i Primero ; la adversidad ó aflic¬ 
ción ; al modo que la luz , la prosperi¬ 
dad, Esth. VIH. Ib*. Xl. á. Segundo: 
la muerte y el sepulcro, Ps. LXXXVII. 
13. Tercero: la ignorancia, Joan. III. 
19. I. Joan. I. 5, Cuarto : el pecado 
6 \9i idolatria, Eph.V. 8. Quinto: el 
secretOi Mat. X. 27. Sesto; el infiemo 
ó lugar de los condenados suele lla¬ 
marse en el Evangelio, tinieblas este- 
riores , por lo mismo que la gloría 
celestial suele representarse como una 
sala de un espléi^dido convite , ó ce¬ 
náculo bien iluminado. Los festines 
se celebraban de noche, y á esto alu¬ 
de la e.spresion : ser echado alguno 
fuera del convite , á las tinieblas de 
afuera. Mat. VIH. 12. 

Torrente. En la Palestina no hay 
sino el rio Jordán; pero hay muchos 
torrentes que corren impetuosamente 
después de las lluvias , y mientras se 
derriten las nieves de las inmensas 
montañas del Líbano. Segundo: se 
da el nombre de torrentes á los rios 
Nilo y Eufrates, y en general á todo 
rio caudaloso. Tei*cero:se toma tam¬ 
bién para significar abundancia ó co¬ 
pia de bienes ó de males. Ps. XXXV. 
19. CXXV. 5. Is. XXX. 33. 

TkABIJO. A veces significa el peca¬ 
do , la iniquidad , ó también únicamen¬ 
te la pena ó castigo que merece. Ps. 
LIV. II. VIL 1.5. CXXXIX. 10. 
IJab. I. 3. Segundo : e\ fruto del tra¬ 
bajo. Ps. CIV. 44. 

V. 

Vano, vanidad. En hebréo se ha¬ 
llan dos palabras que indistintamente 
traduce Ja Válgala con la latina va- 
nitas; y .son Schave y Habrli la primera 
de las dos significa lo que es falso , ú 
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opuesto d la verdad : la segunda lo 
que es (ipuesto á la realidad ó solidez. 
Por eso las palabi as latinas vanita^ y 
'uantim significan la mentira ó falsedad^ 
el orj¡ntlo , la nada , los ídolos etc. 

Ex. Xt. 7. Deut V. 10. XXII. 21. 
Lev. XíX. 12. Ps IV. .3. XXXVH. 

13. Ezech XII. 24. Oseas X.4. XII. 
11. J<»nasII.Í). Ps. exVIII. 37. EccI. 
1.23. Jei. VIH 19. 

CoS\S VANAS, los Ídolos, I. Reg. XI1. 

21. A. t. XIV 14. 

Homburs vvnos , significa á veces hom* 
bies sin religión, sin conducta, pes¬ 
tilenciales, sin seso. II. Par. XIII. 7. 
En el hebréo se halla la voz Rakim 
plural de Raka ; como se dijo antes. 
Véase esta voz. 

V iR %. Significa primero; La branca de 
un árbol. Gen.XXX.4l. Segundo: Un 
bastón para ir de viage, para susten¬ 
tarse, ó para defenderse. Luc. IX. 3. 
Marc. VI. 8. Tercero: El cayadft del 
pastor. Ps. XXlí. 4. Cuarto: Instru- 
ineuto para castigar. Ps. LXXXVIIÍ. 
32. Quinto : Cetro , 6 símbolo de au¬ 
toridad. Estir. V. 2. Ps. GXXIV. 4. 
Sesto: Pimpollo, ó el ultimo hijo de 
una familia. Is, XI. 2. Ps. LXXUI. 
2. Séptimo: Una tribu d pueblo. Ps. 
LXXUI. 2. Jer. X. IG. 

Vaso, En la sagrada Escritura es 
muy genérica la significación de esta 
palabra ..denotando varias cosas entre 
sí muy diferentes. Primero: Ls lo .mis¬ 
mo que alhaja j mueble y utensiiio, trasto y 
instrumento. Mat. XIL 19. Ps. VIH 

14, Act. IX. 13. Segundo: Nue.stro 

cuerijo se llama también 'vaso, 11. 
Cor. IV. 7. 1. Thes. IV.4. fioni. XL. 

21 . 

Vki.o. El cubrirse con él su cabeza las 
mugeres , es señal de sujeción y re.s- 
peto. Gen. XX. IG. 1. Cor. XI.3.19. 

Venganza. De parte de Dios, ó de 
la autoridad suprema es lo misino 
que castigo. Rom. Xlll. 4. Ps. XCl. 
1. Deut. XXXIL 33. Eccli. XII. 4, 
Rom. XU, 19. Segundo; Suena en 
mal sentido, y es una pasión viciosa, 
cuando castiga el que no tiene autoridad, 
y solamente lo Lace para satisfacer su 
resentimiento; y eutoiices está prohi¬ 
bida por Dios. Eccli XXV11. 1. Mat. 
V.44. Lev, XIX. 17. Ex. XXllI. 4. 
Prov. XXV. 21. 

Algunas veces el testo hebréo usa la 


palabra eomolatse para significar 'ven¬ 
garse ; y aunque San Gerónimo ha so - 
lido traducir vengarse , tradujo algu¬ 
na vez con la palabra consolari. Is. I. 
24. II. Mach. VII. 6. Is. LVII. 18. 
Dícese que Dios da á alguno tu ven¬ 
ganza ó el vengarse, cuando le en¬ 
trega en su poder los eiiemig(»s. Ps. 
XVII. 48. Se alegra el justo viendo 
la venganza que Dios toma de los 
malos , lio por complacencia eii el mal 
ageno, lo cual es incompatible con la 
caridad ; sino por que vé brillar la jus¬ 
ticia de Dios, y secoinplace en iialterse 
librado de ella con el santo temor del 
Señor. Ps. LVII. 11. Véase Justicia, 

Venida de Je?u-cristo al mundo. 
Es cierto que ha de venir el Señor en 
gloria y magestad ol mundo, para juz¬ 
garle. Muchas pnifecías , cuyo cumpli¬ 
miento no le vemos claramente en su 
primera venida en carne mortal, per¬ 
tenecen tal vez á la segunda , y á la 
nueva Jerusaleii de que se habla en el 
Apocalipsi.Cuando.íesu-Cristü habló de 
su segunda venida, Mat.Vil 23 , se cree 
que hablaba del fin del mundo ; aunque 
alguna vez puede referirse al tiempo 
de la ruina de Jerusalen por Tito: 
pero el sentido literal de aquellos tes¬ 
tos , aun es muy obscuro. 

Venida del SeSíor. Significa mu¬ 
chas veces el dia de nuestra muerte: 
ó el del juicio, ya el particular, ya el 
universal; ó también aquel en qiie el 
Señor ha de obrar alguna cosa grande. 
Véase Dia, 

Verbo. Asi se llama en lá Escri¬ 
tura el Hijo de Dios , ó la segunda 
Divina Persona de la Sabtísim a Ir ani¬ 
dad. Véase 'Palabra, 

- Veudxd. En Dios! significa muchas 
veces lio solamente su veracidad en lo 
que dice, sino su exactitud en cumplir 
lo que promete , ó su fidelidad. Joan. 
I. 17. Por eso suele hallarse esta pa¬ 
labra después de misericordia. Gen. 
XXIV. 49, 27. XILVIL 29. Jos. 11. 
14. Segundo: se llaman n^erdad {ajus¬ 
ticia y La santidad de alguua cosa. 

Vestido. El de los orientales se com- 
ponia de túnica y manto. La túnica era 
ancha para dejar espedilos todós los 
movimientos del cuerpo. Cuando traba- 
jalian ó iban de camino se la ajustaban 
ó apretaban al Cuerpo con un ceñidor 
ó faja p levantándola un poco , ó arre- 
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gazándose, para estar mas espedítos y 
desembarazados: de donde viene la fra¬ 
se latinapr(recm^ere/«//i6oí.Tob.V. Joan. 
XIU. 4. Num. XV. 38. I. Pet. I. 13. 
£a la cabeza llevaban una especie de 
turbante llamado data etc., como boy 
dia los persas, los caldeos y otros pue¬ 
blos. El llevar descubierta la cabeza era 
seual de luto. 

Vesti&sb ó DEsiruDABSE signifícaba 
muchas veces entre los hebréos el ío- 
mar 6 dejar una costumbre ó hábito: 
metáfora tomada del rita del bautismo 
ó purificación , en que antes de entrar 
en el agua se desnudaban de todo lo 
que llevaban encima. Rom. VI. 6. 
Ephes.IV.22. Colos.IlI.9, Y,Sábana, 
Vestido de lino , fino y blanco: 
es símbolo de la virtud y santidad^ 
Apoc.XIX.8. 

Vestidos : se llaman asi las obras de 
cada uno. Colos.IlI. 10. Apoc.XVI. 
13. 

VÍCTIMA. Véase Sacri/ício, 

Vida. No solamente significa en la 
Escritura la vida temporal, ó bien la 
felicidad que Dios prometió ya en este 
mundo á sus siervos , ora en bienes 
temporales, ora eu consuelos interio¬ 
res del alma; sino también la vida 
que la fe animada de la caridad da 
ahora al alma, y asimismo la vida eter¬ 
na del cielo. 

Vida eteena. Asi se llama el feliz 
estado en que vivirán los justos des¬ 
pués de la resurrección II. Mach.VII. 
Libro de la vida. Espresion metafó¬ 
rica para denotar el catálogo de los 
escogidos de Dios, ó el decreto eterno 
con que los destinó á la gloria. 
Arbol de la vida. Üícese que el Se¬ 
ñor da de comer del árbol de la vida, 
para denotar que da la vida perdii- 
rable, ó eterna. 

Vidrio. Suele significar lo mismo 
que cristal. Job. XXVITI. 17. La pa¬ 
labra hebrea Sechochit viene de una 
raiz. ó voz, que significa quemar\ ser 
puro , transparente. Segundo : El yelo 
suele llamarse cristal. Ps. CXLVíl.*17. 
Eccl. XLIII. 22. Apoc.lV.6. Añadida 
esta palabra, ó aplicada á otra cosa, 
denota pureza , transparencia etc. 

Viento áfrico. Se llama asi por 
soplar de la parte del Africa , ó Libia, 
esto es , entre Mediodía y Occidente. 
Nosotros le llamamos hevfiche., Coro 


se llama el que viene de entre Occi¬ 
dente y Norte, llamado por nuestros 
marineros Maestral, Act. XXVII. 12. 

VÍRGEN. En hebréo nghalmah que 
significa propiamente una virgen, esto 
es , una persona oculta , 'velada ó cubier* 
ta , encerrada etc. , aludiendo al estilo 
oriental de estar siempre sumamente re¬ 
tiradas las doncellas, y llevar un velo 
delante del rostro, sin dejarse ver 
sino de sus próximos parientes. Gen. 
XXIV. IG , 63. Eccl.XLll. 9. 

El nombre de 'virgen se daba mu¬ 
chas veceá á un pueblo , ó nación. Fir- 
'gen hija de Sion : de Jcrusalen etc. 

Vino. En frase de la Escritura sig¬ 
nifica á veces la cólera de Dios : y por 
eso significa también lo mismo que 
sangre ; aludiendo al color rojo que 
tiene en Ja Palestina. Ps, LIX. 3. 
LXXIV. 9. Apoc.'XIV. 10. Segun¬ 
do : remedio para la aflicción ó tris¬ 
teza. Pro v. XXXI. 4. 6. Tercero : se 
usaba con abundancia en los convites; 
donde el embriagarse suena lo mismo 
que fl/r^rrtrje.Ecli. XXX 1. 41. XXXII. 
7. XLIX. 2. Is. XXII. 13. Tam¬ 
bién solia darse á los condenados á 
muerte, mezclado con mirra ú otro 
licor amargo, para entorpecerles los 
sentidos. Véase Embrias'arse, 

ViNDEMiAR. Metafóricamente' signi¬ 
fica asolar , devastar, Ps. LXXIX. 2. 
Is. LXIII. 2. Tbren. I. 13. Apoc. 

XIV. 20. XIX. 13. 

Virtud. Regularmente en la Escri¬ 
tura significa , poder , ^valor, fuerza^ 
y á veces ejército ; y corresponde á la 
voz griega djrnamis, Ruth.IlI .2. Ju- 
dith. II. 7. II. Paral. IX. 3. I. Mach, 
1.4. I. Pet. 1.3. Ps. XLIII. 12. Do- 
minus 'virtutum , es lo mismo que Señor 
de los ejércitos, Ps.XLV, 12. Segundo: 
Milagro , ó portento, Mat.VII. 22. Act. 
XIX. 11. Tercero: La potestad^ ó 'vir^ 
tud celestialáe los coros de los Angeles. 
I Pet. III. 22. Por eso se dice: Dios 
de las virtudes, Ps. XXIII. 11. Firtu- 
tes , militia , exercitus coelorum signifi¬ 
can regularmente las estrellas ó astros. 
Cuarto: Lo que nos hace agradables,á 
Dios, I. Pet. 1.3. ^ 

Vision. Primero: la manifestación 
que hace Dios de alguna cosa. Gen. 

XV. 1,2,3. Ex. III. 3. Num. XII. 
6. XXIV. 14. I. Reg. III. 1. Segun¬ 
do: profecia, Nahum I. 1. Tercero: 
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nslruccxóncs 6 máximas. Pror. XXX. 
1, Cuarto : una simple apariencia, Is. 

III. 5. Ezech. l. 16. Apóc. IV. 3. 
Quintos Se toma á 'veces en malaxarle 
por lo mismo que fantasma, ó espec* 
tro. üeut.IV.34. Sap.XVII.», Job. 

IV. 13. Sesto: Por una falsedad. Jer. 
XXIII. 16. 

VtsiTAH. Se toma en buen sentido 
por consolar ó favorecer. Gen. XXI. 1. 
Ex. III. 16. I. Reg. II. 23. Segun¬ 
do: en mal sentido por castigar. £x. 
XX. 6. XXXII. 34. Lev. XVU. 23. 
Tercero : lo mismo que pasar revista, 
Ezech. XXXIV. 11. Zach. X. 3. 

VocACioír. En el nuevo Testamento 
significa ordinariamente el beneficio 
que Dios se dignó hacer á judíos y 

§ entiles, llamándolos á todos á la fe 
e Jcsu-Cristo , ó á la Iglesia, por 
medio de la predicación del Evange< 
lio. Rom. I. 7. I. Pet. I. 10. Segun¬ 
do : el destino de alguna persona á un 
ministerio particular. Rom. I. 1. Heh. 
V. 4. I. Cor.I. 16. VI. 20. Terce¬ 
ro: la 'vocación según el designio ó pro^ 
pósito de Dios^ parece qué significa el 
designio que ha tenido Dios llamando 
á la fe (ó también á la vida eterna ) á 
los que ha querido ; no por sus méri¬ 
tos presentes ó futuros, sino por una 
elección libre jr enteramente gratuita*. 
designio y elección que son una ver¬ 
dadera predestinación ; puesto que Dios 
nada ejecuta en ningún tiempo , que 
no lo tenga resuelto desde la eterni¬ 
dad. S. Aug. Lib. II. cont. duas Epist. 
Pelag. c. IX. núm. 22. Guando el 
Santo dice que no todos son llamados 
según el designio de Dios*, quiere de¬ 
cir , que no todos los hombres corres- 

E onden á ese designio. Y citando aque- 
as palabras de Jesu-Gristo : Muchos 
ton los llamados jr pocos los escogidos, 
las entiende según el sentido de San 
Pablo y del Evangelista ; esto es, que 
pocas personas han correspondido á 
su vocación á la fe: pues S. Pablo 
Rama siempre á los fíeles, los escogidos 
de Dios, 

VoLüiiTAD. A veces signifíca la vo¬ 
luntad ó determinación absoluta de 
hacer alguna cosa. Rom. IX. 19. Gen. 
L. 19. Is. XLVI. 10. Segundo: Una 
^voluntad condicional. iRath. XXVI. 
42 Ezech. XVIII. 23. Tercero: ^mot 
ó aprobación. Malach.1,10. Is.LXIL 


4. Cuarto: La propia voluntad del 
hombre, tomada en mala parte. Jer. 
VII. 24., 30. Gen. XLIX. 6. 

Voto. Eia muy frecuente entre los 
judíos el hacerle de abstenerse de todo 
licor capaz de embriagar. Los Naza^ 
réos , que hacían este voto, se dejaban 
crecer el cabello, hasta cumplido el 
tiempo: entonces se le hacían cortar, 
y practicaban ciertas ceremonias. Num. 
VI. 2, 12. V.Nazaréo. 

Voz. Se aplica á toda suerte de fo- 
nido , ruido, grito etc.; y asi el trueno, 
se llama %h>z de Dios. Ex. XX. 13. 
I. Reg. XII. 7. Job.XXXVII. 4. Ps. 
XXVIII. 3. 

VuLGATA. Asi se llama la versión 
latina de los libros de la sagrada Es¬ 
critura de que usa la Iglesia Gatólica 
latina , y que está reconocida por la me¬ 
jor de todas, no solamente entre los ca¬ 
tólicos , sino aun entre los mas sáhios 
protestantes. Es de creer que desde el 
tiempo de los Apóstoles la sagrada Es¬ 
critura se tradujo al latin , ó lengua 
•viilgar de Roma; y en efecto no se sabe 
la antigüedad de la que en tiempo de 

5. Gerónimo corría con los nombres de 
Itala , Fulgata , ó Fetus, 

El hebréo, lengua la mas antigua 
que se conoce, es pobre de términos, 
en comparación de las otras de nacio¬ 
nes civilizadas que se han dedicado á 
las ciencias y artes. Las metáforas se 
hallan á cada paso en el hebréo , y no 
siempre es fácil conocer si la espre- 
sion debe entenderse literal, ó figura¬ 
damente. Por eso se ha mirado siempre 
como una cosa niuy dificil el dar Una 
traducción tan exacta del texto hebréo 
del viejo Testamento, de modo que to¬ 
das las palabras y espresiones conser¬ 
ven la misma energia que en el original. 
Asi lo confesó ya el traductor griego del 
libro del Eclesiástico, en el prólogo que 
puso. Guando comenzaron á traducir¬ 
se los’libros hehréos , era ya esta len- 

f ua como muerta ; porque siglos há- 
ia que los judíos hablaban una mez¬ 
cla de caldéo, siriaco y hebréo; mu¬ 
chas palabras habrían variado algo la 
siguificacíon , como sucede en las de- 
mas lenguas póf la mezcla de naciones 
estrangeras , y variación de la pronun¬ 
ciación. Los mismos hébréos tendrían 
en tiempo de Moisés varios uso.s y cos¬ 
tumbres muy diferentes dé las de los 
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tiempos de los Patriarcas , y de las 
que tendrían después dé mil y mas anos 
en ios tiempos de los Jueces y de los 
Reyes. Por eso S. Gerónimo confiesa la 
gran dificultad de poder traducir bien 
el testo hebréo; y que no cree haber 
hecho él una traducción perfecta. 

También el testo griego del nuevo 
Testamento ofrece muchas dificultades, 
por los muchos hebraísmos y grecis¬ 
mos que son ahora poco conocidos. Y 
porque ni el griego, ni. el hebréo, ó 
siriaco, que se hablaba en tiempo de 
los Apóstoles en la Judéa, eran muy 
puros ; y vemos que algunas palabras 
griegas tienen diferente sentido en los 
autores profano^. H. Cor. Xí. 6. 

A pesar de lo dicho, el sentido de 
todas las espresiones de La Escritura 
que pertenecen é. la fe y costumbres, 
está njado ya, desde el tieinpa_de los 
Apóstoles en la Iglesia; y esta, que 
es la columna de la 'verdad , nos ase- 
gura y garantiza la fidelidad de la 
Yulgata. £11 concilio de Trento , sin 
reprobar todas las demas innumerables, 
versiones latinas que corrían en su 
tiempo , declaró auténáca dicha Vul- 
gata; pero este nombre no exige que 
«¡e^ una versión sin ningup defecto, 
ó perfectísima. Auténtica , según la 
energía de esta voz en griego, latín, 
castellano, francés etc,,, significa sola¬ 
mente que hace autoridad ^ ó fe. Sobre 
eso son muchas las calumnias de los 
protestantes contra el Concilio. Pero 
ya el Cardenal Belarmino probó en 
.una disertación , ,que el santo Conci¬ 
lio solamente definió qup, la Yulgata 
no contiene ningún error contra la 
fe y costumbres; y que no/quiso de¬ 
cir que tenga mas autoridad que los 
originales' hebréo y griego ^ ni que se 
halle exenta de todo defecto. Cita varios 
testimonios de los mas célebres teó¬ 
logos que asistieron eq 'Prento; y aun 
varios testos de la Yulgata que se 
hallan mas claros en los originales 
hebréo ó gi'iego , y que después del 
decreto del Concilio han sido corregi¬ 
dos por varios Papas. Finalmente, con¬ 
fiesa el sabio y piadoso Cardenal que 
quedan todavía algunas^ faltas. Sepas 
(dice en. su carta á ]|^ucas Biu'gense) 
que la Biblia Vulgata no ha sido cor¬ 
regida por nosotros perfectisimamente 
(accuratissinié) ; porque despropósito^ 


por justas causas, hemos pasado por 
alto algunas cosas, Y. Calmet. ( DÍcq. 
Bibl. verbo rulgata^Ed. de París, 1730.) 

Bajo este principio , no reparó el 
limo. Martini, y tambi'^n el P. Petite, 
siguiendo á Natal, Alejandro , Mal- 
donado y otros, en mirar como yerro 
de la Vulgata , causado por sus co¬ 
lantes , el sic en lugar de si , que se 
alia en el cap.^ XXI. 22 del Evan¬ 
gelio de San Juan; y asi tradujeron: 
si yo quiero etc.; en vez de, asi quiero, 
Y lo mismo hicieron san Gerónimo 
Lib. I. cont. Jov., y san Ambrosio 
Lih. 1. de la muerte de su hermano 
Sátiro. 

El ilustrísimo Sclo advierte esta y 
otras erratas de la Vulgata en las no¬ 
tas que pone al cap. XXII de S. Juan. 
El mismo erudito y piadoso traductor 
en la nota que pone al verso 33 del 
cap. X de los Números, dice que algu¬ 
na vez debe explicarse el sentido de la 
Vulgata por el testo hebréo: verdad 
desconocida pn el dia de muy pocos 
teólogos. Y lo que mas es , había di¬ 
cho antes, en la nota al v. 1 del c. VIII, 
ue parece que en la Vulgata se aña- 
ieron algunas palabras para esplicar 
el sentido del original. Siguiendo estoa 
sólidos principios traduce el P. Scio 
las palabras: irt expositione prava (Sap. 
XI. 13.), en la cruel esposicion de Un 
niñas. Si non se continent (I. Cor.VII. 9), 
Si no tienen don de continencia , etc. 
También el citado cardenal Belai*mino 
piensa que el autor de la Yulgata ana- 
^ó de suyo alguna palabra, para acla¬ 
rar ,^l sentido de Iq espresiqn hebréa. 
La voz caeli, que se halla en él v. 33 del 
salmo XXI, la cree añadida por el au¬ 
tor de la Vulgata. Acerca d,e este.pun¬ 
to son muy dignas dé verse las varias 
lecciones (Farie lezionij que el señor 
arzobispo Martinrpone al fin de cada 
tomo de su versión italiana de la Bi¬ 
blia : donde da razón de algunos luga¬ 
res de la Vulgata, que él aclara en 
su versión, y que pueden corregirse 
con el testo griego. V. la edic, de Ñapóles, 
1772. 

No hay tampoco inconveniente en 
poner alguna vez las notas de admi¬ 
ración, interrogación etc.; de las cuales 
carecían los hebréos, y por eso faltan 
en La Yulgata. Asi lo hacen el Padre 
Scio, Martini, Carvajal y ou-ps, Ps. 
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XXXV. 8. Jerem. XUII. 21. 

£1 autor de la Vul^ata tradujo algu¬ 
nas veces los nombres propios de per¬ 
sonas, lugares etc., por lo que dichas 
palabras significan de por sí: por ejem^ 
pío, en el libro de Job , cuando se 
traducen los nombres de sus hijas. 
Job. XLII. 14. etc. De lo cual se ori¬ 
ginó en varios lugares de la Escritura 
alguna confusión en el sentido. 

También es de advertir que no siem¬ 
pre se ven usadas en la Vulgata las 
voces latinas en su propia y rigorosa 
significación. Porque como lengua (di¬ 
ce el señor Carvajal en sus notas al 
Salmo 148) cuya pureza babia empe¬ 
zado á decaer desde antes de dejar de 
ser viva, ya muerta decayó mucho 
mas; y cuando se escribió la Vulgata 
no podían dejar de tomarse algunas 
voces en acepciones menos exactas que 
el uso les habia ido dando. 

Uncioií. En el Oriente, donde abun¬ 
dan mucho los aceites odoríferos y 
aromas, siempre se ha hecho mucho 
uso de esencias odoríferas ó perfumes 
para conservar la salud y limpieza del 
cuerpo; yen señal de agasajo, ó esti¬ 
mación y respeto á alguna persona. La 
unción hecha con aceite odorífero fué 
la señal de que se valieron ya los Pa¬ 
triarcas para consagrar altares á Dios, 
y luego se vió usada para consagrar 
sacerdotes , reyes , profetas etc. , y 
los lugares é instrumentos destina¬ 
dos al culto de Dios; y para preservarse 
por este medio y con el tiso frecuen¬ 
te de baños y lavatorios, del mal 
olor que ocasiona el sudor del cuerpo 
cuando el vestido es de lana. De aqui 
vino el nombre de Mesías en hebréo, 
de Cristo en griego , y Ungido en cas¬ 
tellano; que en el antiguo Testamen¬ 
to vemos aplicado á Ciro ^ para deno¬ 
tar que este Rey estaba destinado por 
el Se£k)r para las grandes cosas que 
habia de ejecutar por su medio. Véa¬ 
se Cristo, 

También es la unción símbolo de la 
curación de los males. Marc. VI. 1.3. 
En la Escritura denota muchas veces 
la acción de consolar y confortar al 
afligido , V aliviarle sus penas. Ps. 
XXII. ó. Is. I. 6. 

La unción con el oleo ó perfume de 
la alegria^ significa la abundancia y 
suavidad de lar dones de Dios. Ps. 


XLIV. 8. Is. LXI. 3. I. Joan. II. 
27. Los antiguos, en tiempo de luto 
y de tristeza se abstenían de ungirse 
con aceite ó perfume, de bañarse , y 
de otros regalos. 

ExTHEMik uncior. La unción que se da 
á los enfermos con oleo consagrado, 
cuando están en peligro de la vida: 
la cual elevó Jesu-Cristo á sacramen¬ 
to de la Ley de gracia. Véase Jac. 

V. 14. y la nota. Marc. VI. 13. 

Z 

Zelo. Significa muchas veces la /n- 
dignacion y la cólera, Ps. LXXXVIII. 
ó, Num. XXV. 13. Segundo: Una 
pasión, ó el ardor con que quere¬ 
mos alguna cosa. Act. XIII. 46. Ps. 
XXXVI. 1. Prov. VI. 34. Num. 
XXV. 13. III.Reg.XIX. 10. Judith. 
IX. 3. Ps. LXVIII. 10. Zach. I. 14. 
Tercero: La pasión de los zelos, Prov. 

VI. 34. Zach. I. 14. Cuarto ; Envi* 
dia, Ps. XXXVI. 1. I. Cor. III. 3. 
I 00 I .0 DEL ZELO. (Ezech. VIII. 3.) 
Significa el ídolo ó simulacro que se 
adora, y que escita la indignación de 
Dios, que es el único que debe sen 
adorado. 

Juicio del zelo, se .llamaba asi la 
libertad con que los judíos se arrojar 
ban de tropel contra el que blasfema¬ 
ba ó idolatraba, y le aplicaban la 
pena de-la Ley. Mas últimamente los 
romanos les habían quitado toda po¬ 
testad sobre la vida del hombre. Joan. 
XIX. 31. 

Zblosia. Como no podemos espli- 
car las cosas de Dios, sino con tér¬ 
minos tomados de las humanas , llá¬ 
mase Dios zeloso para denotar cuanto 
aborrece el que se dé á otro el culto 
y amor que se debe á él solo. 

Zelotifia. Agua áezelotipia. Por me¬ 
dio de ella dispuso Dios que fuese 
descubierta y castigada la muger adúl¬ 
tera. Num. c. V. 

' Advertencia. 

La mayor parte de estas Notas ge~ 
nerales se dirigen á desvanecer los so¬ 
fismas con que la impiedad ha queri¬ 
do atacar la doctrina de los Libros sa¬ 
grados y su autoridad Divina. No se ha 
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creído necesario citar las obras penii- 
ciosas en que quizá los habrán leído 
muchos incautos lectores, ni espresar 
claramente las horrorosas blasfemias j 
obscenísimas proposiciones que se re» 
baten en estas Notas , por no ofender 
los piadosos oidos de los fieles. Pero de¬ 
be tenerse presente que á imitación de 
lo que han hecho los Santos Padres y 
apologistas de la religión, á 'veces se 
adopta alguna opinión teológica, aun¬ 
que lio sea Opinión general; solamente 
para hacer ver con ella desvanecido 
enteramente el argumento de Voltaiie, 
y de otros varios filósofos inipios que 
se han tenido presentes al formar estas 
Notas generales. 


Para dar alguna luz á los poco in¬ 
teligentes en materia de medidas , he 
creído útil poner aquí la del semi~pié^ 
ó medio pié de Castilla , que consta 
de seis pulgadas. Asimismo se pone la 
' pulgada , dividida en las doce lineas 
de que consta ; y también la linea , ó 
duodécima parte de la pulgada. Pero 
debo advertir que la formación de es¬ 
tas medidas, hechas con cuadrados, y 
espacios de la imprenta, no ha podido 
hacerse con toda aquella exactitud que 
se requiere. 

Pulgada. 

Linea. 

□ 




Digitized by Google 



í: 


LISTA DE LOS SEÍÍpRES SUSCRIPTORES/ 


SEÑ( 

El P. Fr. Domingo Nieto, de S. Feli¬ 
pe el Real de Madrid. 

Miguel de llanda.' 

D. Cipriano de Urrutia, del comer¬ 
cio de Madrid.^ I 

El P. Comisario de Filipinas, en su 
convento de S* Felipe el Real, por 
dos ejemplares. 

D. Pedro Aguado. 

£1 Escmo. é limo. Sr. D. José Carraón, 
Obkpo de Trujilk) en el Perú. 

D. Juan José Barrios, cfii'a de Sánta 
María la Real de U Ahnudena, do 
.Madrid. l . 

D. José Lirios. 

D. Juan Fernandez y Llamazares. 

D. Juan Moral de Salas.. ' 

1^ fiscmo. Sr. D. Francisco Javier de 
.Castaños. -' •. . ».1 : ■ • 

D. Doralñgo 41ararea!y presbítééo. 

£1 Excmp. Sr. Conde dé Punúnroslro, 
por dos ejemplares. 

D. Antonio Uguina, tesorero del Se« 
renísimo Sr. Infante D. Francisco de 
Paula. ‘ 'l 

D. Justo José Banqneri. 

D. Juan de la Dehesa. ' 

0. José Yazquea: Balleslénos , Asctd 
del Supremo Consejo de Hacienda. 
D. Gregorio Gisbert, presbítero. 

El Excmo. Sr. Duque de la Roca. 

J). Manuel Campa. 

D. Sebastian Escudero y boticario ma« 

) yor de ejército. í 

D. Manuel Perez Dávila. 

D. Antonio Bicitez. * t 

D. Antonio Macla Zabala. ^ 

D. Antonio Barata. 

D. Santiago Fernandez. 

D. yentiira.de Salázar., cura «dé' la 
Puebla de Árganzon. ... ¡ 

£1 .Dr.< D.: Isidoro Gpbrtel QDáan.,! cuí’b 
:j)ropio dc: 1^ Parroquia doi Aposto! 
S. Pedro de santa OlalUi! 7 
jm P. Fr. Juan del Escorial, guaitdun 
de S. Gü. ( 

* Se advierte que muchos di úekipo 
n>» el nombre y apellido (que d veces Sbn 
ido losi (ítaiosi, destinos etc. Alguna vez 
haber hecho nueva, su^ripcion. 


>RES: 

La Exema. Sra. Marquesa viuda de 
Villafranca. 

£11 Excmo. Sr. Marques^ de Campo- 
Sagrado. 

El .Excmol S'r. D. Miguel de.Marimoni 
D. Gregoiip Azuar. i 

El P. Fr. Antonio Villa, benedictind, 
en su convento-de Valladolid. i . . . 
D. Emeteriot Zabala.,• por dos ^ejem¬ 
plares. i 

P.' Valerio Perez , profesor de medG 
ciña ea la ciudad de Avila. 

£1 P. Fr. Malaquías Mariinez,, monge 
bernardo en el monasterio de nuesi 
' tra Señora de MoosaUid.. ‘ I 
D. Ramón López. 

£1 Jliimo. Sr. D. José Azpeitia y obáspid 
de Lugo. w 

P. Tomás CneUaif« canónigo de. liictt 
tedral de Lugo. . . j i ' * / 

D. Pablo Bonamé.. 

D. Juan de Piñuelas. ' . i 

El P. Fr, Pedro Corrales, .priorl de 
S. Pedro Mártir de Toledo. 

D. Manuel Hérraou 

D. A. D. C. . 

D. Mateo Lobo« ♦ ' ii/ 

£1 Pé Fr. Pablo García, lector déiten^ 
logia en el convento de S. Francisco 
. de la ciudad de lluete. 

D. Gregorio de la Fuente , cura pár¬ 
roco de Quintana de Mambirgo. 

J>. Cipriano Zapata. > 

P. Juan Peñalver* 

D. Juan Isidoro Perez, abogado>del 
: Cdlegio.- ) . •}. í , ■ i f 
D. Francisco Fabra, doatUr jen sne- 
, .diciua. ,. ■ , 

D. Rafael Costa. j . 

D. Pedro Primo. ■ .. 

£1 lUno.iSr..U. Antonio Posada^ obis¬ 
po de Cartagena. 

D. BenitO'.Góiizalez Hermida , prebenh 
( dado. I dé la Santa Iglesia Catedral 
de Lugo.i ^ 

£1 P. Fr. Lucas Lacena., del Orden 

de hacer la suscripcifm solamente pvsiev 
los,del encardado 4 a haceHa.) í amjifien^ 
se halla repetido un mismo ^ÁomktA pet 
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de S. Pi'ancUcíy;. 

D. Isidro del Arco Calderón* 

D. Juan Manuel de Navajas. 

El P. Presbítero Fr. Manuel María 
Velasco, del Orden de S. Juan de 
Dios. 

£1 P. M. Fr. Cándido Aguilera, do¬ 
minico en Toledo. 

El P. Fr, Juan Moreno , lector de 
teología en su convento de DomU' 
DÍcos de Toledo. 

El Escmo. Sr. Patriarca de las Indias. 
X). Joaquín Sistemes. 

P. Bernardino de Prades, presbítero* 
£1 Dr. D. Antonio Ruiz de Quevedo, 
pi^esbítero, maestro de liturgia en 
la iglesia de S. Ildefonso. 

D. Bartolomé Caro Hernández , del 
comercio de libros de Sevilla, por 
' seis ejemplares. 

Don Bernardo Lans. 

£1 P. M. Diez de Antón, de S. Felipe 
el Real, 

D, Antonio de Elola, intendente efec¬ 
tivo de ejército. 

D. Júa» Mariano Olier, vicario de lá 
villa de Utiel. 

£1 limo. Sr. D. Pedro Antonio dé 
Trevilla, obispo de Córdoba, por 
dos ejemplares. 

D, Juan Antonio de Chavarri, pre¬ 
bendado de la Santa Iglesia de Cór¬ 
doba. 

D. Miguel de Larraza^ < « 

D. Tomás Cesáreo de la Fuente^ ve^ 
' ^cino dé Villaverde de Medina. 

D. Pedro Nolasoo Ventura, arquitecto. 
D. Gregorio Gila. 

£1 limo. Sr. Obispo de Cuenca. 

D. José Manuel Roncero, cura pár^ 
rocü de la villa de la Puebla de Al- 
• menana. • ' 'i • ’* 

D. Manuel de Torres, cura dé/Míran- 
da de Ebro. , ; - , i 

P. Fr. Bartolomé Santa María , car¬ 
melita descalzo. 

D. Antonio Marina. • 

D. Juan Gatcia Cabanas, chantre de 
la Colegiata de Lerma. ' l 
D, Vicente Fernandez > Villaresi 
D* Felipe de Quijano y Ovtédo \ dora 
árroco de Caries, provinéia de 
antabder.' . i . 

D. Hilario Zapata. 

D.^ ignácio'Miguel Sallés. 

Eb Exemo. Sr.^ Marques de la Readíonj 
D. J. I. F. 

D. Dionisio Gallego, cura párroco de 


^ la villa de E^remera. 

D. José Escolar y Noriega j comisio¬ 
nado principal dei Crédito Público 
en Cuenca. 

D. Ignacio Barrosa, cura de S. Ci- 
pñan de las Viñas en Orense. 

El R. P. Lector Fr. Rafael Gil, mí¬ 
nimo. 

D. José Corrales. 

El P. Fr. Fernando Garcia y Carrillo, 
mínimó. 

El R. P. Fr. Tomas Rodríguez , del 
Orden de S. Gerónimo. 

£1 limo. Sr. D. Pedro Inguanzo, obis¬ 
po de Zamora. 

D. Gregorio Pardillo y Manso. 

D. José Perez. 

D. Juliah Barba josa , presbítero. 

D. Vicente Pardillo, presbítero. 

D. Marcelo Cabek'ta. 

£1 P. Fr. Fernando Herrera , agusti¬ 
no calzado. 

D. Félix María Zurbano, dél Consejo 
de S. M., ministro honorario del 
trabunál die Contaduría Mayor ,. y 
contador general de Reales Loterías. 
El Pi.Pr.iRos^do'Garéía, del monas¬ 
terio > de S. Juan de Ortega, Orden 
de S. Gerónimo. 

£1 Exemo. Sr. Duque de Berwick v 
Alba. 

D. Prudencio Triguero, cura dé Cara- 
cenilla , obispado' de Ciienoa. ! 

D. N. Temes. j ! . 

D. Jacinto- Hernández ,ipor’ tres ejem- 
piares.! •’ » 

D. Críspalo Eugenio de Agustín Gar¬ 
cia. 

El Rxemo. Sr. Duque de VifiaherkUosa. 
D. Mámiel González Hermida* 

£1 Illmo. Sr. Obispo de Astobga,^ por 
seis egemptarésl - ‘1 1:. ' 

£1 M. R. P. Fr. Gerónimo Rodríguez 
de Sandcújal , prior de dotqiiiicos 
de Betanzos. 

£1 R. P. Fr. Félix Fernandez, guar- 
díian-de Villasilos^, por tvés éjem- 
plares. lu. ^í- - - :/ • '■ f. 

Dr Manuel • Joáqtün iTazánóon., doe- 
i' norpi db lá‘Santa «ilglesia < Catéter al 
de Valladolid.i í í b o:' 

D. José Jéaqurn Mefida, ábai^ de Ba- 
rasoain , reino de Navarré.. 

D. Joaquín de la Chica, brigadier de 
« . los Reales ejércitos; 

D. Joaquín Maria de Torées y Palo- 
1 ‘ mo^ proaurador de número de la 
ciudad de Trojillo^ ^ ' \ V. .. 
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Fr. Juan García Guntír. ‘ 

D. Juan Arenaza, por dos cjemplaresj 
D. Antonio Trillo, caballero dei há¬ 
bito de Santiago. 

D. Domingo Maria Tordera. 

D. Julián Diez González. 

D. Benito Vázquez y Moure. 

D. Luis de la Torre y Urrntíav pre¬ 
bendado de la Santa Iglesia de Lima. 
Juan Mauuel de Bedoya, cañóni-* 
go de Orense.' 

D. Vicente López, canónigo lectoral 
de Orense. 

Antonio Cueras, del comercio. 

Sr. Conde de. Villamarise. • 

José del Gayo , intendente de ejér- 
íijto.' , ’ ■ 

P. Prior del Carmen Calzado Fray 
Francisco Vicario. 

El P. Fr. Felipe de Bélarcazar, mon- 
ge de Guadalupe. f 
£1 Excmo. Sf. .Cóndet de. Villariezo. 

El Éxcmo. Sr. D. José de Bustaman* 
te y Gtievhi,! lehienté geoeral<de lá 
BeaLArooíada. .. i;t p, 

D. Joaquin Bueno. ; 

D. Blas de Jauregut. 

D. José Garcia^ oficial de la Secre¬ 
taría del Avuntámiento. i 
O. Joaquín de la. Torre. 

Fr. Pedro de Pazos , prbriiíc«il de los 
agustinos del Perú. ' * 

D. Ignacio Maria Gonzaílez de Lasar- 
tes , presbítero. 

D. Mariano Meseguer, presbítero. 

D. Francisco Viller. 

D. Andrés de Prado. 

£1 P. Fr.rJuan Glarellina, del Orden 
de niíoimos. 

D.^iríaco García, capitán del regi¬ 
miento del Infante iJL Carlos. ^ i 
limo. Sr. Arzobispo de< Caracas; * 

D. Félix Bergado. 

£1 P. Fr. Matías de Jesns María, car¬ 
melita descalzo en el colegio de Al¬ 
calá. / 

D. Enrique Gómez Cuesta. 

D. José C^egorio Alvarez, oficial má- 
yor de Correos de Mediiia del Campo. 
* Ef 41mo. Sr. Obispo dé Ceuta. " 

D. Francisco Andraca, catedrático de 
la universidad de Oñate. 

D. Juan Crisóstomo Eehavar^ia ^ ca¬ 
tedrático en la misma. . tríA. 

D. Domingo de Zubia Aguirre. ' 

£1 P. Fr.Franciscoi González RangeL 
D. Pedro Domingo Azebo. 

£1 Excmo. Sr. Anobispo de Valencia. 
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D. José Sánchez Ootiveros. 

El P. Fr, Francisco Víctor de Aristi^ 
muño. 

D. Tomás Alfagense. 

D. Anselmo García. 

D. Antonio Fernandez Navarrete. 

D. Jacinto Hernández y del comercio 
de libros de Toledo , por tres cjém- 
plares. 

£1 Di. D. Ildefonso Saeúz , cura pár<* 
roco de la villa de Barajas de Meto. 

D. Santiago de Al varado y de la Pena. 

D. Alejandro Gómez, capellán de Al¬ 
tar de S. M. 

D. Juan Jiménez Gómez. 

D. Ramón Herraiz. 

El P. Fr. Fermin de Alcaraz, religioso v 
capuchino del Prado. 

£1 Dr. D. Juan Pablo Palomino, pár. 
roco de la villa de Vallesteros en 
la Mancha haja.^. 

£1 Excmo. Sr. Arzobispo de Santiago. 

D. Pedro Arias. * I 

D. José Hurtado de Saracha. 

£1:P« D. Santiago HermosiJla de Sán 
Martin. . . • 

D. Fk'anciseo Roza y párroco de los Ca- 
rabancheles. I > 

D. Fernando Castañeda. 

£1 V, Fr. Juasi Maduei García ^ béne- 
dicGno. 

D. Pedro Martinez. 

D. D. F. G. / 

D. Manuel de las Barcenas. 

D. Francisco de Oreilana. 

D. Angel Fernandez. 

D. Miguel Pomar, prebendado de la 
Santa ^lesia de Málaga. ; 

£1 P. Fr. Gaspar de Bilbao, capnchinío. 
£1 P. Fr. Buenaventura de Rimiia y ca¬ 
puchino. 

D. Pedro Fulgencio Bautista loista. 

D. José Luis Tordera. 

£l lllroo. Sr. D. Antonio Fernando.de 
Echanove , arzobispo de Leucosia .y 
abad de S. Ildefonso. 

D. Mauuel Tiburcio Díaz. > 

D. Juan Martinez. 

El P. Fr. Cosme Bernárdez, y monge 
de S. Pedro de Cárdena. 

D, Francisco Sales Barrenecbea y. ve- 
' ciño de Ezcaray. 

D. Francisco Javier Caro. , 

D. Rafael Varona y tesorero de Segoyia. 

. D. José!Maria Perez. ‘ 

D. Francisco Martin. 

D. Juan Antonio Riveiro. 

D. Antonio Rodrigo , cura de Villar. 
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de Cerralí>. 

El í*. Mtro. Ft. Dorafugo Fernandeá, 
miuistro de trinitarios calzados de 
esta corte. 

El P. Fr. Francisco Rodríguez, tri¬ 
nitario calzado. 

D. Antonio Estevez. 

D. Jcísé Atnezcua, presbítero en Sal¬ 
vatierra. 

I>. José Esteban Bostamantc, de Sal¬ 
vatierra. 

D. Lorénzo Barba , presbítero. 

El P. Fr. Francisco de Paula Raya, 
mínimo. 

D. Manuel López 'Herranz' , vicario 
eclesiástico de Lucena. 

U. Antcioio Dominguez Valdecanaá, 
presbítero. 

D. Francisco Iturriaga-, presbítero. 

1). Juan Nepomueeno Ortega, presbít. 
D. Rafael ae la Tprre y Lara, orde- 
> Miado de menores. 

D. Francisco Javier Eguren. • ^ 

D. Cayetano Alonso. ^ 

I>. 'Blas María Prals , capellán dé ho¬ 
nor de S. M. 

El Excmo. Sr. Marques de Sta. Cruz. 
El P. Fr. Juan Aillon , franciscano. 

B. Cecilio Romaru Gutiérrez, henéís- 
ciádo dr U villa de Cerezo* ^ ’ 

B. Domingo Riano,. beneficiado en la 
.misma 

B, Vicente GoroeZr 
B^ José Escalar. 

B* Rafael Alonso dé Tejada. 

B’ Joaquín Pizarro. 

. JP. Fr* Francisco Vicior de Arístimuíio, 
franciscano. 

JK Francisco Jimeno, ‘cura párroco de 
*í Araruzo de Miel. 

D. Pedro Alvarez Robleda , cura pár- 
*roco dé Santa María ' del CaAipo, 
obispado de Orense. 

El P. Lector, Dr.‘ dé teología, Fr. Ma¬ 
nuel Codes, en San Francisco de 
Granada. • ' ■ 

D, José Route’, prebendado de ía ci- 
tedral de Granada. 

El lltno. Sr. Arzobispo de Charcaií* 
El limo. Sr. Obispo de Canarias. 

St. D. Edmundo Bois-le-comle , en¬ 
cargado de negocios de S. M. Cris- 
.tiauísíma; ; í . . ^ 

• B.' íófié Ñ avarro, presbítero én» la. vS- 
11a de Pesquero, próvincia doCilencb. 
B. Vicente Blanco , del comercio de 
libros de Salamanca, por éuatro ejem^ 
plarfái 


B. Ramón Ochoa;-' ' 

B. Manuel Anoro, presbítero. - l 
D. Sebastian Cerezo^ 

El Rmo. P. Vicario general del Carmen 
Calzado. 

B. Juan Antonio de Erezuma. 

El P. Fr.'Caliito González, Fraocis- 
'' cano, f 

B. Nicolás Olmedo. 

B. Miguel Amado ^ arcipreste de Béna^ 
bejo , y rector de S. Jaiian d# Lar- 
deyros. 

B. Francisco de Orellana. 

B. Ramón García Gtl, bachiller en 
ambos Derechos, por ^dos í^empla- 
. res. ■ ' ’ 

D. Francisco Ortiz y Flores, ahogado 
del Colegio. 

D. Juan Damero y Despuig, dignidad 
de la catedral de Mallorca. 

B. Jacinto Hernández, del comercio 
de libros en Toledo, por dos ejem* 

■ i piares. 

B. Franetsco Castañeda de Berja, 

B. Faustino Burgos, presbítero. 

D. Pedro Crespo. 

B. Pedro Regalado Magdalena , iñteñ- 
' debte de policía en la Coruna. 

D. José María Galmdo , cura de la 
parroquia .del Salvador de Granada. 
^B, insto Ledesipa* s ' 

£1 limo. Sr. Obispo de Badajoz Ma¬ 
teo Delgado y Moreno. 

D. Tomas Rey. 

B. José Catarineo. 

D. Juan Martínez de PiniUos. 

D. Juan Antonio Perez. t 
El P. Fr.> Sebastian de Cáceres , lector 
de teología en el Real colegió de- 
' . Sto. Tomas. / 

£1 P. Fr. Aeilano-Perez , dél orden de 
S. Bernardo. ; 

£1 P. Mtro. Fr. Esteban Domínguez, 
procurador general de S. Bernardo. 
D. José Antonio Alcaráz, abogad'o en 
la villa de Huecija, reino de Gra¬ 
nada. ' . ■ 

'El limo. Sr. Arzobispo.de LeuCosm, 
abad de 8. Ildefonso» 

D. Pedro Alcántara Cendino capellán 
que ha sido de los Reales ejércitos,« 
y retirado en Villalaca , provincia 

■ ' de Palcncia. 

D. José García Varela. ) 

D. Frascisen de la'Dehesa* ; ' 

El Dr. B. Manuel Pérez y Suareb, ca¬ 
nónigo de k Santa klesia Catedral 
de Oviedo , é mdiyidao dt la Real 
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P* Vicentie ÉzcucdíA, deVxJomcwio'di^l 
GijoB. . / . ' ’ 

D. Juan Micr CastaSan* , ^ 

£1 R. P. Fr. Juan María Hinojoza ^ en 
S. Franekco de Granada, pur cinco* 
ejemplares. 

Fr. Francisco Víctor Aíristirouüoi fran*^ 
ciscano. 

£1 P. Fr. Juan Qavellion 9 del orden 
Míuimos , per dqa. ejei^pUret. 

D. Juan García Galtanazor»presbítero. 
D. Gregorio de Jonsansoro y Serralta. 
D. Sebastian Hurtado* 

D. Alfonso de Tuero. 

£1 P. Fr. Antonio de $• Miguel, sacre* 
tario general de Trinitario^ Descaía 

. 'ZOS.. [ 

D. Andrés de Aransay. 

El P. Fr. Manuel Conde , Mtro. de es* 

. tudiantes en Sto« Tomas. 

D. Antonio Tolosa y Casadevall, te* 
niente mayor de S. Pedro el Real de 
Madrid. 

D. José Snnpbez de la Serrana, primar 
'vista de Correos* 

£1 Brigadier D. Manuel Iturrigaray. 

£l Sr. Marqués de Villapanés* 

£1 P. Fr. Julián J^ayme , del orden de 
Sto. Domingo. 

D. Santiago Albónígn* 

. D. (jeon Gil Muñoz. ., ! , I i . , 

D. Francisco Arrnzpla, presbítero. 

.P. Súnon de Codes t yepino-de Ocañn. 
£1 P. Comendador de la Merced C^l* 
zada. 

El Dr. D. Lorenzo Antonio Torlosa. 

P. Santiagn Pn)aC 49 s, Cura vioario de 
Navalucillos. ,, 

P. Praneiscp Elordi. 

D. Valentín Raíz. 

,P. S^astian: Pampos, por dos ejem¬ 
plares. 

P.. Ramón* de Llano y Chabarri. 

D. Leonardo Nunez* 

D* Ignacio Jimena, beneficiado de San¬ 
ta Marina de Andujar. 

José Marzal, presbítero*. 

D. Antonio Salazar. 

, .P. Ulpiano de la Carrera* 

. ,P. Hipólito del Valle* 

D. Juan Arenaza. 

D. Juan Manuel Calleja. 

P.^José M^ria Ri]^eugoL 
£1 Excmo. Sr. Marqués, de S. Martin. 
D. Pedro Aria, canónigo de Valencia. 
£1 Dr. D. Alfonso. Louez Ñoajaa, me¬ 
diano útoiai? .de CMabqrra* 


D. Vícep/e Ramos 'Garciai 
D. Manuel de la Iglesia. 

£1 R.. P, AL Fr^ Maauiel Lorenzo de*. 
Castro , guardián de Monforte.de 
Lemns. 

D. Angel Cabezón, por dos ejemplares. 
D. Alanuel Gno Cordiduv cura de San<J 
ta Alafia de la Coruña* 

D. José Antonio Balcells. 

D. Francisco Ibarra , párroco del Guer^ 

S o de Guardias de la Persona del 

D. Gabriel Alaria Montero de Espi- 
nosaiu 

D. Manuel Anreliano Gutiérrez, canó¬ 
nigo magistral de la Santa Iglesia dt 
Uyael. 

El P. Fr. Juan Clavellina, del orden 
de Mínimos. 

P. Gerónimo Ruii. 

D, Pedro Pascual Pedraza. 

D. Mariano Alvarez de Olmedo. 

D. Pedro José Recarte. 

El limo. Sr. Obispo de Rarbastro. 

D. Antonio Bardeci, cora de Mam- 
^ bliga, arzobispado de Burgos, 

D. Lorenzo de Molinuevo , capellán 
mayor de las Ballecas de esta corte. 
£l P. Fr. Manuel de Casares, del con* 
vento de Capuchinos de Granadas 
El Excmo. y R, P. Ministro General de 
S. Francisco, Fr. Cirilo Alameda. 

P. Diego Rodenas , presbíteror 
D. Juan Ignacio de Ondaro.^ 

D. Vicente Villares. 

.P. Marcos de Méndiliil, racionero dCe 
Calahorra. 

El limo. Sr. Obispo de Jaén P. An¬ 
drés Esteban, por dos ejemplares. 
P. Miguel Blazquel Toval, canóni||o 
de: Santiago. 

P. José ^uchez Qalan y Bejar. 

,P. Francisco Tomas dé Juroilla. 

P. Hilarión José Ugarte , del comer* 
cío de Bilbao. 

P; Manuel Ramos Zafra. 

El Dr* p. Afiguel Ozta* 

P. Martin Monaco., 

P.. Manuel Ascensión de la Baílente, cu¬ 
ra pár;'oco dé Rivilla, obispado de 
Avila. 

P, José Alaria Alércos, presbítero.- 
Pona María Faustina de Samaniego* 

P. Alejandro Mollinedo. 

Ea Excina. Sra^ Puqnesa Condesa de 
Benavente. 

P. Isidro de las Fuentes. 

P.' José dé Furundearenas* 
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D. Enrique Lopes Julián • Tecino de* 
Valladolid. 

D. Manuel Quintero , yedíno de la' 
‘misma. 

D. Manuel Vígil de Pando, de la mis¬ 
ma vecindad. 

D. Salvador Cortes, escribano de nu¬ 
mero de la villa de Óropesá. 

D. Francisco Gómez. • 

D; Pedro Durána , cura párroco* dé 
Salvatierra dé Avila. 

El Excmo. Sr. Marqués de Vesollo, 
conde de Ayanz. ‘ 

D. Pedro San Lorenzo , presbítero, 
abad dé Elio. 

El P. Fr. Gregorio Izquierdo. 

D. José Que vedo, beneficiado de la 
*'• Peza.* ' ■ - :i ■. 1 

D. Juan Manuel Rodríguez yülarmea. 
D. Vicente Ferrer Merino;’* 

D. Joaquín Garcia. 

D. Juan 'Veléz dé Mendizabal, cura 
de Arroyave en Alava. 

D. Juan Bautista Velez dé" Méndiza- 
bal, Cura de* Landá en Alava. ' 

D. Francisco Btirruaga, cuta de Luco 
en Alava. 

D. Juáñ Igarzabal y Palacio, comisa¬ 
rio' ordenador honorario de Guadix, 
Fr. Bartolomé de santa María, car¬ 
melita descalzo. 

D. José Ruíz. 

D. Fermín Ortega. | 

D. Andrés Fermín Fernandez. 

D. Juan Antonio Lopra, presbítero. 

D. Manuel Martínez, presbítero, por 
dos ejemplares. 

D. Antonio Carro. 

D. Alonso de Alonso. 

D. Mrgbel’María de Trillo. * 

El P. Fr. Diego Hidalgo de Gácetes, 
del orden de S. Geróniinó, 

El Sr. Conde de Villalpúii, mayordomo 
de semana del Rey nuestro Señor, 
comendador y contador de la Real 
Orden Americana, y capitán de Vo¬ 
luntarios Realistas de esta Corte. 

D. Gerónimo Fernandez. 

D. Francisco Ga'rcia, oficial primero 
de la CóntádaHa de la Real Orden 
Americana. 

D. José Eduardo García. 

D. Antonio Fernando Manrique. 

D. Mariano Alvarez Olmedo. 

£1 Lie. D. Andrés Gómez Holquiu, 
abogado en Trujillo. 

D. Francisco Martínez de Aguilar, por 
dos ejemplures. 


D. Francisco Mártinez 8»n Pebiyo. ’ 

Bí P. Mtro. Fr. Higinio de Sántistevaaíto 
D. Evaristo S. Martin , abogado^ 

D. Nicolás Minutria. • ‘ 

D. José Ortega. 

D. B. C. H. de E., por seis ejemplares. 
D, Pedro de Riaño. 

D. Antonio Garcia Bermejo , «apellan 
de honor de Sw M. • ‘ )• • 

El P, Fr, A’ntoáití dc4' Salvadér.' ^ '-i ' ' 
D. Jos^ MartiheZ de AatUnez¿‘ ‘ • 

D.' J: H. de C., Jior dós ejem^larlÁ. 

El P. Mtro. Fr. Juan Gamboa.^ " 

D. Pedro Ochoa , cura de Amiú'itv 
provincia de Alava.’ ■ ‘ 

D. AnicetO'Baranda, presbítero. • ’ 

D. eleménte GaVeia lildrarho.. * 

D. Diego Carbonell, por dos ejempla¬ 
res. . 

D. José de Landazabal. 

D. Plácido Gómez Platero, cura pár¬ 
roco dé Cabañas en la Mancha. 

D, Mariano González dé Montilla. 

D. Baltasar Pedro de Yebra. ‘ 

D¿ Nicolás Calvo, cura dé' Velada. • 
D. Juan Antonio de Bolívar, 

D. José Segundo Mondéjar. 

Doña María del Pilar Sebastian Irraon, 
condesa viuda dé S. Román. 

D. Efren Alonso. 

D. Francisco de Borja Maestre. 

£1 P. Fr, Francisco M ogol IonFran¬ 
ciscano en la Puebla de Alcocer. 

El P,' Fr; Francisco Amaro , del mismo 
convento. 

D. Manuel Fernandez de Espinosa ,‘por 
dos ejemplares. • 

£1 P. Mtro. Fr. Fernando Robes , mdn- 
ge Bernardo. . . ' , 

El P. Predicador FrJ Carlos'Rodríguéz, 
roonge Bernardo. *' ' * ‘J>i 

D, Clemente Mi^iihO de la Torre, abo¬ 
gado en Segó vía. ' 

D. Francisco dé Acha y GOroStiza. 

El Dr, D. Gaspar Silvestre, presbíte¬ 
ro, en la villa de Onteniente, rei¬ 
no de Valencia. 

Doña Maria del Carmen Melendob'' 
D, Pedro de Gastañaga; ' 

D. Vicente Blanco, por dos ejemplares. 
D. Juan Gregorio de Árbizú, presbí¬ 
tero de Caravaca. 

D. Francisco de Bartolomé. 

El Excmo. Sr. D. Pascual de Lm^ 
El presbítero Alcayaga. ^ 

D. Manuel González Salmón. ’ • ' 
D. Faustino Dominguez. 

£1 P, Fr, Francisco Mañas. 
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D. Ambrosio Moreno, por dos ejem¬ 
plares. .f 

El P. Fr, Joaqvdn UrendA, del Orden 
de Mínimos. 

P« JTaan Fernandez de Castro, 
i). Pablo Pardiuas, presbítero. 

D. Lorenzo Martínez« presbítero > de 
Espejo, Pro,vincia de Alava. 

D. Blas. Sobrino ^ por dos ejemplares, 
D. Manuel Jo^ Solan€e,'«anQiiign de 
Santiago. 

D. Braulio Landache, candnigo de Ge¬ 
rona. 

D. Matías Gómez , cura beneficiado 
de. Fresno Bio . Tirón. :r 
D. Laureano Calillero ,, presbítero , .ca¬ 
pellán de las monjas Magdalenas de 
Alcalá. ' f .. í: 

D. Juan Bernabé. ; f 
El P. Mtro. Fr. José Villaycr, del Or- 
den de S. Bernardo. 

D. Juan Martínez. * 

£1 P. Fr. Ventura de Rpeda , lector de 
teología en su convento de Cap»- 
cbinos^ ; 

D. José Echeyarría, contador general 
de Propios del Reino. ' 

D. Pedro del Barrio. 

D. Pablo Antonio Guerra. 

D. Juan Dot. 

D. r Manuel Damián Pereí, médico de 
cámara dé S. M. 

D. Andrés Castillo González^ . .S - 
D. José AraizteguLi.! i ! 

El R, P. Fr* Gabriel de Cizurgib 
D. José Galan. 

D. Miguel de Guzman. . 

D. ^Juaii Bautista Gaztelo.^. 

D. Juan Lucas Carrion. /, . . • 

D..Fjraiicisco Javier!AídelU ¡1 .M 

P. Fr. Antonio.Díaz^<beneidic)tÁno..(j 
D. Pedro: Rueséas. i . oí . i . *i 
D. Gabriel Martínez AjgUilar» 

D. Benito de Ccrezeda. 

D. José del Rivero, contador general 
de Reales Loterías. 

D. Francisco de Paogua. 
lámO. Sr. D. AVitonío • Perez 1 Minado» 
.lobiSpO de AJfiÓfería.i. ’ 

Sr. Cura de Alcudia. ^ 

D. Antonio López-Mterlos,subdiácoriO. 
D. Ramón Domínguez de la Torre. 
P. Fr. Francisco Villareal, .del Orden 
de S. Gerónimo. 

D. Cipriano Se villano, heneíltiado de 
Santa Maria la Reá^de. la<Almádena. 
P. Fr. Manuel S.^Juám < .* 

D. Eugenio. Pérez. 


D. Mariano Obispo y Medina. 

P.Fr. Diego Hidalgo., monge gerónimo. 

P. Fr. Gonzalo. Arenas, guardián del 
convento de S. Francisco de Granada. 
D, Manuel González Donis. 

Dr. D. Manuel Costas , canónigo pe¬ 
nitenciario de la catedral de Gerona. 
P. Fr. Francisco de la Ciuz, del, Or¬ 
den de S. Francisco , por dos ejem¬ 
plares. 

D. José Revilla. 

limo. Sr. Obispo de Iviza. 

D. Antonio Celestino Marques , vica¬ 
rio eclesiástico foráneo dei yaUe de 
Orosco y su partido, cura y bene¬ 
ficiado de San Juan del mismo* 

D. Francisco Romero. 

D. Manuel Maiia de Paz. 

£1 P. Fr. Buenaventura de Rueda, lec¬ 
tor de Capuchinos. 

D. Pedro José Mendusna. 

El P. Fr.. José de San Elias , carme¬ 
lita descalzo. 

p. Francisco Javier Aranzazii. .■ 
Él P. Fr. Bartolomé Arjcna. 

D. Ramón Calvo. 

D. Mariano José Morales, presbítero. 
El P. Procurador General de S. Benito. 
El P. D. José Vicente Borjó. . 

D. José Vázquez Varela, teniente co¬ 
ronel. 

D. Juan Ant.onm Guillem, cura:pre¬ 
bendado de la iglesia catedral .de 
Oribuela. *- 

£1 Excmo. Sr. Conde de Castrillo. 

D. José Fontecha Izedo. 

D. Juan Antonio de Loydi, presbítero. 
D. José de Peña. 

D. Pedro de Uriz,;vecino,deí£ialf^e6a• 
D. .Mabuel González; déí^ViHamor . 

Bartolomé’fribarren¿..r< . . 

D. Manuel López Hot^i^íCaujánjlga. de 
i, Orihtiela., ' '! ir . t Ü 

^ D. Tomas Gdmez: Ddraii^.^i '1 ; 

El P. Fr. Sotero de Albalate., capu¬ 
chino. 1 ' : . 1 -. M ’ ; 

D. Policarpo Herrera. .*1 , ti 

Ei^P^lFx.Tomas.sde IbiCámíara* lí. ..i 
D. Agustín Martin‘Cbrtés,! cura >pár- 
'' roco de Talencia de Negrilla, bhil- 
pado de Salamanca. 

D. Juan Antonio Salvador Carmona*.' 
£1 P. Fr. Jdséi Callejo, agustina cal¬ 
zado. . • ;k 

El'>Exciiio./Sr. Conde de Puñonróstro, 
por dos ejemplares. i 

£1 P. Fr. Antonio Gárcta agustino 
'calzadól " * 
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D. Alejándro ÜUz. ^ 

D. José Galdames. • ' 

D. Rayknundo Rodriguee.- 

D. Luís Gonznlaz y Sierra. 

La Excma. Sra. Duquesa de la Roca. 

D. Angel Simón. 

D. Blas Cuadrado. 

D. Gerónimo Ortega. 

'D. Antonio Luis Pintor. 

D. Ramón Melgarejo. 

Excma. Sra. Marquesa viuda de Villa- 
franca, por dos ejemplares. 

Sr. Marques de Valdegema. 

D. Manuel Maria Paz. 

D. Nicolás Antonio de Aldama. 

D. Esteban Miró. 

D. Marcos Rodri^ez Calderón. 

D, Toribio de Medrano, oficial del 2.® 
regimiento de Reales Guardias de in* 
fautería. 

D. José Arroyo y Ruiz. 

D. Rafael de Armenta , Caballero de 
la Orden de Alcántara. 

D. Lorenzo Carnicero , oficial de lá 
Coutaduria dél Excmo. Sr. Marqués 
de Malpica. 

D. Faustbio Gd Velasco. 

D. Melquíades de Orueta. 

£1 P. Comisario de Filipinas , en su 
cóiiveñto dé S. Felipe jcl Real. 

D. Alfonso Martínez Villaoslada. 
!FeíiaaDdó de ^ Serna. 

í). Pedro Manuel de Olea. 

D. Antonio Celma. 

Doña María Oalvo. 

D. Agustín de Sojo. 

D. Manuel Suriano y Soríano, presbí¬ 
tero. 

-D. Silvano Filomelos. 

D. Joaquín^ Mariano de Moradillo. 

p. Bartolomé Caro Hernándezpor 
sets ejemplares. - 

JEl Hmo. Sr. D. Pedro Alonso de Trevi- 
11a, Obispo de Córdoba, por dos^ 
ejemplares. 

D. Lucas López S. Román. 

D. P. M. y M. ^ 

D. Manuel Manvbríüa, tesorero de Ren¬ 
tas Reales de Falencia. 

£1 R. P. L. Fr. Miguel González de 
Cordavias, Mínimo. 

D. Narciso García de la Cuesta. 

D. Isidoro Josu^abogado de los Rea¬ 
les Consejos. 

,D. Jacinto Hernández ', por dos''ejeii)i- 
piares. j 

• Ambrosio Artaiz. 

• fosé Stsu Cruz, brigadier de loe 


Reales Ejércitos. ' ^ ^ ^ 

D. José Antonio de Ojea. 

El limo. Sr.-D.Simón*de Rentería*, 0I)Í8» 
po de Lérida. 

El Excmo. Sr. Duque de Villahermosa. 
D. José Aseiisio y Torres. 

El P. Mtro. Fr. Ramón Mañero , agus» 
tino calzado, por dos ejemplares. 

D. Felipe Santiago Ondategui. 

D. Tomas María Manríque. ' “ 

D. Miguel Maria Sierra. 

El P, Fr. Francisco de San José, car¬ 
melita descalzo. 

Doña Ines de Muzquiz. 

D. Juan A uto alo Espino, cura del ar¬ 
zobispado do Toledo. ' 

O. Isidro Fernandez.' f 

D. Juan Antonio Salazar. 

D. José Maria Garay Artabe. • 

D. Pedro Arias. ^ ^ ‘ 

D. Bernardiuo García. ’ 

D. Manuel Rodríguez Fito. 

D. José Galan. ' - rw , j . ^ i 

©. José Escolanoi' ' ^ 

D. José Maria Gutiérrez Casan!. ‘ 

*D« Anudio'Diez. r/ i (í 

D. José del Pei^al. t 

El ?. Fr. Eusebia Zea, mercenario cal¬ 
zado. 

p. Vicente Blanco, del comercio de 
libros de Salamanca, j)for dos ejemN 
piares. > 

El P. Fr. Vicente Mondragon.’ 

Doña Manuela López. 

D. Francisco Carrillo , boticario bhi- 
duviuo. 

D. Juan Santos de Celis, yecino de Sa- 
lamanca<> 

D. José Ruiz. 

D. Fraiicisoó Martines ’ de Aguilar. « 

D. Antonio Güonzalez. _ . 

D. Juan Fernandez de Castro. 

D. Vicente Iglésias. 

£1 General D. José María Dusai. 

D. Francisco Antonio de Ortega co¬ 
misario de guerra. ^ 

D. Alonso de Alonso. . > « 

El Drí D. Francisco * Femandéz. Bent- 
tez, dignidad de Chantre de la* Me¬ 
tropolitana de Granada.' > 

D. José Ignacio Lamor. t 
£1 Exémo. Sr. D. Fr. Rafael Velez, Ar¬ 
zobispo de Santiago, por tres ejem¬ 
plares. ^ 

D. N. Branqueri, del comercio, por 
. t cuarenta ejemplares, i * 

D. José Eduardo Garciaw r « 

D. Julián Diez González. ^ ^ 
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Di Easebío María de Valle. 

El Sr. Conde de Isla. 

£1 limo. Sr. Obispo de Barcelona. 

La Excma. Sra. Marquesa de Veliicar. 
D. Domingo Moreno Martiuez. 

Dona Carmen Constanti y Herró. 

D. Joaqnin María de Solazar, vecino 
de Vitoria. 

D. José García San Julián, vecino de 
la Coruña. 

El Sr. Conde de SobradieL 
D. A. J. de la Moneda. 

D. Pedro González , caballerizo de 
campo del Rey Nuestro Señor. 

Dona María Josefa Palacios. 

D. Francisco Balmaseda. 

D. Manuel García Parra. 

D. Gabriel Sánchez. 

D. Antonio González. 

D. Lorenzo Mausiila. 

D. Juan Klaegez. 

D. José Olivares. 

D. Gabriel Martínez de Águilar, por 
dos ejemplares. 

D. Antonio Urandurraga. 

D. José Germán. 

D. Diego Florez , capitán del provin¬ 
cial de Lorca. 

'D. Vicente Moreno Tobar, escribano 
de Rentas, en Granada. 

D. Santiago Aparicio. 

D. José Sainz de la Lastra. 

D. Valentín Sacristán. 

D. José Antonio de Zuazaga. 

El'Ilmo. Sr. Obispo de Segorbe. 

D. Blas de la Vega. 

D. Juan Dot. 

D. F. Villegas. 

£1 limo. Sr. Obispo de Loryma. 

D. Esteban Gallo, canóuigo de Orí* 
huela. 

D. Carlos González de Posada, dig¬ 
nidad de enfermero dé la Santa Igle¬ 
sia de Tarragona. 

D. Valero Sierra , por diez ejemplares. 
D. Fernando Bonilla, teniente de cura 
de Belvis de la Jara. 

D. Ramón de Cuadí-a y Vivero. 

D. Santiago Majun , presbítero. 

D. Juan Santalla. 

D. Juan Campos , por siete ejempla¬ 
res. 

D. José García , presbítero. 

£1 limo. Sr. Ohispo de Cartagena. 

£1 P. Fr. Juan Cárdenas*, por tres e- 
jemplares. 

D. Fernando Soler. 

P. Fr. José Hidalgo. 


D. Bruno Sesé, por once ejemplares. 

D. Javier Uroiido. 

Los Sres. Ch. y Monlest, del comer# 
cío de Buenos Ayres, por ciento 
cuarenta ejemplares. 

D. Juan de Diego. 

D. Pedro Lomaua. 

D. Manuel Ruiz. 

D. Juan Noguera, presbítero. 

D. José Perez, presbítero. 

D. Juan Nercocha, por veinte y cinco 
ejemplares. 

D. Eusebio Pastor. 

El P. Gregorio Montaner, por dos e- 
jemplares. 

D. Eugenio Barrios. 

D. Anselmo Anderico, presbítero. 

D. Pedro Gutiérrez , presbítero. 

D. Salvio Valle. 

P. Fr. Eustaquio Donado. 

D. Salvador Calvo. 

D. Juan Regalado, presbítero. 

D. Manuel Oliva, presbítero. 

D. Isidoro Florez , presbítero. 

D, Mariano Moxó, mayordomo de se* 
mana de S. M. 

El Caballero Mr. Alfonso Cbalomeau- 
du Verneuil. 

D. Claudio Florez.' 

D. Tadeo Romero. 

D. Antonio Abades , presbítero. 

D. Juan Fernandez. 

P. Fr. Justo Perez, 

D. Isidro Gueréa, presbítero.* 

D. Antonio Chico. 

P. Fr, Pascual Moles. 

El limo. Sr, Obispo de la Puebla de 
los Angeles. 

D. Juan del Corral, del comercio de 
Cádiz, por quince ejemplares. 

D. Pedro Barona. 

Fr. José Amastoy. 

D. Cosme Coliella , presbítero.* 

D. José Lima. 

D. Pablo Bnstamante. 

D. Francisco Aniat, arcediano de Je¬ 
rez en la Santa Iglesia de Sevilla. ' 
R. P. Fr. Juan Rodo, monge eii el 
Real Monasterio del Escorial. 

D. Leonardo Gali, cirujano de cáma¬ 
ra de S. M. 

D, Antonio Córdoba. 

D, Andrés Ponz. 

Los Sres. C. y B. de Méjico , por cin¬ 
cuenta ejemplares. 

D. Gerónimo Huarte. 

D. Pedro Ponte. 

D. Juan Lomaua; 

b 
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I>. Miguel Díaz, presbítero. 

D. José Pastor de León. 

D. Juan Martínez. 

D. José Neveros. 

D. Pablo Antonio Roma , presbítero. 
D. Pedro Buroz. 

£1 limo. Sr. Obispo de Puerto Rico. 
D. José Martínez. 

D. Juan de Yargas. 

D. Santiago Zorrilla, presbítero. 

D. Juan Guerra , presbítero. 

D. Pablo de Celís. 

D. Vicente ia Locha, presbítero. 

Fr. Antonio Suarez. 

D. Vicente Maya. 

Fr. Rafael Florez. 

£1 limo. Sr. Obispo de Cartagena de 
Indias. 

D. José Rivera , presbítero. 

D. Luis Cano. 

limo. Sr. Obispo de Segorbe. 

D. Joaquín Aznares , presbítero. 

D. Manuel Gil. 

£1 limo. Sr. Obispo de la Habana. 

D. Juan Rosilla , presbítero. 

£1 limo. Sr. Obispo, D. Fr. Miguel de 
Santander. 

D. Patricio Cuervo , presbítero. 

D. Rafael Bustamante. 

D. Teófilo Ch. 

Dona Ana Dund. 

'Sr. O. Tadeo Ignacio Gil, del Consejo 
Supremo de S. M. 

1). Lorenzo Cisueros. 

D. Juan Duazo. 

D. Juan de Marroquin , vista de la 
aduana de .Santander. 

D. Santiago de Polidura. 

Hmo. Sr. D. Julián Sauz Palanco , o- 
bispo de Segorbe. 

£xcmo. Sr. duque de Almenara alta. 
Monseñor Ignacio Cadolino, camarero 
secreto de Su Santidad , y su secre¬ 
tario de embajada. 

D. Pedro José de Eguia. 

£1 £xcino. Sr. -Arzobispo de Valencia. 
D. Juan Antonio Aguirre. 

D. José Santa Marta. 

£1 R. P. D. Agustín Hiera, abad del 
convento de Afligidos de esta corte. 
Dr. D. Pascual Madruga , canónigo 
penitenciario de la Real Colegiata 
de S. Ildefonso. 

D. Blas Sobrino. 

D. Domingo García Ibañez. 

P. Joaquín Cortés , sacerdote de las 
Escuelas Pías. 

D. Manuel María Gutiérrez Rabé , pre¬ 


bendado de la Santa Iglesia de Má^ 
laga. 

£1 P. Corrector de Mínimos de Vera. 

Fr. Raymundo Barredo. 

D. Antonio Campa, guardia de la Real 
Persona. 

D. Félix de Cantabrana, del comercia 
de Bilbao. 

Fr. Gabriel Gómez. 

D. Alejandro Olmedo. 

D. Salvador Querol. 

D. Simeón Barea 

D. Manuel José Yañez y Ellin, pres¬ 
bítero. 

El Sr. Barón de Ríoeraeritz , ministro 
de Sajonia en esta corte. 

D. Juan de Sarava , por dos ejempla¬ 
res. 

Fr. Vitoriano Montoya , lector de teo¬ 
logía en el convento de Sto. Tomás. 

P. Fr. Isidro Boadella, mongegeróui- 
ino, ex-prior de la Muirá de Barce¬ 
lona. 1 

D. Basilio Antonio Garda y García. 

D. Ramón Baños y Poveda. 

D. Manuel Antonio de Uriza. 

D. José Rodríguez. 

D. José Duaso , capellán de honor de 
S. M. 

D. Bernardo Garcías, por veinte ejem¬ 
plares. 

D. Bartolomé Moreno y Tapias, pres¬ 
bítero , beneficiado del Pino en Bar¬ 
celona. 

D. Félix Illas , domero de la Santa 
Iglesia de Barcelona. 

D. Antonio Buenaventura Gassó. 

D. Pedro José Avellá, arcediano dt 
id. y vicario general. 

D. Ramón Ravella. 

D. Fr. Pablo Perelló, dignidad de sa¬ 
cristán del monasterio de San Pablo 
de Barcelona. 

D. José Esteve y Terré, presbítero. 

D. Salvador Gaya. 

D. Esteban Montaña, presbítero. 

D. Bruno Bret, arcipreste de la cole¬ 
giata de San Juan las Abadesas. 

D. Fr. Roque de Olsinellas, dignidad 
de enfermero mayor del Real Monas¬ 
terio de Ripoll. 

D. Valentín Torres Amat, canónigo 
de la Santa Iglesia de Vich. 

D. Tomás Fontunelias, presbítero, ca¬ 
tedrático de teología en id. 

D. Jaime Soler , catedrático de .Rio- 
sofia en id. 

D. Francisco Marondo, presbítero. 
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D. fedro Alíer, ^eibitero. 

D. Ignacio Manre, presbítero. 

Dr. O. José Verges , catedrático de 
filosofía de Vich. > 

Doña Magdalena Font y Torres» 

D. Joaquin Sagrera. 

D. Manuel Torres. ' 

D. Ignacio Palau ^ presbítero;' 

D. Ramón Bacardi. 

D. Francisco Casanová y Gayolái 
D. Domingo Quirch , presbítero.' 

D. Mariano Sastre y Pascual»" 

D. Ramón Boscb. f 

D. Agustín Casais. 

D. Esteban Pagés. 

D. Serapio Zavaü y Mombuy. 

D. Antonio Amat dé Palou. 

Dr. D. Fortían Delgar, canónigOr 
D. Juan Dalmau; 

D. Agustín Sauri. 

D. Francisco Vilamajor. 

D. Juan Cañeilas. 

D.-Antonio Gallcsá , presbítero. 

D. José Iborra. 

D. José Miguel Prat, canénigo lector 
ral de Barcelona. 

D. Jaime Dominguez. 

D. José Estere. 

£i R. P. M. D; Ignacio Jordana y 
Elias. 

D. Joaquin Pedralbes. 

IX José Elias. 

D. Fr. Luis de Vallgornera , pabordé 
de fierga. 

D. Pedro González Galadies, presbí^ 
tero. 

D. Juan Argelicb. 

D. Bruno Ferrer; 

D. José Gené , presbítero; 

D. Ramón Baldrich y Valloe, pre8<> 
Alteró. 

Ilustre Sr. D. Fr. Benito VÍTes, abad 
de Santas Cruces. 

D. Salvador Marea, canónigo de Tar¬ 
ragona. . 

D. Magín Escólá , canónigo de id. 

D. José Pnjol, canónigo lectoral de id . 
D. Miguel de Espluges, comensal de id; 
D. Luis Soler, id. id. 

D. Antonio Arnalich. 

D. Ramón Casadévall. 

D. Cayetano Bulven. 

D. Ramón Vila y Carrera , presbítero. 
D. Bartolomé Soler , caballero dé la 
Orden de Carlos 111, Dean' de la 
Santa Iglesia de Tarragona. 

D. Joaquin Cebriá y^ Rífós. 

D. Ventura Viales< 


D. Miguel Llobet. 

D. Juan Ferrer. 

El P. Pedro Pascual Cabré , merce¬ 
nario. 

El P. Vicente Baixeras , ídem. 

Dr. D. Juan Magriñá. 

D. Antonio Moolbrt. 

D. FVancisco* Suaña. 

D. José Rodó. 

D. Pedro Brososa y Bcllocbt' 

D. Miguel Fillol. 

D. Feliciano Brunet, cura párroco del> 
Pujol. 

D. Miguel Llobet.' 

D. Alejo de Viu; 

D. Antonio Bodes. 

D. Fernando Angüérá. 

D. José Iborra. 

D. Mariano Orteu , canónigo de 'ltr 
Santa Iglesia de Barcelona. 

D. Segismundo Arques. 

D. Pascual Pedreta , presbítero. 

D. Pedro Samada. 

D. Bonfíli CorominaAr." 

D. Juan Garbo. 

£1 P. Mtro. -Er. Ramón Fraac*" 

D. Jayme Fen. 

D; Feliciano Garriga*. 

D. Vicente Joaqüin Bastas;' 

D. Narciso de Milans. 

Di Miguel de ios Santos Foüt. 

D. Cines Fabré. 

D. Vicente Paradell, presbítero. 

D. Carlos Gonzaler ae Posada i, dig¬ 
nidad de Enfermero de Tarragona. 
Dr. D. José Robis , presbítero. 

D. Gaspar Estalella , capitán de la* res¬ 
ta compañía del fiatidlon niim. 10.’ 
D; Francisco Vollr.8; ‘ 

El P. Francisco Vinadé, mínimo. 

D. Tomas Sala y Escaler. 

D. Francisco Contreras, cura párroco.: 
D. Antonio Tenas, presbítero. 

D. Luis Fluviá. 

D. Pedro Nolasco Bassa, teniente co¬ 
ronel y primer comandante del Ba^ 
tallón nnmero 10. 

D. Ignacio Calvez , capitán. 

D. Juan Soldevila. 

D. Ventura Barrera, presbítero.- 
D. Cayetano Gordans.* " 

D. Antonio Bausili. 

Dr. D. Isidro Valli, canónigo doctor 
ral de lá' Seo de Urgel. 

D. Alfonso Maria Roliano. 

D. José de Viñals. 

D. Félix Illas. 

D. Lorenzo Amigói 
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D. Joaquín Caamaño y Pardo, gober¬ 
nador de S. Fernando de Figueras. 
D. José Ametller. 

D. Joaquín Veils. 

D. Fraucísco Aibert y Oslenc de Ber- 
ges. 

D. Francisco Cascante. 

D. Casimiro Javier Garbayo. 

D. Juan Creixell. 

D. Francisco Bessa. 

D. José Ordis, 

D. Gines Fabré. 

D. José Sala. 

D, José Brtifau y Broquer. 

D. Joaquín Sancbo. 

D. Hilario Serra. 

D. Vicente Paradell, presbítero. 

Dr. D. Antonio Balcells. ' 

D. Lorenzo Serra , presbítero. 

D. Andrés Cusaus. 

D. Vicente Pont. 

D. Agustín Jaumeaudreu. 

D. Pablo Morey. 

R. P. Fr. Tomas Genovés, donii- 
uico. 

D. Cristóval Francisco , presbítero. 

D. Mariano Figueras. 

El lie. Sr. D. Juan López deVinuesa, 
.Regente de la Real Audiencia de Ca¬ 
taluña. 

D. Ramón Capdevila, canónigo peni* 
tenciario de la Santa Iglesia de Bar¬ 
celona. 

D. Francisco Cuberías. 

D. Juan Creixell. 

D. Jacinto Oinbrabella, presbítero. 

D. Jaime Miquel. 

D. Juan de Lasarte. 

D. Francisco Benet. 

D. 'Valero Sierra , pór cuatro ejem¬ 
plares. 

El P. Fr. Juan de la Cruz Armen^ 
gua , del convento del Carmen- de 
Mallorca. 

D. José Font., beneficiado. 

.D. Pedro Murnll, presbítero. 

D. Luis Veyaii, dignidad de ^Sacrista 
de la SaIItA Iglesia de Vich.. . 

D. Pedro Antonio ViguerL f 
D. Jayme Oller. 

D. Honoratti Puig. 

D. Joaquín Mensa, 

D. AnUíMco Tomás Fages. 

El Sr. Marques de Sardañola. 

D. José Polis, presbítero. 

D. Francisco Bolart. 

D. Valero Sierra , por seis ojempUres. 
D. Juan Gairiga. 


D. Francisco Bolart. 

D. Segismundo Perez. 

!>• Agustín Liminiana de la Puente. 

D. Juan Bautista Molla. 

D. Francisco Bastous. 

D. Felipe Munué. 

D. Francisco Illas. 

D. Salvador Boquet. 

D. Jaime Moret , presbítero. 

D. José Cervera. 

D. Salvador Peradaltas. 

Doña Teresa Modolell y Torrea. 

D. Erasmo Janer y Gónima. 

D. Bernardino Catalá. 

D. Juan Cortés. 

Dona Josefa Mornau de Amat. 

D. Jaime Matainala. 

D. Felipe Igual. 

D. Luis Cadenas. 

D. Jaime Sagarra. 

D. José Estrada. 

D. Fructuoso Robiralta. 

El Teniente General D. José María de 
Santocildes. 

D. Benito Pigem, presbítero. 

D. Pedro Sola y Roquer. 

D. Pablo Figueras. 

D. Antonio dutorras. 

P. M. Cayetano Mousó, mercenario» 
D. Melchor Planes y Creuhet. 

D. Pablo Boet. 

Fr* Antonio Moreno , trinitario cad- 
zado. 

Doña María Josefa Vallecillo. 

D. Ciríaco González Carvajal. 

D. José Ariñez, cadete de Guardias 
de Corps. 

D. Cristóval Ruíz Salcedo. 

El Marques de Paterna. 

D, Antonio Perez Gil. 

D. Rafael Escudero , cura de San Ju¬ 
lián de Sevilla. > 

D, José Lanz y Celayeta. 

D» Antonio Francisco Manilla. 

D. José González Carvajal. 

D. Alonso Sánchez de Moraé 
Dé Manuel González Turre de Navarra» 
D. José Rech. 

p. Manuel Antonio Caballero. 

D, Lorenzo Hidalgo , presbítero. 

D, Pedro Joaquín Muñiz Gil , pres¬ 
bítero. 

Fr. Fernando de Arroyo, trinitario. 

D. Agustín Muñoz Al va r ez, presbítero» 
Fr. Miguel Infantes , trinitario. 

Fr. Andrés Nieto , trinitario. 

D. Antonio María Araoz. 

D. Celedonio Alonso. 
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D. Miguel Carrasco. 

D. Aatonío Armero. 

-D^ Vicente Aviles. 

D. Pedro Antonio de Quintana. 

D. José Maria Escudero. 

D. Salvador Sebastiani. 

D. Luis López Daza. 

Fr. José Antonio Delgado. 

D. José Maria Montes, presbítero. 

D. José Monfort. 

Fr. Francisco Baso. 

D. Sebastian Perez , presbítero. 

D. A. O. N. 

D. José Maria Sánchez , presbítero. 

D, Antonio Navarrete. 

D. Sebastian Pérez. 

D. Cayetano Soler. 

D. Sebastian Perez , presbítero. 

Fr. Antonio Romero. 

D. Juan Caballero. 

Fr. Joaquin Sánchez Galindo. 

D. Francisco Rubio. 

El P.-Fr. Juan Segovia. 

D. Sebastian Perez. 

D. José Escasena. 

D. José Gómez , platero. 

La Marquesa de Moscoso. 

D. Manuel Montenegro. 

D. Manuel Maria de la Vega, presbit. 
D. Bruno de Campo. 

D. Fernando de Arenzana, presbítero. 
D. José Maria de Peñaranda. 

D. Ignacio Saavedra. 

D. Antonio Ruiz Gortegana. 

D, José Nosier. 

D. José García , presbítero. 

D. Juan Resuche. ^ 

Fr. Francisco de Paula Arrianza. 

D. Francisco Maria de las Coevas. 

£1 Arcediano de Jerez. 

D. Alonso Torres. 

D. José Hidalgo y Compañía , por seis 
ejemplares. ' 

Fr. Antonio de Luna» dominico. 

Fr. Francisco Sánchez , id. 

D. Pedro Puche. 

D. Fernando Blanco, del comercio. 

El P. Fr. Miguel de Galves , religioso 
tercero. 

El P. Fr. Pablo xle Luque , dominico. 
D. José Maria Delgado. 

D. Antonio Ruano. 

D. Gabriel García Martínez , cura de 
Santa Ana de Sevilla , por dos ejem- 
pjarer. 

Fr. Manuel Aguilar, prior de S. Juan 
de Dios de Utrera. 

Fr. Antonio de S. Cayetano, carme¬ 


lita descalzo. 

Fr. Clemente Martínez , religioso do¬ 
minico. 

D. Salvador García Maírena, cora pár¬ 
roco de Ubrique. 

Fr. Antonio Ruiz, religioso dominico. 
Fr. José Rubio , de dicha orden. 

D. José Domínguez, presbítero. 

Fr. Francisco de S. Anastasio , carme¬ 
lita descalzo. 

Fr. José María Montero, religioso do¬ 
minico. 

El Sr. Conde de Aubarede. 

D. Manuel de Masa y Rosilla , tesore¬ 
ro honorario de ejército. 

Fr. Andrés Alvarez, religioso domi¬ 
nico. 

D. Agustín Berard, por cinco ejem¬ 
plares. 

D. J. B., del comercio de Cádiz, por 
cincuenta ejemplares. 

P, Fr. Pedro Manchal , por nueve e-_ 
jemplares.- 

D. José González Carvajal. 

Fr. Francisco Bazo, trinitario calzado. 
Fr. Miguel Infantes , id, 

Fr. Antonio Moreno, id. 

Fr. Andrés Nieto id. 

D. Luis López Daza, abogado del ilus¬ 
tre colegio de Sevilla. 

D. José Maria Delgado , profesor de 
primeras letras, 

D. Ciríaco González Carvajal. 

D. Sebastian Perez, presbítero, vein- 
' tenero de la Santa Iglesia de Sevilla, 
por cuatro ejemplares. 

D. Juan Resuche. 

D. Antonio Maria Araoz. 

D. Salvador Sebastiani, brigadier. 

La Sra. Marquesa de Moscoso. 

D. Cristoval Ruiz de Salcedo , cañó- 
higo de la catedral de Osuna. 

D. Aotouio Perez Gil. 

El Sr, Marques de Paterna. 

D. José Recb, con honores de comi¬ 
sario ordenador. 

D^ Antonio Navarrete, profesor de me¬ 
dicina, 

D, José Sanz y Celalleta , administra¬ 
dor interino de correos de Cannona. 
D. Manuel González Torres de Navar¬ 
ra , mariscal de campo de los Reales 
ejércitos. 

D. Juan Caballero , del comercio, 

D. Bruno de Campo. 

Fr. Manuel Aguilar, prior del co«- 
vento de S. Juan de Dios , en Utrera. 
El P. Fr. Joaquin Sancha Guliiido, 
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religioso dominico , y catedrSático en 
. el colegio mayor de Santo Tomás do 
Sevilla. 

D. Antonio Boiz CoHegana. 

D. Cayetano Soler , administrador del 
estado de Torralba en Fuentes. 

D. Celedonio Alonso , del comercio. 
D. Rafael Escudero, cura de la parro* 
quia de S. Julián en Sevilla. 

D. Gabriel García Martiiiez , cura de 
Santa Ana id., por dos ejemplares. 
D. José García , presbítero. 

D. Manuel Antonio Caballero, fiscal 
de la Real aodiencia de Sevilla. 

£1 P. Fr. Antonio Romero, carmelita 
calzado. 

D. Antonio Armero. 

D. Vicente Avilez. 

D. José María de Peñaranda. 

D. Francisco Rubio, cura de Sta. Anar 
de Fregeual de la Sierra. 

£1 P. Fr. José Antonio Delgado, re** 
ligioso dominico. 

£l P. Fr. Pablo de Luque, id.. 

£1 P. Fr. Antonio Ruiz , id; 

£1 P. Fr. Juan SegoTÍa,id; 

£l P. Fn José Rubio , id. 

D. José Monfort, del comercio de 
Barcelona. 

Fl P. Fr. Francisco de S. Anastasio, 
carmelita descalzo. 

£1 Sr. Arcediano de Jerez de la Santa 
Iglesia catedral de. Sevilla. 

D. Antonio Ruano , contador interino 
, de la contaduria do dicha Sta. Iglesia. 
D. Manuel María de la Vega , preben* 
dado de id. 

D. José Domínguez, cura teniente de 
Santa Ana de Sevilla. 

£1 P. Fr. Antonio de San Cayetano, 

. carmelita descalzo. 

Él P. Fr. José Maria Montero , del 
orden de Sto. Domingo, . 

El P. Fr. Antonio de Luna, id. 

El P. Fr. Francisco SaucHez, id. 

D. Fernando Blanco , del comercio. 
D. Manuel Montenegro , médico. 

D. José Nosten , médico y cirujano. 
D. Fernando Anenzana , presbítero. 

D, Pedro Puche. t 

P. Pedro Joaquín Muñoz Gil, presbí* 
tero. 

D. José Maria Sánchez , presbítero. 
D. Lorenzo Hidalgo, presbítero. 

D. Francisco Maria délas Cuevas , 
ra propio de Valeuzina.: 

£1 P. £i’., Francisco de Paula Arrian- 
.aa| religioso dominicos 


£1 P. Fr. Miguel de Galvez, difintd<A^ 
de la provincia .de los religiosos Ter¬ 
ceros de Alfarache. 

£1 P. £r. Andrés' Alvarez, religioso 
dominico en Marchena. 

D. Alonso Torres, presbítero. 

£1 P. Fr. Clemente Martínez, religio¬ 
so dominico. 

£1 Sr. Conde de Aiibareda de Astorga.. 
D. Manuel de Maza y Rosillo , tesore* 
ro honorario de.ejércitow 
D. José.Escaseoa , profesor de piatura» 
D. José Gómez Platero. 

D. Salvador García Mairena, cura pár* 
roco de Ubrique. 

D. Ignacio Amoscotegui de Saavedra, 
escribano público de Sevilla. 

D. Antonio Francisco Manilla. 

D. A. O. N. 

D. Agustín Berard, del comercio de 
libros , por cuatro ejemplares. 

D. Alonso Sánchez de Mora, aboga¬ 
do del colegió de Sevilla. 

Fr, Fernando dé Arroyo , trinitario 
calzado. 

D. José Maria Escudero y escribano 
mayor de amortización y de guerra. 
D. José Hidalgo y compañía , del, co¬ 
mercio de libros, por seis ejempla» 
res. 

D* Vicente Fumaual , cura de Costean. • 
P. Fr. Pascual Moron, agustino cal¬ 
zado. 

D. Mariano Perez, cura de CanCranc» 
£1 Abad de Montearagon. 

P. Fr. Pedro Izquierdo , carmelita cal* 
zado. 

D. José Cejlaya. 

D. Pedro Larrosa. 

D. Juan Bautista de Reta , Prior de 
Roiicesvalles. 

D. Juan José Jiménez. 

D. Lucas José Perez. 

D. Francisco Rúala, del órden de San 
Juan. 

P. Fr. Mariano Fortuno , religioso 
franciseanot 

D. Tomás Ferrer, cura de Valdeal- 
gorfá. 

Sr. Dean de lai Santa Iglesia de Jaca.- 
Sr, Magistral de idé ^ 

D. Lorenzo Araz. 

D. Mariano Ventura, canónigo magit- 
. tral de Huesca; 

D. Domingo Pardo , por dos ejempla¬ 
res. < ^ . 

D. Miguel Gomez'. 

D. José Yague, del comercio de libros 
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de Zaragoza j por oueTe ejempla¬ 
res. 

D. Macario Sanz, por dos ejemplares. 
D. Juan Mellado. 

D. Saturnino Lanza. 

D. Eugenio Sarria. 

D. José SaWá, por veinte ejemplares. 
El P. Fr. Eugenio Rodríguez, por sie¬ 
te ejemplares. 

D. Vicente Rico, presbítero. 

D. Silvestre Clemente. 

D. Ai4oa¡o Martínez, presbítero. 

D. José Nogues , presbítero. 

D. Benito Aparisi. 

D. Fr. Ignacio Boníll. 

D. Bernardo Villamil. 

D. Pedro Miralles. 

D. Pedro Dimas Servelló. 

Dr. D. Pascual Lahoz. 

D. José Manuel Cárdenas. 

D. Francisco Lozano y González. 

D. Vicente Esteban. 

Excmo. Sr. D. José Fonte , arzobispo 
de Méjico. 

R. P. M. Fr. Mariano Rages. 

D. José Saez , presbítero. 

D. José Ballestee, presbítero. 

D. Juan Bautista Martínez. 

D. Macario Herrera. 

D. Fernando Gómez, presbítero. 

D. José Parma, presbítero. 

D, Miguel Toran. 

D. Manuel Gonsalbes. 

D. Pascual Domingo. 

D. Antonio Casanovas y García. 

D. Joaquín José Casans. 

D. Justo Fuster. 

D. Juan Martínez, presbítero. 

P. Fr. Joitquin Ibars. 

D. Pedro nallegg. 

D. Rafael Sabat. 

D, Joaquín Sana. / 


D. José Calvo , presbítero. 

D. Jayme Herrera , del comercio de 
libros de Valencia, por veiütey seis 
ejemplares. 

JJ. Juan Baños, del comercio de Ve* 
racruz , por cincuenta ejemplares. 

D. Francisco Javier Cantones. 

D. Edualdo Font. 

D. Magín Aleroany, presbítero. 

D. Manuel Closa y Fontauillas. 

D. Joaquín Tosquella. 

D. Francisco Don, 

D. José Francisco Parellada. 

D. José Masmitjá. 

D. José Carné. 

D. Ramón de Ramón. 

D. JoséColl, médico del Real Palacio. 

D. Antonio Córdoba , secretario dé 
embajada en Constantinopla. 

D. Justo Pastor Perez, intendente de 
ejército. 

D. Manuel Rubio . cura de Aldeaniieva 
de la Vera, obispado de.Piascucia. 

D. Lorenzo Cisneros. 

D. Estanislao de Lugo. 

D. Mariano Amat y Bonífaz. 

D. José Ortigosa , presbítero. 

El viagero D. Manuel Pei ez dé la Vega, 
caballero di l Santísimo Sepulcro , y 
capitán de distinguidos de Méjico. 

D. Salvador Serra. 

D. Andrés Alvaiado. 

D, Juan Estevez , presbítero. 

D. José María Acosta. 

D. Sebastian Julián Díaz Puebla. 

D. FVancisco de Sales At iza, por dos 
ejemplares. 

D. Lorenzo Saez de la Cámara. 

D. Nicolás Alvelo. 

Fr. Eugenio Rodríguez, lector de artes 
eo el convento de Santo Tomás de 
ésta corte. 
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INDICE ALFABETICO 

DE LAS COSAS MAS NOTABLES QUE SE HALLAN 

EN LOS LIBROS SAGRADOS. 


Los números romanos stñalau los ^capítulos de los Libros , y loe ará^ 
higos los versículos. Los nombres de los Libros se citan en latín 
para abreviar: y asi en vez de Hecho» Apostólicos se pone Act.: 
en vez Áe Eclesiástico, Eccli .de Eclesiastés, Eccles. §tc. La cita 
Vóase ei DUicio^rlo, denota que aquella palabra se halla ya es^ 
pilcada en el Diccionario de tíotas generales que se puso después 
del Nuevo Testamento. 


Al á á, interjecioD usada en, laVul- 
gata latina para , esprésar la Jiebréa 
jáhah que unas Teces es de dolor ^ otras 
de admiración etc. . 

Aanos, biznieto de Leyí, fué aso¬ 
ciado por Dios á.su hermano Moysés. 
Ex. ¡Y. 14. 16. 30. vi, 20í yii. 1. Mich. 
TÍ. 4. Es consagrado con sus hijos pa¬ 
ra el ministerio. sacerdotaL Lev. viik 
Nura. iii. 10. Deut. xviii. 6, Heb. v. 
4 Ornamentos sacerdotales de Aaron 
y de sus hijos. Ex. xxviii. 1. xl. 12. 
Castigo terrible de los que no quisieron 
reconocer su autoridad. Num. xvi. 3. 
IJl. 30. xvii. 1. 8. Aaron bendice al 
pueblo. Lev. ix. 22. Le pertenecen las 
ofrendas y primicias. Num. xi.v. 8. 26* 
Elogio de Aaron. Eccli. xiv. 7. 

Abba. Véase el Diccionario, 

Abdbmelbc, dedende á Jeremías, 
Jer. xxxviii. 7.; y por premio le libra 
Dios de la espada de los caldéos. 
xxxix. 16. . 

Aboeb Auo, llamado también Ata’> 
rías * es echado en un horno ardien¬ 
do. Dap*. i. 7. ,i¡i. 21. 

Abdias esconde y alimenta á los 
Profetas del Señor, iii Reg. xviii. 4. 13. 

Abel , hijo segundo de nuestros pri¬ 
meros padres, es muerto por su herma¬ 
no Caín , Gen. iv. 8 : por su fé fué de¬ 
clarado justo, Heb. xi. 4: manifestóle 
Dios visiblemente cuan agradable le era 
su ofrenda, ibid» nota. Por qué causa 


le mató Caín, i Joan. iii. 12: sp, 
sangre pide venganza , Heb. xi. 4* 
xii. 24. A los judíos se pedirá cuenta 
de la sangre inocente derramada sobre 
la tierra desde el justo Abel, Math. 
xxiii. 35. Luc. xi. 51. 

Abias ó Abia, hijo de Roboam, 
Rey de. Judá. iii Reg. xiy. 31 xv. 1. 8. 
ii Par. xiii. 1. 

Abiathab, Sumo sacerdote, escapa 
de las manos de Saúl, i Reg. xxii. 20: 
se acoge á David en Ceylan. xxiii. 6. 
Se coliga con Adonías. iii Reg. i. 7. 
Es removido del sacerdocio, iii Reg. 
ii. 27. i Reg. ii. 30. 

Abigail , prudente esposa del inhu¬ 
mano Nabal, i Reg, xxv. 3. Se casa 
con David, xxv. 42. 

Abimelec , Rey de Gerara. Gen. xx. 
2. xxi. 23. xxvi. 31. 

Abimelec , hijo de Gedeon: mata 
á 70 hermanos suyos. Judie, ix. 6. 53. 
ii Reg. xi. 21. 

Abirob : se rebela contra Moysés: 
su castigo. Nóm. xvi. xxvi. 10. Deut. 
xi. 6. Ps. cv. 17. Eccli. XLV. 22. 

Abisag, Sunamitis, es llevada por 
esposa al rey David, iii Reg. i. 3. 
Adonías la desea por muger después 
de muerto David, ii. 17. 

Abiu y Nadab , hijos de Aaron: 
su castigo. Lev. x. 2. xvi. Núm« iü. 4- 
xxvi. 6l. 

Abtud , hijo de Zorobabel, Math. i. 

e 
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13: es llamado Hauauías, i Par. iii. 19. 

Abkegaciok d¿sí Bfisifo. Math,xyi. 
24. Luc. íx. 23., y de todas las cosas. 
Math. xix. 21. 27. Marc. i. Id x. 28. 
Lac. r. 11. xiy. 26. xyiii; 22. Pfailip. iii. 
8. Gen. xii. 4. xxii. 1. 9. Deut. xxxiií. 9. 
iii Reg. xix. 20. ii Mach. vi. 19. 23. 

ÁBOMIBACIOir PE , D^SOLACIOIC.. 
Math. xxiv. 13-, Véase el Dicctotiarioí \ 
Abbeh, cnpitan de las tropas de 
Saúl, ü Reg. íi. 8. iii. .12: .e$ 
por Joab. ii Reg. iii. 27. 

Abba , criada de Judith. Judith. yiii. 
32. xvi, 28. 

Abbam , (llamado después jébraham) 
hijo de Thare , Gen. xi. 29. Por ór^^ 
den de .Dios sale de su pais xii. 4: 
pasa á Egipto xii. 10: vuelre á Ga- 
naan xÜí: liberta á Lot su hermano 
xiy. 14: recibe la promesa del Mesías 
xy. 4. xyii. 16. xyiii. 10: toma por 
esposa secundaria á Agar xyi. 3: otra 
yez le promete Dios el Mesías; y le 
muda eí nombre en Ahrahum , institu¬ 
yendo la Circuncisión xvíi. 3: ruega- 
por los Sodomita^ xviii. 23: nace 
Isaac x^i; 2: le ofrece á Dios én 
sacrificio xxiL 9: muere xxy. 8: su 
elogio. Eccli.. xLÍy. 20. Es llamado 
padre .Math. iii. 9. Joan. yiii. 39. Rom. 
IV. 1. de los <jüe creen, 11. 17; 4 pa¬ 
dre <Íe las naciones Gen. xvii. 3. Héb. 

xi. I7. De él descienden los judíos, 
Joan. yiii. 33. 39. Act. vii, 2 Apareció- 
sele Dios eu Itt Mesopdtámia , 2 : su 
fé , Rom. iV.' Hébr. xi. 8 ; por ella 
ofreció á Isaac, 17: recibió la justifí- 
cacioii de pura gracia. Rom. iv, 3. 
Con él estarán á la mesa muchos gen¬ 
tiles en el reino de los cielos Math. 
TÜi. 11 : qnienes son sus verdaderos 
hijos. Rom. ix. 7. Galat. iii. 7. 

Abstii^engia de ciertos manjares^ 
Gen. i. 29* ii. 17. iii. 1Í-. ix; 4. Ex. 
xli. 9. xiii. 6. xxi. 28. etc; Lev. vi. 24. 
rii. 18. xi. 4. eVc. Nóm. vi. 4. xviii 10. 
Deut. xii. 16. xiv. 3 Tob* i. 12. Judith 

xii. 2, Dan. i 8. ii Mach. vii. 1. Math¿ 
xii. 4. Marc. ii. 23- Luc. yí. 1. Act. 
XV. 29. S. Pal>Io da sobre elFa regjás 
sapientísimas^ i Cor. yiii. 7. 10. Rom. 
xiv. 20 ; quiere que nos absténganlos de 
todo lo que tiene apariencias de mal, 
i. Thesal. v. 21: y de ciertas comidas y 
bebidas lícitas , pjira evitar él escán¬ 
dalo del próginio. Roái. xiv. 20, i Cor. 
yiii. 13. Los gentiles convertidós de¬ 
bían abstenerse de manjares inmolados 


A 

á los ídolos, de^^sjntoref y^de aoimaí 
Sofocado^ ActíScy. 20. / i 

Absaipe , hijo de David, ii Reg; iii. 
3, mata á su bermano, xiii. 37: cons¬ 
pira contra su padre xv, 6: es muerta 
por Joab xviii. í4. 

Accioa DE GRACIAS. Véase Gratitud, 

XOfUA* nnpíopRey.cie Israe^. ii^ Reg« 
^vi> 29.Í30Í x\^"jV Reg. ix. 7. II. 

Acaz, impío Rey deJudá, iv Reg.^ 
Jijear, xxviii. Is. vii: es llamado 
también Eliezer. Luc. iii. 29. 

Acepciob de PKBsoifAS. Jamas la 
hace Dios. Let: xix. 13. Deut. i. IT. 
X. 17.* xvii, 10. i Reg. xvi. 7. ii Par. 
xix. 7. Sap. vi. 8. Job. xxxiv. I 9 . Prov. 
xviii. 3 . xxiv. 23. xxviii. 21. Eccli. 
xxxvl 19. Is. xi. 3. Malach. ii.'9.' Je¬ 
sucristo DO miraba la caltdadr^ las 
personas, Mat. xxii. i 6. Marc. xii. 14. 
Luc. XX. 21. Act. X. 34. Rom. ii. 11. 
Galat. ii. 6. Ephes. vi. 9. Coios. iii. 
23. i Pet. i. 17. No puede concillarse 
con la, fe en Jesu-Cristo. Jac. ii. K 
Quien la Race' pécá. ‘Jac.‘ ii. 9. 

Adam. Es criado por Dios, GeO. I. 
27: le prohíbe el Sénor comer dél 
árbol de la ciencia ii.'‘ 13: á persuasio¬ 
nes dé Eva quebranta el precepto, y 
es echado del paraíso^ iii. 6. • 23* Osee 
tí. 7: muere. Gen. v. 3, Rom. y. 14, 
i Cér. XV. 22 :‘ éh él pecamos todos, 
Rom. V. 12: por él entró el pecado e» 
este mundo , ^ pbr el pecado la muer¬ 
te, í5/VA: en él mueren todos, i. Cor¿- 

XV. 22 : , 

Adivieos. Dan. ii. 2; 27. iv. 6 . y* 
7 . I I. Act. yiii. 9. xiii. 6 . xvi 16. xix. 
19. Galat. v. 20. Apoc. xviii.'23. xxi. 
8 * Véase EifCAÍfTÁt>OE£s. Véa^ ADivif» 
HÓs en el Diccionario. 

Adopcioií í la de hijos de Dios, la re¬ 
cibimos del mismo Dios. Rbói. vfii. 13. 
23. ix. 4, Galat. iv. 4. 3.. Ephes. i.'3. 

AdobjLb. Véase el Diccionario. 

AtioR adobes: los verdaderos adoran 
á Dios en .espíritu y ei^ verdad. Joan; 
iv. 23. Véase ^dorar en el Dicciotrario, 

Adori/o : el de las mugeres ho ha 
de ser por defuería cbii rizbs dél ca¬ 
bello, ni con diges dé oro, ni ceñ¬ 
íala de vestidos; shio con él atavio 
interior de un espíritu de dulzura y, 
de paz , i Petr. iii. 3 . 4. 

Adulterio; Está probibidó. Math. 
y. 27. Joan. yiii. 3. i Cor. yí. 9. Hebr. 
xiii. 4. Jac. iy. 4. El que despidiendo 
á su muger casa con otra i coinetc 
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J eLque se pasare pues dt haber muerto ¿ Daríq y otros 

con la divQi^ii^4a« Mathf xix. 9. Véase Reyes, muere él, y antes reparle su 
el Dicpio/L^o^ Fornicación, rey no entre sus capitanes, i Mach, i. 7* 

Aexiio, profeta inspira4o 4^ Dios: Dau. tü. 6. viii. 8. lu. 4. 
predijo en Antioquía la cruel hambre Ai.fa y oxega : primera y última le- 
■qne se padeció en tiempo del Empe- tra del alfabeto griego: Dios es el alfa 
rxadnr Claudio, Act.. xi. 28,, y Jia pri- y la pipega ó el principio y fin de todas 
^sion 4c S# Pablos xxi.40., . las cosas. ls.,xi.i. 4. xi.iy. fi. xnyiil. 12. 

y Rey de los , es Apoc. i. 8. xxi. 6. xxii. 13. 

muerto por orden de> Samuel, i Beg. Ax^pso , padre de Santiago el menor» 
xy. 8. 33 : como estaba profetizado. Matb. x. 4* Act. i. 13. 
lifúm. xxiy.. 20. H Alpbo, padre de Leví ó de S. Ma- 

Agapes, i Qor. xi. 20..Véase Convite teo. Marc. ii. 14. 
ta ^ Dict^nari^m Ax.t'^ZA.* ventajas de la nueva, i Cor. 

. Agáh, ^snUiVa y innger de,,Abra-‘- 7iy. 22. Ron^ v. 12. Hebr. ü. 14, Dios 
ham. Gén. x;yi. 13. xxi, 19. Tpvo up prohibió á su pueblo el hacerla con los 
hijo, Galat. iv. 22. fue siipbolo del Cananéps. Ex. xxiíi 32> Jud^c. i. 24. 
Antiguo estamento., 24. Alianza, de Dios con los hombres. Géu. 

Aqeipa, Bey da. Traconítide; va yií. 3, Deut. v. 3. Véase Nucdo Testa- 
á Cesárea á visitar á Festo , goberna- mentó. Véase Alianza en el D/ccio/inrin. 
dor de la Judea ^t. xxv. 13 : manifies- A^ma: Su inmortalidad. Eceles. iij. 21. 
ta deseos .de O-if á S. Pablo 22, y Ájlmas: las de Jos juntos desean es- 
cu efecto le examina. 26. S. Pablp se .tar cpp Cristo, ii ,C.9r, v. 8..tbÍIip. i. 
jnstidea ante y vis- 23; y,.entran, en‘ 9I cie)o antes del dja 

ta'dijo que podria ponérsele en líber- del juicio. Apoc. xiv, 13. Véase el dic¬ 
tad no hubiese apelado al pesa;:, 31. scionario. 

Aguas. A veces siguificao los benC' Altar. Véase ú Diccionario, 

.ficios de Dios. Joan* víi. 38. A veces Altar n^LO-tn^^fiPCAUSTos. Ex. xxvii. 
ios pnstigo^. «Vlíitb* vij. 23. Lup, vi. 48. 1. xjfxviü. ji. Núin^ yii. ii Beg. x^íy. íU. 

Apoc. xii. 13. Véase el ^‘ccieitar/o. Son Reg. xviii. . , 

símbolo del conocimiento de Dios y Altar del incierso. Ex*,xxy. 1. 
de.loa doue^ del Espíritu^Santo. Is. x|. xxvii. 23. xlÍ ID. 

9. xii. 3. Exxv. 6. XLiii, 20. Ezecb xlvU. Amal^c, hijo de Ésaú, Géu. xxxvh 
Zacb. xíy. 8. Joan. iv. 10. |2. Ex. xvii. i3. etc. 

Agua BERDiTA. Véase Bendición, Amasa, sobriuo de David, i Par. ii. 

Ahias, Profeta, divide en doce pe- 17. Absaloni le nombra general de sus 
dazos su capa, fii Reg. xi. .30: auun- tropas, ij. Beg. xvii. 23: 16 es después 
. cia desastres á la muger de Jeroboam. de las de David xix. 13: es muerto 
xiv. 6. IQ* Escribió profecías, ii Pm*. k traición por Joab. xx. 10. ií.^cg. xix. 
ix. 22. Amasia, hijo de Toas*, hace lin cen- 

Alabarza: debemos loar á Dios cu so del pueblo, ii Par. '^\v. b: venga 
nuestros corazones con cánticos espi- la muerte de su padre, iv Beg. xii. 21. 
xituales, Ephes. y. 19. Coios. iiu 16. Véase xiv. xv. Es llamado Levi, Luc* 
Hehr. xiü. 13. Jac, V;- 13. Véase Alíe- iii. 29- 

lnya,ea f\ J^iccinaario, . AMEicipir ó deseo escesivp de bo- 

AjbCliso« Pontífice pérfido y perju- ñores, reprobada por el Evangelio, 
.,ro;i Hanh. yih 3* ü. |dach. j^iv^ ?• J^ath. xxiii.,6. 

. •24Í. Sn tniimytAi t Mach. ,ix^ é3.1 ÁMi&q: Eo e? de Dios el que .bace lo 

Alegrarse. Es lícito hacerlo hone^- que Dios manda, Joaq, Í4. ¡Lpc. xii. 
tamente, i Par. xxix, 9, ii Esd.^tii. 42. ,4. Jap.ü. 23; y eí que quiere serlo del 
Ps. Lxvii. 4. Luc. i. 14. i The|. i. fi. mundo se constituye enemigo de Dios, 
No nos hemos de alegrar imitapdo á iv. 4: debemos adquirir amigos coa 
los gentiles, Prov. ii. 14. Epcles.li. 2. las riquezas perecederas de este mundo, 
yii.. 3. OsesSi ix. 1* Amos vi. 8. J^ic. Áv. Luc. xvi. 9. Véase el Óicciona^rio, Élami- 
9. Alegría en l.á persecución, Math. v. go no,debe escucharse j^n lo que es con* 
12.^Aet. y. 44* xx. 24fBom. V. 3. Cp- tra,Dios, Deut. xüí. 9.,xxxiPi. 9. ¡ Thés. 
los., i. 24. Heb.i X. 34. xi. 23. .i¡. .13. j^/aístad /ingida, Ps. ^xl. 10. Liy, 

Ax,Bi4irp|tQ» Bey de ios griegos, des- :Í4. l'qaiuxiiil 18 de Joab. u keg. iii. 27: 
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*xx. 9 . Ámutad verdaé[éra. Ps. i.. 14: de ‘27, Roda. y. ‘ 8 .'‘Cídat ^í7. 20:' Ephe^ 
JF.thai eotí David, ii Reg. xV. 19: de Jó- lii; 19.'v. 2. i: 'Joan. íy;’ 16;' ^ * 

nalás. i Reg. xix. 2. 5 : xx. 2. Los ricos í>ez. Piiójtico: Ma^. xxii. SO*, 

tienen muchos amigos, ó que ]»arecen Joan. xv. 12. 17. i Petr. £ 22; m.-S. 
tales. Prov* xiv. 20. El amigo ama en Eccli. xvri. 12: consiste en tratar á'^os 
todo tiempo, xvii. 17: dice la verdad, hcydabres de Iff mi^má manera;que quv* 
xxiv. 20. Es mas estimable y uírl ^lie siftrámos que ellos nos tratasen’á nóso- 
un hermano, xinii. 24. xxvií. 10. La tros, Math‘.‘Wii. 12. Luc. vi. 51': va 
vísta del amigo aviva la amistad, xxvíi. únidb con d'amor dé- Dios^ ¿i'Peté', i. 
17: no debe tomarse por amigo al 7 : se debe volver amor pór amor , ii 
hombre que es colérico, xxii. 24; in- Cor. vi. 15, < ) 

fiel al secreto, flojo, gran hablador. Amor db hosotros mismos és-la n>> 
XX. 19. Muchos son amigos de aquél gla del qué debemos á nüestios próji- 
que da, xix. 6 . £1 falso tiene la paz inos, Math. xxii, 59: al paso que debe- 
en sns labios y la hiel en el corazón, mos'apartarnos' dcü amor propio d de 
XX vi. 25. Amigos de Job , ii. 11. Señal los' qiié están' pagádos dé si mismos, 
de verdadero amigo, Eccli. vi. 11. 17. rí Tim; üL 27 ' ' 

yii. 20. Con las injurias se destruye Amori , hijo de Catlaam; padre de 
la amistad, xxii. 25. ¡Cuán útil es la los Amorreos ^ Géa*. x. l'fi. Nmn. xxi. 
amistad, Eccles. iv. 9 : Prov. xviii. 24. 23. Judie, xi. 19. 

Cautela con los amigos, Mich. vii. 5. Ara, profetisa, hija de Fannel, 
yéast ú Diccionario, nuncia las maravillas del Mesías, Luc. 

Amisvad: el ejemplo mas perfecto ii. 36. ' 

de ella es el que ^nos da Jesucristo, madire de' Samüel, i R^. i. 

Iban. XV. 13. j • - 20^ ' i, 

Ammor y sus. descendientes los Am^ Arariís: mintió'al Espírhtá Saiifé, 
monitasy Gén. xix. 38. Deut. xxiii. 3. Ps. y retuvo parte del 'preció del eaiOpo. 
jLxxxii. 8 . Jér. xlíx. 1. Ezech. xxi. 20. Act, v. 1; y al oir la reconvención de 

Amror, hijo de David, fuerza á S. Pedro, cayó en‘tierra y espiró, 5. 
Thamar su hermana, ii Reg. xiii. 14; Véase el ' 

es muerto por Absalou,' xiii. 28. Aras , Póntífice, Lué. ili.2. Ac^ iy. 

Amor, hijo de Manassés, Rey de 6 . Jesucristo fué condócide á su casa, 
Judá, es muerto , iv Reg. xxi. 19. Joan, xviii. 13: era suegro de-Caifás. 14. 

Amos: su autoridad y deberes res- Aratema. Véase el Dtccion^ríú, 

pecto á sus criados. Ex. xxi. 2. 20. 26. Arciaros: S. Pablo congrega^ los de 
Lev. XXV. 48 . Deut, v. 14- Job. xxxi. la^ iglesia de Efeso, Aet. xx. 17: asis- 
15.‘ Prov, xxix. 19. Jer, xxxiv. 9. 14. ten ai concilio de Jerusalen, juuta- 
£c¿li. vü. 22. xxxiii. 31. Epheá. vi. 9 . mente con los’Apóstoles , xv. 6 . 22. 41. 
Coios. iv. 1. Por qué permite Dios los S; Joan vio 24 sentados al rededor del 
amos malos. Véase Dios, Se ha de obe- trono , Apoc. iv. W Véase el Dicciú^ 
decer aun á los malos, Math. xxiii. 3. nano, 

\ Pet. ii. 18. Ardres, hértnano de S. Pedro, na- 

Amor DE DIOS é& el carácter pro* ció en Retsaida , John. i.'44 •'«iguió al 
pió de los hijos de Dios, Rom, viii. 15: principio á S. Juan Bautista, y te dejó 
ha de ser sobre todas las cosas: ^ixii. para hacerse discípulo de*Jesucristo, 
2. 9. Deut. V. 10. vi. 5. X. 12. Jos. Joán. i. 40; presentó su hermano Si- 
:^xii. 5, Mi^th. X. 37. itxii.'37. 'Márc. mon á’Jesús ,-42: su vocation , Math. 
xii. 30. Luc. X. Í7. xiV. 2¿. Roiri.^iii. iv. 18. Márc: '!.- 16. Luc. Vii 13; Joan» 
35 : consiste eu observar siís mandá- 1 , 4d. 

míenlos, Joán. ?¿iv. 21: peHotiá lós ^ ' A 2 tGEi.íís;‘són llamados Ai/oí de Dídj-,. 
pecados, Luc. vii. 47 . El que no ama Job, i. 9. xxxviii. 7. Aun en ellos ha- 
á Jesucristo es anatema ó execrable, Uó Dios faltas, Job. iv. 18. Abrahan 
i Cor. xvi. 22. Felicidad inefable Vjpe se postra delánte de ellos , Gén. xyiü. 
les espera á los qué le 'amah, i Gdr, *^ 2 : lo taismo y o^os, xix.^ 1 . 

ii. 9. Egemplo qué' diÓ Abrahám, Nám. xxiii 31; Judie.* vi. 11. Ruina 
Gén.\xxií: David, Eccli. xtvíi. 10. 'de los ángeles- rehéldelB', Job, iv. 20. 

Amor DE Dios hacia los suyos. Is. xiv. 9. Poder de lós ángeles; sir- 
Joan. iü. 16. x. 11. xiii. 1. xy. 3; XTÚ ' yen á Jesucristoj Math. iv.li» xxyi, 53« 
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Maro. i. 1S. «»<an siemjjfe tícixío la 
cara áe\ Padre eelentia)» üdath.ohriii. 
I0: s^n iftfíuUattieiUe iúíeriovts á Je¬ 
sucristo: Hebr. i. 4. 14: desean pe¬ 
netrar con sn vista los Misterios que 
se nos anuncian en el Evangelio, i 
‘Petr. i. *42;: nio cundenao^ con palabras 
de execración 4 í^os de «u j especie, :ü 
Petr,í ir. 11. Jud. vers. ¡h’^adoiupada- 
Tán' ai Hijd del koiirbre para juat- 
igfnr^á los hombres, Math. xvL 27, ií 
.Tires* i. 7 r congi egarán á sus escogi¬ 
dos 4 voz de Trompeta, Math. xxiv. 31. 
Marc. xiii. 27: separarán á los malos 
dé-éntire los justos, Math. xiíL 43^: no 
saben el dia del juicio, Marc. xiii. 32: 
Uevan á Lázaro al seno de Abrahaii, 
Luc. xvt. 22: revelan á S. Juan el 
Apocalipsi, i* i. Un ángel del Seíior 
descendía de tiempo en tiempo á la 
piscina , y agitaba el agua, Joáu. v. 4: 
removió la lápida del sepulcro, Math. 
xxviiU 2: anuncia á las santas muge- 
res la Resurrección de Jesús, ó. A ci^- 
da hombre se le ha dado iiu ángel 
de guarda, Math. xviii. lO. Act. x. 13. 
Los deliucueutes fueron precipitados 
al abismo, ii Petr. ií. 4* Jud. (>. Se da 
el nombre de ángeles á los ductores y 
predicadores, Is. xxxüi. 7. Malac. ü. 7. 
Math. xi. 10. Los obispos de Asía son 
llamados ángeles; Apoc. i. 20. ií. 1. 
Véase todo el Apoc. Ño debe dárseles 
un culto supersticioao, Coios. ü. 18. 
En el Nuevo Testamento solo dos se 
llaman por su propio nombre: á sa¬ 
ber , Gabriel, Luc. i. 13. 26 , y Miguel 
Jud^. 3. Apbc. xii. 7. Véase Apari¬ 
ción, Véase Angel , en .el D^oionarió. 

Ajíimaxes: no debemos ser cráeles 
para oon ellos , Gén. xxxiii. 13^ Ex. 

• xxiii. 12. Núm. xxii. 28. Deut* v. 14. 
xxii. 10. Prov. xiii 10. EccU. vii. 24. 

AuTicaisTO. Del Antícristo y de su 
reyno>.Is. xi.4. Ezech. xxxvíii. y sig. 
Dan. vii. 7-. 13. 24^ ix. 27. xii. 1. Zach. 
xi. 13. Es llamado por Pablo el 
hombre del pecado, y* el hijo de la 
perdición , ii Tbes. ii 3: se dejará ver 
luego que hbya desaparecido la fe-y 
la caridad , 6: su guerra contra la igle¬ 
sia, Apoc. xii. El tiempo de su rey na¬ 
do se cree que será de 42 meses ^ Apee, t 
xiii. 3. xvii. 8. Está ya en el muñido . 
por n^edio de los hereges sus pcecur-. 
sores, i Joan. íy.v 3. Sobre su perso¬ 
na, nombre, y carácter, véase Apoc. 
suii. en las notas. Es anticnsto el que 


no reconoce á Jesús por Hijo^e Dios, 
i Juan; ii. 23. í¡ Joan. 7 : lo* es el que 
desune 'á Jesús, negándole laidivmt- 
dad , ó bien el sCr de hombre, i Joan. 

. iv. 3. Son muchos los anticristUs, estb 
es, los incrédulos y los beregCs. i Joan* 
. ií. 18. Véase Ansécfistaieu. -el^ í^cio- 

na rio, \ 

.. AnTinilBiiAiiy^ l^émos ¡respetarla y 
aéguirla, y ' precaveraoade la novedádu 

• Jer, vi. 16.-Prov. xxü. 23, Eceli* viii. 
11. Run\. xvi. 17. Gal. i. i Thkn. vi* 
20, ii Thim, iv. 3. ii Petr. ¡ii. 17. i 
Joan. ii. 24. ii Joan, vers.i?. Jirdv 
: vCrs. 18. 

AxTIOCO: £JL ilustre ó EriFARnS* 
Destruye á Jerusalen , i Mach. i. 23* 
33: ii Mach. i. 16^ Coloca un ídolo 
sobre el altar de Dios, i Mach. i. 37: 
muere, vi. 16. ;' . 

AifTiuco, Eupator, su hijo, i Mach. 
vi. 17. 31. 62: es muerto , vii, 4, > 

Axtioquia'» Propagación del Evan- 
,gelio enestaiciudad,' Act. xi. 13: á ella 
es enviado Beruahé y 22 , que conduce 
á Saulo^ 23. Aquí fue donde los, dis¬ 
cípulos comenzaron á llamarse Ctit^ 
tianos t 26. 

Arunciagior. Cómo sucedió la del 
Angel á María Santísima, Luc.j. 23. 

Aparigioxks, de Jesucristo después 
de su muerte, Math. xxvüi. 3: á los 

• Apóstoles por primera vez, Math. Kxvüi. 
17, Male. xvi. 14, Luc. xxiv. 36. Joan* 
XX. 13: por segunda vez, Joan. xx. 
26 : por tercera vez, estando ellos pes- 

, cando en el mar de Tiberiades, Joan. 
. xxi. 1, 14:4 María Magdalena, Marc. 
.xvi. 9, Joan .ptx. 14: á los dos diseí- 
, pulosque^iban á Epimaus , Marc. xvji. 
. 12 . Luc. xxiv. 13: á Simón Pedro, Luc. 
xxiv. 34, i Cor. Xv; 3: 4 Santiago; i 
Cor. XV. 7 í-á otros muchos discípulos, 
Luc. x-xÍY.^ 33. i. Cor. xv, 6 . , 

ApAEioioaEs de Dios , ’ 4^ los ánge. 
> les y dei ]os;hpinbres ,’Gé|i. xptiii. 24. 

üL Núm.,xxiL 21. Jos. .v. 13* i 
,Regy,xviii. 1. Math. xyiii. 3. x?cviii 2. 
3. Marc. ix. 3. xvi. 3. 3. 12 . 14, Luc* 
ix. 30^ xxiv. 4. 13. 36, Joan, xx* 12 * 
14. 134; 2€h Act. xviii. 24. 

Apakiciox del ángel Gabriel á Ma- 
;iria.santiéima, Luc» i.. 26. ^pabicioit 
de un4ángel del Señor , á José, Math. 
; i. 20. i i- 13. 13: 4 Zacarías, Luc;. i. 
11 : á los pastoresLuc. ií. 3 :.á Js- 
sua, confortándole en la agonía del 
huerto, Luc. xxii* 43: á los Após« 


Digitized by Google 



A 


toles, «acináol^ de la cárcel» Act. 
T. 1B«; ai diácono Felipe, Act.TÍü. 26: 
á Gomelio el Centurión, Act. x. 3: á 
Pedro que le saca de la cárcel y le 
libra de las manos de Herodes, Act, 
xii. 7. 11: á Pablo xxrii. 23. 

ApocaLiPsis: qué aignifica , Apoc. 
i. 1. 

' Apoco , natural de Alejandría, Yaron 

• elocuente y muy versado.en las Es¬ 
crituras , Act. xviü. 24: predicaba con 
fervor la doctrina de Jesns^ 25: era 
tenido por gefe de partido, i Cor. i, 
12. iii. 4. xvi. 12. 

Apóstoles : son escogidos entre los 
discíputi» , LuCé vi. 13: sus nombres, 
14. Math. X. 2: su ntiision á la casa 
de Israel, 5 , é instrucciones que les 
dió Jesús, 9 : vuelven de ella , Luc. ix. 
10 : asisten al primer milagro de su 
•maestro Jesús, Joan. ii. 2: renuncian 
á todas las cosas por seguir á Jesu¬ 
cristo, Math. xix. 27. Luc. v, 11 : su 
‘poca fe, Marc. iv. 37 : pideu á Jesús 
que se la aumente: Luc. xvii. 5: con- 
tiendeu'sobre quién de ellos seria re¬ 
putado el mayor, Luc. xxii. 24: perse¬ 
veraron constantemente con Jesús en 
sus tribulaciones, 28: se sentarán so¬ 
bre trunos para júagar las doce tribüs 
^de Israel, 30: son enviadosá instruir 
y bautizar á todas las naciones , Math. 
xxviii.' 19 Joan. xv. 16; y á predicar 
el Evangelio, Marc. xvi. 15. Joan, xx. 
21. Act. i. 8 . X. 42: Jesús los en vía como 
el padre le ha enviado á él, Joau. 
XX. 21: están animados del Espíritu 
de Dios, Math. x. 20. Marc. xiii, II. 
•loan. xiv. 17. Act. ii. 4- iv. 31. Ix. 17. 
xix. 6 . i Gor. 'ii. 12. ii Cor. xtü. 3. i 
Thes. iv. 8. i Petr, i, 11, ii Petr. i. 2!. 
Véase Ex. iv. 12. ii Reg. xxiíi. 2. Dan. 

' ix. 10. Zach. vil. Usaron de libros y per¬ 
gaminos, ii Tim. iv. 13: exhortan á la 
'aplicación de la lectura déla flscritura 

• Sagrada , en cuyo estudio deberíamos 
empleár'toda la vida, 4*Tim.-iv. 13; 
y son* figutados í por los cielos. Ps. 

• xviü' 1. . 

Aquias j hijo de Aqnítob , sitcerdo- 
te, i Reg. x-iv* 18; es llamado Aqui> 
nte/ec. xxi. 1. • . 

Aqüimelec, Sacerdote, d»4 David 

• loé panés de la propósición^ i Reg. xxi. 

• 6. xxii : es llamado Marc. 4L 

;26; y Aquias i Reg, xiv. 3. 

Aquior. Judith V. vi, xiii. 29. xiv. 6. 

Aquitofel , Consejero de David, ii 


Reg. XV. 12. xvi. 21. xvii. 

Arxk , hijo de Esron: fué padre 
de Aoúnabad, Math* i. 4. Luc. iü* 
33. 

Arca db Nos. Gén. wL 14* viii. 8* 
Sap. 'X* 4. xiv. 6 ., Luct xvii. 27« Math. 
xxtv. 38: Rié construida parai salvix- 
cion de su familia por ioapiracion de 
Dios, Htebr» xL 7/: beho ^rsonaa so¬ 
lamente se salvaron én ella > i Petr. ¿ü* 
20 : figuró el bautismo de la nueva 
ley ,21. Arca dr la aliarxa. £x«-xxv* 

10. 21. ii Rég. iv. 51. Véase Arca én 
el Diccionario, 

Aristarco, cbmpañefo de $. Pablo 
en sus viagés* en sus tareas apostóli¬ 
cas y en sus prisiones, Act..xix.»29. 
XX. 4. xxvií. 2. Coios. iv« 10. 

Arquelao, hijo de Herodes , reynó 
en Judéa en lugar de su padre, Math* 

11. 22. 

Artajrejrs, Rey de los persas: 
manda suspenderá la fábrica deLTeoi. 
pío', i. Esd. iv. 7. 17. 21: revoca la 
orden, i. Esd. vü. 

Asa, Rey de Judá: sus guerras, Ui 
Reg. XV. 

Asiaecas , principales sacerdotes gen¬ 
tiles que presidian los juegos , espectá¬ 
culos» y demas asambleas, Act. xix« 
31. 

Asilo. Véase Refugio^ 

As'Vros. Véase el Diccionario, 

Asueho. Convite suntposo etc* Véa¬ 
se todo el libro de Esther. 

Astros. Véase el Diccionario,' 

Atbalia hace matar todos Los prín¬ 
cipes de la sangre Real, iv Reg« viii* 
28: es muerta, xi. 

Avaricia: su castigo y efectos: de 
Acán, Jos. vü. 20:.de los hijos de 
Samuel, i Reg. viii. 3: de Nabal, xxv* 
3: de Acab, iii Reg. xxi. 2: de Giezzi, 
iv Reg. V. 20. Véase Ps. xxxvL 18. Pror* 
i. 19. xi. 28 etc. Eceles. ii. 28. iy. 8 * 
Is. V. 8 . Lvi. 11. Jer. vi. 13. viii^ 10* 
fizech. xXii. 13. Amos. viii. 4.<Mích. 
vi.' 10. Habac. ii. 6 . 9 . Eccli. xiv. 3* 
xxxi. 3. ii Macb. iv. 50. Está pro¬ 
hibida, Math. vi. 19. Luc. xü. 15. i 
Cor. vi. 10. Ephes. v. 3. Hebr. xiiL 
•5: es la raíz de todos los males, i 
Timoth. vi. 10. S. Pablo dice que es 
.sna idolatría, Coios. iii. 5. 

AvEROoszjLRSR. Nadie debe avergon¬ 
zarse del Evangelio, Rom. i. 16. ii* 
Tim. i. 8 : el que se avergonzare del 
J^vangelio, de éste tal te avergonzará 
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él Mijó del botabre en él día del juicio, 
Loé.’ix. 26; 

AdxoRiDAiy.- Víéaae PotestáÜ, 
AiDTORiDAb^s tERRERAs: Dios manda 

? ue se las obedetca ^ Rom. xüi. 1. i 
‘élr. íi. 13. Pi-ov. Vüi. 15. 

Aturo, es recomendadé: Joel ii. 
12; MatR.' vi. 16, Aet. 2: mérito 
tM á^utíb, Judith,^ iv. 8. ^iiii 6. Tob. xil 
R, Jer. xxxy. 14. Jon. iü. 10: eyuuo 
iÁ>i^ los ííiifutiflós, i beg; x:txi: ii Beg. 
k'AyUob de Moyses , Et. xxArv. 28. 
Xnd^ XX. 26: de David, ii. Beg. xii. 
16. Ps, xxxiv. 13. Dan. x. 3. Tob. iii. 
10. Ayuno de S. Pablo, Act. xiv. 22. 
Véase i Beg. xít. 24. i i Par. xx. 3. 
Xon. iii. 5. i £sd. viii. 2i. Esth. iV. 
16. ier» xxxvk 9 c le practicaban los 
discípulos del Bautista . Math*. ix. 14.' 
Marc. ii. 18. Luc. V. 33, y también 
Aba la ]^rofetiáa , ii. 37: el del Bautis¬ 
ta es citado con élogio , x¡. 18. Jesu¬ 
cristo ayunó cuarenta dias con cuaren¬ 
ta noches, Matb. iv. 2'.^Ltte. iv. 2, y re-‘ 
prueba los ayunos bechok Oor tnera os- 
téutacibn , Matb. vi. 16 : otee que cicr- 
tá casta de demonios nb Se iañzati sino' 
mediante la oración y el ayuno, Matb. 
xvü. 20. Marc. ix. 28 : predice que 
0 US discípulos ayunarán, Matb. ix. 15. 
Marc. ii. 20. I^uc. v. 3. 9. Los Apósto* 
las sé preparaban Con el ayuno para 
las funciones más importantes de su 
ndnisterió, Act» xiii. 3. xiv. 23. San 
Pablo éxboka á los fieles al ejercicio 
del ayono, ii Cor. vi. 5; y él mismo 
ib practicaba, xi. 27. 

Aztsos (día de los ), Matb. xxvi. 
17: a^yiíiOs espiritualés, i Cor. v. 7. 
9. Véase Atymos en efll Diccionarió, 
Ararías, hijo de Amasias, Bey de 
Xbdái, és’ cáWtí^do Con'léprá ,'iy Beg. 
XV. 5 ; ii. Pal^. ickvi, 19.:' Es llátnádb 
Oiíüi, ii Pár. ítiivi. Í9. Málh^ l. 9; y 
Mathat ., Lüe. iil. 29. 

AbA,8TÍs, Profeta , eS enviádo al Béy 

ArÍ', ii Pah''XV.’2i" ‘ ' ' 

t. . : , . -i ■ 

Baai., ídolo de los Sámaritañós í iü 
Reg. xvi. 31.. Es destruido Su altar. 
Xbdre. vi. 25: son muertos sus sácdí*- 
dótes, iii Reg. xViii. 46. iv. Beg. x« 
Rxiñ. Véase el Diccionario. 

Baasa, Rey de Israel: sus guer- 
tu contra Aja , Rey de Judá| iii 


Reg. XV. 16." xvi.: 

BARiLORrA*. predícese la^ cautividad 
de los judíos en ella, LeV; xxvi. 31. 
Deut. ¡V. 26 xxvlií. ^6. iv Reg. xx. 
17. Is. V. 13. Jer. xiii. 19. Ezecb. víi.‘ 
xii; xxü.. Mich. iii. ÍÚ. iv. 10. Habác. 

i. 6. Barncb vi. 1. Principio de ella ^ ÍV 
Reg. xxiv.. ii Par;- xxxvi» Su fin , her^r 
xxvi. 42. iii Beg. viii. 35 • i Esd. i. 40.' 
Por Babilonia és>figurada Rdmá pága^ 
na, i Petr. v. 13 , Apoc. xvii. 2. 5. xviiL 
2 : la capital del imperié antr-cristiano- 
al fin dé los siglos, xvii. 8; y el man<* 
do leprobado, xvii. 9. 

Baisaam, hijo de Bosor, maldice éc 
Israel, Nüm. xxii. XXiiit su biala doc¬ 
trinan^ ii Petr. ii. 15. Apoc. ii; 14: Una 
burra en que iba montado le repren¬ 
de su Sandez y mal designio^ ii Petr.' 

ii. 16. Véase el Diccionario. 
Bal^asssr, Bey de Babilonia. Tíené 

una visión misteriosa» Dan. v. 5: cae 
en manos de Darío, v.30. vi. 1. 

Baraías , consejero de David, ii Reg, 
xX. Í3. xxiii. 23. i Par. xi. 25: fué 
déSpues general de las tropas de Sa* 
Icmon, iii Reg. ii. 35. 

Barqueros: son echados del Tem^ 
pío, Matb, xxi. 12.' 

B ARQUETES. Véasc Comntes, 
Baquiubs, general de Demetrio,' 
i Mach. vil. 8* ix. 12: quita la vida á 
Judas, ix. lis. 

Ba«ássüs, judío, roagoyfalso pro¬ 
feta : pHvóle Dii>§ dé la vista por mi¬ 
nisterio de Pdbl'o, Act. xiii. 6. 11. 

Bareáb-as, iádron y komicida : es 
preferido á Jestis, Matb. xxvii 26: y 
puesto en libertad, 26; Maro. xé. 5. 
Luc. xxiii'. 25; JóaUt xvüi. 40» Acti 

iii. 441^ ■ • ^ ■ ' • 

BÍRtmRo, éiego,'bijó idé Tíméo: 

réCobrii lá'Vistk^ réjléVHinamebte, Marc; 
X. 49 . ' ■■ 

Bar^loMe , f S. Ves eseogido* |)ara 
Aposto!, MárC. lii. Í9. Lnc. vi. I4. 

BkÉue, profétá, Jfer. xXxii. 12. xxxvi. 
xii. 2. Baruc ¡. 3. " 

BaútISmó: bay doa, éL de Jes^- 
Gríslo y eíí db S. Jflaiki, flebr. 'Vi.;2.'íÍ 
de S. Juan, Math. iii. 6. Marc.' i. 4Í 
Luc. iil. 7.' ^ii. 29. Joan ¡, 25; iii. 23. 
A'ci./f. 5: xi. 16: és bautismo de péni- 
fei/cfiá', Act; xíi!.^4i xix. 9» de donde 
érá , Matb. Xxi.'25. Maté. Xi. 30. Lnc, 
XX. 4* Ll bautismo de JéSU-Cristo filé 
mandado y ordenado por él inismoi 
Mátb. xxviii. Í9t es necesario para 
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salvarse, Marc. xvl. 16 Joíln..üL 5 : es 
uno, EpheSfc iv. i; nos salva jiistifi- 
cáadoDos por la virtud de la resurrec¬ 
ción de Cristo, i Petr. ii. 21: es ablu* 
cion que regeuiera , Tit. iii. ó : perdona 
todos los pecados, Math. xviii. 14. 
xxviii, Id. Marc. i. 4. xvi. 16. Joan. t. 
33. ni. 6, Act. ii. 38. viii. 12 38. xvi. 33 . 
xviii, 8 . Rom. vi. 3. i Cor. vi. 1 í. Eph. 

T. 26. Coios. ii. 13. Tit. iii. 3. Hebr. 
x. 22. i Pet. iii.^ 21 : no se debe reiterar, 
Epb. iv. 5. Heb. vi. 6 . x. 26. Lo mismo 
se colige de lo que se dice figurada¬ 
mente del bautismo, Gen. xvíi. 14. Is. 
XJ.ÍV. 3, Eaecb. xxxvi. 23. Zacb. xiii.J. 
i Cor. X. 2. Los que han sido bauti* 
z^dos lo han sido con la rept 0 son|a.>: 
cion de la muerte de Jesu Cristo^ Epm.t 
vi. 3. Cojos, il 12: quedan sepultados, 
con él, mnrieudo al pecado, Rom. vi. 

4: quedan revestidos de Cristo, y 
despojados del hombre viejo, Galat*' 
iii. 27: forman un solo cuerpo, i Cor, 
xii. 13 .27. Jesús no bauiizd por sí 
mismo, sino ppr medio de sus discí¬ 
pulos, Joan. iii. 22. iv. 2. Los Após¬ 
toles le predicaron y administraron,; 
Act. ii« 33. viii. 12. 36. ix. 18. x. 47. 
xvi. 13. 33. xix. 4. i Cor. i. 14. Jesús 
es bautizado, Math. iii. 16. Marc. i. 
d. Luc. iii. 21: S. Pablo, Aot. ix. 18: 
los de Samaría, viii. 12: el Eunuco,^ 

38 : Coi*nelio con sus parientes y ami¬ 
gos, X. 48. San Pablo bautiza á Lidia 

Í f ó su familia y Act. xvi< 13: al caree- 
ero de Filipos con toda su familia, 33: 
á Crispp y á Gayo, i Cor, i. 14: á la 
familia de Estefana, 16. En qué con¬ 
sistía la práctica de bautizarse por los 
mpertos, i Cor. ?ív.. 29. Con el uonabre^ 
de bautismo se significa también la: 
Pasión dd 3enor, Marc. x. 38.;Ltic. 
xH. 30: .di ser bautizado se «spresa, 
alguna vez en la E.scritura por la pa- 
labra ser iluminado , Heb. vi. 4* iEpK®®* 

V. 8 : ó ser reapvcido , Heb^ vi; 6 . . 

Rxutismo dbl Rspieitu Sajceo, y 
del fuego de la caridad , ^atbf iij-.l 1 * 
Luc. iii* . 16* Marc. i. (S.^Jo^. iy :33. 
Act. i. 3. xi. 16. Véase es\ Diccionaruré 
Véase Agua, ' ‘ 

. sus malos efectos, Ex. xxui. 

6 . 19. Judie, xi. 34. XXL 21. Matlv xiy. 

6 , Pavid en señal de su alearía bayUba 
delante del Arca , cuando esta era 
llevada en procesión , ii Reg. vi. 14. 
ps. xjlíx 3. CL. 4. 

^Exgerbq , es .adorado por Jos is¬ 


raelitas, Ex. xxxü. 4« Peut. ht 16« 
iii Reg. xii. 28. iv Reg. x. 29. xvíi. 16, 
Ps. cv. Id. Os. viü, 3. Act. vil. 40. 

Bbblgbbob , príncipe de los derao* 
nips, Math. xii. 26. Véase Diablo, 

Bbl , su historia y la del Dragón, 
Dan. xiv. 23. 

Bbjlial , no paede tener concordia, 
con Cristo, ii Cor. vi. 13. Véase ek 
Diccionario, 

Bbicadad*, iü Reg. xv. 20: spiaj 4, 
Samaría, xx. 1 : Eliséo predice su.muer¬ 
te, viii. 7. 

Bbkdegir: debemos bendecir á.lot, 
que nos maldicen y persiguen. Rom*, 
xii. 14. i Cor. iv. 12. i Petr,, iii. d« 
Véase Mol, 

Rbkdigioh , Math. xiv. Id. xv. 36. 
xxvi. 23. Maxc* vi. 41. viü. 6 . xiv. 22 . 
Luc. ix. 16. Joan. vi. 11. 23. 'Act. 
xxvii.33 : con qne un hombre bendice 
á otro. Gen. xiv. 19. xxvií. 4. Ex. 
xii. 32* P.eu^-tX, 8 . Jos. viü. 33. i Reg. 
ü. 20. Jiiditb. xy. 10. Ps. exvii. 26. 
cxxviü. i Mach.,ü. 69. Luc. ii. 34. vú 
28. Rom, xü. 14. Heb. yü. 2: con que 
se conságre á Dios ó santifica alguna, 
cosa. Ex. xxviii. 2. Lev. xxi. 10. Num. 
V. 17. Jos. vi. 24, Judie, xvii. 3. i Reg. 
xxi. 3. i Tim. iv. 3. Heb. ix, 2. Véase, 
el Dicc^onarioé 

BBifJAMur, hijo de Jacob y de 
Raquel, G^n. xxxv. 16» 19,43. 

. BEVjrAMiXAs; abasan de la muger de 
un levita. Judie, xix. 14. 25; su 
castigo , XX. 41. 

Bebigitidad de Dios para cop los 
suyos, Math. xi. 28. xviii. 19. Luc. 
vi. 30. xxiii. 43. Rom. xi. 31. iiCor. 
i. 3. Epbes. ii. 4. i Tira. i. 13. 16* Véasy 

¡ 

Bbbzelai : su amor á David, á quien, 

{ >rpvee ¡de víveres,,, iü Reg. xvii. 27: 
e acompaña hasta el Jordán , xix. 3Í: 
manda David que se atienda 4 los hijos 
de BerzeUi» iii ..Reg.''Üf 7. Los des¬ 
cendientes de Berz^ai, sqq escluidot 
del sacerdocio por no poder mostrar 
la escritura de su genealogía, i Esd. 
ii. 62. ii Esd. vü.Jm. 

Brbbabé, varón perfecto lleno del 
Espíritu Santo y de fé, Act. xi. 24: 
natural de Chipre, Act. iv. 36: vende 
su heredad, y pone el precio á los 
pies Je los Apóstoles, 37 : presenta 
á Pablo á los Apóstoles, ix. 27 : es 
enviajo á Antioquia, xi. 22 : vuelve 
á JudéA con limosnas para Iqs .hei^ 
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manos, x¡. 29: de aquí se retira á 
Antioqnia con Sanio, xii. 23: es com¬ 
pañero de este en sus yiages y trabajos, 
Áct. xÜK 2. xiv: los gentiles le daban 
el nombre de Júpiter, xiv. 11 , nota^ 
y es llamado Apóstol, 13. Finalmente 
se separa de Pablo, y tomando consigo 
á Marcos se embarca para Chipre , xv, 
39. 

Besei.bei., insigne artífice, Ex. xxxi. 

XXXV. 

Beso. Véase Osculo 

Bestias y brutos. Aféase Animales» 

Bethsabee, tnuger de Urías, íi Reg. 

xi. xii. 18. xii. 24. iii Reg. i. 11 á 31. 
ii. 16 a 22^ Math. i. 6. 

Bbtsaida , patria de los Apóstoles 
S. Pedro, Andrés y Felipe, Joan. i. 44. 

xii. 21: su infelicidad, Math. xi. 21. 
Luc. X. 13. 

Bethsamitas , su castigo , i Reg. 
vi. 19.' 

Biblia. Véase Sagrada Escritura» 
Versión» 

Biblia catalana antigua. Véase 
el Discurso preliminar al Antiguo Tes¬ 
tamento, n, 13. 

Bienaventurados: su gozo y vida 
feliz y^ eterna, Sap. iii. 7. v, 1. IG. 
Is. XXV. 9. XXX. 29. xlíx. 10. lx, Jer. 
vii3. viii. 13; su felicidad ,Mat. xiii. 43. 
xxy. 34* Marc. xii. 23. Joan. xvii. 2. 
Rom. viii. 30. i Cor. ii. 9. ü Tim. iv. 

8 . Heb. X. 33. i Petr. i. 4. v. 4. Jacob, 
i. 12. Apoc. ii. 26. iii. 3. 12. 20. vii. 

9. 13. xxi. xxii: y su dignidad, Math. 
xix. 28. Luc. xxii. 29: cómo se alcanza 
la bienaventuranza, Is. xxv. 9. Matlu 
XX, 23. xxiii. 12. xxv. 34. Marc. x. 40, 
Joan. iii. 13. v. 24. xx. 29. Act. ii. 21. 
XV. 11. xvi. 31. Rom. i. 16. x, 4. 
Ephes. i. 13. ii. 3. i Thesal. v. 9. 
ii Thes. ii. 13. ii Timot. i. 9. Tit. iii. 
ú. Heb.v. 12. i Petr i. 9. i Joan. iií.^. 
Las ocho bienaventuranzas, Math. v. 
1. Luc. vi. 20. Véase Paraiso, Rey no 
del cielo. 

Bienes terrenos: cualquiera que 
los deje por amor de Jesu-Cristo, 
recibirá cien veces 'mas en bienes mas 
sólidos, Math. xix. 29. Marc: x. 29. • 
Luc. xviii. 29: eran todos comunes ' 
entre los primeros cristianos , Act, ii. 
44. iv. 32. 

Blasfemia : es mortífera, Eccli xxiii. 
13: su castigo-, Lev. xxiv. 10: blasfe¬ 
mias de Babsaees ,’ iv Reg. xviii.: blas¬ 
femos caatigadoi , ii Esd* ix. 18, 26» 


Job. xiii. 16. Is. i. 4. y. 24. xLviii. 11. 
Jer. xxv. 17. Ezcch. xx. 28? i Mach. 
vii. 38 : ley de Nabucodouosor contra 
ella, Dan. iii. 96: Joab y Ammon 
castigados, Soph. ii. 8 : está prohibida, 
i Tim. i. 20: Jesu-Cristo es acusado 
de blasfemia, Math. ix. 3. xxvi. 63. 
Joan. X. 33: y también S. Esteban, 
Act. vi. 11: los transeúntes, y los prín¬ 
cipes de los sacerdotes , escribas, 
ancianos, y el ladrón blasfeman de 
Jesu-Cristo pendiente de la cruz, 
Math. xxvii. 39. Luc. xxiii. 39. Los 
judíos blasfeman contra S. Pablo, Aot. 
xviii. 6 : y los falsos doctores del 
camino de la verdad , ii Petr. ii. 2: 
y de la sana doctrina, ii Petr. ii. 10: 
y los impíos del nombre de Dios, 
Rom.ii. 24. Jud. 8 . Jac. ii. 7. Apoc. 

xiii. 6 . xvi. 9 , 11,21 : castigo dé lo^ 
que blasfeman de lo que ignoran, 12 : 
Judee , 10: porque la blasfemia contra 
el espíritu de Dios no se perdona fá¬ 
cilmente, Math. xii. 31, 32. Bestia 
del Apocalipsi, llena de nombres dé 
blasfemia , xiii. 1. xvii. 3. 

Bondad de Dios para con sus 
siervos. Véase hios. Benignidad, 

C 

OiABELLO: Véase el Diccionario., 
Cabeza: Véase el Diccionario. 
Cadáver: Véase el Diccionario, 
Cado, Luc. xvi. 6 . Véase Medidas^ 
en el Diccionario, 

Cafarnaum, ciudad de Galiléa: 
aquí comenzó á predicar Jesús, Math. 
iv. 13, 17. Luc. iv, 31; y curó al 
criado del Ceoturion, Math. viii. 13: 
y á un paralítico, ix. 2 l era la ciudad 
de su residencia, Math; áv. 13. ix. 4. 
predicción de su ruina, xi. 23. 

Caifas , Sumo Ppntífice de los ju¬ 
díos : en el concilio congregado contra 
Jesu-Cristo, dijo que convenía muriese 
un hombre por el bien del pueblo, 
Joan, xi, 49. xv^ii‘i4: Jesús es condur* 
cido atado á su case^'desde la de Anas, 
Mathj‘X 9 tvi. 37. Joan, ixívíii. 24 : inter¬ 
roga ó Jesús sobi'e sus discípulos y 
doctrina, 19: rasga sus vestiduras al 
oir de boca del mismo Jesús que es 
el Cristo ó Mesías, Marc. xiv. 62: asis¬ 
tió al concilio de los judíos en qne se 
mandó á los Apóstoles que uo enseña¬ 
sen en el^iombre de Jesu^> iv. 18. 
d 
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Caif , primer hijo de Adán, Gen. 
iv. 1 : mata á su hermano Abel, 8 . 
3ap. X. 3. i Joan. iii. 12. Véase el 
Diccionario, 

CAiif 4 ir: No se lee en el Génésis: 
ni en la genealogía de Jesu-Cristo, 
según el texto Saaiaritano. Véase el 
Indice cronológico, 

Caleb: es enviado á esplorar la 
tierra de Canaan , Núm. xiii. 8 . xiv. 
6: se le da la tierra de Hebrea, Joa. 
xiv. xxi. 

C. 4 I.IZ, de pasión , Math. xx. 22. 
xxvi. 39. Marc. x. 33. Luc. xxii. 42. 
Joan, xviii. 11 : y de indignación, 
Is. ti. 13. Jer. XXV. 15. Apoc. xvi. 
19. Véase CaUz en el Diccionario, 
CALUMitiA: es prohibida, Jac. ¡v. 
11. i Petr. ii. 1 . iii. 9 : debemos.orar 
por Ibs que nos calumnian, Math. v. 
44. Luc. vi. 28 : S. Pablo acusa de 
este crimen á los antiguos filósofos, 
Rom. i. 29 30. 

Galvabio : lugar en que fué cruci¬ 
ficado Jesu-Cristo, Math. xxvii. 33. 
Marc. XV. 22. Luc. xxíii. 33. Joan, 
xix. 17. 

Gamihos : se han de indagar y seguir 
los antiguos, y debe sospecharse de 
los nuevos, Jer. vi. 18. Prov. xxii. 28. 
Eccli. viii. 11. xxxix. 1 . Rom. xvi. 17. 
Gal. i. 6 . i Tim. vi. 20. ii Tim, iv. 3. 

ii Petr. iii. 17. i Joan. ii. 24* ii. Joan, 
vers. 7. Jud, vers. 18, 19 ,20: el cami- 
no de la perdición es espacioso, Math. 
TÍi. 13: y angosto el de la vida eterna, 
14. Este fué enseñado por Jesu Cristo 
sin respeto á nadie, Math. xxii. 16. 
Marc. xii. 14. Luc.. xx. 21 : y nos le 
mostró con su ejemplo , Joan. xiv. 
6. Act. ii. 28. Hehr. x. 20, fué anun¬ 
ciado por los Apóstoles, Act. xvi. 17. 
iCor. iv. 17, xii. 31 : y es desconocido 
á los pecadores, Rom, iii. 17. Hebr. 
iii. 10 : é infamado por ellos , ii Petr. ii. 

2: y abandonado , 15. Judse, 11. Los 
caminos de Dios son inescrutables. 
Rom. xl. 33, justos y verdaderos, 
Apoc. XV. 3. Véase el Diccionario, 

Gamos, ídolo. Véase el Diccionario, 
Salomón edifica un templo á este Ídolo, 

iii Reg. xi. 7. iv Reg. xxiii. 15. 

Gaita , pueblo de Galilea en donde 

JesU'Cristo fué convidado á unas bo* 
das, Joan. ii. 2 : é hizo el primer 
milagro convirtiendo el agua en vino, 
6 , 11 . 

Gavíulv i hijo maldito de Noé, Gen* 


c 

ix. 25. País prometido á Ahrahan y á 
su linage, Gen. xii. 7 : á Jacob , Gen. 
XXXV. 12: i dos Israelitas fieles al 
Señor, Lev. xx 24. Le da Dios por 
gracia, Deut. ix 6 . Porque Dios arroja 
de él á sus moradores, Lev. xviii. 
25. Deut. ix. 4. xviii. 12. xx. 16: y 
porque lo hace poco á poco, Ex. xxiii. 
29. Deut. vii. 22. Judie, ii. 23. 

GahaHBa; es grande su fe, y su 
hija es librada del demonio, Math. xv. 
22 , 28. 

Cara , ó rostro siempre sereno,.ef 
prueba de un buen corazón, Eccli. 
xiii. 32: el rostro y el anriar indican 
el genio y carácter de la persona, 
xix 27. Véase el Diccionario, 

Caridad : su descripción y ca¬ 
racteres, i Cor. xiii: es virtud mas 
escelente que U fe y la esperanza, 
ibtd, 13 *. es el vínculo de la peí feccion,^ 
ó en lo que consiste i a perfección 
cristiana. Coios. iii. 14: nace de un 
corazón puro , de una buena concien¬ 
cia y de fe no fingida , y es el fin de 
los mandamientos, i Tim. i. 5: cubre 
muchedumbre de pecados, i Petr iv, 
8 . Prov. X. 12: es la ley régia , Jac. 
ii. 8 : el alma del edificio espiritual 
de la Iglesia, Epbes. iv. 16 : se resfria 
por la inundación de los vicios, Math. 
xxiy. 12 : debemos estar siempre uni¬ 
dos en unos mismos seutiiiuentos, 
Rom. xii. 16. XV. 5. i Cor. i. 10. Epbes. 
iv. 3. Philip, ii. 2. iii. 16. iv. 2. 
i Petr. iii. 8 : Nos obliga á no escan¬ 
dalizar al prógimo, y á privarnos 
alguna vez aun de lo que nos es lícito, 
i Cor. x. 30: Dios es caridad ó amor, 
i Joan. iv. 16: la candad perfecta 
escluye todo temor, 18. Las vírgenes 
que no tienen el oleo de la caridad son 
escliiidas del cielo, ,Math. xxv. Lo 
mismo el convidado que no acude con 
el vestido de la cariciad. 

Carídad fraterrai.: está mandada, 
Math. xix. 19. Joan xiii. 34. xv. 12. 
Rom. xii. 10 . xüL 9 . Galat. v. 14. 
Epbes. V. 2. Philip, ii. 2. Coios. íü. 
13. i Thes. iv. 9 . Heb. xiii. i. i Petr. 
iv. 8 . i Joan, iii, 23. iv. 7 : también 
está mandado amar á los enemigos, 
Math. V. 44. Luc. vi. 27,35: y hacer¬ 
les bien , Luc. vi. Véase Amor, Eme» 
migas, 

Cabcel: Véase Pretos, 

Carne: el que viviere según ella, 
morirá; y el que la mortificare, vivirá* 
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Rom. THÍ. 13. No sellan de satisfacer 
sns apetitos, Galat. y. 16: obras de 
la carne, Galat. v. 19: los que viven 
según ella, no pueden agradar á Dios, 
Rom. viii. 8: debemos mortificarla, 
Luc. xii. 25. Coios. iii. 5. Se prohiben 
las incisiones 6 sajaduras que usaban 
los gentiles en los duelos etc.. Lev. 
xix. 28. xxi. 5. Deut. xiv. 1. Jer. xvi. 
6 . Véase el Diccionario, 

Garbos de guerra. Muchas veces 
se llama currtis , carro , la carroza ó 
coche descubierto en que iban ios Reyes 
á la guerra , y cuando mucha tropa pe^ 
leaba montaua en carros ó carretones. 
Léase lo que se dice iv Reg. ix. 21; y se 
verá que el carro en que iba el Rey, 
era un coche semejante á los que se 
usan ahora descubiertos, llamados Lan- 
dó 6 Carretilla, Véase el Diccionario, 

Casa : la que se edifica sobre pie¬ 
dra no se destruye; pero la que se 
edifica sobre arena, se desplomará, 
Math. vü. 24. Luc. vi. 48 : la del 
Señor será llamada casa de oración, 
Math. xxi. 13. Marc. xi. 17: la de 
nuestro cuerpo será destruida , y Dios 
nos dará otra en el cielo, ii Cor. v. 
1. ¡i Petr. i. 14: en la del Padre 
celestial hay muchas habitaciones, 
Joan. xiv. 2. 

Castidad: la virginal es una per¬ 
fección evangélica, Math. xix. 12. 
i Cor. vii. 2.5: es preferible á la con¬ 
yugal , i Gori vil. 38. Ps. xlív. 15. 
Sap. vi. 20. Math. xxii. 30- Apoc. xiv. 
4. Es.inculcada por S. Pablo, y muy 
recomeitdada á los ministros de la 
Iglesia, i Tim. iii. 2. iv. 12. Tit. i. 8: 
y á las muíjeres, Tit. ii. 5. S. Pablo 
habla de ella á Félix, Act. xxiv. 25: 
Klogio de la castidad, Tob. vi. 16. 
Judit. XV. 11. xvi. 26. Prov. xxii. 11. 
Sap.Iii. 13. iv. 1. vi. 20. Eccli. vi.28. 
xxví. 20. Is. vii. 14. Zach. ix. 17: voto 
de castidad de Ja Virgen, Luc. i. 34: 
castigo de la violación del voto de cas¬ 
tidad , i Tim. V. 12. V. Continencia. 

Cepas: nombre que Jesu-Cristo dió 
á Simón hijo de Juan , cuando su her¬ 
mano Andrea se lo presentó, Joan. i. 
42. Véase el diccionario. Véase Pedro, 

Ceguedad , de cuerpo y de alma, 
Ps. I.XVÍÍÍ. 24. cxLv. 6 . Is. xrii. 7, 16. 
nix, 10. Sap. ii. 21: ceguedad de los 
de Sodoma , Gen. xix. 11: de los que 
no escuchan al Señor, Deut. xxviii. 
28. Is. vi. 10: de los soldados del 


Bey de Siria, iv Reg. vi. 18, de To¬ 
bías, ii. 11: de los enemigos de los 
Macabéos , ii Mach. x. 30: los hombres 
se ciegan voluntariamente, Is. xi.ii. 
19: vista prometida á los ciegos, Is. 
xxix. 18. XXXV. 5 : no debe un ciego 
ser guia de otro ciego, Math. xv. 14: 
ceguedad de Saulo, Act. ix. 8: del 
ángel de la Iglesia de Laodicea , Apoc. 

iii. 17: de los discípulos de Jesu« 
Cristo, Marc. viii. 18: de aquellos que 
no tienen virtudes, ii Petr. i. 9: del 
^ue aborrece á su hermano, i Joan, 
ii. 11. El Señor amenaza con la ce¬ 
guedad de cuerpo y alma á los que 
no le escuchan, Joan. ix. 39,41. xii. 
40. Rom. i. 21. xi. 10. ii Cor. iv. 4. 
Ephes. iv. 18: S. Pablo ciega á Elimas, 
Act. xiii. 11. Véase el Diccionario, 

CrnACUI.O. Véase el Diccionario, 

Cbncrea, puerto en el arrabal de 
Corinto, Rom. xvi. 1. 

Crntüriojt: el que estaba guardan¬ 
do á Jesús al tiempo de su muerte^ 
confesó su Divinidad al ver los prodi¬ 
gios que siguieron á aquella, Math. 
xxvii. 54 . 

Crreaconias , del culto esterior: 
Noé erige un altar. Gen.viii. 20. xiv. 
18. XV. 9: ceremonia del Cordero 
Pascual, Ex. xii. > xix. Lev. viii. 34: 
para la cousagracioü de los sacerdo¬ 
tes, Lev. ix, xii. etc. fNum. i. 50* 

iv. v; en la dedicación del Templo, 
i Esd. vi: en la adoración de Jesu- 
Cristo por los Magos, Math. ii. 11: 
ceremonias de los judíos , señales 
de cosas futuras , Ex. xiii. 9. 14. 
Num. XV. 39. Ezech. xx. 12. i Cor. 
X. 11. i i Cor. iii, 13. Hebr. vii, viii. 
ix, x: ceremonia con que se hacían 
los pactos ó alianzas, Jer. xxxiv. 18: 
Véase Aeiauza: ceremoniias ó ritos 
para orar, Math. xxvi. 39. Marc. xiv. 
35. Luc. xxii. 41 : el hombre debe 
orar teniendo la cabeza descubierta, 
y la muger teniéndola cubierta, i Cor. 
xi. 4: i Tim. ñ. 8. Cotejo de las de la 
ley antigua con las de la nueva , Hebr. 
ix. x: ceremonias legWles, Math.xxiii. 
23: no tieuen ya uso ni suficiencia, 
Galat. ¡V, 9: fueron abolidas por los 
preceptos evangélicos , Ephes. ii. 15: 
daños que causa su observancia, Galat. 
V: S. Pablo fué zeloso observador 
ellas, hasta <pie por la fé quedó libre, 
Galat. iv. 12. Véase Lejres en el Dicción 
nario. 
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CrBGos: Jesns cta vísta á uno de 
nacínaiento, Joan. ix. 1: á dos ciegos, 
Math. ix. 50: á otros dos de Jericó, 
Math. XX. 54: al de Betsaida, Marc. 
viii. 25; á Bartiinéo, Marc. x. 46. 
Luc. xviii. 55: y promete la vista á 
todos los ciegos,-Luc. iv. 19. Math. 
xi. 5: si-un ciego guia á otro ciego^ 
entrambos caen en la hoya, Maih. 
XV. 14. 

Cien DOBLADO, por esta vida pe¬ 
recedera, Math. xix. 29. ii Tim. i. 12. 

Ciencia: debemos crecer y ade¬ 
lantar en la de Cristo, Ephe^. iv. 15. 
Coios. i. 10. i Petr. ii. 2. 

Cirios t lamparas , su uso en los 
templos , ii Par. iv. 20. 

CiRouNCisioN del Bautista, Luc. 
i. 59: de Jesús, ii. 21 : de Abraan 
de Isaac, Act. vii. 8 : Abraan reci- 
ió la circuncisión como una señal de 
la justicia que había adquirido por la 
fé, Rom. iv. 11. Los gentiles son lla¬ 
mados incircuncisos , Ephes. ii. 1 ii 
^ ya no hay diferencia entre circunciso 
é incírcuBcrso , Galat. v. 6. Coios. iii.. 

11. Por qué S. Pablo circuncidó á 
Timotéo, Act. xvi. 5. i Cor. ix. 2Í: 
pero no á Tito , Galat. ii. 5 : y pre¬ 
dicó su inutilidad, v. 11. Fué figura 
del bautismo , Coles, i i. 12. La es¬ 
piritual que es la verdadera , es la 
del corazón, ó la observancia de los 
mandamientos de Dios , Rom. ii. 25. 
29. i Cor. vii. 19. Galat, v. 2. vi. 

12. Philip, iii. .2. Los cristianos esta¬ 
mos circuncidados espiritualmente con 
la circuncisión de. Cristo , Coios. ii. 
11. Véase el Diociortario, 

Ciro ^ Rey de los,Persas, permite 
á los cautivos judíos volver á Jiidéa, 
¡i Par. xxxví.22. t Esdi i. 5: restituye 
los -vasos de oro al Templo , vers. 7. 
V. 14. Dan. i. 2* 

Ciüdaíd: En la Escritura jcivitas es 
nombre que sighiíica también una 
■villa ó aldea. Véase iii Reg. ix. . 

CLAubió, Emperador romano: en 
su tiempo hubo nna grande ham^ 
bre por toda la tierra, Act. xi. 28: 
espelió de Roma á todos los judíos, 
xviii. 2. 

* Claudio Lv.sias : remite'á S. Pablo 
con escolta militar á Félix , goberna¬ 
dor de Cesárea, Act. xxiü. 23.27. 

Cíeofas : uno de los discípulos á 
uieiies se juntó el Señor en el camino 
e Emaus, Luc. xxiv. 15: reconoce á 


Jesns en la fracción del pan, 50. 

Compañía: la de los malos debe 
evitarse , Ps. i. Prov. xxiv. 2 I • xxix. 

24 . Eccli. vii’. 18. xiii. Math. vii. 15. 
Act. xix. 9 . i Cor. v. 9. 15. ii Cor. 

vi. 14. Ephes. v. 11. íi Thes. iii. 14. 
ii Tim. ii. 1 G. iii. 5. iv. 15. Tit. iii. 
10. iiJoan. 10. Apoc. xviii. 4. 

Compasión. La falta de ella eS cas^ 
ligada , Ex. i. 12. Deut. xxüi. 5. Jurlic* 
viii. 6. 15. i Ileg. XXV. 15. 58. Job. 
XX. 19 . Prov. xxi 10. Eccli. xii. 15. 
Araos i. 6. Debemos tenerla de los 
pecadores, Math. xvüL 21 , 27 , 55: 
de los pobres, Luc. xvi. 24; Jac. ii. 

15. i Joan. iii. 17: y de todos loo 
hermanos, i Petr. iii. 8 : el rico ava¬ 
riento no la tuvo de Lázaro , Math^ 
xvi. 21 : ni tampoco Dios se compa¬ 
deció de él , 25: Dios la tendrá de 
quien querrá, Rom ix. 15. Véase .Wi- 
seticoniia» 

Comunión de fe, y Comunión de los 
santos , Joan. x. 16. Rom. xii. 3 . 
i Cor. xii. 25. Ephes iv. 15i 

Comunión eucaeistica, t Cor. x: 
S. Pablo llama también comunión los 
socorrros mutuos de limosnas y de 
servicios que los fieles se hacian los 
unos á los otros, Hebr. xiii. 16. 

Comprar y vender: Reglas morales 
sobre el modo de hacerlo , Lev. xix. 
55. XXV. 14, Deut. XXV. 15. Eccli. xlÜ; 

25. Prov. xi. 2. Jer. xxxii. 6 . Math. 

vii. 2. i Cor. vii. 50. i Thes. iv. 6 r 
ejemplo de Abraan, Gen. xxiü. 9. 

Conciencia: testimonio y tranqui¬ 
lidad de la buena ; Prov/ xv. 15.. Eccli. 
xiii. 50. ü Cor. i. 12. i Joan. iii. 21: 
pecan los que no obran según ella, 
Rom. xiv. 23:* los que la desechan, 
vienen á naufragar en la fe, i Tiro. i. 
Í 9 : los libros de las conciencias se 
abrirán el dia del juicio, 'Apoc. xx» 
12 : confusión de la mala conciencia, 
Sap. xvii. 10 . , ‘ 

Concordia, Cuán recoipendable esj 
Ps. cxxxii. 1 . Eccli XXV. 2. Rom. xii. 

16. i Cor i. 10. Ephes. iv. 3. Philip, 
ii. 2. iii. 17. iv. 2. i Petr. iii. 8 . 

Concubina. Véase el Diccionario,, 
Asi se llama. Judie, xix, la muger 
de un levita: el cual se llama su ma- 
rido ibid. c. xx. ; 

Concupiscencia : es prohibida , 
Math. v. 28. Rom. vi. 12. vii. 8 . xiii. 
14. Galat. y. 16. Colos.^iii. 3. i Petr. 
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n. 11. iv. 4 . ii Petr. í. 4. Jac. i. <4. 
iv. 1. Ex. XX. 17. Nara. xi. 33¿ Josi 
vil. 21. Job xxxi. 10: todo lo que 
hay en el mundo es concupiscencia de 
la carne , concupiscencia de los ojos y 
ooncupisoencia ó soberbia de *la víday 

i Joan, ii, 16. 

GoKDBNXCib^ ETKKjra: rpreparada 
al diabk> y á todo peéador impenitente^ 
Sap. Y. Job X. 22. Is. xxiv. 21. xxx; 
33* Dan. vii. 11. Matb. xiii. 30. Luc. iiú 
17. xvi. 23, 23. Hebr. x. 27. ii Petr. ii. 
4. Apoc. xix. 20. XX. 10. xxi, 8 : para 
no incurrir en ella debemos hacer 
frutos dignos de penitencia, Math. 

iii. ÍHz y apartar el escándalo, Matb. 
T. 29. XYÜi. 8 . iMarc.' ix. 47 : es la 
suerte de los malos é impíos, Math. 
viit. 12. xiii. 30. xxü. 13. xxiii. 33. 
Xxv. 30, 41. Luc. iii. 17. xvi. 22. 

ii The&, i. 9. Hebr. x. 27. ii Petr. ii. 
4. Judse 6 k Apoc. xilc. 20. xx. 10: y 
la de los désalmados , homicidas, 
de^onestos, embusteros, hipócritas 
y falsos doctores , Apoc. xxi. 8. 

CoKFBSioir: quien confesare la di¬ 
vinidad de Jesu Cristo delante de los 
hombres, será reconocido por él de¬ 
lante del Pilare: y quien la negare, 
negado, Math. x. 32. Luc. xii. 8 . 

i Joan. ii. 23: es necesarlcv confesar 
la fé con palabras y obras pai>a sal¬ 
varse, Rom. X. 10; cualquiera qiie 
con viva fé animada de la caridad, 
confesare que Jesús es el Hijo de Dios, 
Dios está en él y él en Dios, i Joan. 

iv. 13 : S. Pedro confiesa la divinidad 
de Jesu-Cristo, Math. xvi. 16: los 
discípulos que estaban en el barco, 
Math. XV. .33 : el centurión, xxvii. 34: 
Marta, Joan. x. 27: confesión de la 
fé y de la va:dad. Rom. X. 10. xiv. 
11. i. Petr. i : debemos mantenernos 
firmes en ella, Hebr. iv. 14. x. 23, b»s 
que no confiesan que Jesu-Cristo baya 
venido en carne verdadera , son unos 
impostores'y anticristús, ii Joan. 7. 

. CoNFESIOSf DE LOS PECADOS, Math. 

iii. { 6 . Marc. i. 3. Act. xix. 18. Jac. 
V. 16. i Joan. i. 9: es de varias mane¬ 
ras, Gen. xlí. 9. Lev. xvi. 21, 39. 
xxvi. 40. Niini. V. 6. Jos. vii. 19. 

ii Reg. xxív. 17. i Esd. ix. 6 . ii Esd. 
ix. 2. Ps. xxvii. 7. xxxi. 3. xxxvii. 19. 
Lxxiii. 19. xciv. 2 . ProY. xvi. 3. xviií. 
17. xxviii. 13. Eceli. iv. 23, 31. vii. 
34. Is. xxxYÜi. 13. Dan. ix. 3. Véase 
el Diccionario, 


Co 2 tPlEl»XCIoH. Véase Imposición do 
manor. '' 

CoEJUM ACION y sedición: su castigo, 
Aci. V. 56. xiv. 3. xix. 23; xxiii. 13. 

Confianza : debemos tenerla en Je- 
su«Gristo, Joan xvi, 33. i Joan ii. 28s 
sin perderla jamás, Hebr. x. 33 : no 
debemos ponérlasen las riquezas cádu- 
cd«, i Trai. vi. 17 : los que la ponen, 
etii ellas muy dificil es que entren eu 
el reino de Dios , Malh. xx. 23. Marc. 
X. 24. Luc. xviii. 24: debemos tenerla 
de alcanzar la gloria, i Cor. v. 6 . 8 . 

Consagración. Véase el Dicciona^ 
rio, ‘ 

' Consejo : debemos consultar al Se¬ 
ñor y á sus ministros en las cosas 
dudosas, Gen. x^v. 22. Ex. xviii. 19# 
Lev. xxiv. 12. Núm. ix. 8 . xv. 34. 
xxvii. 4. Deut. i. 17. xvii. 8 . Jos. ix. 
14. Judie, k 1 . xviii. 3. xx. 18. xxi. 
2. i Reg. X. 22. xxiii. 4. xxx. 8. ii Reg# 

11. li V. 19. xxi, 1. iii Reg. xiv. 2. 
xxü. 3. iv Reg. iii. 11. viii. 8 . xxü. 13. 
¡i Par. xviii, 4 . xxxiü. 18, Ps. cxvüt# 
24> Is. viii. 11 . xxx. Ezech. xiv. Zacb# 
vü. 2. Toh. iv. 19. Ecli. xxxvii. 

Consejos EVANGéLicos , Math. xix* 

12, 16. Mapc. X. 17. Luc. xviii. 18-. 
i Cor. vü. 23. ii Cor. viü. 8 , 10. Vease 
el Diccionario, 

Consejos malos: Dios los disipa*, 
Matb. xxvii. 62. Act. v, 19. ix, 24. 
xxiii. 12, 19. xxvii. 42. 

Constancia de los fieles, i Reg, 
xiii. 13: de Abdias, üi Reg* xvüi. i, 
13: de Eliséo, iv Reg. üi. 13. Véase 
Sap. V.' 1 . Jüdilh. xiii. 10. i Mach. i. 
63, ü. 16, 23: de Judas, ü Maoh. 
vi. 10 , de la madre y siete hijos, 
vii: de Susana, Dan. xiii: del Bautís^ 
ta , Math. xiv. 3: de S. Pedro, Act* 
iv. 13. i Thes. i. 6 . 

Constituciones: las de los supe¬ 
riores se han de guardar como las 
del mismo Dios, Luc. x. 16. Act. xvi, 
4. Rom.’xii. 1 . i Thes. iv. 1 . i Tit. 
üi, 1 . 

Continencía': aconsejada por Jesu¬ 
cristo, Math. xix. 12: y por S. Pablo, 
i Cor. vii. 7 : deben guardarla los 
ministros del Señor, i Tim. v. 22. 

Contrición. Véase Penitencia, 

Contienda de palabras: no sirve 
sino para pervertir á los oyentes, y 
debemos evitarla, ii Tim. ii. 14,Tír. 
iü. 9, Véase Cuestiones, 

CúNYXXfis. Véase el Diccionario, 
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CoRACo?: le puriñca Diot, P*. l, 4. 
Joaa. xiii. 10. xvii. 19: se purifica con 
la fe, Act. XV. 9: son bienaventurados 
los que le tienen puro, Matli. v. 8: 
y estos pueden acercarse á Dios con 
confianza, i Joan. iii. 22: debemos 
proceder con sinceridad de.corazón, 
li Cor. i. 8 , i Petr. i. 22; si es. puro 
lo serán también las acciones,' Math. 
xxiii. 26; solo Dios le penetra, i Joanv 
iii. 10, Act. XV. 8 . Apoc. i¡. 23 : y 
acepta el buen deseo como la misma 
obra, Gen. xxii, 10. Ex. xj^v. Véase 
el Diccionario. 

CoRBAR ú oBLAcroR: Jesu Cristo re¬ 
prueba la falsa conducta de aquellos 
que desobligan á los hijos de asistir á 
sus padres, bajo el pretesto de hacer 
dones ú oblaciones al Señor , Marc. vii. 
11. Véase el Diccionario. 

CóRRBLio, Centurión, es bautizado, 
Act. x: adora á S. Pedro, 23. Véase 
Adorar. 

Corona de gloria : está reservada 
á los que han combatido con valor y 
sido fieles hasta la muerte, i Cor. ix. 
23, ii Tim. ¡V. 8 , i Petr. v. 4. Jac. 
i. 12. Apoc. ii. 10. iii. 11. Véase el 
Diccionario. Corona de espinas. Véa¬ 
se Jesu’Cristo. 

Corrección fraterna , Gen. xxxvii. 
21. Prov. i. 20. X. 17. xii. 1. xiii. 
XV. 31. xvii. 10. xxiv. 25. etc. Eccles. 
YÜ, 6. Eccli. XX. 1. xxi. 7. Os. iv. 4; 
es uii precepto, Math. xviii. 15. Luc. 
xvii. 3. Hehr. iii. 13; quien por medio 
de ella reduce á otro á la verdad, cu¬ 
brirá la muchedumbre de sus propios 
pecados, Jac, v. 19. Véase Reprensión, 

Costumbres nuevas ó abusos con¬ 
tra la práctica universal de la Iglesia: 
no deben introducirse, i Cor. xiv. 35, 

Crecer: debemos adelantar ó cre¬ 
cer en Cristo ó en la ciencia de Dios, 
Epbes. iv. 15. Coios. i, 10. ii. 19; ó 
de la salvación, i Petr. ii 2; en la 
caridad, i Thes. iv, 10. ü Thes. i. 3; 
en la gracia y en el conocimiento de 
Jesu-Cristo, ii Petr. iii. 18; á ejemplo 
del mismo Jesu-Cristo ,Luc. ii. 40. 52. 

Criador de todas las cosas. Véase 
Dios, 

Criados ; su oficio y obligación. 
Gen. xvi. 4^ xxiv. xxx. 25. xxxi. 4. 
xxxix. 1. Ex. xxi. 2. 20. iv Reg. v. 
20. Prov. xiv. 35. xvii. 2. xix. 10. 
xxix. 19. Eccles, ii. 7. Eccli. vii. 22. 
X. 28. Jer. xxxiv. 8. Joel ii. 29: deben 


obedeeer y setw á' sds amos como 
quien sirve á Dios en ellos, i Cor. vii. 

21. Epbes. vi. 5. Coios. iii. 22. tit. ii. 9: 
annque sus amos no sean cristianos, 

i Tim. vi. 1 : aun á los de recia con¬ 
dición,*! Petr. ii. 18. Los fieles y 
prudentes que cumplen con su obliga* 
cibn serán dichosos, iVlath. xxiv. 45« 
Luc. xii. 37. 45. Los amos deben tra¬ 
tarlos bien , Eccli. vii. 22. Véase Deut. 
XV. 14. 

Cristo. Véase Jesu-Cristo, 

Cristianos; son llamados santot 
porque hacen profesión *de santidad, 
Act. ix. 41. Rom. i. 7. xii, 13. etc.: 
deben imitar á Jesu-Cristo, Gal. ii« 
19. i Joan. i. 7; ii: 6 . iii. 3. 

Cruz: no és digno de Jestts quien 
no carga con ella y le signe, Math. 
X. 33. xvi. 24. Luc. ix. 23. xiv. 26; 
Jesu Cristo llevó á cuestas la suya, 
Math. xxvii. 32. Marc. xv. 21. Luce. 
xxiii. 26. Joan.* xix. 18: y murió en¬ 
clavado en ella, Math. xxvii. 35. Márc^ 
XV. 24. Luc. xxiii. 33. Joan. xix. 18, 
Act. ii. 23: obra de la cruz es la con¬ 
versión del mundo, i Cor. i. 17, 18. 
Ephes. ii. 16. Coios. i. 20: su predi¬ 
cación es una necedad para los gen¬ 
tiles, y escándalo para ios judíos, i 
Cor. i. 13, 23. Gaiat, v. 11 : no de¬ 
hemos avergonzarnos de la Cruz de 
Cristo, Gaiat. vi. 12: ántes bien glo¬ 
riarnos en ella, 14. i Petr. ivi 16: 
paradero de los enemigos de la cruz 
de Cristo, Philip, iii. 18: en la que 
debemos nosotros estar enclavados 
juntamente con Cristo, Gasat. ii. 19: 
en ella fue enclavado el decreto fir¬ 
mado contra nosotros, Colos. ii. 14« 
La cruz de la tribulación es el patri¬ 
monio de los discípulos de Jesu-Cristo, 

ii Tim. iii. 12 . Eccli. ii. 1. Ps. xxxiii. 
19, Math. xvi. 24: nos la envía Dios 
para nuestro bien, ii Reg. vii. 14. Job 
V. 17. Prov. iii. 11. Jer. xlví. 28. ü 
Mach. vi. 12. Tob. xii. 13. Judith. yiii* 

22. i Cor. xi. 30. i-Petr. iv. 17: por 
medio de las tribulaciones llegamos 
al conocimiento de Dios y á la gloria, 
Ex. i. 12. ii Par. xxxiii. 12. Judith víii. 
15. Prov. vi. 23. Luc. xxiv. 26, 46, 
Joan. xii. 25. Act. xiv. 21. Rom. viii. 
5. ü Cor. iv. 81 17. v. 1. Philip, ii. 
8 . ii Thes. i. ^Hehr. xii. 2: dehe lle¬ 
varse con paciencia y alegria, Math. 
v. tO. X. 30. Joan. xvi. 38. Jac. i. 2, 12, 
i Petr. iv. 12: así lo hacían los Apósto- 
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les, Act. T. 41. S. Pablo y Sílas. xyi. 
25, Coios. i. 24: la's iglesias de Ma^ 
cedoaia, ii Cor. viii. 2: loa hebreos, 
Hebr. . X. 34- Coasuelo que se baila 
€Q las aflicciones , Prov. xviii, 12. Tob, i 
T. 17 y sig. Is. xxvi. 19. Jer. Thrcn, 
iií. 28 i Cor. X. 13. ii Cor. i. 4,8: 
el Señor nos prueba con las tribula¬ 
ciones, Judith viii. 21. Eccli. ii. 1. 
Ptov. xvii. ó. Sap. iii. 5, ii Tbes, i. 
4. i Pelr. i. 7. Véa.se Tribulación, 
Cuenta : en el día del juicio cada 
uno deberá darla hasta de cualquiei^ 
palabra «icíola , Malh. xii. 36. Rom. 
xiv. 12. ii Cor. V. 10. 

Cuestiones: Se deben evitar las in« 
útiles y perjudiciales, Géo. iii. 1. 6. 
Pfov. XXV. 27. Eccles. vii. 11. Eccü. 
iii 22 Aíatb. xxiv. 3. 24. Joan. vi. 52.. 
xxi. 21. Act. i. G i Tim. i. 4. vi* 3. 
ii Tiro. ii. 23. Tít. iii. 9* 

CucTo: el verdadero de Dios no 
debe ser solo de boca , sino también 
de corazón, Matb. xv. 8. xxii. 37. 
loan. iv. 23. Deut. v. 29. vi. 5. x. 12. 
xi. 13. xxvi. 16. xxviti. 47 . XXX. 2. 
los. xxii. 6, i Reg. xii. 20. Etcli. 
vii. 31. Is, xxix. 13. Véase Ce remo» 
nías, 

CuBiosos: Jesu-Cristo no echó mano 
de ninguno de estos para la grande 
obra de la regeneración del mundo , i 
Cor. i. 20. 

. CiJRACIoir DE ENFERMOS. Act. V. 13. 
xw 38. Marc. iii' 56. Lucj iv. 40. 

CusAi, amigo Sel de David, ii Reg, 
XV. 32. xvii. 

D 

Daoon , .¿dolo de los Filisieos ^ Judio, 
xyi. 23 i Reg. v. 2. i Maoh^ x. 84; 
xi. 4. Véase Üel, . 

. Dait., hijo de Jacob, Gén. xxx. 8: 
sn tribu busca terreno donde habitar, 
Judie, xviii: sitia y toma á Lesem, 
Jos. xix. 47. 

Danibe , llamado también Baltasv 
SAR. Véase el libio de Daniels < 
Danzas'6'Bavees. Véase 
Dadivas. Véase Pre.wicest 
Dar : es mucho mayoir dicha que no 
el recibir, Act. xx. 35: debemos dar 
á todo el que nos pide, Matb. v. 42. 
Luc. vi. 30: para que senos dé á no¬ 
sotros, 38: debemos .dar principal- 
mente á los fieles. Rom. xii. 13. Gal. 
vi. lO. Eccli. Í7. 3G.^ vli. 36. < 


I 3í 

Darío , hijo de Asnero, Dan. ix. 1 : 
prohibe el rogar á ningún dios, vú 
8 : renueva el decreto de Ciro para 
reedificar á Jerusalen, i £sd. vi. i: 
es vencido por Alejandro Magno , i 
Mach. i. 1. 

David, hijo de Isai, llamado tam^* 
bien Jesé, Math. cap. i. 5. Act. xüi* 
22: ungido Rey por Samuel, i Reg, 
xvi. 13: mata un león, un oso, y á 
Goliath, ^ xVii. 17. 34. 49: contrae 
amistad con Johatás , xviii. 3. 'xx. 8? 
come del pan santificado ; xxi. 3: hace 
el loco delante del Rey Aqois, xxi, 
i3 : se retira en Masía, xxii. 3: se 
libra de las asechanzas de Saúl, xxiii. 
14: le corta la orla de su vestido, xxiv. 
ó: pide víveres á Nabal, xxv: es 
proclamado eu Hebron Rey de Judá, 
ii Reg. ii. 4: todo Israel le pide por 
Rey, V. 1: según la predicción de Jo*- 
natás, i Reg. xxiii. 17; y de Saul¿ 
xxiv. 21; cae en el adulterio y homi¬ 
cidio , ii Reg. xi: confiesa su pecado, 
xii. 13: huye de Absalou , xv : llora 
su muerte, xviii. 33. xix: perdona A 
Semei, xix. 23: es comparado á un 
Angel de Dios , i Reg. xxix. 9: guer-* 
ras contra los filisteos, xxi: cántico 
de David, xxii: hace el censo del pue¬ 
blo, y le acarrea la peste,xxiv. I, 15: 
erige un altar, vers. 25: desea edificar 
un templo al Señor, i Par. xvii, xxiir, 
xxiv etc.: búce consagrar por Rey á 
Salomón’, iii Reg. L 30. 54: «ii muer¬ 
te,, ii. 10: su.elogio, Eccli. xnvii. 2. 

Dedicación del Templo y del Al¬ 
tar, iii Reg. viii. ii Par. vii. 9: délas 
murallas /de Jerusalen, ii Esd. xii. 27: 
del palacio de David, Ps. xxix. Véase 
AUat, Fiestas, Véase el Dicción 

nario, 

/Delbttb. Véase Concupiscencia, 

Demetrio, platero deEfeso: esci¬ 
ta una conmoción contra S. Pablo, 
Act. xix. 24. 

Demetrio , hijo de Seleuco, i Mach. 
vii. 

' Demonios^ . Dios prohibe el ofre¬ 
cerles sacrificio,; Lev. xvii. 7. Deut, 
xxxii. 17.'ü Par, xL 15. Ps. cv. 35. 
Jesu Cristo los echa de los cuerpos, 
Mnih. viii. 16. 31. ix. 35. xvii. 17. 
Luc. iv. 35. viii. 2. 28. Véase el Z)ic- 
cionario. Véase Diablo, 

Depósito de la fe: debemos guar¬ 
darle, ii Tim, i, 12. 14; y transmitirla 
á otros y ii Xim. ii, 2. 
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Desdicra. ó ivFK i.icii>Ab. Quiénes la 
padecen y por qué , Joel. i. i5, Aenós 
V* 18 , Apoc. viii. 13. ix. 12; caetsobre 
Modl>, Núm. xxi. 23. Jer. xlvíU: so-* 
bre el que está solo, Eceles. iv. lO 
sobre la tierra , cuyo Rey es un uino, 
X. 16: sobre los judíos, Eccli. xlü. 
11. Is. i. 4. xvii. 12. xviii. etc. Jer. 
xiii. Ezech. yí. x. Os. vii. Mich. H. 
Soph. ii. üi: .es desdichado el obsti¬ 
nado en el mal, IsJ ¡ii. 9 : el avaro, 
T. 8 . Anoiós vi. 1, Habac. ii. 9. Luo. 
▼i. 24: el que no habla cuando debe, 
Is. vi. 3* i Cor. ix. 16: los jueces 
injustos, Is. X. 1. Jer. xxii. 13: los so¬ 
berbios y borrachos, Is. xxviii. 1 : Sen- 
naquerih, xxxiii; los malos pastores, 
Jer. - xxiy. Ezech. xxxiv: los falsos 
profetas, Ezech. xiii. 3. Jndee. 11 :des¬ 
dicha sobré el Egipto. Ezech. .XXXI 
Etiopia, Is. xviii. l.Ninive, Nah. iü.' 
1: el que tiene el corazón doble, Eccli. 
xiii. 14: las ciudades impenitentes^ 
Math. xi. 21 : el que escandaliza , xviii. 
7 : los escribas y fariseos, xxiii. 13. 
Babilonia, Apoc. xviii. * 

Descanso de los justos. Véase Ae- 
poso. 

Deshonestidad , pecado impuro 
contra la naturaleza; Gen. xix. 3. 
xxxviií. 7. Lev. xviii. 22. xx. 13. Judio, 
xix. 22, 30. Rom. i. 27. ii Cor. vi. 10. 
Ephes. V, 12. i Tim. i. ÍO. ü Petr. ii. 
7. Véase Imparta, 

Desprendimiento pe sí mismo t 

DE IXtS BIENES DEL MÜNDO. Vease 
Renuncia, 

Desnudo: es una obra de miseri¬ 
cordia vestir al desnudo , Math. xxv. 
36, 38. Is. Lviii. 7. Ezech. xviii. 7. 
Tob. i. -17. -Véase Limosna, ñliseri- 
cordia. 

Desobediencia y sucastego y Math. 
xvii. 17. Act. ¡ii. 23. víí.’39j Rom. 
i. 30. ii. 8 . Galat. iii. lO. ii Thes. i. B« 
Véase Inobediencia, 

Detracción: Ps. xiv. 3. c. 5, Prov. 
X. 18. x¡. 13. xvi. 28. XX. 19. xxvi. 
20. Eceles. X. 20. Rom. i. 30. ii Cor. 
xii. 20. i Petr. iu 1. 12. Jac. iv. 11.' 

Dia: como le dividiah los hébréos, 
Math. XX. 3. Joan. xi. 9 : sus varias 
acepciones y sentidos. Véase el Diccio^ 
nano. 

Día del Señor . ó de su segunda 
venida. Véase Fenida ^ y en el 
nario véase Advenimiento, 

Día del juicio , ó del munday 
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Mat. xii. 36. xü¡. 42. xvi, 27. xxír. 
xxv. 31 ,42. Marc. xiii. Luc. xvii. 24. 
50. Act. iii. 20. xvii. 31; Rom. ¡i. 16. 
^v. 10; i Cor. xv. 24. ii Cor. v. 10. 
i.Tbes. iv. 16. v. 2 . ¡i Thes i. 7 . ii. 1 : 
es llamado el dia de las venganzaS| 
Rom. ii. 3. 

Días: los de^ nuestra vida son ma¬ 
los, llenos de peligros y tentaciones^ 
B^hes. V. 16: significan anos, Num. 
xiv. 34. Ezech. iv. 6. 

Diablo : es llamado también Satanás^ 
Apoc. xit. 9: tienta á Jesús, Math. iv: 
á Anauías, Act. v. 3 : y procura sin 
cesar la perdición de los hombres. 
Gen. iii. 1 . ii Par. i. 21. Job. i. ¡i. 
Zach. iii. 1 . viii. 28. Math. xiii. 19. 
Luc. viii. 12. xxii. 31. Act. xiii. 10. 
i. Thes. ii. 18. ii Tim. ¡i. 26. i Petr. 
V. 8 . Apoc. ii. 10. xii. 9, 12. xx. 7: 
se transforma en ángel de luz, üCor. 
xi. 14: debemos contrarestar sus ase¬ 
chanzas, Ephes. vi. 11. i Petr. v. 9. 
iii Reg.^xxü. 22. ¡i Par. xviii. 22. Job. 
i 12: no puede mas. que lo que Dios 
le permite, Math. viii. 31. Marc. ▼. 
12. Apoc. xx. 7 : es padre de la men¬ 
tira y de todos los impíos, Joan. viii. 
44 : el Dios de este siglo, ii fcur. iv. 

4. Job. xlí. 23: y el príncipe del 
mundo, Joan. xii. 31. xiv. 30. xvi, 

11. Ephes. ii. 2. vi. 12: so. imperio 
destruido por Jesu-Cristo , Math..xii. 
28. Luc. X. 18. JoaiL xii. 31. xvi. 11. 
Coios. i. 13. ii. 13. Hebr. ii. 2. i Jbaiu 
iii. > 8 . Apoc. xii. 10. Geu. üi. 13: quie¬ 
nes son sus hijos, Act. xüL 10. i Joan, 
iii. 8 . Véase Demonio, 

Diáconos, su elección y consagra¬ 
ción , Act. vi. 3, 6 : cualidades que 
deben tener , u Tim. iii. 8 . .Véase el 
Díócionario, . 

Diaconisas ó viudas para el servU 
ció de la Iglesia: cuales han de ser, 
i Tim. V. 9: su oficio. Véase el D/c- 
ci.onario, 

Diana; gran diosa adorada en Efeso 
y eu casiitoda el Asia, eu tiempo de 

5, Pablo, Aüt. xixk 26, Bó, 

DfDIM d lo. mismo que gemelo: asi 
era llamado Santo Tuinas Aposto!, 
Joan. xi. 16.Í * 

Diezmo: Abraham le pagó al sa¬ 
cerdote Melqulsedec, Uehr. vii. 2 : uso 
antiguo, de* paganos, Qen. xiv. 20 . 
xlviÜ«.23; Lev. xxvii. 50. Num. xviii. 
21,. a 8 . Deut. ixii. 6 . xivw 28. xxvi. 

12. i Reg. viiL 15. ü Par, xxxi. 3* 
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ii Esd. Y, 37: se deben á los secerdo- 
te«, Deut. xviü. 3 . ii Par, xxxi. 4. 
Véase Sacerdotes, 

Dioirisio Arsopagita: bu conver- 
sien , Act. xvii. 35. 

Dios es Todo-|;>odero 8 o, Gen« xvii. 

1, XXXV. 11 . xLviii. 3. i Reg. xiv. 6. 
ii Par. xiv. 11. Sap. xi. 23. Job xlü. 

2. Is. XL, 10¿ X 1 .VÍ. d. Jer. xxxii. 17. 
Zacb.viii. 6 : para él nada es imposible, 
Math. xix. 26. Marc. x. 27. xiv. 36. 
Luc. i. 37. xviii. 27: lo rige y gobier¬ 
na todo se^un su voluntad, Tob. viú 

13. Ps. cxiii. 3. cxxvi. 1. Prov. xvi. 
4. Is xLvii. 7. Joan. v. 17. i Cor. 
xii. 6 . ii Cor. ¡ii. ó, Philip, ii. 13. 
Apoc. iv. 11: es Omnipotente, ii Cor. 
vi. 18. Ephes. iii. 20. Apoc. xvi. 7 , 

14. xix. U: Padre de k>dos los fieles, 
Math. vi. d. xviii. 14. xxiii. 8 . Luc. xí. 
2. Joan. XX. I 7 . Rom. viii.' 15. i Cor. 

viii. - 6 . ii Cor. vi. 18. Ephes. iii. 14. 
iv. 6 . i Thes. i. 3. üThes. i. 1. ii. 16. 
Deut. xxxii. 6 . Ps. cii. 13. Jer. iii. 
.4, 14, 19: Padre de misericordia, Rom, 

ix. 16. ii Cor. i. 3. Ex. xxxiv. 6 . 
Deut. vii. 9: veraz, Joan. i. 33. iii. 
33. viii. 2C. Rom. iii. 4* i. 2: 
fiel 4 i Cor. i. 8 x. 13. i Thes. v. 24. 
ii Thes. iii. 3. ii Tim. ii. 13. Hebr. 
X. 23. i Joan. i. 9: verdadero, i Joan, 
y. 20. Apoc. iii. 7, 14. Ex. xxxiv. 
6 . Deut. vii. 9: que usa de mi¬ 
sericordia con quien quiere, Rom. 
ix. 15: y obra en nosotros no solo 
el querer , sino también el ejecutar, 
Philip, ii. 13 : y lo que es agradable 
á sus ojos, liebr. xiii. 21. No permite 
que seamos tentados sobre nuestras 
tuerzas, i Cor. x. 13 : no puede 
contradecirse, ii Tim. ii. 13: es uno 
en esencia. Ex. iii. 14. Deut. iv. 35. 
vi. 4. i Reg. ii. 2. ii Reg. vii. 22. iii Reg. 
viii. 60. Marc. xii. 29. Joan. xvii. 3. 
i Cor. viii. 6 . Galat. iii. 20. Ephes. iv. 
6 . i Tim. ii. 5: y trino en personas. 
Véase Trinidad, Eterno, Rom. xvi. 26. 
Hebr. i. 8 ,12: principio y fin de todas 
las cosas, Apoc. i. 8 , 17. xxi. 6. xxii. 
13; que las conoce y ve todas. Ex. 
iii. 19. Num. xii. 2. Deut. xxxi. 21. 
i Re^. ii. 3. Job xiv. 16. xxviii. 24. 
Ps. xxxii. 13. Prov. XV. 3. Is. xxix. 

15. etc. Math. vi. 4. Marc. ii. 8 . Joan. 
L 47. xiii. 21. xvi. 30. xxu 17. Act. 
XV. 8 . Rom. viii. 27. i , Thes. ii. 4. 
i Joan. iii. 20. Hebr, i y. . 13. Apoc. ii. 
23: pero él es invisible, Joan. i. 18. 


D 33 

vi. 46. i Tim. vi. 16. i Joan. iv. 12^ 
Ex. xxxiii. 20. Deut. iv. 12: El en^ 
tendimiento humano no puede com 
prender con sus luces los misterios 
de Dios, Job. xxxii. 8- Ps. xciii. 8,. 

10. cxviii. Is. LÍv. 13. Math. xi. 25. 
xiii. 11. xvi. 17. Luc. viii. 10. X. 
21. xxiv. 44. Joan. i. 10. iii. 3. 
vL 44. xiv. 8 , 17. xvii. 6 . Act. xvi. 
14. Rom. i. 19. xí. 33. i Cor. ii. 7. 
Galat. i. 11: es Dios de paz y no de 
discordia, i Cor. xiv. 32: Dios es el 
Señor de cielo y tierra, Gen. i. 1. xx. 

11 . Ps. Lxxxviii. 12. Is. xxxvii. 16. 
Math. xi. 25. Aci. iv. 24. xviii. 24í 
el Criador de todas las cusas, Joan 

1. 3. Act.. xiv. 14. xvii 24. i Cor. viii.« 
6 . Ephes. iii. 9 . Coios. i, 16. Hebr. i* 

2. 10. iii. 4. xi. 3. Apoc. iv. 11. x* 
6 . xiv. 7 : inmeuso é ilimitado, iii Reg* 
viii 27. ii Par. ii. vi. 18. Job xi. 
8 . Ps. cxxxviii. 8 . Math. v. 35. Act* 
vU. 48* xvii. 24: Juez de todo el 
mundo, que da á cada uno según sus 
méritos, Math. xvi. 27. xxv. 31. Act. 
xviú 31. Rom. ii. 6 . ii Tim. iv. 8 * 
Hebr. xii. 23: el solo Dios, Marc. 
xii. 29. Joan xvii, 3. i Cor. viii. 6 : 
el solo bueno, Math. xix. 17. Luc. 
vi. 35. xviii. 19: el solo Santo, Luc. 
iv. 34. Act. iii. 14. iv. 27. xiii, 35. 
Hebr. vii. 26. i Petr. i. 15. i Joan. iii. 

3. Apoc. iii. 7. iv. 8 . vi. 10. xvi, 

el solo, piadoso , Appc. xv. 4 .: el solo 
poderoso, Luc, i. 49. i Tim. vi. 15. 
Apoc. xviii. 8 : el solo inmortal por 
esencia, i Tira. vi. 16: el solo sabio. 
Rom. xvi. 27: el solo justo, Luc. xxiii. 
47. Joan, xvii, 25. Act. iii. 14, Rom. 
ix. 14. Jac. V. 6 . i Petr. iii. 8 . i Joan, 
i. 9. ü. 1 1 29. iii. 7. Apoc. xvi. 5: el 
solo bienaventurado, i Tim. vi 15: á 
quien solo se debe la honra y la gloria, 
Ps. cxiii. 1. Rom, xvi. 27. i Tim. i. 17. 
Apoc. iv. 9, 11. V, 12, 13. vii. 12. xiv. 7: 
la adoración , Ex. xx. 5. Lev. xxvi. 1 ; 
y el derecho de ser servido Math* iv* 
10* Luc. iv. 8 : Envía los males para 
castigo de los pecadores;y prueba de 
los justos, Deut. xxxii.n23. üi Reg, 
ix. 9. Is. xj:.y. 7. Jer. xi. 21 ; Por eso 
hace reinar algunos malos, y que 
haya falsos profetas, Job xxxiv. 30* 
Is. xxix. 10. Ezech. xiv. 9.08. xiii. 11 : 
manda obedecerlos, Matli. xxiii. 3 . 
om. xiii. 1 : le veremos cara á cara, 
aunqne no llegaremos á compr/eiider sus 
infinitas perfecciones, i Cor. xiii. 12. 
e 
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Bondad de Dios , Ex. xxxiv. 6, 7. 
ii Reg. xxíy. 14. Sap. xi. 24. etc.; para 
•on los de Sodoma / Gen. xtííí. 26: 
con Abraham, ii Esd. ix. 8: con ios 
Israelitas, Ex. vi. ix. xi; con los que 
guardan sus mandamientos, Ex* xx. 
6 . Deut. V. 10. vil. d. xxviii. 2: con 
los que le buscan, Deut. iv. 29. xxx. 
3. Eccles. ii. 12. Is. lv. 7. Jer. xii. 
ló. Ezecb. xviií. 27. Joelii. 13. Math. 
xi. 28: con los que le piden alguna 
cosa, Math. xviii. 19: con los huér¬ 
fanos , Deut. X. 18: con David y su 
linage, ii Reg. vii. 12. Ps. xxxi. ó: 
con Exequias, iv Rcg. xx. ó: con el 
buen ladrón, Luc. xxiii. 43: con los 
gentiles. Rom. xt. 31: con. S. Pablo, 
1 Tim. i. 13: con todo el género hu¬ 
mano: Ephes. ii. 4. i Tim. ii. 4. Tit. 
ii. 11. iii. 4. Véase e} Diccionario, 
D 1 X.UV 10 : fué figura del juicio uni- 
Tcrsal, Luc. xvii. 26. ii Petr. iii. 6. 
Divorcio, prohibido por el Evan* 

{ [clio, Math. V. 31 ; permitido en 
a ley de Moysés bajo ciertas condi¬ 
ciones , Deut. xxiv: Dios le castiga, 
Malach. ii. 14. Véase el Diccionario^ 
Véase Matrimonio, 

Discordia: se debe evitar, Prov. 
vi. 19. X, 12. XV. 18. xvi. 28. xvii. 
11. xviii. 6 . xxx. 33. Math. xii» 24. 
Luc. xi. I 7 . i Cor. xiv. 33. Galat. v. 
13. ii Tira. ii. 23. 

Disputas. Véase Cuestiones, 
Doctores : los hay en la Iglesia 
puestos por Jesu-Cristo, pero no lo 
son todos, i. Cor. xii. 29. Ephes. iv. 
11 . 

Doctrira : la de los Apóstoles es< 
arita, ó de palabra debe ser observada, 
Rom. xvi. 17. Gal. i. 8 , 12. ii Thes. 
ii. 13: es la de Jesu-Cristo, Luc. x. 
i 6 . i Cor. xiv. 37. i Thes. ii. 2, 13. 
Véase. Novedad, 

DomirACION: Jesu-Cristo prohibió 
á los Apóstoles el espíritu de domi¬ 
nación , Math. XX. 23. i Petr. v. 3. 

Doro , siervo de Saúl, descubre á 
Abimelec , iReg. xxií. 9. 18. 

Burlo: en las exequias de S. Es¬ 
tovan le hicieron grande algunos hom¬ 
bres timoratos, Act. viii. 2. 

Dulzura ó afabilidad recomendada 
en la Escritura, Eccli. i. 29. Math. 
V. 4. Galat. vi. 2. Ephes. iv. 2: pro¬ 
pia en los obispos , ii Tim. ii. 23: 
vence la cólera, Prov. xy, 2 : es una 
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de los frutos del Espíritu Santo, Galat» 
V. 23: ejemplos de esta en Josué, vii. 
19: en David, i Reg. xxv. 32. ii Reg. 
xvi. 10: de Jesu-Cristo, Math. xi. 29. 

Dureza , de corazón: cómo la cas¬ 
tiga Dios , Math. xiii. 14. Joan. xii. 
39. Act. xxviii. 26. Rom. xi. 8. Hebr. 

iii. 8, 13: Dios endurece ó abandona 
en su pecado al que quiere. Rom. 
ix. 18. 

E 

Ei^TPfcro espiritual. Véase Iglesia, 
Edom, lo mismo que Esaú, Véase 
Esaú, Profecía contra los iduméos, 
Niiin. xxiv. 18. Ps. cxxxvi. 7. Is. xxi. 
11. xxxiv. 3. Jer. xlíx. 7. Thren. ¡v. 
22. Ezech. xxv. 13. xxxii. 29. xxxv, 
xxx vi. 3. Amós i. 11. Abdías i. 1» 
Epraim. Véase el Diccionario, 
Elección: Dios la hace de quien 
quiere, Marc. iii. 13. Luc. vi. 13. Joan. 
XV. 16. Ephes. i. 4. i Petr. i. 2, 
Elefante: su descripción, Job. xl. 

10. 19. 

Eleazar, uno de los Macabéos, ma¬ 
ta un elefante, i Mach. vi. 43. 

Eleazar , hijo y sucesor de Aaron,^ 
Num. XX. 26 , Jos. xiv. 1: su muerte^ 
xxiv. 29. 

Eleazaro. Su martiiio, ii Mach. 
vi. 18. 

Eli, Sumo sacerdote, i. Reg. i. 3: 
su castigo , ii. 12.ÍV. 18. ' 

Elias , Profeta , iv. Reg. i. 8: efi¬ 
cacia de su oración, iii Reg. xvii; 
alimentado por un «rervo , ib. vers. 4: 
resucita un muerto, etc. ibid: hace mo¬ 
rir ios profetas de Baal, xviii. 40» etc.: 
se halló en la Transfiguración de Je¬ 
sús, Math. xvii. 3: su elogio, Eccli. 
XLviii. 1. 13. Vendrá al fin del mun« 
do, Math. xi. 14* xvii. 10. Malach. 

iv. 3. 

Elisso , Profeta, iii Reg. xix. iv Reg. 

11. 14. etc.: su elogio, Eccli. xi.viii. 
13. 

Elimas. Mago. Véase Barjesusm 
Embriaguez: prohibida y castigada, 
Prov. xxiii. 1. á 30. Eccli. xxiii. 6. 
xxxi. 12, 42. xxxvii. 32. Is. xxii. 13- 
xxviii. 7. Lvi. 12. Ezech. xvi 49. Joel 
i. 3. Mich. ii. 11. Habae. ii. 3* 16. 
Sap. ií. 7. Luc. xii. 43. xxi. 34. Rom. 
xiii. 13. i Cor. y. 11. vi. 10. xv. 32. 
GaL y . 21. i Thes. v« 7. i Tim. iii. 3. 
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Tít. 1 . 7 . Hebr, xii. 16. i Pctr. ít. 3. 
Funestos efectos de la embriaguez en 
Noé, Gén. ix. 21: en Lot, xix. 32: 
en Nabal, i Reg. xxv. 36: en Am- 
mon , ii Reg. xüi. 28; en Bonadad, 
iü Reg. XX. 12. Prov. xxi. 17. xxxL 
4: en Baltasar , Dan. y. 2 : en Holo- 
fernes, Judith. xüi. 4: en Simón, 
i Mach. xyi. 16. Prohibición de beber 
vino los sacerdotes , Lev. x. 19: La 
embriaguez provoca la cólera del Se¬ 
ñor, Is. y. 11 . xxviii. 1 : muerde el 
vino á. manera de serpiente, Proy. 
xxiii. 1 : humilla los sabios, £ccli« 
xix, y les hace perder el juicio. Os. 
iv. 11 . yii. 6 : está llena de desórdenes 
y de intemperancia, Prov. xx. 1. xxxiií. 
29, Eccli. xxxi. 28, Ephes. y. 18: 
corrompe á ios buenos, Proy. xxiii. 
20, Eccli. xix. 1. Habac. ii. 5: con 
ella no hay secreto, Prov. xxxi. 4* 
Véase el Diccionario» Véase Emhria» 

f^ar. 

Embusteros: les espera una con¬ 
denación eterna, Apoc. xxi. 8 . Véase 
Mentira, 

Empadrobamibiito: mándale hacer 
César Augusto, Luc. ii. 1: cumplieron 
con este edicto José y María su ef 
posa, yendo á la ciudad de Belen, 
Luc. ii. 3,4. 

Ehcaetos y maleficios: Ex. vii. 
11. yiii. 18. xxii. 18. Lev. xix. 31. 
XX. €. 27. Nüm. xxüL 25. Deut. xviii. 
10. i Reg. xxviii. iv Reg. xvü. I 7 . 
xxi. 6 . Is. ii. 6 . xlív. 2ó. xlvü. 13. 
Jer. X. 2. Dan. ii. 2. 10. Mich. v. 11. 
Act. yiii. 9. xüi. 6 . xvi. 16. xix. 19. 
Gal. y. 20. Apoc. xviii. 23. 

Ebdemoxiauos ó espiritados, cura¬ 
dos por Jesu-Cristo, Math. iv. 24. 
yiii. 16. 28. ix. 33. xii. 22. xv. 22. 
28. xvü. 17 , Marc. i. 34. v. 13. 
vii. 29. Luc. iv. 3ó. yiii. 2. 28. 
ix. 43. xi. 14* xüi. 11: por los Após¬ 
toles, Marc. vi. 13. Act. y. 16. yiii. 
7. xvi. 18. Véase en el Diccionario, De¬ 
monio, 

Ebbas, paralítico después de ocho 
anos, es curado por S. Pedro, Act. 
ix. 33. 

Ebemigos: debemos amarlos, Math. 
V. 44. Proy. xxv. 21: hacerles bien, 
Luc. vi. 27. Rom. xii. 20. Núm. xvi. 
22: orar por ellos, Luc. vi. 28: Onias 
ora por Heliodoro, ii Mach. iii. 33: 
Jesús ruega por los que le crucifican, 
Iaic. xxiii. 34 : ^An Estéban por los 
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^ue le apedrean, Act. vii. 39: cumplen 
sin saberlo, y con otro fin los desig¬ 
nios de Dios, Is. X. 6,7. No despre¬ 
ciarlos , i Reg. xiv. 12. xvü. 43. ü Reg. 
xxi. 21. üi Reg. XX. iy Reg. xiv. 8« 
No fiarse mucho del enemigo reconci¬ 
liado , i Mach. xii. 24. Ejemplo de 
Saúl, i Reg. xxüi, xxiv. xxvi. de Joab. 
ii Reg. iii. 26. Deben vencerse con 
beneficios, Prov. xxv. 21. Rom. xU. 
20 : se manifiestan en la adversidad. 
Eccli. xii. 8 , 9. 

Enfermedad : pena del pecado, 
Joan. y. 14. Ex. xv. 26. Lev. xxvi. 16. 
Núm. xii. Deut. vii. 13. xxviii. 27. 
60. ii Reg, xxiv. 13. iv Reg. y. 27. 
ii Par. xxi. 18. 

Enfermos , debemos visitarlos y con¬ 
solarlos, Math. xxv. 37. 40. Joan. xi. 
3. xii. 9. ii Cor. i. 4. Gén. XLviii. 1. 
iv Reg. yiii. 29. xüi. 14. Job. ii. II. 
Ps. XL. 4. Eceles. vii. 3. Eccli, vü. 
38 : como los santos Patriarcas sufrie¬ 
ron las enfermedades y la muerte 
Jacob, Gén. xlíx. : Moysés, Deut. 
xxxi: Josué, xxiy: Samuel, i Reg xii: 
David, üi. Iteg. ü Tobías, iv. Matha- 
thias, i Mac. ii. 40. 

EngaSo, fraude, dolo: estos vicios 
manchan al hombre porque salen del 
corazón, y están prohibidos. Marc. 
yii. 22. Act. y. 1. Rom. i. 20. i Petr. 
ii. 1. Jerem. ix. 6. Prov. xü. 17. 

Enós, hijo de Seth: instituye va¬ 
rios ritos para el culto de Dios, Gén. 
iv. 26. V. 7. 

Enseñanza: su premio, Math. y. 
19. JesU'Cristo hizo de ella un pre¬ 
cepto á sus discípulos, Math. xxviii, 
19: el talento para enseñar es un don 
de Dios, Rom. xii. 7. 

Enterrar á los muertos: es una 
obra de misericordia, Math. xiv. 12. 
xxvii. 38, Joan. xix. 39. Act. xüi. 29, 
i Cor. XV. 4, Gen, xxiii. 19. xxv, 9. xxxv. 
19, 29. L. 3. 13. 23. Núm. xx. 1. Deut. 
X* 6. xxi. 23. Jos. xxiv. 30, Judie, xii. 
7. i Reg. xxv. 1. xxxi. 13. ii Reg. ii. 
32. iii Reg. ii. 10, 31, 34. xi. 43. 
xüi. 29. xiv. 31. iv. Reg. xüi. 20. ii 
Par. xvi. 14. Tob. i. 20. ii. 3, 7. iv. 
3, 18. viü. 14. xii. 12. xiv. 13. 16. 
Eccli. vü. 37. xxxvüi. 16. 

Entristecerse por haber ofendido 
á Dios es cosa muy provechosa, y 
que trae grande consuelo, ü Cor. vii. 
10 : entristecerse con esceso por las 
cosas temporales es reprensible, Eccli. 
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XXX. 22. xxxviii. 19. ü Cor. vü. 10. 
Véase Tristeza, 

Envidia : está prohibida, Rom. i. 
29. xiii. 13. i Petr. ii. 1: sus malas 
consecuencias, Galat. v. li. 20. Jae. 
iii. IG. iv. 2. i Joan. iii. 12. 13. En* 
TÍdia de Caín contra Abel, Gen. iv. 
ó : de los filisteos contra Abralian, xxvi. 
i4: de Raquel contra Lia , xxx. 1 : de 
los hermanos de Josef, xxxvii: de los 
egipcios. Ex. i. 

Ebror: un solo error corrompe toda 
la fe, Galat. v. 9. i Cor. v. 6. 

Errores : provienen según S. Pablo 
de los impostores hipócritas que tie¬ 
nen la conciencia ennegrecida de crí¬ 
menes, üTim. iii. 1: del orgullo y de 
la ignorancia, i Tim. vi. 4: de los lazos 
del demonio, ii Tim. ii. 2G : de un 
corazón corrompido y reprobo en la 
fe, iii. 8 : de querer seguir la doctrina 
de ciertos doctores, propia para sa¬ 
tisfacer los desordenados deseos, iv. 
3: de un vil interés, Tít. i. 11. 

Esau : por un plato de potage ven¬ 
dió su primogenitura, y con ella la 
bendición de su padre y las promesas 
de Dios, Hebr. xii. 16. Gén. xxv. 31: 
prohíbe Dios atacar á los descendien¬ 
tes de ‘Esau , Deut. ii. 4. 

Escándalo: cuan malo es, Math. 
xviii. 6. Luc. xvii. 1 : no debemos 
darle, Rom. xiv. 13. i Cor. viii. 13. 
X. 32: ii Cor. vi. 3. Lev. iv. 3. Num. 
xxxi. 16. ii Reg. xii. 14: tenemos obli¬ 
gación de huir de todo ,lo que puede 
sernos motivo de eseándaio, Math. 
V. 29. xvi. 22. xviii. 8. Marc. ix. 42*. 
Rom. xvi. 17. i Esd. viii. 23. Prov. 
xxviii. lOi ü Mach. vi. 24. Ex. xxxiv. 
12. Deut, vil. 2. xiii. 16: por no cau¬ 
sarle pagó Dios el tributo de las dos 
dracmas, Math. 26: forzoso es que 
haya escándalos atendida la malicia 
de los hombres, Math. xviii. y. Luc. 
xvii. 1. \éase el Diccionario, 

Esclavos: Leyes sobre ellos en la 
ley antigua, Ex. xxi: instmcciones que 
les da S. Pablo, i Cor. vii. 20. Galat. 
iii. 27. Ephes. vi. 3i 

Esgomunion : fué instituida por Jesu¬ 
cristo, Math. xviii. 13: y practicada 
por los Apóstoles, i Cor. v. 3. ii Thes. 
lii. 14. i Tim. i. 20; Tít. iii. 10: para 
la corrección y enmienda de aquel que 
es esoomiilgado, i Cor. v. 3. üGor. 
ü. 7. xiii. 10. ii Thes. iii. 14: deben 
preceder tres amonestaciones, Math. 
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xviii. 13. Tit. iii. 16: los escomulga- 
dos se deben evitar, i Cor. v. 11. ii 
Thes. iii. 6. ii Tim. ii. 16. iii. 3, Tít. 
¡ii. 10. ii Joan, 10: estaba eir uso 
en Iré los judíos, Joan. i.x. 22,34. xii. 
42. xvi. 2: por qué se dice que los 
esromulgados eran entregados á Sa¬ 
tanás. Véase el Diccionario, 

Escribas. Véase el Diccionario, 
Escuítura sagrada: Su origen, y 
uso que debe hacerse de ella, Ex. xvii. 
14. xxxiv. 27. Deut, xvii. 18. xxxi. 

9. .ios. i. 8, ii Esd. viii. 3. Js. xxx. 8. 
xxxiv. 16. Jer. xxx. 2. xxxvi. 2. Bar. i, 
14. Dan. x. 21. Math. iv. 4: es el hbro 

de la vida , y d Testamento del jéIcisiinOf 
Ezech. xlív. 24: su lectura aprovecha 
á todos, y porqué, Prólogo p, 8 : con 
ella rebate Dios las tentaciones del dia¬ 
blo, Math. iv. 4, 7 , 10. Luc. iv. 4, 8, 

10, 12 : por que no la entendían los 
saduceos, Math. xxii. 29 : debemos es¬ 
cucharla , Luc. xvi. 29: y registrarla; 
pues está dando testimonio de Jesús, 
Joan. V, 39: no puede faltar, Luc. xxiv, 
44- Joan. x. 35 : se leía todos los sába¬ 
dos en las sinagogas, Act* xv. 21: ios 
Judíos de Berea las examinan atenta¬ 
mente para ver si era cierto lo que les 

{ iredicaba S.-Pablo, Act. xvii. 11\‘ encella 
labia prometido Dios por los profetas 
el Evangelio, Rom., i. 2 : se ha escrito 
para nuestra enseñanza, Rom, xv. 4w 
i Cor. ix. 9. x. 11: con ella mantene¬ 
mos firme la esperanza , Rom. xv. 4: 
con ella prueba S. Pa¿lo á los de Co- 
rinto la pasión, muerte y resurrección 
de Jesu-Cristo, xv, 3: toda la que es 
inspirada de Dios, es propia para en¬ 
senar , para convencer, para corregir 
y para dirigir á los buenos en la vir¬ 
tud, ii Tim. ür. 16: su interpretación 
pertenece á la Iglesia dirigida por el 
Espíritu Santo, ii Petr. i. 2Ü, 2L Deut. 
xvii. 18. Ezech. xlív. 24. Malach. 

ii. 7: abuso que se hace de ella, ii Petl*. 
iii. 16: los Apóstoles no lo dejaron es¬ 
crito todo, Joan. xx. 50. xxi. 23. i Cor* 
xi. 34. ii Thes. ii. 14. ii Joan. 12. ii. 
Joan. 13: es el libro sacerdotal, i Tim. 
V. 13 : sobre su versión en lengua vul¬ 
gar véase el Discurso preliminar al An¬ 
tiguo Testamento. Véase Versión y VuU 
gata. Reglas para entender la Sagrada 
Escritura, y máximas para leerla con 
fruto. Véase el Diccionario, 

Esdras , doctor de la ley, i Esd. 
TÜ. 6 : despide todas las mugeres es- 
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tñng;eras, íx. x: lee la ley al pueblo, 
ii Esd. viíi. 2: es llamado Josedec , i 
Par. vi. 15. 

Espada M4tbbiai.; el usar de ella 
no se debe permitir á todos, Math. 
xxvi. 51. Marc. xiv. 47. Luc. xxii. 49. 
Joan, xviii. 10: la espiritual ó del espi¬ 
rita es la palabra de Dios, Ephes. yi. 
17. Hsebr. W. 12. Apoc. i, 16. ii 16. 
xix. 15. 

Espartanos: se llaman hermanos 
de los judíos y descendientes de Abra- 
ham, i Mach. xii. 21 . 

Esperanza: en qué consiste. Rom. 
y. 2. 4: es de lo que no vemos, viii. 24; 
tierna exhortación á esperar en Dios, 
Eccli. ii. 7. 12 : es un don de Dios, i 
Cor. xii: Ja segunda de las virtudes 
teologales, i Cor. xiii: debe ser íirroe 
é inmoble. Coios. i. 23. i Thes. i. 3 . 
Haebr, iü. 6 . i Petr. i. 13: Cristo esr 
peranza de nuestra gloria, Colos. i. 21 : 
quien la tiene en Jesucristo se santifica 
é sí mismo, i Joan. iii. 3: los que no 
la tienen se abandonan á toda suerte 
de impurezas, Ephes. iv. 19: está hkn- 
dada en la bondad y promesas de Dios, 
Gen. xxti. 5. Jud; vii. 2. 4^ i Rjeg». xvii. 
45. iii Reg. XXviii. 20. i Par. xtx..l3. ii 
Par. xvi. 7. xx. 15. 20. xxv.. 8 . Judith. 
tx. 16. Ps. ix. 10. xiii. 6 . xxi. 5.''xxiy. 

2. XXxix. 5. LXi. LXX. 1. xc cxíü. 10. 

7. cxxv. 4. Prov. iii. 5. 'Xxii. 18. 
xxviii. 25. XXX. 5. Sap. iü. ’4. 9. Eccli. 

**• 6 . 12. Is. xxvi. 4. Jer. vii. 4* 

xyii. 7 . xxxix. 18. Thren. iiit 24* Oseas 
xü. 6 . Midi. vii. 5. i Mach. iii. 18. 
^ath. xii. 21. Rom. v. 5. viíi. 24 j Co* 
los. i. 27. i Thes. i. 3. i Pet. i. i5 : es- 
petanRa de losf impíos confundida, iv 
Heg. xviri. 21. Job. víit, 13. xi. 20. xxi 
é. Prov. xxv. 19. Sap v. 15.’Eccli. V. 

1. 10. Is. XXVÜi. 15, 18. XXX.' t 1. »XKVÍ, 

9. Lvii. 1 0. Jer. ii. 35. ix. 2<3, Ezech. 
xxix. 7 . i Mach. i. 68 . i Tfm. vi* 17. 

• EspiACION. Véase Expiación , y en 
el Dtí.cionarlo , E^yiacintu 

Espinas llámanse'asi los cuidados 
de este siglo, y el embeleso de las 
quezas, Math. xiii. 7, 22. Marc vi. 18; 

Espíritu santo : es prometido, Máth. 
iii. 2. Joan. vii. 39. xiv. 16,* 23; ' 
XV. 26. xvi. 7. Is. xdv. 3. Ezech. xi, 
19. xxxvi. 26. xxxix. 29. Joel ii. 28: 
ensena y alumbra las almas, Ex. iv. 
12. Ps. xxxi. 8 . Is. lív. 13. Math. x. 
20* Roin. tiii. 18: 'bai4 fen figura de 
paloma adbre Jesús aespóes de bau¬ 


tizado , Math. iii. 16 : es Dios \ Joan, 
iv. 24: y una misma cosa con el Padre 
y el -Hijo, i Joan. v. 7 : es el autor 
de la gracia, Hebr.‘ x. 29. ii Cor. iii. 
17: cómo descendió sobre los Após<^ 
toles, Act. ir. 1: qué efectos causó 
en ellos, 4: desciende sobre Comelio 
el Centurión, x. 44: sobre los fieles 
de Antioquia, xi. 15: sobre los de 
Efeso, xix. 6 . asiste en el concilio 
celebrado por loS Apóstoles en ieru- 
salen, Act. xv. 28 : prohíbe á S. Pabló 
predicar en Jonia y Ritinia, xvi. 6 , 7 : 
y le predice los trabajos que le aguar¬ 
dan en Jerusalen, xx. 23. xxi. 11 ; 
inspira á ios discípulos de Jesu-Cristo 
lo que han de hablar ante los tribu¬ 
nales de los Reyes , Marc. xiii. 1 1 : les 
ensena' todas las verdades necesarias 
para la salvación , Act. xiv. 26. xvi. 
13. i Joan. ii. 27: y estará con ellos 
eternamente, Joan. xiv. 16. E.I es el 
que ha instituido á los obispos para 
gobernar la Iglesia de Dios, Act. xx. 
28. Por. medio de él se derrama la 
claridad 4n nuestros corazones. Rom. 
Vr 5:«dos que se rigen ponsu espirita 
son bijo 8 .de. Dios, Rom. vin. 14, 16. 
nos ensena lo que hemos de pedir en 
nuestras pelicioues, y ora con nosio- 
tros. Rom. viii. 26. Ex. iv. 12. Ps. 
xxxi* 8 . Is. liv. 1.3; * es' la' prenda ó 
las arras de los bienes Dios* nos 
ha prometido , i Cor* i. 22 l v. iiiEpke». 
ú 13: no debemos contristarle con 
nuestros pecados, Ephes. iv. 30: ni 
qstorbar el uso de sus dones y gracias, 
i Thes. y. 19. Hay espíritus que no 
son de i Cor. xiv. 29. i Thes* 

V. 21. i Joaiíi. iv. 1, Judith vii. STS*: 
modo, de discernirlos , i Joan. iv. 2. 
El de Jesu'Cristo itódo respira dulzura 
y caridad,'Rom* 'XV. 5: y no timidez, 
U Xími i. 7. La misleriosá nube de 
los israelitas! fué figura del Espíritu 
Santo que nos alumbra y recrea con 
su gracia, i Cor. x. 1. 

Espíritus malignos ó demonios ; se 
sujetaui á los discípulos de Jesu* Cristo 
pór ia virtud;de. su nombre, Maro, 
iix. t37, xvi' 17. Act^ xvi 18; Véase 
Ei%demoniadosi j .. » ' 

Esposa. YéaserMuger , 

Estadio., i Cor. ix. 24. 

Estado : debe mantenerse cada uno 
en el que tenia cuando Dios le llamó, 
, Cor, vii. 20. i 

Estsvan (S.) varoir lleno de fé y 
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del Espíritu Santo: es nombrado diá¬ 
cono y consagrado por los Apóstoles, 
Act. vi. b : obra grandes milagros, 
tL 8 : es acusado, 11 : y apedreado, 
’rii.-ó? : muere en este martirio, pi¬ 
diendo á Dios perdone á sus enemigos, 
yü. ód. 

EsTBBMAUircioir: sacramento, Jac. 
T. 14. Marc. yí. 13. Véase Unción en 
el Diccionario, 

Eya: formada de una costilla de 
Adan, Gen. ii. 21: come de la fruta 
prohibida, iii. 6. 

Eyaugelío : está predicha su pre¬ 
dicación , Gen. iii. 13. Is. lÁii, i, lv, 
b. ¿xi. 1 : es predicado , Math. x. 7. 
xxYÜi. Id. Marc. yí. 6, 12. xyí. 13. 

ii. 1>0. X. S. xxíy. 46. Joan. xii. 
48. Rom. i. 9, 13. i Cor. i. 17, 23. 
iv. 13. XY. 1. ii Cor. Y. 19. Galat. i. 
6. ii. 2. Ephes. i. 13. ii. 6: y deberá 
serlo por todo el mundo, Math. xxyí. 
13. Marc. xíy. 9: S. Pablo le apren¬ 
dió . por reYelacion de Jesu Cristo» 
Galat. i. 12: no debemos avergon¬ 
zarnos de el, Rom. i. 16. ii Tim. i. 
8. i Petr. iv. 16: no hay otra que 
el de Jesu Cristo , y algunos quieren 
trastornarle ofuscando su pureza con 
falsas doctrinas, Galat. i. 7: y la 
nota: el que anunciare otro diferente 
debe ser execrado de todos, 8. nota: 

Í arad ero de los que no creen en él, 
oau. iii. 18. i Petr. iv. 17: inspira 
temor, Rom. L 18. i Petr. iv. 17: y 
confianza, ii Cor. v. 18. ii Tim. i. 
10. A ios que le predican se les debe 
mantener, Matb. x. 10. Lm?. x. 7. 
i Cor ix. 11. Galat. vi. 6. i Tim. v. 
17, 18. Philip, iv. 13. Es llamado el 
Evangelio del reino, Math. iv. 23: 
el Evangelio de la Gracia de Dios, Act. 
XX. 24: el Evangelio de la Salud, 
Ephes. i. 13: el Evangelio de la Paz, 
Ephes. iv. 13: el Evangelio de la 
gloria de Jesu-Cristo , ii Cor. iv. 4. 
Vease el Diccionario, 

Eucaristía ; figurada en el maná, 
Joan. vi. 31. Véase la nota 39. Ex. xvi. 
13: su institución, Math. xxvi. 26. 
liare, xiv. 22. Luci; xxii. 19. i Cor xi. 
24. x. 16: es la misma carne y sangre 
de Jesu-Cristo, Joan. vi. 32, 34. 
% Cor. X. 16: Jesu-Cristo la administra á 
los dos discípulos en Emmaus bajo nna 
sola especie, Loic. xxiv* 30: y los 
Apóstoles á los primeros fieles con 
fctcuebcia, Aot. li. 42. xx. 7 : quien 
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la recibe indignamente es reo de 
condenación eterna, i Cor. xi. 27,29. 
Figuras de la Eucaristía llevada en 
procesión. Jos. vi. 6. y sig. i Reg. 
IV. 3. ii Reg. vi. 4: y de su adoración, 
Ps. xxxi. 30. xcviii. 3. Joan. ix. 38. 
Es la mesa del gran Rey , y cómo 
debemos presentarnos á ella, Pruv. 
xxiii. 1: el pan de los escogidos, y 
el vino que inspira la castidad, Zach. 
ix. 17: la ofrenda de la nueva Ley, 
Malach. i. 10. 

Eunucos: el de la reina de Candace 
bautizado por Felipe, Act. viii. 27: 
los hay qne renuncian al matrimonio 
para alcanzar el reino de los cielos, 
Math. xix. 12. Véase el Diccionario, 

ExcoMunioir. Véase Escomunion, 

Exequias. Véase Enterrar, Sepnítu^ 
ra , Difuntos , Fttnetales etc. Véase 
Cadáver en el Diccionario, 

Exorcismos : su eficacia , Sap. xviii. 
24 nota. Véase Demonio en el />/ccro- 
nario,, 

Exhobtacidk al BTSir: S. Bernabé 
exhorta á todos á permanecer en el 
servicio del Seíior, Act. xi. 23: San 
Pablo á permanecer en la fe, Act. 
xiv. 21: y al ejercicio de las virtudes 
cristianas, Hebr. iii. i Thes. v. 6. 
S. Pablo exhorta á Tito, Tit. ii. 1. 
iii. 1 : á los discípulos de Efeso, Act* 
XX. 1: á judíos y gentiles , á conver¬ 
tirse á Dios, Act. XX. 21: Exhorta* 
cion de Abrahan á Lot, Gen. xiii. 8: 
de Josef á sus hermanos, xlv. 24: 
de Josué al pueblo, Jos., xxii. 3 : de 
Ezequías, ii Par. xxx. 6. xxxiii. 7 : de 
Nehemías, ii Esd. v. 7. 

Expiacioh. Fiesta anual de los he- 
hréos: sus ritos , I..ev. xvi. xxiii. 27. 
Véase Fiestas, Véase Espiacion en el 
Diccionario, 

Extrebla uncioir. Véase Estrema 
Unción 

Ezequías , hijo de Acaz y padre 
de Maiiassés, Math. i. 9: hace lo que 
es.agradable á Dios, iv. Reg. xvi. 20* 
xviii. 4* ^ elogio, EcclL 

9ti.>iii. 19. . 

Ezequibl. Véase la Advertencia so* 
bre este libro. 

F 

FABURAS; Usanse en la Vulgata tér* 
minos alusivos á las fábulas de los 
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gentiles, Is. xxxiy. 14. 

Falsos profetas son aquellos que 
profetizan sin ser euTÍados, Jerem. 
xxYÜ. 9. Ezech. xiü. 6: no podemos 
escucharlos, Deut. xiií. í. iii Reg. xxii. 

Isai. xxviii. 7. LFÍ. 10. Ezech. xxii. 
25. Adiós yü. 10. Math. yü. 15. 
Act. XX. 29. Colos. ii. 8. i Tim. iv. 
1. ii Petr. ii. 1. i Joan íy. í. Judas 
4: su castigo, Deut. xviii. 20. Ezech. 
xiv. 9. Mich. iii. 5. Zach. xiii. 2. Los 
de Baal murieron por disposición de 
Elias, iii Reg. xviii. 40. Jehú los hizo 
matar también , pero insidiosamente, 
ir. Reg. X. 19. Véase Profeta, 

Fama : la buena es mejor qne las 
riquezas, ProY. xxii. 1. Eccles. yü. 2. 
Eccli. xlí. 15. 

Fariseos : su confusioii : Math. xyí. 

1: su hipocresía y soberbia, Math. 
xxiii. 15. Luc. xYÜi. 10: abusaban de 
'las cosas santas para su avaricia, Math. 
xxiii. 14: daban á la Ley falsas esplL 
caciones, xxiii. 16: destruían el pre¬ 
cepto de Dios poY observar las tradi¬ 
ciones humanas, 'Máth. xv. 36. Marc. 
YÜ. 8. 15. Un fariseo convida á Jesús, 
Luc. YÜ. 36. Véase el Diccionario, 
Fatuo: espresion injuriosa, Math. 
V. 22: parábola de las virones fá- 
tuas, Math. xxv. 2: fatuidad del que 

Í 'unta muchas riquezas, Luc. xii. 20: 
a sabiduría del mundo es necedad, i 
Cor. i. 20. Y. 19: la gloria sienta mal 
en un necio, Prov. xxvi. 1 : Cuán di- 
ficii es corregir á un insensato ó fa¬ 
tuo , xxvii. 22: luego inaniGesta su 
necedad, Eccles. x. 2. Eccli. xxxv. 5. 
Marc. vil. 22* Eccli. xxi. 17. 

FÉ, virtud teológica, Sap. i. 2, iü. 
4, Math. viii. 13. ix, 22. xtü. 19: 
Marc. V. 34. Luc. v. 20. xvü. 6. Rom. 
iv. 3. Y. 1. Gal. iii. 6. Hebr. xi. Jac. 
ii. 22: es viva y formada por la ca¬ 
ridad, llabac. ii. 4. Math. ix. 22. xv. 
28. Marc. y. 34. x. 52. Luc. vii. 50. 
Rom. iii. 22. Gal. v. 6. Hebr, xi: y 
muerta sin ella , i Cor. xiii. 2. Jac, 
ii. 26: la fe viva es de gran virtud, 
Math. ix. 2 , 22, 29. xxi 22. Maro, 
xvi. 16. Luc. XYÜi. 42. Joan. i. 12. iii. 
15. vi. 35. vii. 38. xi. 25. xiv. 12, xx, 
31. Act. iii. 16. X. 43. XY. 9. xvi. 
31. Rom. i. 16. Calar, iii. 8. Ephes. 
ii. 8. Hebr. xi; es inferior á la cari¬ 
dad. Véase Caridad, Sin la fe es im- 
(posible agradar á Dios. Hebr. xi. 6: 
la fe es una, Ephes. iy. 5: su pre- 
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mío es la justicia y la salvación , Gen. 
XV. 6. Marc. xvi. 16. Luc. i. 45. viii. 
48. Joan. v. 24. Act. xiü. 39. xvi. 31. 
Rom. iii. 22. iv. 3. v. x. 10. Galat. 
ü. 16. Filip. iü. 9. Hebr. iv. 3. i Petr. 

ii. 6: sin obras no justifica, Galat. y. 
.6. Jac. ü. 24: la de los gentiles es 
también atendida , Jer. xxxix. 18. 
.Math. YÜi. 5, XV. 28. Luc. vii. 9. xvü. 

16. Joan. iv. 47. Act. viü. 26. x. 3; 
los fieles son preservados de la perdi¬ 
ción y esterniinio de los impíos, Gen. 
vi. vii. viü. xix. Ex. viii. 22. ix. 4. x. 
23. xi. 7. Núm. xvi. 20. Jerem. xxxix. 
18. Dan. vi. 22. ¡i Pet. ii. 7 : y es 
castigada la infideUdad ó incredulidad,^ 
Gen. xix. 11 , 17 , 26. Núm. xiv. 11» 
XX. 12. Deut. ix. 20. iv Reg. vii. 2. 

17. Ps. Lxxvii. 32. Eccli. ü. 15. Math. 
xiv. 30. xvü. 17. Luc. i. 16. Joan. iü. 

18. 36. viii. 24. xii. 48. Rom. xi, 20. 
Hebr. iii. 18. iv. 2. Apqc. xxi. 8: se 
toma en varios sentidos: por la fide¬ 
lidad y verdad de Dios en cumplir sus 
promesas, Ps. xxxiL 4. Is. xL 5. Thren. 

iii. 23. Ose. ü. 20. v. 9. Rom. iü, 3: 
por la verdad y firmeza de las pala¬ 
bras entre los hombres, Gen. xxxix, 
16. Xii Y. 32. Lev. vi 4. Eccli. xxii. 28. 
Jer. Xiii. 5r i Maeh. x. 27. i Tim, ii. 
7 : por la promesa ó voto, i Tim,. y. 
12: por la. confianza, Jac. i. 6: y 
por obra. buena , Philip, i. 6: sin la 
té en Cristo nadie es justo, Habac. ü. 
.4, Véase el Diccionario, 

Félix , gobernador de Judea, Act, 
xxiii. 24: en su presencia es acusado 
Pablo, Act. xxIy. 

Felipe , Aposto!, Joan. i. 43. Math. 
.X. 3. Joan, iv. Felipe, Diácono, Act. 
Y. 6; viii. 5, 37. xxi. 2. : 

.Fbrmkuto ó L]|vAPtRA: No podía 
haberla en las oblaciones, Ley. ü, 
f I. vi. 16 ; ni en el pan que se comía 
en la fiesta de los Azimos, Deut. xvi. 
3: se toma por la doctrina mala, 
Math. xvi. 6. Marc. vüL 15. Luc. xii. 
1. i Cor. v’, 5. Véase en el Dicciona^ 
rio Azimo. 

FEsto, gobernador de la Judea , su¬ 
cesor de Félix, Act. xxiv. 27: admi¬ 
te la apelación que Pablo interpone al 
Cesar, cap. xxv. 12, 

Fieles, Son el pueblo del Señor. 
Su herencia gloriosa premio de los 
trabajen y padecimientos de Cristo, 
Is. Lxii. 11 , 12. Véase el Diccionario, 
Fiestas de los ludios ; Institucioii^ 
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y celebración de la fiesta da la Pas- Fornic^ciok : está probiblda, Ex; 
x:ua, Ex. xti. xiii. 6. xxíii. lá. xxxir. xx. 14. Matb. y. 27: sn pena, Deut. 

18. Ley. xxxiii. 6. Ndm. ix. 2. xxytu. xxii. 21. Eccli. xix. 3. Ose. iv. 14. i 
17. Deut. xvi. 1. Jos. y. 10. iv Reg. Cor. yí. 9: se han de evitar las oca- 
xxiii. 21. iií Par. xxx. 1. i £sdr. vi. aiones de caer en ella, Prov. y. 2. xxiü. 

19. Ezech. xLv. 21. Jesu-Cristo la ce* 27. Eccli. ix. 4, 12. xxii. 12. i Cor. 

lebra con sus discípulos, Matb. xxy;. yi. 18. Ephes. y. 3. Coios. iii. 3: Pro- 
19. Marc. xiy. 12. Luc. xxii. 7: .yoca la justicia de Dios, Hebr. xiii. 

Fiesta, be Pentecostés. Ex. xxi. 4* consume la hacienda, Job. xxxi. 
16. xxxiv. 22. Núm. xxviit. 26. Deut. 12. Proy. xxix. 3. xxxi. 3: taiiil>ien 
xvi. 9. Joan. y. 1. Aci. ii. 1. xx. 16: pierde el cuerpo, Eccli. ix. 6: y 
de las Espiaciones, Lev. xvi. 30. xxiii. causa infamia, Eccli. ix. 10. xxi. 21; 
27. Núm. xxix. 7. ii Par. y. 3: déla también está probibíAo el afecto ó 
Neomenia, Núm. xxviii. ll.iReg. xx. deseo de la fornicación, Ex. xx. 17, 
ó. Ezech. XLV. 18: de los Taberná- Malh. y. 28 : esta se toma á veces esf 
culos, Ex. xxiii. 16. Lev. xxiii. 34. piritualmente por la beregia y la ido- 
Núm. xxii. 12. Deut. xvi. 13. xxxi. 10. latria , Deut. xxxi. 16: Judie, ii. 17. 
i Esdr. iii. 4. ii Esdr. y iii. 1. ii Maeh. xxvii. 33. Is. i. 21. xvii. 3. Jer. iii. i. 
i. 9. x. 6. Joan. vii. 2: de las Trom- Ezech. vi. 9. xvi. Osee. i. 2. ii. 4. iv. 

S etas, Lev. xxiii. 24. Núm. xxix. 1: 13. Apoc. xyiii. 3. Véase el Z>/ccioi»arfo. 

el Sábado. Dios descansó el dia del Fortaleza: Véase Constancia: 


sábado, Gen. ii. 2: y manda que sea Fuego: conservado perpetuamente 
santificado, Ex. xvi. 23. xxiii. 12. xxxi. en el altar de los holocaustos. Lev. 
14. xxxiv. 21. XXXV. 2. Lev. xix. 3. vi. 13: escondido por los sacerdotes 
xxiii. 3. xxv. 4. Deut. y. 12. Is. lví. ántes de ir á la!oauAividad, ii Mach. 
2. Jer. xvii. 21. Ezech. xx. 12. ii Macb. i 19: del cielo , héx. ix. 24: mostrará 
xv. 4, y como Is. lvüí. 13- Premio cual sea la obra de cada uno, i Cor. 
de su santificación, 14. La violación iii. 13: en él se espiarán lo& defectos 
del sábado es severamente castigada, cometidos en esta vida , ibid. 13. 
Núm. XV. 32. ii Esdr. xiii. 16. Jer. Véase el Diccionario, 
xvii. 27 w Ezech. xx. 13. Sacrificios que Fundamento: Jesu-Cristo lo es de 
en él ofrecían. Núm. xxviii. 9.‘Es líci- la fe, i Cor. iii. 11. Epbes. ii. 20, 
to hacer bien en dia de sábado, Matb. i Petr. ii. 6 : también lo son los Após- 

xii. 2. Marc. ii. 23. iii. 2. Luc. vú 1. toles , Epbes. iL 20, Apoc. xxi. 14, 

xiii. 14. xiv. 1. Joan. v. 9. vii. 22. y muy particularmente S. Pedro, Mat. 

ix. 14. Hebr. iv. 4. Véase el Diocio- xvi. 18: cuya fe confesada por el 
nario, nunca faltará, Luc. xxii. 31. 

Filisteos : Persiguen al pueblo de Funerales de Sara , Gen. xxiii. 2; 
Israel, Judie* iii. 3. x. 7. i Reg. iv, de Jacob, l 10: de IVIoysés, Deut; 
v, xiii» xyii,.xxiii, xxviii. ü Reg..y. xxxiv. 8: de Abner, ii Reg. iii. 31. 
17 xxi. 13: ¿bu derrotado», Judie. Véase, en el Cadáver cíe. 


iii. 31. XV. 9. i Reg viú 11/ xiv, Kviii. 
xxiii. ii Reg. vKl' 1. iv Reg. xviii. 8: 
profecía contra «los filisteos, Is. xiv. 
29» Jer. xlvü. 1. Ezech. xxv. 13. Amós 
i. Soph. iv. 2 i 3. Zach. ix. 6. Véase 
^ Diccionario, .» 


G 

Gtaal , hijo de Obed, se opone á Abi- 
melech. JudiC; ix/ 26. • 


Filósofo ó amador de la sabiduria: Gabaonitas:* rescatan, su vida por 


su ocupación , Eccli. xxix: siempre de- medio de una! * estratagema sarpren- 
be la oración preceder al estadio, diende á Josué, ; con quien después 
ibid. 6, 7. hicieron alianza, Jos. ix: Josué acude 

Finées, hijo de Eleázaro, Ex. vii. á su socorro , y vence álos sitiadores 
23, Judie, xx. 28: su zelo aplaca la de su Ciudad, deteniéndose el sol por 
indignación Divina, Nwm. xxv. 7, 12. el espacio de un día, x» Porque daul 
Ps. cv. 3: es enviado al país de Ga- hizo lÉátar injustamente á iDuchos dé 
laad, Jos. xxi. 13. ellos, colgaron en maderos los jiete 

Fineés, hijo de Heli, sacerdote, hijos de Saúl que David les entregó» 
i Reg. i. 3: su castigo , iv. 11. ii Reg. xxi. 
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Gabslo : entrega á Hafael el dinero 
ae debía á Tobías, y asiste á las bo¬ 
as de este, Tob. íx. 

Gabriel, ángel del Señor, ajiarécese 
al Profeta Daniel, Dan, ▼iii. lé. ix. 21; 
al sacerdote Zacarías , Lnc, í. 11 ; y á 
la Virgen María , 26, 

GÁd , hijo de Jacob, y de Zelpha, 
criada de Lia, Genes, xxx. 11. xxxv, 
26: profecía de Ja!cob sobre Gad , Ge¬ 
nes* xLÍx. I 9 : á los Gaditas ó hijos de 
la tribu de Gacf permite Moysés entrar 
en la posesión de su herencia , Num. 
xxxií. Deut. iii. 12. Jos. xiii. 24; y al 
morir pronostica lo que les sucederá, 
Deut. xxxiii. 20. 

Gad , profeta del Señor, advierte á 
David que no permanezca en el terri¬ 
torio de los Moabitas, y pa^e á la 
tierra de Judá, i Reg. xxii. S : y le 
intima que elija uno de los tres cas^ 
tigos que le propone de parte de Dios, 
ü Reg. xxiv. 11 . ■ 

Galgal ’Ó GalGala : ciudad de Is-*^ 
vael en la que Josué planté las doce 
piedras del Jordán, Jos. iv. 19: circun- 
eidó á los que habían nacido en el De¬ 
sierto , V. 2: y con ellos celebró des¬ 
pués la Pascua, 10: de esta ciudad 
salió para acudir al socorro de los ga<^ 
baonitas y librarlos, x. 7 : y habién¬ 
dolo conseguido, regresó á la níisma, 
45. ^ ’ 

Galilea; recibe á Jesu-Crbto; y en 
ella da el Señor principio á su predi- 
cacioD , Math. iv. 12. Marc. 1. 14. Luc. 
ív. 14- Juan. iv. 43. Act. x. 37- 
Galileos : stícta dé los Judíos, Act. 
V. 37. Véase el Diccionario. 

Gamaliel , caudillo de la tribu de 
Manassés, Num. i. 10: doctor respeta* 
ble de la Ley: aconseja sábiaraente á 
los Judíos congregados en Concilio, 
Act. V. 34: fué maestro de S. Pablo, 
xxi. 3 . 

Gayo ó Cayo de Macedonía: es 
bautizado por S. Pablo , i Cor. i. 14: 
le hospeda en su ^casa, Rom. xvi. 23: 
y es* arrastrado del teatro por ips de 
Efeso, Act. xix. 29: dé Derbe acom¬ 
paña á S. Pablo á Macedonía, Act. 
XX. 4. S. Juan le escribe, iii Joan. 
'XV. V, • • ' ■ ■ i , 

GáoBOir, Hqo^de Joasí fue oattdillo 
y juez de lérael, y llamado Joroba al, 
é hizo 4 ;osas admirables, Judie,- vi, 

-TU , viíí. 

Gemido : Dios oye los gemidos de 


los suyos, Exod. ii. 24. Tob* iíí. 1. xü« 
12. Ezech. ix. 4. ii Mach. vL 30. Roní*^ 
viii. 22. 

Geeealooia. Véase el Diccionario. 

Generaciones: son catorce desde- 
Abrahan hasta David , catoécé las‘de 
David hásta -la transportación de loa' 
judíos á Babilonia , y catorce las gene¬ 
raciones desde la * transportación á 
Babilonia hásta Cristo, Math. i. 17* 

Gentiles : su vocación á la fé, Gen. 
xi.ix. 10. Num. xxiv. 17. Deut. xxxiu 
43. ii Reg.' xxii. 44. 30. iii Reg. viii. 
41. Ps. ii. xxi. 28. Lxvii. 32. lxXi. 
8í 17* Lxxxv. 9. Lxxxvi. 4. Isat. ii. 2. 

xi. íOi xix. 18. XXV. 7. xxvii. 13^. 
xxix. 17. xxxv. xlí. 23. xlíü. 3. xlt. 
14. xtix. lí. 3. lív. lv. lvi. 3. 6. lx¿ 
3. 9. Lxv. 1. Lxvi." 19. Jerem. ix, 24¿ 

xii. 16. xvii. 19. Ezech. xlvü. 22. Ose* 
ii. 1, 24. Joel ii. 28. Mich. iv. 
Soph. iii. 9. Zach. ii. 11. xi¡i.> 20. lxi 
10. Math. ik 2, 7. viii. 11. xxi. 31-, 
43. 'xxii. 9. Joan. x. 16. Act. viii. 26. 
X. i Cor. xii. 13. Ephes* ii. 10; sné 
costumbres corrompidas no se han 
de imitar. Lev. xviii. 3. xx. 23. Jei^^ 
X. .2; pero deben amárse como her* 
manos, Lev. xix. 33. Deut*’xxiV. 17, 
Véase el Diccionárió. » 

Gebson, hijo de Leví, vi. 10. 
Núm. iii. 17 : ministerio de sus hijoS| 
23. iv. 22. 

Giezz , criado de Elíseo, iv Reg, 
iv. 23: es castigado con lepra por 
haber recibido presentes de Naaman, 
V. 26. . . 

Gimnasio, lugar de-los ejercicios y 
y juegos de fuerza introducidos en 
Jerusalem , i Mách. i. 13. ' 

Gloria : se ha de buscar la de Dios"^ 
Jos. vii. -19. Ps. cxv. *etc. Math-. vi. 9* 
Joan. ix. 24. xvii. 4* Act. iii. 12. xii. 
23; en todas las cosas, 4 Cor. vi. 20* 
x. 31i Pliilip. i. 20. C»lwJ iii.l ij. 
Tit. ii.' 10 : gloria dé les-Biebavento- 
rados. Véase BienmkMuranta , 
tos. Gloria de Cristo:’de ella |iartió¡- 
paron Pedro, 3ant(ago y Juan en él 
monte Tabor, Math. xvii. 2. Mare. 
¡X. 2. Luc. ix. 29. i Petr. v. 1 : se ha 
de' manifestar á todos en- la segunda 
Tenida de Jesu-Cristo^ 1 P^tr. v* i; 
la gloria del ^c^isfiann bá de ser Hé- 
lameiíte en lá Cruz de Cristo', GalaL 
vi. 14: la gloria de Dios débó ser nues¬ 
tra ocupación , Jos. vii. 19. Ps. exv* 
1. Math. vi. 9. Joan. xvii. 4* AcU iü« 

f 
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13. xii. 23, ¿ Cor. ti. 20. x. 31. Phi¬ 
lip, ii. 20. Coios. iii. 17, Tit. ii. 10. 

Godolia , hijo de Ahicaiii: perece 
á cuchillo por traicioD, iv. Reg, xxy. 
22. Jereoi. xu. 2. 

Go^: de espíritu, Luc. x. 21. Rom. 
xii. 12. xiv. 17. Gal. V. 22. Filip, iv,. 

4. i Thes. y. 1 (>: y de la salud eterna, 
Stap. iü. 17. Isai. xxy. 1 3 . xxvi. i.xy. 14. 
(véase Alegría y Bienaventurama ): fruí* 
to del Espíritu Santo, Rom. xiy. 17. 
Galat. y. 22: en- los trabajos y aflio- 
clones, Math. y. 12. Joan. xvi. 23. 
AcU y. 41. XX. 25, ii Gor. viü. 2. 
Philip, i. 7. Coios. i. 24. Hehr, x. 

5. Juan Bautista le tuvo completo Cu 
que todos fuesen en seguimient<;» de 
Cristo, Joan. iii. 29: ios discípulos 
dei Señor de que sus nombres estu¬ 
viesen escritos en los cielos, Luc. x. 
20: Jesu-Cristo de ver que Dios ha¬ 
bía descubierto el misterio de la Cruz 
ii los humildes, Luc. x. 21. 

Gaxciá.: se toma en la Escritura 
por la hermosura ó perfección de una 
cosa, Eceles. x. 12 . Eccli. vtit. 21 . xxvi. 
16. xjL. 22. Luc. iv. 22. Ephes. iv. 29: 
por beneikio, Rut. ii. 20. ü Reg. ii. 6 . 
xy. 20. Proy. iy. 9. Eccli. yii. 37. xxix. 
20: por favor , Gen. vi. 3. xviíi. 3. 
xíx. 19. xxxix. 21 . Toh. iii. 13. Esth. 
Ii. 17. Pro?, xiü. 13. Eccli. iv. 23. 
Dan. i. 9. Act. ii. 47. xxiv. 27. xx;y. 9: 
por el premio que esperamos de Dios, 
Proy. i. 9. xii. 2. ii Mach, xii. 43. Luc. 
vi. 33. i Pet. ii. 19: por algún don 
gratuito, Esih. xv. 17. Ps. xlív. 3. 
Proy. iii. 22. Xvi. 23. xxii. 11. i Cor. 
xii. Ephes. iv. 7. i Ped. iv. 10: y pop 
un don sobrenatural que hace ai hum- 
hré agradable á Dios, Luc. Ii. 28. ii. 40. 
Joan. i. 10. Rom. i. 7. i Cor. xvi. 23. 
ii Cor. i. 12. Galat. v. 3. Hebr. xiü. 10- 
Jac. iv, 6 : nadie está seguro de te* 
merla , Job. ix. 20. Ps. ii. 1 1. xvtií. 1 . 
GX 1 .Ü. 2i ProVi XX. 9<-Jerera¿ xvii. 9, 
i Cor. iy. 4. ii Cor. x. 13. Galat. vh 
3 . i Petr. iv. 18. ii Petr. L 10: Dios 
hace hallar gracia eu presencia de ios 
hombres, F.x. iii. 21. xi. 3. xii. 36. 
iy Reg, XXV. 27. ü Esd. ¡i. 5. Tob, 
i. 13. Ps. cy, 46. Jerem. xi.. 2. Dan. 
i, 9 . Act. xxiy. 23.; xxvii. 3. xxyUi. 
19. Véase Gracia en. el Diceioaaria^ Eli 
lugar de la gracia de l 4 Ley hemos 
recibido la gracia del Evangelio, Joan, 
i. 16: es prenda segura de la gloría, 
ü Cor» y. 3. XíL iii. 10: da el querer 


hacer el bien y el hacerle, i Cor. xy« 
10: á nadie se niega , Rom. iii. 2. 

nata, 

Gbagtas: Démoslas á Dios antes j 
después de haber comido , Deut. viit. 
lO., i Reg. ix. 13. Is. xxii. 9 . Math. 
xiv. 19. XV. 36. xxvi. 26. Luc. ix, 16.- 
Act. xxvii. 33. .Rom. xiv. 6 . i Tim. 
iy. 3. 

Gratitud hacia. Dios y hácia los 
hombres, Núm. xv. 18. Deut. iv. 9r 
VL 24. ii Par. x/. 11. xx. 2G. Eceles. 
vii. 22. XXXV. 13. Act. iy. 21. Ephe 8 .r 
y. 19. Philip, vi. 6 . Coios. ii, 7. iii. 

13. i Thes. i. 3: recomendada en Abel, 
(ien. iv. 4: eu Noé, viü. 20: eu el 
Rey de Sodoma, xiy. 21: eu Isaac, 
xxvi. 23: eu Moysés, Ex. xv. 1. Ley.. 
XXV. 6 : en Débora, Judie, v. 1; en 
Anna, i Reg, ii. 1 : en Saúl, xiv. 33: 
en los habitantes de Jabes Galaad, 
xxxi. 11: en David, con respecto al 
Rey de los Ammonitas, ii Reg. x. 2, 
y con Berzellai, xíx. 33: en Tobías,- 
Tob. xii: en Asnero con Mardoqueo, 
Esth; vi: eu los Macabeos, i Mach. 
iv. 24. V. 34: en Onias, i Mach. iiír 
33: en Jesu-Cristo con su Padre, Math, 
xí. 23; y en el ciego de Jericó, Luc. 
xviii. 43. 

Guerra : pena 4el pecado, Leviu 
xxvL 24. Deut, xwiii. 36. Judie, ii. 14. 
iü. 8 . iv. 1. vi. 1. X. 6 . xiü. 1. Isai. v. 
23. Jer. v.>13: Abrabam la emprende 
para librar á Lotb, Gén. xiy. 14: todo 
Israel para vengar la injuria hecha al 
levita ael monte Ephraim , Judie, xx: 
Joisué por orden del Señor. Véase, su li¬ 
bro. David contra los Amalecítas , i 
Reg. XXX: como nos hemos de portar 
en una guerra necesaria, ü Paralíp. xii. 

6 . Qué hicieron: Moysés. Exod. xvii.- 
3: Dav., i Ueg. xvü. 20. Asa; ii Pa- 
raiip. xiv. losaf. xx. Ezech. xxxii. 6 « 
Judit viü, ix. ae su iib.: y Iqs Ma- 
cabeos., i Mach. iü. 2i. .iv. 10. ii Mach. 
viü. 16: peleemos también coh armas 
espirituales, Rom. xiü. .12, ii Cor. x. 
4. Ephes. vi. 11: Dios pelea por los 
suyos. Exod. xiv. 14. Deut. i. 30. iü. 22. 
i Reg. xvii. 46. ii Paralíp. xx. 13. Ps. 
Avü. 33. CXI 4 II. 1. Isai. xxx. 13. 

Guua ó borrachera: es prohibida; 
y castigada; ProV. xxi. 17. xxüi. 1,30. 
Sap. ir. 7. Eccli. xxüi. 6 . xxxi. 12, 
17,42. xxxvü. 32. Is. xxii. 13. xxviiL 

7. X.VÍ. 12. £?ech. xvi. 49. Joel i. óm 
Mich. ii, 11. Habac, ii. 3 1 16. Luc. xii • 
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45. xxí, 34. Rom. xiií. 13. i Cor. ▼. ü Be^. xxív. 13. TÍli. 27: hambre de 
10. vi. 10. XV. 52. Galat. v. 21. i Thes. la justicia, Is. i.v. 2. Ps. cvi. 2. Math. 
V. 7. i Tira. iü. 3. Tit. i. 7. Hebr. xii. v. 6. Luc. i. 53. vi*^2Í. Apoc. xxi. 6. 
16. i Petr. iv. 3. Éfecios funestos de xxii. 17. » > 


la embriaguez en Noé, Gen. ix. 21: 
«n Lot, xíx. 32,35. en Nabal, i Beg. 
xxT. 36: en Amnon, ii Reg. xiii. 28: 
en Benadad, iii Reg. xx. 12: en los 
particulares, Dan. v. 2 : en Holofer- 
nes , Judith. xiii. 4: en Simón, i Macb. 
xvi. 16. Los sacerdotes deben abste¬ 
nerse de beber lo que pueda embor¬ 
racharlos, Lev. X. 9. Ezech. xlív. 21. 
La embriaguez provoca la ira de Dios, 
Is. y. 11, 22. xxyiii. 1. Dan. v. 2. 
Joel i. ó. i Cor. vi. 10: muerde como 
la culebra, Prov. xxiii. 31: hace caer 
á los sabios, Eccli. xix. 2.: eja.ngena . 
la razón, Is. xxyiii. i , 7. Os. iv. 11 . 
vii. ó : incita a la lujuria y causa in¬ 
temperancia y desoraen , Prov. xxi 1. 
xxiii. 20. Eccli. xxxi, 33. Eplies. v. 
18: y descubre los secretos, Prov. 
xxxi. *4. Habac. ü. 15. 

Gusto y conocimiento de las cosas 
de Dios, Ps. xxxüi. 9. i PeW. ii. 3: 
no le tiene quien disuade A los demas 
de llevar la cruz de Cristo , Matb. xvi; 
23. 

H 

Habacuc: es transportada á Rabilo* 
nia por un ángel, Dan. xiv. Véase la 
jíd'vettencia sobre su Profecía, 

Hablar: lo que se bable debe ser 
verdadero, honesto, y útil al prógimo, 
Ex. xxii. 28. Ps. xiv. Prov. xiii. 2. 
xxiv. 26. XXV. 11. xxix. 20. Eccles. 
V. 2. Eccli. vii. 37. Math. v. 37. xii. 
36. Ephes. iv. 29. v. 3. Coios. iii. 8. 

i Pet. iii. 10: se ha de hablar con 
tiempo' y oportunidad , Prov. xv. 23. 
XXV. 11. Eccles. viii 5. Eccli. xi. 8w 
XX. 6 . xxxii. 9: se debe hablar con 
sencillez y moderación, Job. vi. 29. 
Prov. XV. 4. xvi. 20. xxix. 11. Eccli. 
ív. 34. v: 16. vi. 5. Coios. iv. 6. 

Hambre, del tiempo de Abraham, 
Gen. xii. 10., de Isaac, xxvi: de Ja-* 
cob, xlí : de Ruth, i. 1: de Davidf^ 

ii Reg. xxí. 1; de Nebemías, ii Esdi 
v: del tiempo del emperador Claudio, 
Act. xi. 28. Dios amenaza con ella á 
los que no observen la Ley, Deut. 
xxviii. 53. xxxii. 24. Jer. xiv. xxix. 
17. Ezech. V. 12. Amós iv. 6. Agg. 
i. 10 ir. 17. Apoc. vi. 8« xviii. 8. 


Hazíel: es énviado á Eliséo por el 
Rey de Siria Benadad, iv Reg. viii: 
sns victorias, x. 31. xii. 12. xiii. 3. 

Hebreos ó Judíos. Multiplícanse es- 
traordinariamente en Egipto, Ex. i. 7* 
8 . Se apoderan por drden de Dios de 
varias alhajas de los egipcios, xii. 35: 
su salida de Egipto: oferta de sus 
primogcnitos á Dios etc. xii. 37. xiii. 
Murmuran contra Moysés y Anron, 
xvi. 3 . xvi i. 3 : se preparan á recibir la 
Ley, xix: adoran el becerro, y son 
castigados, xxxii. xxxiii; sus ofertas á 
Dios, XXXV. xxxvi. Instigados de los 
egipcios que fueron con ellos, mur¬ 
muran contra Dios y son castigados, 
Num. xi. 4. xiv. 22. 40, 45. Mueren 
muchos en la sedición de Coré, xvu 

35, y por el pecado de tomar mugeres 
deMadian y Moab, xxv. 1 : entran sus 
hijos en la tierra prometida, xxvi. 64. 
Fueron elegidos por Dios graciosa* 
mente para ser su pueblo, Deut: -iv. 

36. ix. 4* so® instrumentos de Dios 
contra los habitantes de la tierra de 
Canaan, Deut. vii. 2: sus vestidos y 
calzado no se gastaron durante la 
peregrinación, Levit. viii. 4. xxix* 5. 
No podían ofrecer sacrificios sino eií 
el lugar destinado por Dios , Deut. xii. 
5. á 19: debían presentarse iodos los 
anos ante el Tabernáculo, y desptfeí 
ante el Templo, xvi. 16. Predícciofl 
de su ceguedad y dureza, Deut. xxviii, 
29: y de su cautividad, ibíd. 36, 
40 , 50: y de otros castigos, ibíd. 56, 
53 , 57 , 68 : de su circuncisión espi¬ 
ritual XXX.3. 6 : no ocuparon parte de 
la tierra prontetida , Jos. xxi. 41. xvii; 
14: sus espediciones y conquistas des¬ 
pués de la muerte de Josífé , Judie, 
i: imitaron las matíís edsitimbres de 
las naciones sojuzgadas, ii. 2 , Í 2 , 
iii. ' 6 . Algunas particulares costnnr- 
bres de los judíos, Gen. xxxii. 3f. 
Judie, xi; 40. Ruth rv. 7 . ii Par. xxxv. 
25. Número de Ids qiie volvieron de 
Babilonia con Zdrobabel, i Esd. ii. 3: 
ofrecen donativos para la fábrica del 
Templo, ibíd. 69: erigen abares , iii. 
2. i Esd. íü. 2 : su alegría y dolorajl 
comenzar la fábrica, 12. Deshechanda 
oferta de los samaritanos, iv. 1 : j^íe- 
nes les impiden la ecmstruecion^* ib^. 
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4: nüi¿ero de los que' Tolvieron de 
BábiloDÍa, con Esdras* ■ i Bsd. yiii.-2: 
repudian Us múg^erea estrangeras, ix». 
10: y celebran la fiesta de los Taber- 
jáicnlos ^ jí Rsd. yííí. 14í ii Maeb. i. 
19: piedad y eonstancia de mil he* 
hréos que creyeron ilícito defenderse 
en dia de sábado, i Mach. ii. 30: se 
preparan á la batalla con el ayuno, 
ÜL 17 , 4fi. Estaba vaticinado su odio 
contra el Mesías, Prov. i. lí. 14. 
Cuán corrompidos estaban venir 
Cristo, Ps. lív. 9, 11,19, 20. i.vii¡.. 
12 : profecía de su ceguedad, y cas¬ 
tigo por la muerte de Cristo, Ps. 
liXviiiw 23, 29. Isaías pintó su mal 
estado al nacer el Mesías, Is. vi. 
9. xxix. 9, 14. xLÜ. 18: quedarán 
sin luz, Is. viü. 21 : daban culto á 
Dios según los ritos de los hombres, 
xxix. 13: sus restos se convertirán á 
Cristo , Is. X. 21 . xi. 11, 16: tieoeix 
ojos y no ven , oidos y no oyen etc., 
xi.iii. 8 : Misericordia de Oíos para 
con ellos, y su ingratitud, Is. i:.xiií. 
7 . á 10 : suerte de los que se conver- 
tkián-, Lxv. 8 : pintura del estado pre¬ 
sente de Igs judíos, Is..líx. 8 . Jeremías 
predijo también su conversión al fin 
del mundo, Jer. xxx. 3» 24. xxxi. 6i 
su inobediencia á las órdenes de Dios, 
XLÜ. xlív.. 13: su regreso de Babilo¬ 
nia, L. 4, 19: después de la cauti¬ 
vidad ya no adoraron mas ios Ídolos, 
£zech. XL. iii. 7. Daniel: profetiza su 
pecado y castigo, Uan. ix. 26 : y su 
conversión, xii. 1: Oseas habla de 
su dispersión por el mundo, Os. ix. 
17 : Miqucas habla de su- conversión; 
y de que conquistarán con suave é 
irresistible poder , Mich. v. 3,7: tam* 
Bien . profetizó sobre ellos Sofonías, 
iii. 8 , 19. Zach. xiii. 9.. xiv. 14* 
Malacbi iv. 3fi. Origen del .nombre 
Ucbréo, Gen. X. 24. 

Helí, Sumo sacerdote: su culpable 
•cpidesceudencia con sus hijos, i ileg. 
i. 3. ü-i2« 22* iv. 18. xiii. i2’. Dios 
le amenaza , ü. 27. iii. 12 : pecado 
de sus hijos y su castigo, iv- 
fí^LioDoao :m£s enviado para saquear 
el lemplo:, y castigado, ii Mach. iü. 
24. ü. 7. y,. 13: perdonado á ruegos 
de Ouias, iü. 31, 

Hereges. Pueden compararse con 
las, raposas ,^^Cant. ii. 13: Dios los 
permite para probar los fieles. Judie, 
lü. 1. i Cor. xi. 19. Ya los habla en 
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tiempo de los Apóstoles , i Tim. i. 2(J. 
ii Tim. ii. 18. ü Joan. 7. Apoc. ii. 12: 
lo prediio Jesu-Cristo, Math. xxiv. 3. 
23. Joan. v. 43. i Tira. iv. 1. ii Pelr. 

11. 1: se reprende á los superipres 
ue los toleran, Apoc. ii. 14: se ha 
e biiir de ellos, Math. viü. 3. Rom. 

xvi. 17. ii Tim. ii. 16. iii. 3. Tit. iii. 
9. ü Thes. iü. 14. ii Joan. 10. Véase 
Profetas falsos» 

Hbbodes ASCAX.UH 1 TA boce matar á 
los uinos inocentes, Math ü. 16: mue¬ 
re, 19. 

Herodbs axtifa, hijo del Ascalo- 
nita, hace matar al Bautista, Math. 
xix. 19. Se reconcilia con Pilato , Luc. 
xxiii. 12. Acl. iv.^ 27. 

Hijos: deberes de los hijos para-coO' 
sns padres. Gen. ix. 2^. xxviü. 7. 
xxxvii. 14. Ex. XX. 12. xxi. 16. Lev* 
xix. 3. Deut. xxi. 18. xxvii. 16. Jud. 
xiv. 1. i Be^. ii. 22. xviü. «3. iii Reg. 
iü 19. iv Reg. ii. 23. Eccli. iii. 2. á 
9. vi. 18. vü. 29. viü. 11. xxii. 3. 
xxüi. 18'. xxv. 10. xxxü. 24. Tob. 
xiv^ 3. Job \üL 4, Prov. i. 8. iv. 1.. 
vi. 20- x. 1. Xüi. 1. XV. 20. xix. 26. 
xxüi.. 19, 23. xxviü. 24. xxx; 17. Jer. 
XXXV. 16. Math. x. 33. xix. 19. Marc» 
X. 19. Luc,^ii. 31. Act. vü. 14. Coios. 
íü. 20. i Petr. V. 3. Véase el Dicciona^ 
rio. Los hijos de Adán se llaman hijoi^ 
de iñuerte , ó sentenciados á ella, Ps^ 
ci. 21. 

Hijas; suceden al padre en falta 
de varones, Num. xxvü. 6; pero de¬ 
ben casarse con varones de su tribu,. 
XXXV4. 3. 

Hipocresía : condenada y castiga¬ 
da, Job. vüi. 13. xiü. 16. XV. 34. xx. 
3. 29- xxvü. 8, xxxvi. 13. Prov. xxx. 

12. Eccli. i. 57. xix, 23. Is. xxix. 13.f 
Jer. ix. 8. Ezech. xxxüá. 31. .Malach. 
iü. 14. ii, Mach. vi. 24. Malh. vi. 2. 
16. vü. 3. xxü, 18. xxiv. 31. i Thes, 
V. 12^ i Tim. ¡V. 2. ü Tim. üi. 3. i 
Pet. ii. 1 : hipocresía de Ahsalon, ii 
Reg. XV. 7 : ae Herodes, Math. ii. 8: 
de los fariseos, xxiü. 13. 39. Luc. xi. 
44. xü. 1. 46. xviij. 11 : de Ananías, 
^ct. V. 1 : de Simón, viü, 18: carác¬ 
ter de los hipócritas , Is. lvíü. Ez. xiv* 

Holda. Profetisa, iv. Reg. xxü. 14. 
Holocausto. Ley sobre el holocaus¬ 
to , Lev. vi. 9. vü. 8: Dios nos pida 
el de un corazón- eontrito, Ps. i.. 18. 
Véase d Diccionario, 

Holoebeiies. Véase Judith. ii. iii. etc* 
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Homicidio; so prohibición y cas¬ 
tigo, Gen. ¡Vr íx, xxxvh. 13. Ex. xx. 
13. Lev. xxiv. 21. Deut. xíx. 11. xxvií. 
25. ii Reg. iV. 7* iii Rcg. ii. 3. iv Reg. 
xxi 16. Prov. vi. 17. xxviii. 27. Eccli.* 
xxxiv. 27. Ezech. xi. 6. Math. xix. 

13. xxiii. 55. Joan. viií. 44. Rom. xiit. 
3 . Galat. y. 21: la ley permite matar 
al ladrón nocturno, Ex. xxii 2: ley 
sobre el homicida involuntario , Deut. 
xix. 4* Jos. XX. 5 : sobre el asesino 
oculto, Deut. xxi. 2: Saúl homicida 
voluntario, i Reg. xviii. i 7. 

IIoMBiiB. Escriado'áimágendeDios, 
Gén. i. 26. ii. 7. Ezech. xvít. 1. Job. 
X. 3. Ps. cxviti. 7^. Jac. iii. 9: recto y 
justo , Eccles. vii. 58 : é inmortal, 
Sap. ti. 25. Dios le maldice, Gén.. 

iii. 17 : y después alcanza la bendición 
por Jesu-Cristo, xii. 5. Es polvo, y 
en pohro se convertirá, Gén. ii. 7. iii. 
19. Job. xxxiií. 6. Eccles. xii. 7. Eccli. 
xxxiii, lO. xci. i5. Ps. xxxxix. 6. cii. 

14. cxxvni. 5. cxiiV. 4. Js. xl, 6 . xxv. 
9 : semejante á unaiieiida, Job.iv. 19: 
Jg, xxxviii i2: está en las manos de 
Dios, Eccli. xxxiü. 15: miseria suya al 
nacer, Sap. vii. 5: en que se parece á 
las bestias, Eccles. iii. 19: cuán dé* 
hiles son sus pensaniieutos, Sap. íx. 
14: debe renacCr y volverse como ni- 
¿o para eutrar en el cíelo, Math. 
xviii. 5. Joan. iii. 5. i Cor. iv. i5. Gal. 

iv. 19. Ephes. iv. 22. Coios. iU. 9: Tit. 
iii. 5. Jac. i. 18. i Pet. L 23 : está sujeto 
á mil errores, Lev. x. 1. Num. xv. 59. 
Deut. xii. 8. i Reg. xv. 9. ii Reg. vi. 
9. Ptov. xii. 15: xlv, 12. xxi. 21. Js. 
T. 2'!. xiv. 13. Math. iii. 14. xvi. 22. 
Joan. xii. 4. xiii 8 : se conoce por sus 
palabras y obras, Eccli. xix. i7. xxvií. 
9. Math. vii. 16. Luc. xii. 55': deberes 
y autoridad del hoiñbré respecto á la 
muger, Gé». ii* -25. üí. 16. Num; vw 
12. xxxi 7. Deut. xxii. 5. xxtv. I, 
Prov. V. 18. xviii. 22. xxxi. 10. Elccles. 
ix, 9. Eccli. vii. 28. ix. 1. xv. 2. xxvi. 

I. Malach. ii. 14. i Cor..vii. Ephes. v. 
22. Coios. ¡ii. i8. Tit. ii. 4; r. Tim. íi« 

II. i Pet. iii. 1 ; todos los hombres 
tieoen un solo padre, Malach. ii. 10:’ 
el hombre no debe Vestirse de muger^ 
Deut. xxii. 5: nace para trabajar, Job. 
T. 7 : dichoso cuando^ Dios le corrige, 
T. 17: su vida es una oontínira guerra, 
vii. 1: no sabe cuando está- Dios con 
él , ix. Véase Gracia. Dios le castiga 
siempre iiiéoos de lo que merece, Job. 
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xí: pasa el hombre como la sombra, 
Ps. xxxviii. 5 , 6 : corrre bácia la- 
muerte, Eccli. i. 3. 7: cuán poco sa«< 
be, ibid. 8 : su vana ambición en de¬ 
jar memoria de sí, ibid. 11 : afanes y 
molestias de las ciencias , ibid. 15, i 4 , 
18: vana es su alegría por los bienes de 
la tierra, Eccles. ii. 2v Véase íx. 14. 
xiii. Eccli. xvii. 1. xviii. 6 . 11. Véase 
la palabra Hijo en el Diccionarió, 

Hospit\i.iu&d recomendada , Ps. 
xviii. 7. Luc. xiv. 15. Rom. xii. 15. i' 
Tim. iii. 2. iii Joan. 5 : ejemplo qué 
dio de ella Abraham, Gen. xviii; Lotli. 
xix: Laban, xxiv. 3 ^-: Raab, Jos. ii: 
Manué, padre de Sansón, Judie.xiii. 
15: el suegro de un levita, Judie, xix. 
4: la viuda de Sarepta, iii Reg. xvii; 
IQ: la Sunainite, iv Reg. iv. 8 .' Job, 
Job. xxxi. I 7 : Tobías, Tob. ü; 1 : 
Marta, Imc. x. 38: Zaqueó, xix. 6 : 
Lydia, Act. xvi. 15: los Malteses, xxviii* 
2. 7: PUemon, Pbil. 7*: castigo de los 
que faltan á ella, Judici viii. 5 . xix.* 
18. i Reg XXV. Sap. xix. 15. 

Huérfanos. Dios es su curador^ 
Prov. xxHL 10. 

Hussfbd : no goza de lihei tad, Ecéli. 
xxix. 51: tiene que stífrir desaires^ 
32.35. 

Humixda-d: virtud recomendada poi^ 
Diosy Eccli. iii. 18. vii. 19 . Math. v, 
5. xviii. 4. xxiii. 7. fl. Marc. ix. 54^ 
Rom. xi. 20. 3¿¡¡.' 16. Philip, ¡i. 5. 
Colas: iii. 12. Jac. i. 9.. iv. 10; donde* 
está allí M halla la sabiduría, Prov; 
xi. 2: le sigue la gloria, xv. 53: debe 
guardar su regla, Eccli. xiir. 10: hu¬ 
mildad maligna, xix: 23: la oración 
con la humildad sube hasta el cielo, 
EUícIi. XXXV. 21: Dios ensalza y prote¬ 
ge á los humildes, i Reg. ii. 8. yii.> 
10. ii Par. xxxii 26. xxxiii, 15.'Xxxiv.^ 
26. Judie, ix. 16. Ps. xxxiii. f8. Prov.' 
xvi. 19. xviii. 12k xxix. 25. Is. ¿xvi.' 
2.^ Jon. iv. 8. i Petr. v. 5: ejemplos* 
de humildad , Gen. xviii. 27. Judie» 
Lvii. 55. vi. i Reg. i. ii. 1. ii Reg. vi. 
16 21. i Par. xii. 8. Is. xxxVii. i Jer. 
i. 6. Math; iii. 12. viii. 8. xv. 
xxi.'5. Luc. i. 48. xiv. 7. xv. ID. xviii. 
i 5. xxik 16. Joan. xrít. 4: Act. x. 26: 
i Cor. ¡Vi 6. V. 8. Hebr. xi. 24. Apoc» 
xix. 10: qué efecto produce en lor 
humildes la vista de sus faltas, Prov; 
xxiv» 16. Eccli.-ii. 2. Is. i.v¡¡. 5: moti¬ 
vos de humillarse, Is. xl« 17. xlí. 27. 
Lxiy. 5: Jésns nos- ensena á ser hi»- 


Digitized by LjOOQIC 



46 ' 

mildes, Math. xü. 29. 

Hurto: su prohibición j castigo,. 
Ex, XX. 13. xxii. 1. Lev. xix. 11. Deut*[ 
xxiv. 7, Jos. vii. Tob. íi. 21. Prov. 
VI. 50. Os. iv. 2. ii Mach. xii. 40. 
Math. xix. 18. Joan xii. 6. i Cor. vi. 

10. Apoc. ix. 2 i: empobrece á qnien 
le comete, Prov. xi. 24. 

I 

InoL4TRis.. Cuan vana, necia é im« 
pia es, y cuan funestos sus efectos, 
Sap. xiii, xiv, XV. Jer. x. 1. á 16. 
Is. X 1 .VÍ. 1; prohibida y castigada se¬ 
veramente por Dios, Ex. XX. 4. xxxii. 
28. etc. etc.: idolatria, adulterio es¬ 
piritual castigado por Dios , Jer. ií.. 
36. iii. 2. V. 7. xiii. 27. Ezech. xvi. 
Os. i. 2. ii. 4. iv. 19. Apoc. ii. 22. 
xviii. ó. Véase Fornicación, 

Idolos: serán algún dia quitados 
todos del mundo, Soph. ii. 11: ídolos 
fabricados por Mica, Judie, xvii. 4. 
xviii. i ó. 

Idolo de zblosta: nombre dado 
á Baal, y por qué, Ezech. viii. 5. 
Véase en el Diccionario Idolo, 

Iglesia : se toma por la reunión de 
los fieles , ó el lu|;ar en que se reúnen, 
i Cor. xi. 18. XIV. 54. Judie, xx. 2. 
Judith. vi. 21. Ps. Lxvii. 28, JoeL ii. 
16. Act. V. 12 , 16. Rom. xvi. 23. ii 
Cor. viii. 18, 24. xi. 8 . xii. 15: no 
podía entrar en ella el impuro , Deut. 
T. Thren. i. 10: significa el cuerpo 
místico de Jesu-Cristo, Math. xvi. 18: 
lesu'Cristo es su cabeza, i Cor. xii. 
23, Ephes. j. 22 2J: es per¬ 

seguida, Aot. viii. i. xii. 1: consola¬ 
da por el Espíritu Santo, ix. 51 : es 
la Casa de Dios , i Tim. iii. 13: San 
Juan escribe á las Iglesias de Asia, 
Apoc. ii; S.. Pablo recomienda á los 
que han servida á la Iglesia, Rom. 
xvi: significa los pastores que la go¬ 
bierna», Math. xviii. 17: es una y 
visible, figuradá en el Arca de.Noé, 
Gen. vi. 14. i Petr. üL 20: en Jeru- 
salen , Apoc. xxi. *2 : se llama jardín 
cerrada y fuente sellada, Cant. iv. 
12. paloma, vi. 8 : vina , Ps. lxxíx. 9. 
Cant. ii. 13. Is. v. 2. Jer. ii..21. xii. 
10. Math. XX. Marc. xii. Apoc. xiv. 
18: una barca, Luc. v« 5: una red, 
Math. xiii. 47: un campo, xiii. 24: 
se conqiara al peyne ae los cielos, 


Math. xiii. xxT. Iglesia, columna y ba* 
sa de la verdad , Is. xxix. 18. 24. Math» 
xvi. 18. xxviii. 20. Joan. xiv. 16. xvi. 

15, 24. i Tim. iii. 13. i Joan. ii. 27: 
debe alimeatar á sils ministros, Dieut. 
xii. 19. xiv. 27. Math. x. 10. Rom. 
XV. 27. Philip, ii. 29. iv. 16. i Thes. 
V. 12, i Tim. V. 18 : rogar por ellos, 
Act. iv. 29. xii. 3. Rom. xv. 50. Coios» 
iv. 5. Hebr. xiii. 18: Es esposa de Jesu- 
Cristo, Ps. xlív. 12. Oseas, ii. 2. Ji 
Cor. xi. 2. KpheS. v. 23. Apoc. xix. 

7 : poder ó llaves de la Iglesia , Math. 
xvi. 19. Joan. xx. 25. Math* xvüi. 
17. Véase Escomunion, Jesu-Cristo la 
adquirió para sí, y rescató con su 
sangre, Act. xx. 23. i Cor. vii. 25* 
Ephes. ii. 15. Coios. i. 14. i Joan i. 7. 
Apoc. i. 3. xiv. 4: Dios la defiende. 
Ex., xüi. 21. Ps. cxxxi. 13. Jer. xlví. 
28. Math. xT^TÜi. 20. Joan. xrv. 25. 
Lev. xxvi. 12. Deut. xxiii. 14. iii Rcg. 

vi. 15. Véase el Diccionario. 
Imagbitbs: Dios manda hacer unos 

querubines de oro, Ex. xxv. 18: una 
serpiente de bronce, Nurú. xxi. 8 . 
Véase iii Reg. vi. 53. vii. 23 x. 19. 
ii Par. iii. 10. iv. 5: uso de las imá« 
enes, Nóm, xxi. 8 . Sap. xvi. 6 :pro« 
íbese el hacerlas para darles culto, 
Deut. iv. 6 . Véase el Diccionario, 
Impíos ó Malvados : su prosperidad 
causa admiración á lo& buenos , Job» 
xxi. 7 . Ps. Lxxii. 5. ii Mach. vi. Eceles» 

vii. 16. Malach. iii 13. Su conducta, 
y modo de discurrir contra los justos, 
Sap. ii. Ps. ¡X, X, xi, xiii, Prov. iv» 
14: padecen los males que ellos pre¬ 
paran para los buenos, i Reg. xvii» 
42. xxxi 4. judith. xiii. 4* Esfh. tü» 
10. Ps. vii. 1 ^. ix. 16. xxxiv. 8 . xxxvi. 

16. Eceles. x, 18. Is. xxxiii. 1. Jer. 
XLviií. Dan. iii. 22. vi. 24. xíü. 62» 
Apoc. xviii. 6 . Job. vi. 16:* su repen¬ 
tino. castigo, Gen. xiv. 13. xix. 24» 
xxxiv. 23. Ex. xiv. 24. Lev. x. 2» 
Núm. xi. 33. xvi^. 31. Jos. x. 9. x¡. 7» 
Judie, iv. 21. vii. 12. viii. 11. xiv» 
28. i Reg. XXX. 16. ii Reg.. xiii. 28. iü 
Reg. xvi. 2. xviii. 40.. XX. 13. Job iv» 
9. V. 3. viii. 15. XV. 20, xviii, y sig. 
Prov. vi. 13. X. 23. xii. 7. Is. v. 24, 
XLYÜ. 9. Dan. v. 30. i Mach. íi. 62. 
iv. 3. Math, xT^v. 38, Luc. xii. 2Q, 
46. xvi. 23. i Thes. v. 3 : castigo cíe 
los impíos para escarmiento de los 
buenos:, Deut. xiii. 1. xix , xxi. 21. 
Prov. xix. 23. Eccli. xxiii. 37. Act, 
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V. II. í Tim. T. 20: Dios se bollará 
de los impíos, Ps. ii, 4. xxxvi. 13. 
xTÜi. 8. Prov. i. 26. Sap. iv. 12. 
Véase Justos, Véase Impío eu el Dtc- 
cionario, 

Imposicioit de M4eos: cerenjonia 
usada en el Antiguo Testamento, Gen. 
XI.TÍÍÍ. 14. Xxix. 10. Lev. i 4. ¡ii. 2. 
Nüiñ. xxvii. 23. Dan. xiii. 34: ceremo* 
nía eclesiástica usada en el Sacramen* 
to de la Cuníirmación, ÁcI. viii. 17. 
xix. 6. Hebr. vi. 2: y en el Sacramen* 
to del Oi-den , Acl. vi. 6. xiii. 3. i 
Tim. iv* 14. V. 22. ¡i Tim. i. 6. Jesu-» 
Cristo Impuso las ibantís sobre los 
párvulos, Marc. x. 16. xix. 13: di¬ 
jo que los qce creerían eü él pon¬ 
drían las mauos sobre los enfermos, 
quedarían sanos, Marc. xvi. Í8. 
éase Manos en el Diccionaño, 
Impureza: Gen. xix. 6, xxxviii. 7. 
Lev. xvüi. 22. xX. 13. Judie, xix. 22. 
RoUi. i. 27. i Cor. vi. 9. Ephes. v. 12. 
i Tim. i. 10: tres especies de impu¬ 
reza , Eccli. xxiii. 22,23, 24. Véase 
Dtshonestidad, 

Iecésto : gravedad de este pecado. 
Lev. xvüi. 6. XX. 12. Deut. xxii. 30. 
i Cor. V. 1. 

• lircRsouztDADi su^ castigo, Ndm. 
xi; 21; xiv. 2y il. XX. 12^ Judie, ii. 
2. vi. 8 ii Par. xxiv. 2. Eccli.. ii. 15. 
Matli. xyii. 18. Marc. xvi. 16. Luc. i. 
20. Joan, iii 18. viii. 24. Rom. xtv 

20. Hebr. ¡ii. 18* iv. 2. xL 0.’Apoo. 
xxi. 8. 

IxiiULGBivGtA.: ii Cor. ii. 10. 

Impirrno: sus horrocosofS tárnlienv 
los, Deut. xxxÍK Job. xxlv, 19.'Ps. x'xl 
8 . cxi. 9. Eccli. xxi. IQ. 22xxxxlir. 1.4. 
xxxiv. 8. Jer. ix. 15. Malach. ¡t; 1. 
Math. viii. Í2s Lhc. ' xiii. 123. Apoc. 
xtv. 10; sbn proporcionados41'los pe¬ 
cados , Sap. xi. 17. Loe., xvi. 25. Apoc. 
xvüi. 7: uo tendrán fin, Is. zvi* 24. 
Mat. XXV. 41« ii TheL i. 9. Véase 
Condenoéionj Veáse el Diccionario, 
IsroRATiruD, y su castigo, Rom. i. 

21. ii Tim. ¡ii. 2 : la de Labad,. Gen» 
xxxi: del Gopero de Faraón; xl. 23: 
de los Egipcios, Ex. i. 8: de los ju¬ 
díos, Jud^ic. vi. 8. viii. 13. i Beg. x» 
18< xii. 8 : de Nabal; xxv. 3, 10 : de 
David, ü Reg. xii. 8 . Is/.i. 2. v. 4* 
Jer. iL 5. Ezecb. xvi.' Os., x. 1¿ xii?. 
2« Midi. vi. 3: dé Ptolemeo , i Mach, 
xvi. 16. Joan. xL 46 : dé Ids leprosos, 
Luc* xvü* 13. La esperanza del ingra* 
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to es vana , Sap. xvi. 29: ciudades 
ingratas, Math. xi. 20. 

Irmortalidad : gracia recibida de 
Dios, perdida por el pecado, Gen. 
i¡¡. 18. 

LBroaKOiBircT i: su castigo, Lev. xxvu 

14. Deut. xi, 23. xvii. 12. i Reg. xii. 

15. 4i¿ Reg. ai. 56. ii Par. Vii. 19. Jer, 
xi. 3. ii Thes. i. 8 : en Adan, Gen. íii. 
16; en la muger de Lot, xix. 26: 
en los hijos de Aarun, Lev. x* 1: en 
el pueblo judaico , Num. xiv. 41. Jev« 
XVI. 4. Acl. vü. 38: en Saúl, i. Res. 
xiü. 11 . xxv. 24: en Oza, ii Reg* 

7: en JonáS, Joii. i. 4. 

• Iba: sus funestos efectos, Gen. iv. 3« 
Job. V. 2. Prov. xii. 13. xiv. xv. etc. 
Eceles. vii. 10. Eccli. xxv, 23. xxviü. 
XXX. etc. Matb. v. 22. Luc. iv. 28'. 
Gal. V. 20. Ephes. iv. 26. Coios. iiú 

8 . Jac. i. 18: es muy agena de un Obis¬ 
po ó Sacerdote, i Tim. iit. 3 . Tit. í. 
7 : debenxr>s ceder á la cólera dé otro, 
y no oponemos á ella directamente, 
Gen. xxvii. 42. Eccli. viii. 18. Math» 
ii. 13. x. 23. 

Isaac , Gen. xxi, 5. 8. xxü. xxv.^ 
xxvf, xXvii: fué figura de Jesu-Cristo,' 
XXXV. 2 ^: é hijo de la promesa, xxviü. 
10 . • 

. Isaías, profetd. Véd«é estes libro/ 
Ismael , hijo de Abraham y de Agar, 
Gen. xvt. 15. xxi. 14. xXV. 8 . 

IsRAEk.:’ es el pueblo y ^herencia del 
Señor* E*. iü. 7. xix.' 5. Lev. xxx, 
26. Deut. vil. 6 . ix.- 29. x. 15, xxxü, 

9. i Reg. X.' 1. xü. 22. ü. Reg. vü. 2'3. 
iii Reg. viii. 53. Is xix. 25, xtüL tí, 
Jer. <xüí. 11 vdi'ez 'tribus de Israel se 
separan de la Casb dé David,4ii. Reg. 
xii : .segun^ la prediécion de Abias, 
xi. 29. Véase Jacob, - 

J 

Jabes DE OAtAAD: Saqueada por Is¬ 
rael , Judie, xxi. 10: sitiada por los 
aramonitas, y socorrida por Saúl, % 
Reg. xi: su gratitud, xxxi. 11. 

Jacob, hijo de Isaaé: su nacimien¬ 
to, Gen, xxv. 23. xxvii. xxviiü. etc,: 
su elogio^, Eccli* xlív. 24* Véase el 
Diccihnario% ^ 

Javme d JACono, hijo del Zebedéoy^ 

Máth, iv. 21. Lúe. ix. 54. Act. xü: 

2 . 

Iayue ó Jagobo, b^o de Alfiea, prí^ 
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mo de lesna: habla en el eoncíiio de 
Jerusalen, Act. xv¡. 13. 

Jebus: llamada después Jerusalen, 
Jos. XV. 8. Judie, xix. 10. i Par. xr. 4r 
Israel no pudo destruir los jebuséos, 
Judie, i. 21: David ios derrota, it Reg. 

V. 8. 

. Jehu, hijo de Hananias profeta, 
ii Par. xix. 2. iii Reg. xvi. 1. tv R^. 
ix. 2. X. 1, 14, 17, 33. 

Jebesiús: su patria, habitacicMi, 
santiíieacion desde el vientre de su 
madre ete. , Jer. i. xxix. 27: Dios le 
prohibe que ruegue por el pueblo^ 
vil. 16: desea saber de Dios por (|u4 
prosperan los malos, xii. 1: * sus per¬ 
secuciones, xviii. 19. XXvi. 7. XX. 2, 

7, 14: visiones, xxív: Abican le de<i 
íiende, xxvi 14 : profetiza á los Reyes, 
xxvii/; exhorta á orar á Dios á favor 
de Babilonia, xxix. 7.: predice el na¬ 
cimiento xle Jesu Cristo oe una Virgen, 
xxxí. 22: es preso por Sedecías, xxxií. 

3: .dicta sus profecías áifiaruc, xxxví. 

4, 28 ,. 32: preso otra vez, xxxvií. 
15: Abdemelec Je salva, xxxviii. 12: 
Nabucodonoaor le protege, xxxix. 11: 
tratado .de embustero , xlíü. 2 . . 

JEEicd:> es^sitiada.y quemada. Jos. 
vi. 20: reedificada, iii Reg. xvi. 34: 
llamada >Ciudad de.la» Palmas, :Deiut. 
^xxiv. vii Pax. :xi¿.viü (13. . i 

jEEoaoAOi: capitán de Salomón, se 
tebelá ^ coiMrra Roboam , iii Reg. xi. 
28: es hecho Rey de las. diez tribus, 
iii. Reg. xii. 20. Véase cap. xüi. xiv.. 
XV: profecía coatra Jeroboain^ Amds 
viii-, 10. . ; ' . . . . 

>. JbbusajíBm :céititiadd«y; tomada por 
Ips hijos, de Judá, Judie, i. 8:^ e8co<^ 
gida por Dios para morara en ella^ 
ii Par. vi. 2. vii. .16; llamada Salem^ 
Gen. xiv. 19 ; y Jebus, Véase Jehus : es 
sitiada por ios Reyes de Israel y de 
Siria , iv Reg. xvi. 6 : por Nabncodo- 
nosor: xxiv. 10; es reedificada, ii Esd. 

iii. vi. 13: profecía contTAtJpcusalem^ 
iv Regi xxi. i2. Tcxiií. 27..1Sé i. 6^ iri. 
i. xxii. 4 ,r8. xxix 1, 7 *^ i,xv. 2. ¡Jer. 

iv. 3. vU. xiii. xvU. xix. etc. Ezech. 
vi. 6. iv. V 4 x. 2. XV. xxiii xxiii. Soph. 
iii. 1: profecía de su destrucoioa por 
los Romanos, Dan. ix. 2fi. Zach: xiv. 

1. Luc. xix. 41. XX. 16. xxi# bI Joan# 
xi. 48: Jerúsalen espiritual ó SaOta 
Jj^lesia ,. ps. qxxl. ls,:.xxxíii. 20.' 
mv. 11. Lx. Exii. Lxv. Tob. xiii. Bar.' 
r. GaUt. ir. 26. ^ Hebr. xl iO. xii. 


22. Apoc. iii. 12, xxi. 2. Véase d 
IMcáanurio, 

Jbsij-Geisto : prometido á Adán, 
Gen. iii. 13: á Abrahan, xii. 3. xvii. 
19 : á Isaac, xxvi. 4: Balaan le anun«t> 
ciu, Num. xxiv. 17: Moysés, Dent.' 
xviii. 18 : Ana, madre de Samuel , i 
Reg. ii. *10. 33. Véase ii Reg. vii. 13« 
Ps. ii. xxi. cix. Is. vii. 14. ix. 6 . xi. í, 
10 . xxviii. 26. XL. 9 . Ezech. xvii. 22 . 
Dan. vii 13. Mich. v. 2. Agg. ii. 6 . 
Zach. ii. iO. iii. 8 . Malach. iii. 1: es 
verdaderamente el Hijo de Dios, Math. 
xiv. 33. xvii. 3; Marc. i. II. v. 7. ix. 
6 .. XV. 39. Luc. i. 32. iii. 22. Joan, i* 
34; 49. vi. 701 ix. 33. xi; 27. xix. 7. 
Hebr. iv. 14: ei Salvador del mundo^ 
Joan. iv. 42. Act. v. 31. i Tim. iv. 10# 
i Joan. iv. 14: el mediador entre Dios 
y los hombres, i Tim. ii. 3. Rom. vi. 
1. viii. 34. Hebr. y iii. 6 . ix. 13. xii. 
24 : y el Verbo hecho carne , Joan.. 
L 14. Golos. ii. 9. i Tim. iii.. 16# i 
Joan. iv. 2 : que habiéndose revestido 
de una carne semejante á la del pe¬ 
cado , Rom. viii. 3: se anonadó hasta 
tomar la forma de siervo, Philip, ii. 

7 : fué concebido en el seno de María 
por obra del Espíritu Santo , MatK. i» 
20. Luq. i. 33 : nació de María, siem¬ 
pre Virgen , Luc. ii. .7 : en Beleh, 
Matb. ii. 5. Joan. vii. 42: fue adorado 
de los Magos, Math. ii. H i y cif"" 
cuncidado el dia octavo, Luc. ii. 2it 
huye *á Egipto, Math. ii. 13 : vuelve 
á tierra de Israel ,21; pasa á tierra 
de GalDéa y mora en Nazareth, 22: 
de Galleaal Jordán, Math. ÜL 
13': dbudé Juan le bautiza., Math. 
iü.' 13. Marc. i. 9: anuncia ed Reyno 
de Dsos>, Math. iv. I 7 : insinúe á los 
pueblos,' Math. v« vi. vii: evangeliza 
á dos pobré»,i xi.> 3 ¿ L^c. iv. Í 8 : y 
confirma, su doctk'ina con milagros, 
Math. iv. s3. viii. 16. Act. x. 38..* hace 
caminar á. Pedro : sobre iel mar , xÍT« 
23 : oottdéna lasi tradiciones humanas 
oipueslás ,á;los Mandamientos de Dios, 
xíf, 2bautiza éii ¿la Judea por me» 
dio de sus discípulos, JoáU. iii. 22: 
padeció por nosotros, Math. xvi..21« 
xvii, 12. 22. xxJ 18. 22. xxvi. 37. xxvii. 
Marc.!viii. 3L ixL 30; xi* Lac¿ xvii¿ 
255. xvüi. - 3L jcxiií. Jpan. xviii. 281 
xix. Aot. iii. 18. viii. 32. 3 ÍVÜ. 3 . Rom', 
viii.) 32. Hebr. ib 18. xUi.>i2. i Petr# 
ii; 21é ' iv. 1.! Cargó con nuestras do-« 
lencias, Is. líü. 9. Math. viii. 17. 
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i Cor. y. 21: no taro sobre que re* 
olinar la cabeza y Math. yiii. 28 : espe* 
rimeató yoiantariameute las debiliaa* 
des del hombre á escepcioo del pe¬ 
cado , ii Cor. y. 2 i: que no lo cono- 
cuó, Joan. yiiiJ 36. Hebr. iv. li. víi. 
26. i Pet. ¡i. 22y i Joan. iii. 5: predice 
sn muerte y resurrección, Matb. xx. 
i8: responde i la pretensión de la ma¬ 
dre de los hijos del Zebedeo, Matb. xx. 
21 : entra en Jerusalen aclamado por 
Mesías, Matb. xxi: celebra allí la Pas¬ 
cua, Math. xxyi. 18: predice la trai¬ 
ción de Judas , Math. xxvi. 2i. Marc. 
xir. 18: Jadas le hace traición, Math. 
xxvi. 20, 46. Marc. xiv. 43: como 
fue preso, Math. xxvi. 30. Marc. xiy. 
Luc. xxii. Joan, xviii. 3, 13: desde la 
casa de A.nás es llevado á la del Pon¬ 
tífice Caifás , Joan, xviii. 24: desde 
esta al Pretorio, 28 : Pilato le remi¬ 
te á Herodes , Luc. xxiii. 7: quien 
le desprecia, se burla de él, y le 
Tueive á enviar á Pilato, Luc. xxiii. 
7 : es condenado á muerte, Math. 
xxvi. 6C : negado por Pedro, Math. 
xxvi. 70. Marc. xiv. 68. Lu<?. xxii. 37: 
pospuesto á Barrabás, Math. xxvii. 
21 : escupido eu la cara y abofeteado, 
Math. xxvi. 67. Marc. xiv. 63: azo¬ 
tado, Math. xxvii. 26. Marc. xv. 13. 
loan. xxix. 1: escarnecido, Math. xxvii. 

29. Marc. xiv. 19. Luc. xxii. 63: cru¬ 

cificado , Matb. xxvii. 33. Maro. xv. 
a4. Luc. xxiii. 33. Joan. xíx. 18. Act. 

iy. 10. i Cor. ii. 2. ii Cor. xiii. 4: 

blasfemado por uno de los ladrones, 
Luc. xxiii. 39: murió , Math. xxvii. 

30. Marc. XV. 37. Luc. xxiii. 46. Joan, 

xix. 30. Rom. V. 6 . vi. 10. viii. 34. 

xiv. 9. i Cor. XV. 3. ¡i Cor. v. 13 i 

Thes. V. 10: fue sepultado , Math. 
xxvii. 30. Marc. xv. 46. Luc. xxiii. 
33. Joan. xix. 41. Act. xiii. 29. i Cor. 
XV. 4: resucitó al tercero día de entre 
los muertos, Math. xxviii. 6 . Marc. 
xvi. 8 . Luc. xxiv.. 3. Joau. xx. 9. 
Act. ii. 24. 32. X. 40. xiii. 30. xvii. 

31. Rom. iv« 23. viii. 34. xiv. 9. i Cor. 
XV. 4. 12. ii Tira. ii. 8 : Cristo resucita¬ 
do es la causa de nuestra justitícacion, 
i Cor. XV. 17 : manda á los Apóstoles 
que instruyan y bauticen á todas las 
naciones, prometiéndoles su asisten¬ 
cia hasta el fin , Math. xxviii. 2 9 .(Joan, 
xii. 34. Is. íx. 7. Dan. vii. 14: subió 
al4!ielo, Marc. xvi. I 9 . Luc. xxiv. 31. 
Act. i. 9. íL 33. Ephts. iv. 8 , Hebr. 
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iv. 14: y está sentado á la diestra do 
Dios, Math. xxii. e4. Marc. xvi. 19. 
Luc. xxii. 69. Act. vii. 35. Rom. viii. 
34. Ephes. i. 20. Coios. ¡ii. 1. Hebr.; 
i. 3. 13. X. 12. xii. 2. i Petr. iii. 22: 
vendrá eo gloría y magestad á juzgar 
á los vivos y á los muertos , Math. 
xvL 27. xxiv. 30. xxv. 31. Marc. xiii* 
27. Luc. xvii. 24. xxi. 27. Joan. v. 22. 
Act. i. 11. X. 42. xviL 31. ii Cor. v. 
70. i Thes. iv. 15. ii Thes. i. 7. ¡i Tim. 
iv. 1. i Petr. iv. 5. Jud. 14. Apoc. ú 
7. xx. 11. xxii. 12: Jesu-Cristo vino á< 
este mundo para salvará los pecado* 
res, i Tim. i. 15. i Joaq. iii. 3. Hebr. 
i. 3 . Apoc. 1.5: fue dado á conocer 
por el testimonio del ángel, hablando- 
á María, Luc. i. 30: á José, Math. i. 
lO: y á los pastores, Luc. ii. 9: por 
el testimonio de Simeón, Luc. ii. 23: 
del Bautista, Math. iii. 11. Joan. i. 29. 
36: y de su Padre en la transfigura¬ 
ción , Math. xvii. 1: con sus milagros, 
Math. xi. 3. Joan. ii. 11. ix. 32: con 
las Escritoras, Joan. v. 39. vil. 42: 
con la resurrección de Lázaro, Juan. 

xi. 44 : con la del hijo déla viuda de 
Naim, Luc. vii. 14: de la hija de 
Jairo, Luc. viii. 54: con su propia 
Resurrección, Math. xxviii ;> cou su 
Ascensión, Marc. xvL i9. Act. i. 9 : 
Jesu-Crísto es ia imagen perfecta de 
Dios, it Cor. iv. 4. Cotos, i. 14. Hebr* 
i. 3: uua misma cosa con su Padre,- 
Joan. X. 30. xi. 11. xiv. 10 20. x/i. 
13. xvii. 21 : á quien ruega que noso¬ 
tros seamos una misma cosa con él, 
Joan. xvii. 21. 23. 26: el Criador de 
todas las cosas , Joan. i. 3. i Cor. viii. 
6 . Ephes. iii. 9 . Coios. i. 16. Hebr. i. 

2 : eu quien y por quien subsisteit 
todas, i. Coios. 17: el Heredero uni¬ 
versal de todas elbis, Hebr i. 2: el 
Piiinogénito antes de todas las cria¬ 
turas, Coios. i. 15: el. primero que 
resutjitó de entre los muertos ; Akit* 
xxvi. 23: el Redentor de*los horohre.s^ 
Coios. i; la luz de los gentiles, y.dé' 
todo.el mando , Math. iv. 16 Luc. íi. 

32. Joan. i. 4. iii. 19. viii. 12 ia: 3* 

xii. 35. 46 . Act. xiii 47. i Joan. ii. 8 * 
Apoc. xxi. s3: la Estrella de la ma* 
nana, Apoo.> xxS. 16:<el Cordero fie 
Dios , Joan, i 29 . Act viii 3’2. i Cor*; 
V. ’7. ii PoÍF. ¡. 19i Apoc. V. 61 12. vá*^ 
I. vii. 9. 7. xiii. 8 .. xiv* 1 xvii.-'r4; 
xix. 7. 9 .: el León de Jada, Apoc. y* 
$ : la principal Piedra del ángulo,' 
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llath. XXI. 22. Act. ir. 11. Ephes. ii. 
20l iPetr. ii. 6 : Cabeza de toda la 
Iglesia^ Ephes. i. 22: Apóitol y Pon¬ 
tífice de nuestra Religión, Hebr. ili. 

1. iv. 13 nota, v. vii; el rencedor de 
la moerte y del pecado, i Cor. xt. 
17: n'uestro único Maestro y Doctor,^ 
Math. xxiii. 8 .10: nuestra paz, Ephes. 
ii. 14: el fin de la Ley, Rom. ix. 4. 
xü 4 : el Juez de vivos y muertos, 
Act. X. 42. Rom. xiv. i. i Petr. iv. ó: 
Is. xi>.( 11. Zaoh. xiii. 7. Math. xxvi. 
31. Marc. xiv. 27. Joan. x. 11 . Hebr. 
xiii. 20. i Petr. ii. 26. v. 4: víctima de 
propiciación por nuestros pecados, 
Rom. iíL 26. Ephes. v. 2. Hebr. x. 26, 
nota^ i Joan. ii. 1.2. iv. 10. i Petr. ií. 
24: nuestro Abogado para con el Pa¬ 
dre , ii. 1 : que intercede por nosotros, 
Hebr. vii. 24: y nos reconcilió por 
medio de la Cruz, Ephes. ii. 16. Co¬ 
ios. i. 20 : es el camiuo, la verdad y 
la vida, Joan. xiv. 6 : el Esposo es-r 
jiiritual, Math. ix. 13. xxv. 1 . Marc. 
li. I 9 . Luc. V. 34. Joan. iii. 29. ii Cor. 
xi. 2. Ephes. t.'' 24< Apoc. xíx. 7. xxi. 
2: el Rey de los Reyes y el Señor de 
los Señores, Coios. xi. 10. i Tim. vi. 
13. Apuc. i. 3. xvii. 14 xíx. 16:4 quien 
el Padre entregó y sujetó todas las co¬ 
tas, Math. xi. 27. xxvii. 18, Luc. x. 22. 
Joan. iii. 33. xvii. 2. Ephes. i. 22 : y 
que lás conoce todas , Joan. xvL 30. 
xxi. 17. Apoc. ii. 23: el modelo de los 
Cristianos , Rom. viii. 29. i Cor. xi. 

2. i Petr. ii. 21. Philip, ii. 3. Hebr. ii. 
10# Véase Cristo, Jesús, jr Jesu-Cristo en 
el Dicción urdo, 

Jksus , hijo de Josedec Sumo sa¬ 
cerdote, Agg. i. 14. Zach. iii. 7. vi.- 
10: su elogio, Eccli. xlíx. 14. 

Jbzsbbí.: impía muger del rey Acab, 
iii Reg. xvi. 31. xviii. xix. xxi. iv Reg. 
ix. 36. 

JoAB, general del ejército de David, 
ii Reg. ii. 13. 'iii. Vé xiv, xviü. xix. xx: 
Stalonaou le manda matar, üLRég. ii. 

3. 28 , 34. 

’ JoACAz, hijo de Josáas, es despojado; 
de su reino, iv Reg. xxiii. 34. Ezecb. 
xix.‘4: y llamado SeUiiin , i Par. iii. 
13- 

JoAku», hijo de Josiasv t^ermano 
de Joacaz, padre de Jo'aqumc ^es Ua-- 
miada Eliacim, iv Hieg. xxiii. 34. Jer. 
XXXVL 23. xxvi/20:. y Melqiil, Luc* üw 
24: sn muerte, iv Reg. xixiy. 3. Jer. 
jjau 18. 


J 

Joaquib 9 hijo de Joakim, Rey de 
Judé, iv Reg. xxtv. 6 , 8 : llamado 
Joconías, Math. i. 12. Jer. xxxvii. i. 
y también Neri, Luc. ii. 27. 

JoAS, librado del furor de Athalíar 
iv Reg. xi. 2. • ii Par. xxii. 10. xxiii. 
xxiv. M^atb. xxiii. 33. i 

Job. Véase todo su libro., y la 
vertencia sobre él. 

JoiADA, Sumo sacerdote , it Reg¿ 
xi. 13. ii Par. xxiv. 13. 

Jobas, hijo de Amatbí, Jon. i: una 
de ios profetas menores y el mas anti¬ 
guo de todos, Ad-vertencia ú dicha Prom 
freía. Profetiza, iv Reg. xrv. 23: en¬ 
viado por Dios á predicar á Ninive 
huye por mar á Tarsis, Jon. i. 2: ea 
arrojado al mar, 13: y se le traga mr 
grande pez, Jon. ii. 1: en cuyo vientre 
perroance parte de tres dias y tres 
noches , ibid. Math. xii. 39. Joñas pu¬ 
do vivir dentro del pez, del mismo 
modo que pudieron vivir los tres jóve¬ 
nes en meaio del horno de fuego allá 
en Babilonia , Jon. ii. 2. Mándale el 
Señor por primera vez que vaya á 
Ninive, y obedece, Jon. iii. 1: á su 
predicación hacen penitencia los uini- 
vitas, 6: Math xii. 41. 

ioBATAS, hijo de Saúl', i Reg. xiii. 
3. xiv, xviii. XX. x'xxi. 

JoBAM , Rey de Judá, iii Reg. xxii.- 
ii Par. xxi: su muerte , iv Reg. viii. 

JoBAM, Rey de Israel, iv Reg. i. 
17. iii 1. viii. 29 . ix. 13. 

JosAPAT, Rey de Judá, iii Reg. xxii. 
3. ii^Par. xvii. 7. xviii. 31. xix. 1. 
ii Par. XX. 33. ív Reg. iii. 11: profe¬ 
cía de su naeimietilo, iii. Reg. xiii. 2. 

Josbp, hijo de Jacob : su uacimien- 
to , Gen. XXX. 23: sus sueños, xxxvii. 
3: vendido por sus hermanos, 27» 
Ps. civ. 17 : acusado por su ama , Gen. 
xxxix. XLÜ. etc. sus huesos transporta¬ 
dos á Egipto, Ex. xiii. 19 . Jos. xxiv. 
52. 

JosEP, esposo de María Santísima, 
Math. i. i6>Uamá(Í6 ju.sto, vers. 19: 
huye á Egipto , ii. 14. 

JosiAs, Rey de Judá, iv Reg. xxu- 
24 > xxii: su nacipiiento predicho , iii 
Reg^ xiii. 2: sus buenas „ acciones,, 
xxiii- ¡i Bar. xxxv. 23. 

Josué, derrota los amalecltas, Ex. 
xvM. ^ i 3 . xxiv. xxxi. Niim. xiii. 2*- 
xiv. 6 . xjiviii 48; Deut. xxxr. 3. Jos. 
i: y todo el lihiio, Judie, ii. 8 : su 
elogio, Eccli. xLvi. 
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liTAK Bavtista» Precursor de le¬ 
sa* Cristo > es hijo de Zacarías y de 
Isabel, Luc. i. 13 : predica penitencia, 
Maib. iii. l , y bautiza, Marc. i. 4. 
Joan. íü. 23: iba vestido con nn saco 
de pelos de camello, j se susten¬ 
taba de langostas y ¡miel silvestre, 
Marc. i. 6: bautiza á Jesús, Matli. iii. 

15. Era mas que profeta , pues señaló 
con el dedo al Mesías ya presente, 
Joau. i. 23. Envia á Jesús dos de sus 
discípulos , Math. xi. 2: su prisión y 
muerte , Math. xiv. 1. Marc. vi. 10. 
Es llamado Elias: Malach. iv. 5. Math. 
xi. 14. xvii. 10. Luc. i. 17. 

JuAT Evangelista , natural de Bet- 
salda en Galilea, hijo de Zebedeo y 
de Salomé, V. la AdvertencAa á su Evan- 
geUo: su vocación, Math. iv. 21. 
Marc. i. 10 : es llamado varias veces 
el eumdo de Jesús ^ Joan. xiii. 23. xix. 
26. XX. 2. xxi. 7,20: escribe lo que 
vio, Joan. xix. 33. xxi. 24. i Joan. i. 
1. Fué testigo de la transfiguración 
del Señor, Math. xvii. 1. Marc. ix. 1: 
de su agonía en el huerto , Math. xxvi. 
37: y de su crucifixión, Joan. xix. 
26. Jesús le dejó encargada su Ma¬ 
dre, 27. A mas del Evangelio escri¬ 
bió tres cartas, y después, desterrado 
en la isla de Patmos, el ApocalipsL 
Juana, muger de Cusa; acompaña 
á Jesús, Luc. viii. 3. 

JuBAL, padre de la música, Gen. 
iv. 21: de cuyo nombre vino el Jubilare 
de los latinos. 

JuDA, hijo de Jacob, Gen xxix. 
33. xxxviii. XLÜi. 9. xlív. No saldrá 
el cetro de su familia hasta la venida 
del Mesías, xlíx 10. Deut. xxxiii. 7. 
Judie, i. 2. ii Reg. vii. 12. ii Par. vi. 
6» Véase el Diccionaria, 

Judas Macabeo. Véanse los dos 
libros de los Macabées, 

Judas Iscartóta: elegido Aposto!, 
Math. x. 4: vende á Jesús, Luc. 
xxii. 4. Math. xxvi. 14, 4^» 49- Ps- 
XL. 10. lív. 14. cviii. 7. Se ahorca, 
Math. xxvii. 4. Act. i. 18: era un la¬ 
drón ratero, Joan. xiii. 6. 

Judas de Galilea , Act. v, 57. 
Judíos. Véase Hebtéas, 

JuDXTH. Véase dicho libro. 

Jueces : su deber y su autoridad, 
Ex. xviii. 13. xxi. xxii. xxiii. Liev^ 
xxiv. Deut. i. 13. xvii. xxv. xxvii. 
i Reg. viii. 10. xii. 3. ii Par. xix.' 6. 
Pl. jlxxxL Pros. xxv}ii* 13. Eccli. iv. 
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3. X. 1. Is. V. 26. Lne. xviii. 2. xxiii. 
13. Joan. viii. ló. Jac. ii. 4. Véase 
Acepción de personas en el Diccionario» 
Juicio final, predicho por loa pro¬ 
fetas , y llamado Dia del Señor, i Reg. 
ii. 10. Is. ii. 19. xiii. xxvi xxvii. XXX. 
30. Jer. XXX. 7. Dan. vii, 9. Soph. L 
i , 14. Malach. iv. 1,3. Math. xii. 36. 

xiii. 41, 49. xvi. 27. xxiv. xxv. Lvc. 
xvii. 24, 30. Act. i. 11. iii. 20. Rom. 

xiv. 10. i Cor. XV. 52. i Thes. iv. 16« 
V. 2, 83. ii Thes. i. 7. ü. 1. i Tit. ii. 
13. ii Petr. ¡ii. 12. Hebr. ix. 28. Jud« 
13. Apoe. i. 7. XX. 11. Philip, i. 6. 
¡i Tim. iv. 8. Véase Josafat en el ib'c- 
cionario. 

Juicios. Los hombres antes de juz¬ 
gar deben examinar, Gen. iii. 12. xi, 
3. xviii. 21. Ex. iii. 8. xxiii. 2. Deut. 
xiii. 6. xvii. 9. Jos. vii. 19. xxiv. 13. 
Judie. XX. 5, 12. Prov. xviii. 13. 
i Mach. vii. 7. Eccli. xi. 9: son injut- 
tos muchas veces, Math. iii. 14. vL 
22. Luc. vii. 33. Joan. vii. 24. ix. 16. 
Act. xxviii. 4. Rom. xiv. 14. I Cor. 
iv. 3. i Tim. V. 21. 

Juramento. Cuando es permitido 
y con qué condiciones , Gen. xiV. 22. 
xxi. 24. xxii. xxiv. etc. Ex. xxü. 11. 
Lev. V. 4. Num, xiv. 21. Deut, vi. 13. 
Jos. ii» 12. i Reg. xix. 6. etc. Hebr. 
vi. 13. Apoc. X. 6: juramentos ilíci¬ 
tos, Gen. xxv. 33. Ex. xx. 7. Jos. iL 
12. Judie, xxi. 1. IReg. xiv. 24. Jer. 
V. 2, 7. Soph. i. 3. Zach. viii. 17. 
Math. xxiii. 16: no se ha de jurar 
ligeramente, Math. v. 34. Jac. v. 12. 
Eccli. xxiii. 9 , 12. Se toma á veces 
por cualquier acto esterno del culto^ 
Jer. iv. 2: porque se dice que viene 
de mal principio, Matb. v. 37. 

Justos. Los hay en este mundo: Luc. 
L 6. Joan. viii. 36. xvii. 17. i Cor. 

vi. 1!. Hebr. xii. 23. i Joan. ÜL 1^ 
7. Apoc. iii, 4. xiv. 3. La perfección 
de la justicia ó santidad no puedo 
alcanzarse en esta vida, Gen. vi. Bi 
Ex. xxxiv. 7. Num. xiv. 18. iii Reg. 
viii. 46. Job. iv, 17. ix. 2, 13, 20^ 
Ps. xiii. 1.x. 7. CXXÍX. .3. Prov. xx. 
9. Sap. xii. 10. Jer. xxx. 11. Mñolb 

vii. 2. Nab. i. 3, Math. vi. 12, Luo. 
xvii. 3. Rom. iii. 9,23 vii. Galat. iii¿ 
22. filies, ii. 3. Nuestra justicia no* 
viene de Jesu-Cristo, sin pnecedez 
ningún mérito autes de la priméra 
justificación y la xemisioB de las. pe¬ 
cados , Gen. XV.. 6., 1$. xLv. 23.. x.ííb 
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9, f2. Jer, xxiü. xxxfii. Í6. Dan. 
vi. 22 Hahac. ii. 4. Zaoh. ix. 9. Act. 
X. 49. xiii. 59. Bom. v. 1 , í B. x. 4, 

10. i Cor. i. 50. Galat. ii. 18. t. ó, 
Pbiiip. iií. 9. Tit. ¡ii 7. i Petr. iii. 
18 : se aumenta con las buenas obras, 
£cli. xviii. 22. Rom. ii. 15. Apoc. 
xxii. II. La justificación del impío es 
o'ira de la fe y de las demas virtudes, 
como de la esperanza, Rom. viii. 25: 
de la caridad , £x. xx. 8. Prov. x. 12: 
Luc, vii. 47. i Cor. xüi. 4. Galat. v. 
8. i Petr. iv. 8. i Joan. iv. 7: del te¬ 
mor, Eccli. i. 27 : de las obras de pe¬ 
nitencia, Sap. xi. 14. Ezech. xviii. 21. 
Math. iií. 2, 8. Luc. vii. 17. xv. 21. 
xviii. 15.-xix. Véase Justicia en el 
I>iccioMario, 

L 

Lsbxx : Gen. xxiv. 29. xxviti. 6. xxx, 
xxxi. 

Ladrones : asi son llamados los 

3 ue adulteran la palabra de Dios ó su 
octrina, Jer. xxiii. 50. Joan. xi. 1: con 
este nombre se significaban á veces 
en el Antiguo Testamento las cuadri¬ 
llas de árabes, ó de tropas, que vivían 
de lo que robaban en las incursiones 
ue hacían en los países vecinos, Ju- 
ic. xi. 5. i Reg. xxx. 8. ii Rcg. íü. 
22; y asi Baauay Recab se llaman Gs- 
pitarles de ladrones ^ ii Reg. vi. 2. / 
Lares: dioses conocidos de los ju¬ 
díos , Is. Lvii. 18. 

Lavatorio : era costumbre el lavar 
los pies á los huéspedes que llegaban. 
Gen. xviii. 4. xix. 4. xxiv. 52. xx.íii. 
24. LuC. vii. 44. i Tim. v. 8: Jesús 
lava los pies á sus discípulos, Joan, 
xüi. b : lávanse las manos antes de 
orar, Ps. xxv. 6. Véase Lavar en el 
Diccionario, 

Lazaro , Bermano de Marta, resu¬ 
citado por Jesús, Joan. xi. 45: los 
judíos quieren matarle , xií. 10. 

Lazaro, el pobre que estaba á la 
puerta del rico avariento , Luc. xvi. 

Legos ó seglares: no deben mez- 
clárse en las cosas sagradas, Lev. x. 
'I. Nútb. i. 51. iií. 10: ni toear teme¬ 
rariamente los vasos sagrados, Núra. 
iv. 15. xviii. 7. ü Reg. vi. 8. ii Par. 

'EXVK 18« 

• l^ENGUA. Debemos guardarnos de 
la ,n»ala lengua, Lev. xix. 18. Job. 
T. 2L Ps. xi, 4.' cxxxix. 5 , 12, cxx.. 


5. Prov. iv. 24. xv. 2. xvi. 29. xvü» 

20, xviii, xxi. 25. xxx. 8,11. Eccles* 
V. 2. Sap. i. 11. Eccii. v. 16. xxv. 11. 
xxvíH. i Cor. XV. 53. Jac. i. 19. iii« 
5 : debemos moderar la lengua, Prov- 
X. 19. xii, 14. xüi. 2. xvü. 27. xviii. 

21. Eccli. xiv. 1. XX. 5. xxii. 55. xxüL 
17. Math. xii. 58. Luc. vi. 45. i Petr. 

iii. 10. Véase Hablar^ Murmuración, 
Lepra: diferentes especies de lepra, 

y leyes sobre los leprosos, Lev. xüi, 
xiv: Dios castiga con eUa los peca¬ 
dores , iv Reg.' XV. 5. Véase Enferme- 
dades : leprosos curados, iv Reg. v. 
14. Math. viii. 2. Luc. xvü. 14 • fepar- 
racion de los leprosos, Lev. xüi. 49. 
Niim. V. 2. iv Reg. xv. 5. 

Levadura. Véase el Diccionario» 
Véase Azimo, Fermento, 

Lbví, hijo de Jacob, Gen.xxix. 54. 
xxxiv. 25. xLxix. 5: zelo de sos des¬ 
cendientes eu castigar la idolatría. Ex. 
xxxii. 26 ; escoge Dios los levitas para 
ministros suyos, Niim. iii. 12, 40. 
viii. 16: su habitación , sus derechos, 
subsistencia, Lev. x. 12. xxv. 52. 
úm. xviii. 21, 24 . XXXV. 2. 8. Deut. 
X. 8. xii. 12 , 19 . xiv. 27. etc. Jos. 
xüi. 14. 55. xviii. 7. ii Esd. x. 55¿ 
xüi. 10. Eccli. vii. 52. Ezech. xlvüL 
15: su ministerio, Núm. i. 49. üí, 

iv, vüi. etc. Deut. x. 8. ii Par. xix. 8: 
Levita ultrajado , Judie, xix. 25, Véase 
el Diccionario, 

LeIt: precepto que Dios impuso á 
Adan, Gen. ii. 16: violado, in. 4:' 
Decálogo dado á Moy sés, Ex. xx. 
Deut. V : Tablas de la Ley, Ex. xxxi. 
18: quebradas, xxxii. 19. Deut. ix. 
17 : segundas Tablas, Deut. x. 9: la 
ley DO daba sino el conocimiento del 
pecado, Rom. iii. 20. vii. 1, 7. Gal. 
üi. 19: acarreaba la ira y el castigo, 
iv. 15: daba márgen á que abunde 
el pecado, v. 20: es buena sr se usa 
bien de ella, i Tim. i. 8: la ley ce¬ 
remonial fue abolida como inútil des¬ 
pués de la nueva, Hebr. vü. 18: la 
Ley ‘áe Dios no puede cumplirse sin 
su gracia, Deut. v. 29, Ps. cxvüi. 
24. Luc. xvüi. 22. Act. xv. 10. Rom. 
viii. 2: Jesu Cristo vino para com¬ 
pletar la Ley, Math. v. 17: abolió 
sus ceremonias, xi. '15. Marc. xv. 58. 
Act. xüi. 58. XV. 11. Rom. vi. 14. 
vii. 4. vüi. 1. Gal. iii. 15. vL 5. Ephes. 
ü. 15. Coios. ü. 14. i Petr. i. 11, 18: 
se lee al pueblo, Deut. i. 5. xxxi. 9: 
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It nneTa consiste prínctpaltnente en 
la caridad, Mathi v. 44. tü. 12. xxii. 
3€. loan, xxiii* 34. Rom. xiií. iO. 
Gal. ▼. 14» ^i. 21 i Tinu x.. 5J Véáse 
L^s en el Accionario, 

Libertad evahgéliga: Joan. Viii. 
32. Rom. TÍ. 18. yin. 2. Gal. t. 13. 
i Petr» i. 18. ii. 18. ii Petr. ii. 19: 
libertad mala y condenada. Job xi. 
f2. Jer. xxxiv. 15^ Os. yii. 16. ü; Pet. 
ü 18. < 

■ Libre AESEDato: quedó en el>hoi|i- 
bre deSpues del ^pecado de Adan , Gen.^ 
iy. 7. Üeut. xxx. 19. Jos. itxiv; ló. 
Ps. xxvi. 9. Sap. ix. lO^^Eocli. xy. 18. 
xxx¡» 10. i Cor. iii. 8 . vii. 37: con él 
coopera el hombre á la gracia, i Reg. 
yii. 3. ii Par. ^ii. 14. Ps. ix. 17. 
x:.xxií. 13» Proy. xvi» 1.3. 9. Eccli.' 

11. 20. is. i. 16. XL 3. xt.yi. 8 . xy. 

6 , 7. Jer. i¡¡. 1, 12. 22. ¡y. 3, 4, 
14. xxy. 5. Math. iii. 2. xi. 21. Joan, 
yti. 37. Acu iit. 19. yiii. 22. ix. 6 . 
Rom. X. 13. i Cor. iii. 9- xy. 10. it 
Cor. yü. 1. Ephes. 14. Philip, ii. 12. 
iv. 13. Col. i. 29. iii. 10 i Tim. ¡y 
16. ii Titn. ii. 21. Hebr. iy. 16. xii. 

12. Jac. iy. 8 . i Petr. i. 22. i Joan, 
iii» Apoc. iii» Véase Gracia en el Dio- 
€Íonario, 

Libro de la vida: Ex. xxxií. 32. 
Ps. ixyiii. 29. Philip, iy. 3. Apoc. ¡ii. 
ó, XX. 12. xxt. 27. Véase en el 

Diccionario^ 

IíIKosva: obligación de hacerla, Ex. 
xúii 11. Lev. xxiíi. 22. üeut. xt. 7 » 
10. Tüb. iy. xii. 9. Job. xxx. 23. Ps. 
•XLm 1. 1.XXXÍ. 4* Proy. iii. 28. xi. 23. 
Exi. 13. xxii. 9. xxviii. 27. Eccli. iv. 
2. yü. 36. xii. 3. xxix. 12. Is. Lviii. 

7. Ezech. xvi. 49. AmÓs. vi. 8 . Math. 
x; 42. xix. 21. Luc. iii. 11 . vi. 33. xi. 
43. xii 33. xiv. 13. xvi. 9 , Act« i'x. 39 ^. 
xr. 29. XX. 33. Rom. xii. 8 . xv. 26. i 
Cou xvi. 2 . iiCor. viii. ix. Epties. iv. 
28. Hebr. xiii. f 6 . i Joan. iii. 17: di¬ 
choso el que tiene compasión del po^ 
bre, Prov. xiv. 21. xix. 17. xxii. 9. 
xxiii. 11 : no abandonar al pobre aun¬ 
que sea malo, Eccles. vii. 19. iii'Reg. 
xiy. 21 . xi. 1 : es un tesoro para el 
dia déla necesidad, Tob. iy. 70: se 
han de bascar los pobres, ii Reg. xvii. 
29: limosna espiritual, Is» xyiii. 10: 
yiuda que da limosna de lo necesario, 
Luc. xxi. 2. Véale Poéiy. 

Lar: se separa de Abrahxm, Gen. 
üi» 11 . xix. 17. ü Petr. ii. 7: 
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sn mnger es eonyertlda en una estatua 
de sal. Gen. xix. 26. Sap. x. 7. Luc, 
xyü. 32* Véase el Diccionario, 

Lugas , evangelista, y médico. Col. 
¡V. 14. Act. XX. 6 . ií Tim. iv. 11. 

Lucifer: cae del cielo , Is. xiv. 12. 

Lujo de las mugeres: cuánto des¬ 
agrada á Dios, Is. iii. 16, 24. 

Lydia ; mercadera de púrpura , que 
cree en Jesu-Cristo, Act. xvi. 14. 

Lysi 4 S , general del ejército de An- 
tiooo, i Mach. iii» 32. vi. 33. vii. L 

M 

]V1[ ACÁBEOS. Profecía de sus yictor¡aS|- 
Zach. ix. 7, 8 . xi. 3. xii. etc. 

Macedoeia : los beles de esta ciu¬ 
dad hacen una colecta para socorrer 
á ios pobrés de Jerusalen , Rom. xv. 
26.' ii Cor. viU. 1,4: en ella predica 
el Evangelio S. Pablo, llamado por 
una visión Divina, Act. xvi. 9. 

Madres que comen sus hijos, iv 
R^é vi. 26, 29. 

Magos: vienen del Oriente á adorar 
á Jesu Cristo, Math. ii. 22. Véase el 
Diccionario, r 

Madiam, hijo de de Abrabam, Gen, 
XXV. 2: decreto de Dios contra los 
madianitas, Num. xxv. 17. xxxi. 7. 
Jadíe, vi. 1,7. 

Madí abitas. Son pasados á cuchillo^ 
á escepcíon de las vírgeues, Num.^ 
xxxi. 2,18. 

Mal : no debemos volver mal por 
mal. Rom. xH. 17. i Cor. iv. 12, 
¡Thes. V. 13. i Petr, ifi. 9» Prov. xx. 
22. xxiv. 29: Dios no puede jamás di* 
rigirnos al mal, Jac. i..13. Ay de loS 
que llaman bien al mal, Is. y. 20 . 
Malac. ii. 17. Huir el mal y hacer el 
bieof Prsov. iii. 7.'Is. i. 16. Ezecbs 
xviií. 21. £1 Dial de pena viene dé 
Dios, Deut. xxxH. 23. iii Reg. ix. 9 ’. 
xxi. 28. Is. xLv. 7. Jer. xi. 11 . xxxü. 
42. fiaruc ii. 2. Amós iii. 6 . Jon. iii; 
10*. Mfcb. i. 12. ii. 3. El mal de 
culpa no le causa Dios , Ex. xxiii. 7 . 
ii Par. xix. 7, Jád«. v. 21. Job. xxXív. 
10. Ps. y. 3, 7 . XLív. 8 . Proy. xV. 8 . 
Sap. xiy. 9. Eccli. xv. 21. Os^ xiii. 9. 
Rom. ix. 14. ii Cor. vi. 15. Jac. i. 
t^, Permite Dios malos Reyes , supe¬ 
riores ó gobernantes, por los pecados 
del pueblo, iii Reg. xii. 14. Job xxxiv, 
3Q. Xt, Exix, IQ. Raech, lÚT» 9. Os. 
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xiii. 11..it Thes. ü. 11; manda que 
se les obedezca» Math. xxiii. 3. Se 
▼ale á veces del ministerio de malos 
ministros, Math. vü. 22. Maro. ix. 
38. Luc. íx. 49. Véase el Diccionario. 

Malos. Véase Compañía. 

Malco, criado del Pontífice: Pedro 
le corta la oreja derecha, Joan. xviü. 
10 . 

Maitdxmibktos: quién es el que. 
los guarda« Joan, xm 21. .! 

Mahjíilbs:< deben tomarse con ha*‘ 
cimiento dé gracias , i Tim. iv. 3: se 
santifican por la palabra de Dios y 
por la oración ó bendición , 5 : man¬ 
jares prohibidos á los judios , Ex. xxi. 
28. xxii. 31. Lev. iii. 17. vii. 23¿ xi. 
4. xvii. 10^ 13. xix. 26. Dent. xti. 
16., 33. xiv. 7^ 10. i Reg. xiv. 32. 
Escesos en los convites ft. ▼. 12. 
É^ch. xvi. 49. Luc. xvi. 19. xxi. 34. 
Rom. xiü. 13. Galat. V. 21. Véase 
hriagttez, V. ConviUr en el Dicetouarw, 

Maxasbs, hijo de Exequias y padre 
de Amon% Math. i. 10. tr Reg. xxi. 
Su castigo, Jer. xv. 4: es conocido 
cautivo á Babilonia, y se convierte 
al Señor y recobra el reino, ii Par. 
xxxiii. 11. iv. Reg. xxi. 18. 

Match A : enviado del cielo. Ex. Xvi. 
Deut. viii. 3. Num. xi; 7. Jos. ▼. 12. 
tenia el gusto que deseaba cada uno, 
Sap. xvi. 20 , 21. xix. 20: fué figura 
de la Eucaristía , Joan. vi. 31. nota^ 
i Cor. X. 3* 

Mahos. Rito de orar estendidas las 
manos, Ps. lxxv. 2, 3. Ex xviL 17. 
i Tira, ii., 8. Véase el DiccionarJo, 

Mahskpumbrb , Jos. vii. 19. i Reg. 
xxv. ii.Reg. xvi, 10. Prov. xv. L Eccli. 
i» 29. Math* T. 4. xi. 29. Galat. v. 23. 
vi* 1: fruto del Espíritu Santo, Galat^ 
T« 22<« debemos amonestar, é instruir 
pon^espíritu de maniedumhrei. QaUt. 
vi. 1. Epbes. iv,. 2. Colo:a. ili..í2k ii 
Tina. ii. 23. Tit. ui. 2. Véase Dulzura. 

Mansos: son bienaventurados, Math, 
V. 4: debemos serlo con todos, ii 
Tim. ii. 24. Títn. Ui., 2: y aprenderlo 
de Cristo, Matb. xik 29: qué 
tierra es la que díjp JesurCristo que 
poseerán, Math. vw 4. 

Mar , encerrado en sus términos, 
(^en. i. 9. Job xxvi. 10.: xxviii. 26l 
Prov. viii. 29. J;ec. y. 21: Se. aplaca 4 
Ja voz de Jesu-Cristo, Maü^. vüL 26« 
VéasrC el Dicceionario. 

eaecibi^ su Evangelio en 
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Roma, Véase la Advertencia sobre 
dicho Evai^lio: y fué aprobado por 
S. Pedro , ibid.) 

> Majbdoqübo, lio de Esthsr,. Estb.- 
ii. 6. xii. etc., i Esd. ii. *2. ii Esd* 
vii. 7. 

Marta Magdalbna : librada de sie¬ 
te demonios, sigue y asiste al Señor 
con sus .bienes, Lnc. viii. 2. Marc. 
xv. 41 :. derrama Sobre ios pies del 
Señor un bálsamo precioso, y los 
enjuga con sus. cabellos Joan. xi. 2. 
xiií. 5.: asiste á la muerte de Cristo 
junto á la Cruz, Math. xxviii. 36. 
Marc. XV. 40.^ Joan. xix. 23 ; perma¬ 
nece en pie llorando cerca del sepul¬ 
cro , Joan. xXé 11 : apareoíásele Jesús 
primeramente después de la resurxec» 
cioB, Marc. {xvi. 9. Joan. xx. 14: y 
le. manda que la anuncie á sus discí¬ 
pulos, Joan; xx; 17. 

M.vría , hermana de Moysés , Ex, 
XV. 20. Num. xii. Deut. xxiv: su 
muerte, Num. xx. 1. 

María t Marta, hermanas de hi^ 
zaro. Luc» x. 38. Joan.xk 19. 

. María, virgen madre de Dios, pre¬ 
nunciada y figurada, Gen. iii. 13. Ps. 
xlív. 10. xlv. 3. Lxxxiv. 1. Lxxxyi» 
1. cxxxi, 8. Prov. xxxi. 19, 29. Eccb, 
xxiv. Is. vii. 14 . xi. 1. xix. 1. XLV. 
8: natural de Nazaretb y desposada 
con José, es saludada por el Angel, 
Luc. i. 26: concibió del Espíritu 
Santo, Mat. i. 18, 20. Luc. i. 23: 
visita á su i^rima Isabel, 30: y glo¬ 
rifica al Señor con el cántico bJagr 
nificat , 46: parte con José á Relea, 
Luc. ii. 2: donde parió á su hijo 
primogénito, Math. 1 . 23. Luc. ii. 7: 
cumple con la ley de la pnrifícacioD, 
Lu. ii;. 22: regresó á Nazaret: Lucu 
ii. 39: buye/á Egipto, .Matb. iL 14: 
vuelve 4 tierra de lirael,. Matb. iu 
21 : al eabo de tres dias de babéé 
perdido á Jesús le baila en el Templo, 
Luc. it. 46: asistió con su hijo Jesús 
á unas bodas en Caná, Joan. ii. 1: 
estuvo en el calvario jufito á la cruz 
de su Hijo, .Joan. xix. 2Ó: quien la 
encomendó al Aposto! S. Juan, .26: 
perseveró con los Apóstales habta la 
venida del.Espíritu Santo., Aot. L 14. 
es llamada .Madre de Crásto, Matb, 
ii. 18: y Madre de Jesús, Joan. xix¿ 
23: y Madre del Señor, Luc. i. 43Í 
bendita y,bienaventurada entre todas 
Us.juugeres^iLño. i. r 8. 43. Virguúf 
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dad de María, Math. i. Í 8 . 20. 23. 
23. Luc. i. 34: figurada en el Antiguo 
TesCaiuenHiv iü* 2. Judie, 'vi. 37i 
la. XXXV. 2. xLvi. 7. Ezech. xi.tv. 2. 
Dan. íi. 34: su humildad, Luc. i. 38. 
48: su pobieza V Luc. ii 7 . 12. 24: 
la profecía' de^S¡iiiebn.fue*'utia capada 
que traspasó deduior á cu aliuaLue^: 
u. 34. ^ ■ . . 

MsBitMs: es sdperior á la muger, y 
dehe amarla como Cristo amóásu Igle¬ 
sia , Ephes.-v. 22: tratándola con ho¬ 
nor y diserecioiu comd á sexo mas fla¬ 
co , i Pete. iii. 7 : y Jio coui aspereza, 
Cóloa. iii. Id: sus i cargas y obligacio¬ 
nes, i Cor. viii'OO permita que do»> 
mine sobre él, Ecdi ix^ 2 . 

Mathxthi 4 s: su zelu por la Reli¬ 
gión , i Mach. ii. 24. 49. 

Matath , Luc. iii. 24, 

Mateo : llamado Leví, hijo de Al- 
£eo , Mai'c. ii. 14. Luc. v. 7: era co¬ 
brador de tas alcabalas, Muth. ix. 9 : 
ópublicano, x. 4: su vocación, Math. 
ix. 9. Marc. ii. 14. Luc. v. 27: dá un 
convite á Jesús , al que concurrieron 
muchas publicauos, Math. ix. 10: es- 
candalízanse de esto los fariseos, i i: 
respuesta que les dá Jesús, 12. 

. ÍlATiíWS: .és propuestb. para ser tes- 
tigb deie i-esurrecd^iil de Cristo, Act.. 
i. 22 : y elegido Apósvol eu lugar .de 
J.udás , • -í ' , 

Matuusalxm', hijól de Eiuié,.Gen.* 
T.-2I. 27 .. >. ■ ^ ; ./ ■ 

Matbiskqhio: su instimcioiL, Gen» 
í. 27. ii '21^ 24: ley/subiríe el .matri* 
mouio, Lev. xviir: 'su ueo^ causaba Un- 
muodacia legal , ,x¥. Itfi: con qué 
nes debe ^oontraerse, Teb^ xii Ifi t 17. 
vitt. 9'. 12:. su hidisolubilidad , Gen. 
ib 21 . xia. -tí. Moto. *x.^i7* Rom;: vib 
2: i> Cor. vii. 10: sus cargas;, i Cor. 
▼ii r.an santidad , Epbes. y.; 22 . 33 *; 
Hebr. xiii; 4: y el lecho conyugal!sin 
OMMicilla,: ÁbirL: avisos particu^es 4 
los.casacLos', i petr. iib 1 . 7 : S. Pid>lo 
le álama grandenSacramentO' cuo' res^ 
pcctó á .(>isto y á la Iglesia ,> Ephea. 
▼. 32 : svm iuseparables ¿de éMiasaflíc-( 
cionesy trabajos , i Cor. vü. 28. Véase 
el Diccionario. 

MATaiMOKia EsriEfTUAEJ entre Dios 
y él alma, Matb. ix. 1 3. xx. 2; »xv. 
3. Marcí ii. 19. ü Cor. xd.'2. Apbc. 
xix. 7 . xxi. 2 . 9 i 

Medida: con la misma que midlé- 
remos p serémof medidos nosotros | 


Ex» xxi. 23^ JNidso; b 7. i Reg. xv. 33i> 
ii Reg. xxii. 23i Pá. ivü. 23. Prov. 
xxii. 23* IL xxxiii. 1. Lxv/ 6 ixvi. 4w' 
Jer. x. Í3/29. Ezeeh. xvi. 39i JoeL iii. 

7. Math. vil. 2. Marc. iv. 24. Lac. vi. 
38 I debe ser justa:, Let¿ xix^ 33. 
DeUt. XXV. 13.» Prov. xvb Mi xx. 10:^ 
Ezeeh. Xlví 10^ Mrcb. tL M. Aniós 
▼ilb 3. Véase el Ditcióñariá, 

MÍDtco::debe honrarse, y por qtré, 
Eoeli xxxviii: el que peoA caerá en 
sus manos, ibid. 13. 

Medoí : ocupan el reyno de Babi¬ 
lonia, DaUi V. 31. 

MBZQUisEBEe, Rey de fiatem , sa¬ 
cerdote del Dios Altísimo, Gen. xít.' 
18. Ps. cix.'Hebr. vü. h ' 

MeHezao : hace traición su pais,- 
H Much. iv. 24 xiii. 3. ^ 

Meetira: está prohibida, y es casti¬ 
gada . Lev. xix. 11. ii Reg. i. 13. Prov- 
vi. 19. xib 22. Sap. i. ll..£cc}i. vib 
13- ^x. 28. XXV. 4. Os. ilr«2. Aet. y.> 
4. Epbes. iv. 23: es obra del demonio,- 
loan, viib 44: no cabe eii: Dios^ Tit. i. 
2. Hebr. vi. 18: S. Pablo acusa de 
este vicio á los antiguos filósofos, Rom. 
i. 30: y procura corregirlo entre los 
Corintios, ii Cor. xii. 2Ü: S. Pedro- 
exhorta á los fieles á que set abstengan^ 
de éiv i Petr. ii. 1 : y ta^ibieo áan- 
tia^o,. iv. J 1. Véase ÍUentir en el>í>^- 
cionario. Véase Embnvftrof. Engano,' 

. Mebari : faijb de;Leví'^ Num. ni.' 
I7; ^ficúo de los Mcratítas p iii. 33; 
iv. 42. t 

Msbito. Véase //«ocra. 

Mxbobv bija':de Suul , i Rég. xiv.^* 
49: és preoietidn por ésposa á David, 
xviib/17. ' ; 

.MEsrAs : su Fé3niO' tríunfóré de t0«^ 
d4Mi, Pb^.'ib 1 , 8 y 10': seré el Mesías 
pmfjüb poco de tiempo inferior á ios' 
ángeles, Ps. viii. 3; será el libertador 
déisraelyPs. xab 7>r pemdtará después 
de matnrto, xv; 9: xx. 3: y seré la cabe¬ 
za de las nacioaes, repudiados sus bijo¿ 
adólterot losi judíos,. Xvii. 43. xlív. 
44 , 49 : pvofecia , dé su; Eásieir, jsná,' 
á 18': de su Ascensión xarxüf. 7: 
furor de su» enemigos, xxxlv. 1 : su 
obediencia! al Eterno Padre, xxxix. 
6: profecía da s« Resurrección, xl. 

8, lOk xxK» 2€r de 8ic:desposoria con: 
la Jglcsia' de; las nneiones, xlít. dv 
de; su reyncr universaL, X£vi>: de la' 
traición dieXacks, liv. 12: délo que 
harán suf enemigos | ny. 3? quedarán 
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alganos de e$to$ para teitigos de la 
verdad, 2, 10. etc.: todo eaU* 

ba ya predicho, Sap. ii. 12, 21: el 
Mesías fué a qu ociado á David como 
UQ Rey dí^ gloria eterna, Eocli. xxiv. 
34, 5.5 f 40 , 44: se anuncia su des¬ 
censo á ios intíernos, ib. 45 1 profe¬ 
cías admirables del Mesías, Is. xxxv. 
ó. XL. 3, d, 10. xi.t. 13. XLÜ, Math. 
xxvi. B5. Joan. i. 41. iv. 23. vii. 41. 
Maro. xiv. 01. Luc. xxü : que es Jesu¬ 
cristo nuestro Señor, Act. xvii, 3. 
xviii. 28. i Joan. v. 1. Véase Jesu^ 
Cristo, Véase Critto en el Dicciortario, 

MsTnsTA , Joan. ü. 6. Véase el Xi<c- 
ehnnrio, 

Micol, hija de Saúl, i Reg. xyii. 
23. xviii. 17i.xix. 12. XXV. 44: es devuel¬ 
ta á David, ii Reg. iii. 14: se burla de 
él, vi. 1 (:>, 20. 

Micas. Judie, xvü, xviii. 

Miguki.,. Arcángel (S.): disputa con 
el diablo, Dan. x. 13. Jud^ 2. Apoc. 
xii. 7. 

Miembros: los cristiano^ lo somos 
todos del cuerpo de Cristo, Rom. vii. 
.4. ii Thes. iv. 13. 

Milagros: á vista del primero que 
hizo Jesús, creyeron en él mas tír- 
memente sus discípulos, Joan ii. 11: 
los muchos que obró están dando tes¬ 
timonio de él, Joan. x. 23. xv. 74: 
Jesu Cristo dio poder de hacerlos á 
sus discípulos para probar su misión, 
Marc. xvi. 13: los hace S. Pedro, Act. 
iii. 3, 13. S. Pablo, i Cor. ii. 4. ii 
Cor. xii. 12: y los presentarán loa fal¬ 
sos .cristos y. ftlsos ductores capaces 
de enganar á los escogidos, Math. 
xxiv. 24. ii Thes. ii. 9: en el dia. del 
juicio serán reprobados muchos que 
se vanaglorian de haber obrado mi¬ 
lagros en nombre de Cristo, Math.' 
vil. 23. 

MiHisTROs: el que desea ser el pri¬ 
mero ó mayor entre los cristianos 
ha de servir á los demas, Math.^ 
XX. 76. xxiii. 11. . Maro» ix. 34. x. 43. 
Luc. xxü. 26: el que sirve y sigue 
á Jesucristo estará donde él está, 
Joan. xii. 26: S. Pablo fué constitui¬ 
do por Jesús ministro del Evange¬ 
lio, Act. xxvi. 16. Rom. xv. 16. i (^or. 
iii. 3. Coios. i. 23 : los Reyes'son mi¬ 
nistros de Dios para ejercer su jus¬ 
ticia, castigando al que obra mal, 
Roip. xiii. 4» 6: JesnCristo fué mi¬ 
nistro ó predicador del Evangelio .para 


M 

con loi de la éírcmidsíoB, Rom. xv. 
8 : no puede ser ministro del pecado, 
Galat. li. 17: es el ministro d sacer* 
dote del Santuario celestial, Hebr. viii* 
2: los sacerdotes son ministros dn 
Cristo, y dispensadores de los miste¬ 
rios de . Dios,, i. 4^or.*'iv* 1:. so ido-; 
neidad d capacidad viene de Dios, it 
Cor. iii. 6: cómo deben portarse, u 
Cor. vi. 4. xi. 23; los ministros de 
satanás se transfiguran é veces en 
ministros de jusúcta ó de santidad, 
ii Cor. xi. 13: los de Dios son a^i*. 
vos eooko la ardiente RamaHebr. L 
7: ios que instruyan en las cosas de 
la fe ^eben* ser asistidos de todos 
modos por aquellos, á'quienes instm- 

Í ren, Gelat. vL 6: jamás deben ca¬ 
lar ni transigir con los vicios del 
pueblo, Is. Lvii. i. Véase Saterdotes^ 
Miqueas , Profeta. Véase su iVo- 
feeia. 

Misa: instituida por Jesn-Cristo, 
Luc. xxü. 19: se hace mención de 
ella por el Apóstol, i Cor. x. 16. xi. 
23. Act. xiü. 2: predícha y figurada 
en el Antiguo Testamento, Lev. xxvi. 
9. Pi. xxü. 6. cix. 3. Is». ii. 3. xix. 
19. Lvi. 7. Lxi. 6. Lxvi. 20. Jer. xxxi. 
31. xxxiii. 17* Dan. xii. 11.: Amós ix. 
11. Malach. ú iOc varias figuráis del 
santa Sacrificio^ Gen. xiv, 48. xvi. R, 
xxü. 13. Ex. xii. 3, 24. xxv. 30. xxix. 
2, 13. Lev. ii. 13. i Reg¿ xxi. 4. iiji 
Reg. xix. 6: sacrificio continuo , Dan. 
xL32. Coa razón se dice aun la Misa 
en latín , i Cor. xiv. 17. noto. 

MisRRTcoaniA: ios que la ejercen 
son bienaventurados , Math. v. 7: se* 
ráh recompensados en la resurrección 
de ios justos, .Luc..xiv. 13: al ^ue 
no usa de ella le aguarda un juicio 
sin misericordia, Jac. ii. 13: todos 
debemos ejercitar \ks obras de miseri¬ 
cordia con el prójimo, Math. xxv. 
42, 43. Luc. X. 42: á ejemplo de 
nuestro Padre celestial, Luc. vi. 36: 
las que no, quedarán sin galardón• 
ni recompensh, Math. <x. 41. Marc« 
ix^ 40: Dios la estima mas que el sa¬ 
crificio, Math. ix. 13 : la de Dios para 
con los hombres es sin límites, TÍU 
iii. 3. yéwe Compasión, 

Misior : Jesu-Cristo' la recibió del 
Padre, Joan iii. 17.34. iv. 34. v. 25. 
36. iv. 39. vüi. 16. 18. xii. 49. xiv. 
24. xvü. 3: y en ella fundó la autori¬ 
dad de enseñar, Joan. iii. 34. v. 23; 
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T fon la misma envió á sus Apósto¬ 
les, Joan. XX. 21; amenazando cou la 
cólera de Dios á los pueblos ^e no« 
recíban á sus enviados, Math. x. 14. 
esta misión es del todo necesaria. 
Rom. X. 15: S. Pablo la recibió in¬ 
mediatamente del mismo Jesucristo, 
Gaíat. i. 1 . 

Misterios dbl retito de xos cielos: 
ast se llama la doctrina de Jeso-Cristo, 
Matb. xiii; 11: y á los Apóstoles fue 
dado el conocerlos, Marc. ív. 11: mis- 
.terio-de la fé, i Tim. iii. 9: misterio 
ó sacramento grande, Ephes. v, 32. 

Moas , hijo de Lot, Gen. xix. 37: 
se prohíbe á Israel el pelear contra 
los moabitas, Deut. ii. 8 : pagan tri¬ 
buto á David, ii Reg. viii. 2: sacuden 
el yugo, W Reg. i. 1. iii, 6: profecías 
contra Moab, Num. xxi. 29. xxiv. 17. 
Ps« LÍX. 10. Cvii. 9. Is. Xvi. XXV. iO. 
1er. xEvin. Ezech. xxy. Amos ii. 
Soph. ii. 

Mológ : ídolo abominable , Ley. 
xvüi. 21. XX. 2: llamado Melcom, i 
Par. XX, 2. Jer. xlíx. 1. Araós i. 15, 
Soph. i. 5. Véase el Diccionario. 

Moral cristiana ó evangélica , en 
qué consiste, Math. vil. 12. xxíi. 40» 

Moría : monte donde fué edificado 
el Templo, Gen. xxii. 2, ii Par. iii. 
I* i Par. XXI. 

Mortipioacyon : es necesaria, Matb. 
V. 5. viü. 20. ix, 15. xVi. 24. Luc. 
ix. 58. Bom. viii. 13. i Cor. ix. 27. 
ii Cor. ív. 10. vi. 4. Galat. v. 24. 
Coios. iii. 5, Véase Crug , Padecer, 

Motses: Su nacimiento, Ex.-ii* i, 
10 . Act, vii. 20 : mata un egipdió y 
boye á Madtan, Bx. ii. 12 é 25: eth 
víado por Dios para librar á su pue¬ 
blo, iii: prpdigibs contra Faraón , vi, 
vü, viii. etc.: ora por el pueblo, xiv. 
15. xviii 4,1 1 .'xKxii. 11 , 13y 31. Num. 
xí, 2. xiv. 13; recibe las Tablas de 
lu' Ley y las rompe, Ex. xxxi. Í 8 . 
•xxxii; 19: recibe oti^s, xxxiv. 28: 
sn rostro despide rayos de luz, v^rs. 
30. ü 'Cor. ¡ii /7 : envia* esploradores 
■é.rCadaan, Num. xiii; prueba que-ep» 
enviado de Dios, xvi. 20: ve de lejos 
la tierra de Promisión y muere, xx. 
12. xKvií. 12. Deut. xxxiv. 1 : está 
junto á JesU'Cristo en su tronsR* 
guracioQ,: Matb. ^^vii^ 3 .1 sü elogio, 
Eccli. xlV : disputa*• Sobre su< cuétpo, 
Judie, vers; Í9i ¡i > t, 

. MfDwés ; ea dc^esjtqieiidiO'y la-pgga 


del pecado, Gen. i. 27. xít. 2. Rom. 
V. 12, 17. vi. 23. i Cor. xv. 21. 
Ephes. ii. 15. Coios. ii. 13. i Tim. 
V. 6. Jac. i. 15: está decretada á los 
hombres, Jos. xxüi. 14. Job xiv. 5« 
Ps. Lxxxviíi. 49. Eceles. iii. 3. viii. 
8. ix. 5. Ecclú xvii. 3. xlí. 1. Joan. 

vii. 30: su hora es incierta, Eceles. 
ix. 12, Math. xxiv. 43. Luc. xii. 4 O. 

i Thes. V. 2. ii Thes. ii. 2. Jac, iv. 
13. Hebr. v. 27 : con la luz de la fe 
debemos mirarla como sacrificio agra¬ 
dable á Dios, V puerta para la in¬ 
mortalidad, Hebr. ii. 15: la de los 
justos es como uu sueño, Math. ix. 
24. Joan. xi. 11. Act. vii. 59. xiii. 30. 
Deut. xxxi. 16. ü Reg. vii. 12. iii Reg» 
ü. 10. Sap. iii. 10: no debeffios con¬ 
tristarnos como los gentiles, por 1« 
muerte de ios que amamos, i. Thes. iv'» 
12, 17: Jesu-Cristo destruyó la muer¬ 
te con su muerte, Rom. vi. 9. i Cor. 
XV. 54. ii Tim. i. 10. Hebr. ii. 14 Is. 
XXV. 8. Oseas xiii. 14: cómo debemos 
llorar la muerte de nuestros hermanos, 
Levi xix. 28 Deut. xiv. 1. xxxiv 8. 

ii Reg. i. 11 iii. 52. x. 2. etc. Eccli, 
xxii. 10. i. Macb. ix. 20. ¡Math. ix. 3# 
Sufragios por los muertos. Véase Pur» 
geuorio. Sepultura de los muértoi^ Véav 
se &i$terrar. 

Muertos jiESUcit idos; la hija ds 
Jayro, Math. be. 25 Marc. V.:41 Luc; 

viii. 54; hijo de la viuda de Naim, 
Luc. vii. 13: Lázaro, Joan, xi 43t 
al espirar el Señor resucitaron los cuer¬ 
pos de muchos santos, Ma^h. xxviit 
S Pedro resucita á Tabita , Act. ix« 
40i S. Pablo á Eutico, Act, xx. 10. 
Véase Elias j^. Eíiseo. 

Mugeu : su origen del hombre, Gen. 
ii. 22: y criada para él, i Cor. xi. 9: 
debe estarle sujeta; Gen. iii. 16. £ph. 
V. 22: no puede hacer voto sin conr 
sentimiento de su marido, Num xxx. 
13 : no debe vestirse de hombre, Deuté 
xxii, 5: sus obligaciones, Tob. X. 12; 
i Cor, vii. 1, i Tim. iii. Jl. v. 10. 
Tít. ii. 3: la miiger modesta es ala-* 
bada, Proy. xi. 16 .l la. hacendosa, es 
la corona de su marido , xii. 4: no 
debe orar en la Iglésia Con la cabeza 
descubierta, i Cor. xi. 5: debe escu¬ 
char en silencio, i Tim. ii. 11 : cuán* 
to desagrada: á Dios el lujo de ku 
ndugeres,' Is.‘iii. 16, 24: peligros del 
trato con la muger mala, Prov. vi. 29: 
80 Ó ástnoia»: para ' casar. loa> jóvenasf 
h 
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TÜ. 6 : conduce al sepulcro, ibid. 27: 
Eccli. vii. 27 : no debemos mirarla; ni 
á la bayiarina, ni.á la muy engalanada:; 
£ccli. ix. 5. á 8: lo que es la muger 
mala, Eccli. xxv. 23, 34- xxu 12, 
íó: y la muger virtuosa, xxvi: no debe 
apreciarse por su hermosura esterior, 
xxv. 28 : se rebela si tiene el man^* 
do, ibid. 30: debe evitarse la familia¬ 
ridad con las mugeres , Eccli. xlü. 12: 
el hombre que díina , es preferible á 
la muger que acaricia , ibid. 14 * 
Mundo : aborrece á los que no son 
sujos, Joan. xv. 19. xviii. 14. i Joan* 

iii. I', 13. ii Petr. 1: la sabiduria del 
tnündo convencida de fatua, i Cor. 

1. 20: la escena ó apariencia de este 
mundo pasa en un momento , i 
Cor. vii. 31. i Joan. ii. 17 : no sou 
dignos de él los santos y justos, Hebr. 

xi. 38: quien quiere ser su amigo se 
constituye enemigo de Dios , Jac. 

iv. 4: todo lo que hay en él no es 
mas que concupiscencia , i Joan. ii. 
IG: nuestra fe es la que nos alcanza 
victoria contra él, i Joan. v. 4 ‘ ^stá 
poseído del mal espíritu, i Joan. v*. 
19. 

MuBMURACtoN i prohihida y casti¬ 
gada por Dios , Ps. xiv. 3. c. ó, Eccies. 
X. 20. Prov. X. 18. xi. 13, 18., 28. 
XX. 19. xxvi. 20. Rom. i. 30. ii Cor*. 

xii, 20. i Petr. ii. 1, 12: Jac. iv. 11. 

. Muamuhadorbs : cuán injustas son* 
sus quejas , Math. xx. 12. Luc. xv*. 

2. xix. 7. Joan. vi. 41: á quienes imi¬ 
tan , Jad. IG. Ex. xiv. 11. xv. 24: 
qué castigo deben temer, Nuro. xi. 
1. xii. 1 , 9: xiv , xvi. Deut. i. 27* Jos. 
ix. 18. bap. i. 1. t Coi*. X. 10. 

^ ;N . 

, amonita, muger de Salo¬ 
men, y madre de Roboam , iii Reg. 
xiv. 2K 

Naaman, es limpiado de. la lepra^ 
iv Reg. V. 14; Luc. iv. 271 

N&bot, es apedreado, iii Reg. xxi. 
Nabucodonosor*, Rey de Ninive: 
derrota á Arfaxad Rey'de los Medós, 
Judit. i. 6: envid á Holaferiies coa-* 
tra los Israelitas , ¡i. 1 : su ejército és 
desecho delante de Belulia , xv. 1, 

' Nabuzabdait , General del Rey de' 
Babilonia , destruye el Templo y mui¬ 
ros de Jerasalea>} y^transportsi á Ba<* 


bilonia los moradores que hahíait 
quedado, y los vasos del Templo, 
iv. Reg* xxv. 8, Jer. xxxix, 9. uii 12: 
envió á sacar á Jeremías de lu prisión, 
y le recomendó á Godolias , Jerem*. 
xxxix. 13. 

Nahabi , hijo de Vapsi, de la tribu 
de Neftalí; uno de los exploradores 
déla tierra de Promisioii, Nuiu.xiii. 13. 

Natanaeu, discípulo de Jesu-Cristo, 
y natural de Caná de Galilea, Joan* 
xxi. 1 : Felipe le hace conocer al Se«* 
ñor, Joan. i. 43: en él no había do* 
blez ni engahu, Joan. i. 47 : confiesa 
la Díviixidad>de Jesu Cristo, 43: apa- 
reciósele* Jesús después de resucitado^ 
xxi.. 2. f , 

Natineos : especie de donados^ ó 
criados de los levitas, los cuales ser¬ 
vían para las faenas pesadas del Tem¬ 
plo, como cortar lena , conducir agua,^ 
etc.; Josué, ix. 21, Paral, jx. 2. i Esd. 
ii. 45. 38. 70. viii. 20. ii £sdr, iíL 2G* 
30. vii. 47. 61). X. 28. xi. 3- 21.- 

Naturaleza á veces se tonta ea la 
Escritura por lo que so hace* ordina¬ 
riamente, Deut. xXiii; 12- Rom# ii. 14. 
i Cor. xiv 14 : otras por el nacimiento,. 
Rom. ii. 27. Galat ii. 43. iv. 8. Ephes. 
ii. 3. ii PetTi ii; 12. Véase fiazon na* 
tttrai. Por módio de la gracia nos ha¬ 
cemos participantes de .la naturaleza 
Divisa, i i Petr. L 4: Pecados colitra 
naturaleza , Rom.d. 2G. Judie, xix^. 24. 

Nebal , de la; tribu de Leví, uno 
de los que Brotaron la aliaiiza hecha 
con el Señor, por disposición de Ne-- 
hernias., ü Esdr. x. 19. , 
f Necedad Prov. xiv. 29. xx. 3*. 
xxvi> 1. Xxvii. 22. Bar. ÜU 23. Eccies. 
X. 2. Eocil xxxiii. 3. Math. viL 2G* 
xxv, 2. Marc. vii. 22. Epi^es. y. 4*. 
Eccli. xxi. 17,23.( . 

NEPTALt, sexto hijo do Jacob# Gen^ 

XXX. 8. 

NsGociANtES : peligro de pecar en 
sus tratos í Eccli. xxvi. 28v Véase J'ea- 

der,^ [i „• 

Neófito , 6 recien bautizado; por¬ 
que no han de .ser elevados. á> los' sa« 
grados Ordeiiés^, i Tim. iii. 6.' 

Neomenia r fiesta qué se celebraba 
al principio del mes, ó'de la luna 
niievat íí Paral, ii.'4. Judie, viii. Gi Ps. 
Lxxx^ 4. Isai. t. 13. Osex ii. li. i Mac*, 
x» 34. Coiosi ii. 'IGfc ^ 7 

Nicanor; uno de los siete diácono* 
d^gtdos potados Apóstoles I. Aou 3* 
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Nicanor! general del ejércífo de 
Xysias , i Xlach. iii. 38. yii. 26) ii 
Mach. XV. 29. 

Nicodrmo i varón principal de los 
judíos, dé la secta de los fariseos: es 
iustriiido por Jesu-Críslo , Joan. iii. 1: 
defiende á Jesiis , vii. 30: y después 
de muerto le embalsama y eutierra, 
xix-. 39. ’ 

Nicolás, prosélitoancioqneno, uno 
de los siete Diáconos elegidos por lC6 
Apóstoles, Act. vi. 3. ■ ' 

Nigolaitas: nombre de una de las 
sectas mas antiguas de hereges , de 
quienes habla S. Juan , Apoc. ii. 6, 13. 

Niger (Simón),' profeta*'y dofctor 
de la Iglesia de Anúoquía , y tino de 
los que impns'e^ondas'manos á Saulo 
y.Befnabéi Ací.* ^ij. t. • 

Ninfas, habitantíe de Colosos: Sa* 
lúdale 'S. Pablo , y la iglésia qde tenia 
en su casa, dolos, ir. 15. ' 

NoHRsTJíif; hombre que’ 'EzequíaS, 
Rey de Judá, dió . á la ifierpi^^nte de 
hroñee que había’*héeho ’ Moisés ; y 
signifita en Uébréo pedUcíkf^ 4e ffroncea 
iv Reg. xvíii.1 4i.'• > 

Novedab^esí del^fnos huirlas en co* 
sas de la Rehgion; y atéñerífbs á la 
doctrina de los antiguos'^ ProV. x^ir<*' 
28. Eceli; vjH.i 1. Jerem. vi. 1€. Róm. 
xví. 47. G^lat. i. 6. i Tim. vr. 20.**il^ 
TiuL-ív. 3. ii Ptetr, üí. 17. i Joan; w/ 
24:'ii Joan. 9. Judas 18: 

Nübrs 'ó nieblas : por su ligereza 
^n sí itbolbs de la vánided y de la 
iniconfitancía de las cosas de este muti>’> 
dd , ii Petr. ii. 17. Jtid. 12. 

Nuevo testamento:' fue ^redicho, 
Jeretiu xxxi;‘!5I. ‘ Jesii-Grisio-es ine-* 
diador de él con sñ -sangre; MátK.’ 
yxvi. 28;Marc. xiv. 24. Luc. xjfii. 20i^ 
i,Cor. xb 24. Hebr. ix¿ 15. x. 16i xiii,' 
20. Yésíse Dgsearne/fto en el D/cciort^rm, 

^ Numenio , hijo de Antioco: es en¬ 
viado por Jonatás Mac.ibeo para re¬ 
novar la alianza con los romanos, i 
Mach. xü. 16: algunos años después 
í«e Reputado para lo riiishih por Si¬ 
món íiet^manu de Jonatás , i- Mach. 
xiv, 24. ‘ * 

NoflkBRE'nÉ JEsuirr con sii invocación 
obran milagros lo^ Apóstoles , Act: iu. 

6 : doblársele ha’ toda rodilla en el 
cielo, en la tierra v en el infierno, 
Philip, ji. iO- " 

'Nombres de Cristo. Véase /wn- 
Criitoj ’ - —- 


^9 

Nombre. Vjéase en el lAccionario 
Hombre, Véase Reputación, 

O 

Oreo, profeta: aboga por los cau¬ 
tivos de Judá, íi Par. xxviii. 9. 

Obrd: hijo de Booz y Ruth, pa¬ 
dre de Isai y abuelo de David, Ruth 
i\. 17. Math. i. 3. 

Obeuedom: el Arca del Señor per- 
niánece en su casa tres meses , y la 
llena de felicidades, iv Reg. vi. 10. 

Obediencia á Dios: premiada, Gen. 
xii. 4* xvii. 9, 23. xxii. xxvi. 5. Ex*, i* 
1*7^ xi*. 3. XX. G. xxiii. 22, I.«v. xx. 22. 
x'xvi, Deut. iv, 40. vii. xii. xiii. xvii. 
45. xviib t3. xxiv. 8. xxvii. 10. xxviii. 
4,* 12.-Jos. xxii. 1. i Reg. xii. 14. iv 
Reg. X. 30. ii Par, vii. 17. Prov. i. 

33. XV. 31. Eceli. xxxv. 7. Is. i. 19. 
xLviii. 18¡. Lv. 2. Jer. vii. 23. xi. 4. 
xviií i4. xxxv. Dan. iii. 16. i Mach. 
\1i.‘30i ‘ •' ' 

'OBTSPóét iirtmbre usado* por los 
SchtCrtífa lutérprétes , Is, lx, 17 : son 
instituidos por el Esj^tu Santo para 
gobernar la Iglesia de Dios, Act. xx. 
28: ‘SU oficio, y estima que se merecen, 

i. Cor. iv. 1: cuales deben ser, i Tim. 
iii. I. iv. 6. ii Tim. ii. 13, 24: avisos 
saludables que’les da S. Pedro , i Petr. 
V. *2. Véa%é ApÓsPolcs , Pastor, Véase 
éV'Dheionario, 

45brasí mérito y recompensa de ls>9 
buenas, Ps, cxtíii, 112. Prov. xi. 18. 
Eccií. xxxvi. 18. Isai iii. 10. Math. 
V. 12. X. 42. XXV. 54. i Cor. xv, 28. 
Hebr. vi. 10. x. 33. xb 26. Jac. ii. 
14. Apoc. xx. 7. xxii. 12: cada cual 
rédibM*á el pago conforme á sus obras, 
Maih. ’xv. 27 , 7. Rom. ii. 6. ii Cor, 
V. 10. ii Tira, iv, 14, La fe sin obras 
es como un cuerpo sin alma, Jac. 

ii. 14 Jesu-Cristo nos manda hacer 
buenas obras ante los hombres, á fin 
de que glorifiquen á Dios, Math. v. 
16: y* 3ib coii él fin de'ser vistos, 
Math. vi. í. S; PeHro iiós exhorta á que 
pOr medio de elltís’ aseguremos nues¬ 
tra vocación y elección , ii Petr. i. 10. 
1.a recompensa es uno de los motivos 
que nos deben mover á hacerlas, Ps. 
cxviii. 112. Math, V. 12. ii Tim. iv. 8. 
Hebr. xi. 26. No peca el hombre en 
todas, ii Petr. i. 10. i Joan. iii. 6. 9. 

V* 18. 
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Ociosidad , ii Reg. xi. ProT. x. 4. 
26. xii. 11. xiii. 4. xiii. 8. xix. ió. 
24. XX, 4,13. xxiv. 30. xxví. 13 xxviii. 
19. Ezech. xvi. 49. Eccli xxxiii. 26. 
Rom. xii. (1. 

Odio : el aue le tíeae 4 su hermano, 
es uu homicida, i. Joan. iii. 15: y no 
ama á Dios, íy. 20. Véase el Dtccio^ 
na rio, 

. Ofrendas: todas las que se hagan 
al Señor deben ser sin tacha, Ler. 
i. 3. xxii. 19. Num. xxviii. 3, 31. 
Deut. XV, 21. Kccli. xxxv. 14. Ezech. 
XLÜi. 23. Malach. i. 8, 14: ofrendas 
agradables al Señor y encendidas con 
fuego del cielo, Gen iv. 4. YÜi. 20. 
XV. 17. Lev. ix. 24. Judie, vi. 21. 
xiii. 19. iii Reg. xviii. 38. i Par. xxL 
26. ii Pai*. vii. 1. ii mach. u 22. íi. 10. 
Ofrendas diarias, £x. 38* Nuin. 

xxviii. 3. i Efid. iii.. 2. Ofrendas de 
los propios hijos, Lev. xviii. 21. Deat. 
xii. 31« xviii. 10. Judie, xi. 39. iv Reg. 
iii. 27. ,xvi.. 3. xvij, 17. xxi. 6. ii Par. 
xxiii. 3. Ps. cv. 37. Is. nvii. 3. Jer. 
TÜ* 31. xix; 3.. Ezech., xvi 20, 36. xx. 
3L XKÜi. 37, Con parte de las ofrendas 
se celebraban convites con sant/a aie^ 
gria de las familias. Gen. xxxi. 46. 
Ex. xviii. 12. Deut. xii. 7. xxvii. 7. 
1 Reg. i, 4« ix. 12., xvi. 3. íi R^, 
XV. 12. iii Reg. i. 9. iif. 13# í.Par. 

xix. 31. Aquellos que de s« misma no<> 
hreza dau todo lo. que tienen, nao 
mas que los ricos con sus grandes 
oblaciones, Maro, xii. 42. Luc.; xxi. 
1. Las espontáneas que haciaii los he- 
hréos, Ex. xxv. 3: de harina, cpn 
aceite, Lev. ii: ofrenda de Príucipes, 
]^fum. viir: oíVenda pura que pre^enr 
Sarán Codas las naciones , Malacl^.. i.; 
10. Son inmundas las de los pecadores.,; 
Agg. ii. 13. Ofrendas de los impíos, 
Gen. iv. 3. i Reg. xvi. 21. Ps. xxxix. 
7. xlíx. 7. z. 18. Prov. xv. 8. xxi. 27. 
Eccli. XXXV. 13. Is. w 10. xziii. 23. 
rxi. 8. zxví. 3. Jer. vi. 20. vii. 10, 20. 

xiy. 12. Os. V. 6. viii. 13. ix. 4* Amos 
T. 12. Mich. vi. 7. Malach. 4Í. 7, 13< 
Math. ix. 13. xxii. 7. Marc. ^íi. 33. 
Hebr. x. 3. Ofrendas por los difuni- 
tos, ii Mach. xü. 46. Véase Purgato^ 
no etc. 

Og, Rey de Basan, Num. xxi. 33. 
Deut. iii. 1. xxix. 7. xxxi. 4. Ps. 
cxxxv. 20. 

Ojo : el sencillo y recto, Ecdr. xxxv. 
12, es la luz del cuerpo, Math» tL 


O 

22. Ojo maligno. Gen. vi. 2. Pror. 
vi. 13. Eceles. iv. 8. Eccli. xiv. 8. 
xxxi. 14. Math. vi. 23. Marc. vi. ^2. 

i Joan ü. 16x como es cansa del pe* 
cado. Gen iii. 3. xxxiv. 2. xxxviit. 
13. xxxix. 7. ii Reg. xi. 2. xiii. 1. 
Prov. xxiii. 26,33. Eccli. ix 3. á 12. 
xxv» 28. XZÍ.-23. xxii. 12. Judtih. x. 
17, 18. xh. 16. Dan. xiii. 8. Math. v. 
28. ii Petr. ii. 14: ojo del entendí* 
miento ó del corazón, Num. xxiv. 3* 
Deut. xxix. 4. Is. vi. 9. Lúe. xxiv. 
16. Act# xxvi. 18. Ephes. i. 18: el 
ojo de Dios significa su misertcordia, 
Pa. xxxii. 18 xxxiii. 16. 

OxEsiMQ, siervo de Fílemon, cíuda* 
daño de Colossos , á r|iiien se lo reco¬ 
mienda OQD entrañable amor el Após¬ 
tol , ofreciendo pagar por él todas 
las deudas » Phiimn, >ers. l(b y sig. 
Le llama amado y fiel ktrmofto^ 

y le envía 4 Colossos jnnto eoo Ti- 
quico , Golosa^ iv. 9: Onésimo es nom¬ 
bre griego. qu€( significa. hUí ^ proDo* 
ohoto etc¿ , Véase el elogio que de él 
bace & Ignacio, en la carta á los de 
Efeso, de cuya ciudad, i.fué obispo 
Onésúno despuea de Timoléo. 

Qitkas: Sumo sacerdote. Su celo» 

ii Mach. iv. 34* 4 39. . 

Okaciov:. disposiciones para orar, 
Ps. Juxaxv» 1: el fio desella es mejor 
que el principio, Ecplii vii. 9 : es el' 
escudo y arma de los sacerdotes» 
Sap. xviii. 21. Perseverancia en ella, 
Éceli. xviii. 22* xxxv. 21: la del Padro 
nuestro , Mat. vi. 9: eficacia de la 
de muchos, Mat, xviii. 19: el mérito 
de la oración depende < del afecto del 
corazón, y,,DO de la multitud de las 
palabras» Math. vL 7. S. Pablo exhorta 
4 los fieles á orar con el espíritu, y 
orar tan^hien inteligiblemente ó enten¬ 
diendo lo que se pronuncia, i Cor. 
xiv. 13. ; 

Obaoiokes, que bao hecho algunos 
santos . Gen. xxxii. 9. Ex. xxxii. 11, 
13. Num. xiv. ig. Deut. ix 2.6. iii Reg. 
viii. 13. U. Par. vi. 26. xiv. 1,1. xx. 
i E^d. i^. 6* ii Esd. f, Tob. vifi. 7» 
xiü. 1. Judit. ix. 2. xvi. Esth,; xiv» 
3. Sap. ix. EcclL xxiü. 2. xxxvi. 1,11. 
zi. Is. xxxiii. 2. zxiVf Jer. x. 24. xvii» 
13. xviii. 19. xxxii. 16. Thren. v. Bar. 
i. 17, 2i. ii. 6. üi. 1, 9. Dan. ix. 6. 
xiii. 42. Jon. ii. Habac. iii. i Mach. 
YÜ. 37. ii Mach, vL 30. Act. iv. 24. 
Pm ea nombee de hm 9 Joau. úr* 
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15, xf. I€. xvl. 23, 20. 1 Joan. v. 14. 
No sabemos por nosotros mismos como 
debemos orar, Math. xx. 20. Marc. x. 
Zb. Rom. TÜ. 20. Jac. iy. 3. Debemos 
orar continuamente, Ps. cxyiii. 02. 
Lne. xviii. í. i Thes iü. 10. i Tim. v. 

h, ii Tim. i. 3. Math. yii. 7. Luc. xi. 
9. xyiii. 1. Act. X. 2. Coios. ív. 2. 
u Thes4 V. 17. Orar por los predica* 
dores del Evangelio, Epjies. vi. 19, 
Orar los uooá por los otros, Jer. 
xiü.. 2: por los enemigos. Véase Ene- 
tnigof. Oi'actones de tos santos. Véase 
Santos, Por los difuntos. Véase Muertos, 
Purgatorio, 

Oaden ( Sacramento del), Joan. xx. 
22. i Tim. iv. 14. y. 22. ii Tim. i, 6, 
Tit. i. b. 

OscüLO santo, símbolo de la paz y 
de la caridad, Gen. xxix. 15. xi.y. 
14. Ex. iy. 27. Lúe. xv. 20. Act. xx. 
27- Rom. xvi. ib. i Cor. xyi. 20. etc. 
Osculo falso de Judas, Matb. xxvi. 
47 : de Jotab, ii Reg. xx. 9. 

Ostia. Véase Sacrificio^ Ofrendas, 

P 

PSB1.0 <5 PxoLO: llamado antes Saulo^ 
Act. yii. 39. ix. 1. xHi. 1: de la tribu 
de Beojamin , Rom. xí. 1. Pbílip. ii». 
6: natural de Tarso de Cilicía, Aot. 
3 ixii. 3: y por esto ciudadauo romano, 
ibid. 23, 28 : consiente en la muerte 
de S. Esteban, yíí. 57, 39: furor.con 
que perSigüe 4 los discípulos del Se* 
ñor ,' Act. yiií.' 3. ix. 1. xxi». 4. Galat. 

i. 13: su conversión milagrosa ix: es 
bautizado por Auanías, ix. ‘18: é in- 
znecUatamente^ da prhicípio á la pre* 
dicacion del Evangelio, 20: que anun¬ 
cia en Antioquia, xiii. 16: en Icoñio, 
xiy. 1 : y Listra, donde cura á un cojo 
de nacimiehto, 6, y és apedreado, 
18: llamado por una visión va á Ma- 
cedonia, xvi. predica en Tesaló- 
aiiea, xvii. 1: en Berea, 10: en Atenas, 
donde convierte á Dionisio Areopagita, 
22, 28: en Corinto, donde es acusado 
ni ProK:on8ul, xvüi. 1, 12 : en Efeso, 
19: en Troade, donde resucita á 
Eutico, XX. 6: préndenle los judíos 
en el Templo de Jerusalen, xxi. 27: 
es llevado coa escolta á Cesárea , xxiiú 
23: apela al César , xxv. 11: es con» 
dncido á Roma, xxviii. 1: es presen- 

.Ud(» á IferoAi ü Tim, iy, 42 22, £« 
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el jépóstol y el Doctor de las gentes, 
Rom xi. 13.^ XV. 16. Galat. ii. 2, 8 . 

i Tim. ii. 7. ii Tim. i 11. No quiso 
ser gravoso á nadie , Act. xx. ZZt 

ii Cor. xi. 9, 11. xii. 13. i Thes. ii* 
9 . ii Thes. iii. 8 . 

Paciencia de Dios para con los 
hombres. Gen. vi. 3. Ex. iii. 4. xxxiy. 

6 . Nnm. xiv. 18. Ps. nxxxv. 14. cií* 
8 . cxlív. 8 . Eceles viii. 12. Sap. xi* 
24. XV. 1. Is. XXX. 18. Joel ii. 13. Jon* 
ív. 2. Nah. i. 3. Math. xviii. 27. Rom* 

ii. 4. i Tim. i. 16. ii Petr- iii. 9. Pa¬ 
ciencia en las aflicciones, Gen. xii. 4 * 
Job ¡i. 9 . vii. 2. Prov. xv. Iv xvi. 32é 
xxv. ibé Eccii. i. 9 . Toh. i» 8 . Math* 
y. 30. Rom. y. 3. xit. 12.' Xy. 4. ii Cor* 
y¡. 14. Galat. y. 22. Ephes. iy. 2. t 
Thes. r. 14. i Tim. vi. 11 . i Petr* ii* 
Í 9 . ii Petr. i. 6 . Hebr. xi. 23. Jac. 

7. Véase Mortifica don y Cruz , Padecer^ 
Penas , Persecudem, 

Padecer: era necesario qiie CHstó 
padeciese, y entrase asi en su gloria, 
XiUC. xxtv. 26, 46: quien es partieb 
pante de la pasión de Cristo, lo seta 
también de su gloria , Rom. yiíi. 17, 
i Petr. y. 1, 10: el honor, la gloria^ 
la virtud de Oíos y su Espíritu des* 
cansan sobre el que padece, i Petr* 
iy. 14. 

Padres. Aborrecen á sos hijos los 
que no corrigen y castigan sus. fal^ 
tas, Proy. xiii. 24: cómo deben por¬ 
tarse con las hijas, Eccii. vii. 26; 
son los hijos la imagen viva de los 
padrea, Eccii. xxx. 1 . b. Sus obliga¬ 
ciones, Gen. xvüi, 19. xxi. 19. xxiv. 

2. xxv. 6 . xxxiv. 4, 19. xeíx. Ex. 

2. xii. 26. xiii. 13, 14. xxi. 10. Lev. 
xix, 2^. Num. xxx. 6 -. Deut. iv. 9. vi. 
7,20. xi. T9. xxi. 19. xxik 13, 19* 
xxxii. 46. Jos. iv. 21. i Reg. ii. 23. 

iii. 13. iii Reg. ii. 1. Tob. i. 10. iv. x. 
12,13* xiv. 3,11. Job i. ó. Ps. axxvíí, 

3. Prov. i. 8 . ¡y. 1. v. 7. xi, 29. xiii. 
24. xix. 18*-xx. 7. xxii. 9, 13. xxiiu 
13. xxix. 17. Eccii. iv. 23. vii. 23. 
xiii, 11 . xvii. !>. xxv. 10 . xxvL 13* 
xxx. 1,' 11^. xxxiii. 32. xi»ii. b. Dan* 
xiii. 3 . i Mach. ii. 49, 64. ii Mach¿ 
vi. 24, 28. vii. 20', 27. Math..x. 37* 
Ephes. vi. 4. Coios. iii, 21. ii Tim* 
iii. 13. Tit. ii. 4 . 

PAf.ABRA. Véase Hablar, 

Palabra de Dios : el Verbo Eterno j 
principio* de todas las cosas, Gen. i. 
3* Sap. xyiü, 13. Vé4se el Diedonario. 
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PátABHi nmBi: ei digna de fe, 
Ps. xcii. 7 : castigo del que la des¬ 
precia , Jer. xxiii. 33, 54: es viva y efi¬ 
caz, y penetra hasta lo mas profundo 
y secreto del corazón, Hebr. iv. 12. 

PAL%nRAS DE VIDA ETEREA: para 
todos las dictó el Espíritu Santo á los 
autores del Antiguo y Nuevo Testa¬ 
mento. Véase el Discurso preliminari 
p. 2. ‘ 

Palestina. Véase el Diccionario, 

Paw. Debe el hombre adquirirle con 
el sudor de su rostro, Gen iii. 19. En 
el pueblo de Dios se ofrecian al Se¬ 
ñor las primicias del pan que se cocía 
para las casas. Lev. ii. i l , 12. Num. 
XV. 19. ^x. 21. Véase Pan en el Dic* 
éionario, 

Pababolas : de la mies y los* traba- 
jadoTe^, Mat. ix* 57: del sembrador 
xiii. 3. Marc. iv. 2. Luc. viii. ó: del 
grano de mostaza , y de la levadura, 
Math.'xiii» 31. Marc. iv. 31: del tesoro 
escondido, Mat. xiii. 44 : de la perla 
preciosa, 43: de la red barreaera, 
47: del buen Pastor, Math. xviii. 12, 
loan, x: de los diez mil talentos, Math, 
xviii. 23: de los obreros llamados á 
trabajar en la vina, xx. 1: de la vina 
del Padre de familias, xxí. 28, 33. 
Marc. xii. Luc. xx. 9: del Rey que 
convidó á las bodas de su hijo, Math. 
xxii. 2 : de las diez vírgenes , y de los 
talentos , xxv : de los dos deudores, 
Luc. vii. 41; del Samaritano, x. 30: 
del valiente armado, xi. 21 : de la 
gran Cena , xiv. 16 : de la oveja des¬ 
carriada, XV. 31: de la dracma per¬ 
dida y'del hijo pródigo,. lé/d.* del 
mayordomo tramposo , xvi: de^la 
viuda y del mal juez, xviii. 1 : del 
fariseo y del publicano ,10: del hom¬ 
bre noble, XIX. 12. Véase el Diccio* 
nario. 

Paráclito. Véase el Diccionario, 
Pabatso. Véase Bienaventurados^ Véa¬ 
se el Diccionario, 

Pahmeeas : uno de los siete prime¬ 
ros Diáconos , de los cuales dice la 
Escritura que eran sugetos de buena 
fama> llenos del Espíritu Santo, y 
de inteligencia , Act. vi. 3,3. 

Pascua : institución de esta fiesta, 
y sus ritos , Kx. xii. 2, 11. Lev. xxüi. 
3 : quienes delúan celebrarla en el 
mes segundo el dia catorce, Num. ix. 
10: se da este nombre á todas las 
víctimas que se ofrecían en la Pascua, 


P 

Deut. xvi, 3. Véase Fiestas en el Bic* 
cionatio. 

Pasiones: simbolizadas eo el mar, 
Eccli. i. 7 . 

Pastor : Dios pondrá no Pastor 
único en su grey, Ezech. xxxiv. 23. 
Pastores según el corazón de Dios, 
Jer. iü. i 5: ¡ay de los que se apacientan 
ó sí mismos! Ezech, xxxiv. 2, 4 , 3, 
10. Jer. xxiii. 2. Cargos y autoridad 
de los superiores , Ex. xviii. 13. Lev. 
xiv. 10. Num. xi. 16. xxv. 4 , Deut. 
i. 13 , 17. xix. 17. Jos. X. 1. i Rcg. 
viii. 11, iii Reg. iii. 9 . ¡i Par. xix. 6 . 
Ps. Lxxxu 7. Prov. xx. 8. xxvii. 23. 
xxix. 14. Sap. i. 1 . vi. Ecclj. vii. 4 . x. 
i , '24. Is. d. 23. X, 1. xxxií. 1. Jer, 
xxii. 2. xxvii. Ezech. xxii. 6 . xxxiv. 4 . 
xLv. Os. xiii. 10 ^ Mich. iii. 9 . Math. 
xviii. 12. xxii. 21. xxiv. 43. Joan. x. 
1. xhi. 1. xvii. 9 . xviii. 8 . xix. Act* 
XX. 28. Rom. ix. 3. xii. 8 . xiii. 1. i 
Cor. iv. 14. ii Cor. xi. 2B. Tit. ii. i« 

iii. 1 . Hebr. xviii. 17: i Pet. ¡i, 13. 
Véase Jueces , Amos , Rejres etc. 

Patriarcas: su larga vida para ins¬ 
truir á su posteridad en el culto de 
Dios , Gen. ix. 28: son llamados 
Cristos y Profetas , Ps, civ, 13; su 
elegió, Eccli. xlív. 

Patrobas , discípulo de los'Apósto- 
les, de quien hace mención S. Pablo 
en la Epístola á los Romanos ,‘Xvi. 14. 

Paz: una es temporal y otra eterna, 
Gen. xiii. 8. xxvi. 12. xlv, 24. Lev. 
XX vi. 6 . Num. vi. 27. Eccli. xxv; 2. 
xxviií. 13, 19. Jer, xxix. 7. Math. v. 
9. Marc. ix. 30. Luc. xiv. 32. Act. ix. 
31. Rom. xii. 18. i Cor. xiv. 32. Eph. 

iv. 3. ii Tira. ii. 22. i Petr. iii. 11. 
Hebr. tii. 14, Jac. iii. 18. Apoc. vi. 4. 

Paz interior : cual es la que hay 
entre Dios y sus siervos, Is. ii. 4. ix. 
6 . xi. 6 . Lxvi. 12. Oseas ii. 14, 20« 
Mich. iv. 5. Znch. ix. lu. Luc. ii. 14. 
xxiv. 36. Joan. xiv. I 7 . xvi. 33. xx, 19. 
Act. X, 36. Rom. v. 1. Ephes. ii. 14* 
Philipi. iv. 7 : paz y misericordia va¬ 
namente prometidas por los faleos pro¬ 
fetas, Jeivvi. 14; viii. 8 , 12. xífi. 13. 
xxiii; 16. Ezech. xiii. 10, 16. Mich. 
iii. 3. i. Thes, v. 3. Véase Pax en el 
Diccionario, 

Pegado: Su origen, Gen. ii. 17. iü. 
6 . Rom. vi. 12. i Cor. xv. 21: pecado 
original, Job. xiv. 4. xv. 14. Ps. l. 
6 . Rom. iii. 9 , 23. Gen. viii. 21. Ecd?. 
xvii. 30. Rom. vi. 23. vii. 17^ GaL 
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V. 17. Eph. ii. 3: le destruyó Jesu¬ 
cristo, Joan. i. 29. Hum. V. 9, 19* 
tí.3. ?ii. 24. 'viii. 1. Gal. iíi. 22: Dios 
solamente es el que le perdona por 
su propia autoridad , Ex. xxx. iv. 7. 
Ps. xviii. 13. xxxi. 5. cii. 12. Is. xi.ir» 
25. M.ÍV. 22. Jer. xxxi. 34. xxxiü. 8. 
Micb. vii. 18. Luc. V. 20. yü. 48: el 
Sacerdote le perdona con la autoridad 
de Dios, Matlr. xviii. 18. Joan. xx. 
23* Véase Bautismo , Iglesia , Eseomu^ 
nion : todos los pecados tienen perdón 
por los méritos de Jesu Cristo, Is. 
xiii. Dan. ix. a4. Math. i. 21. ix. 2. 
xi. 26. XX 28 xxvi. 28. Luc. xxiv.47* 
xiü. 38. Rom iv. 23. i Cor. vi. 10. 
XV. 3. ii Cor. V. 21. Gal. i. 4. Eph.^ 
i. 7. Col. ii. 14. i Tim. ii. 13. Tit. ii. 
14. Heb. i. 3. ix. 12. i Pet. i. 19. üL 
18. i Joan. i. 7. ii. 12. iii. 13. Ap. i. 
5: pecado contra el Espíritu Santo, 
Marc. iii. a8. Luc. xi. 13. Heb. vi. 6. 
X. 29: pecado que clama por la ven¬ 
ganza, Gen. iv. 10. xviii. 20. Ex. xxii. 
23, 27. Eccli. XXXV. 18. Jac. 4: perdón 
de los 'que pecan contrtb nosotros. 
Véase Perdón, Castigo de muchos por 
el pecado de uno^ Gen. iii. Nura. 
xvi. 20. Jos. vii. Judie, xíx. 23. ilReg. 
xxiv: pecado contra la naturaleza. 
Gen. xix. Judie, xix. 22. Lev. xx. 13. 
Rom. i. 27. i Cor. vi. 10. i Tira. i. 10 :í 
pecado de ignorancia , Lév« iv. 2. v. 
15^. Num. XV. 17. Luc. xxiii. 34. Joan, 
ix. 41. XV. 24. Act. iii i7. i Tira. i. 
13: pecado por malicia,. Nutn. xv, 
30. Eccli. X. 14. Matli. xxviii. 13. Joan, 
xi. 49. Act. iv, 28. v. 3. Heb. vF. 3. 
X.16 : Confesión de loa pecados. Véase 
Confesión, hsí ^etiñ del pecado no se 
perdona siempre tan pronto como, la 
culpa, ii Reg. xii. 13; 14(,xxiv,;Num» 
xív» 20. i Par. xxi. Véase. 

/ Cóntricioti. Véase el £Jticcionarí<Ki 
PxqADoa: su inquietud y continua 
afaa<, Job. xv. 20. xx. 24: cuán.vana 
y fúgate es«u prosperidad, Job. xxi: 
abori^ce á.su alma, Ps. x. 3c despues; 
de. convertido repaiie los escátplalos y 
males causados «ti prójima^.Ps.. l.iÍ 4;> 
eLpqiiireute fervoroso es preferible al> 
justo, tibio*y negligente, EccIíá Iv. 4c 
or acuello en que peca es castigado» 
ap. xi, l7-¡ al pecador arrepentida 
debe honrársele, Eccli. viii. 6: está 
rodeado de error y tinieblas ,. Ec^Cli. 
xi. IGi: suele escusalrse con otros, Eccli. 
vtxd, el que. vuehre A pecar ma» 
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saca fruto de sus mortificaciones, xxxiv< 

30, convertido que se baya no le da¬ 
ñarán sus pecados, Ezecli. xxxiü. 12; 
es muy desgraciada su muerte, Ps, " 
xxxiü. 21: no quiere entender la Ley, 
xxxv. 3: si los pecadores son ensalzados. 
pronto caen, xxxvi, 33; todos ellos 
juntos son^delaote de Dios como una 
estopa, Eccli. xxi. 10: no conocen la 
justicia y piedad, sino cuando son 
castigados , Is^^xxv. i. 9, 10. Judie, i. 

6. Véase Pecado en e\ Diccionario, 

Pedbo (S.): nació en Betlisaída, Joan, 
i, 44: era pescador de profesión, y se 
llamaba Simón, Math. iv. 18: su vo¬ 
cación, Mñtb. iv. 19: Jesu-Cristo fué 
á su casa, y curó á su suegra , Matb. 

viii. 14: confiesa la Divinidad de Jesu- 
Cristo , Matb. xvi. 16: es reprendido 
por el Señor, Math. xvii. 23: paga 
tributo por sí y por Jesús , xvi. 23: 
se reconoce indigno de que Jesu Cristo 
le lave los pies , Joan. xiii. 6: corta 
la oreja á Maleo, criado del pontí¬ 
fice, Matb. xxvi. 31. Marc. xiv. 47. 
Luc. xx. 30. Joan, xviii. IQ: niega á 
Jesu-Cristo, y después se arrepiente, 
y hace penitencia de su pecado, Matb. 
xxiii. 69: fué testigo de la Transfigu¬ 
ración del Señor , Matb. xvii. 2, Marc, 

ix. , 1 : primer sermón del. Santo, y sti 
fruto, Aot. H. 14: cura á un cojo de 
nacimiento, Act. üi. 4: reprende á 
Ananía.s., el.cual cae jnuertorepentina- 
meóle; y pronosUca l«.muerte de su 
muger Safira, Act. v: su sombra daba 
la salud á los enfermos, Act. v. 13: 
cura á¿ un paralítico en Lidda, Act. 
ix, .33 ,:y i'esucila e» Joppe á.Tabita,. 
40: bautiza, á Cornelio el.Centurión, 
y á otros* gentiles , Act. x : preso por 
orden* >de Herodes ^ es puesta mila- 
grosameíilte en libertad, Act. xü. 4i 
Primacía dé S, Pedro, Matb. x, 2. xvi. 
18* 24, Luc. xxiú 31. Joan. xxi. 17: 
es llamado $¡m.on , Matb, x..2. Joan* 
xx, 2 : Céfas, Joam i, 42..i Cor. i. 

12. iii* 22. ix* 3. Ghlat. ii> 9, y tambíecí 
SimoaBaijbna*, ó.Simon^hijo de Juan, 
Matb. xvi. Joan. xxi. 13. Véase el 
Diccionario:. 

: Penas ó sufrimientos: las de la 
vida presente no son de comparar con 
la gloria venidera , Rom. viii. 18: de¬ 
bemos gloriarnos con ellos , pues son 
las Cosas que nos* hacen* naas seme¬ 
jantes á Jesu-Cristo, ü Cor. xi. 30. 

Pbnxtbñcix : el Bautista la predi- 
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ca en el desierto de Judéa, Malh. iü. 
2. Luc. iii. 8 : Jesús en Galilea, Math. 
¡V. 17: los apóstoles la predicaron en 
nombre de Cristo, Lnc. xxiv. 47. Act. 
ii. 38. iii. 19. viii. 22. xvii. 30. xx. 
21 . xvi. 20 : castigo que amenaza á 
los que no la hacen, Jer. xvíii. 8 . 
Ezech. xviii. 24. Luc. xiii. 3: á la 
verdadera está prometido el perdón 
de los pecados , üeut. iv. 29. xxx. 2 . 
i Reg. vii. 3. ii Par. vii. 14. xx. 3. 
xxxiv. 26. Job xxii. 23. Ps. xxxi. 5. 
Prov. XXviii. 13. Eccli. xvii. 21. Is. 

i. 16. xxx. 18. XLV. 22. Lv. 7. i.¡x. 20. 
Jer. xxix. 12. xxxi. 18. Ezech. xviii. 
21,30. xxxiii. 14. Oseas xiv. 2. Joel 

ii. 12. Zach. i. 4. Malach. iii. 7. Luc. 
XV. 18. Act. iii. 19. xxvi. 18, 20: 
ejemplos de verdadera penitencia, 
Dav. ii Reg. xii. 13. xxiv. 10, 17: los 
príncipes de Judá, ¡i Par. xii. 6 ; Ma¬ 
nases, xxxiii. 12: los Ninivitas, Jon. 
iii: ios habitantes de Betulia, Jadith, 
iv. 8 : S Pedro, Math. xxvi. 74: la 
muger pecadora, Luc. vi¡. 37 : el hijo 

ródigo, XV. 18: el publicano. xviii. 
5 : el buen Ladrón, xxiíí. 41: los 
rimeros fieles, Act. ii. 37. templos 
e falsa penitencia: Cain, Gen. iv. 
13: Esau, xxvii. 38. Hebr. xii. 17: 
Faraón, Ex. viii 8 ; ix, 27. x. 16: 
Achan , Jos. vii. 20: Saúl, i Reg. xv. 
24, 30. xxiv. 17 : Jeroboam, iii Reg. 
xiii. 6 : Acad , xxi. 27. Sap. v. 3: An« 
tioco, i Mach. vi. 8 , 16. li Mach. he. 
1*2: Judas, Marc. xxvii. 4: Simón 
Mago , viÍK 13, 22. 

Pbitsam lEXTos: ni uno bueno po* 
demos tener sin la gracia de Dios, U 
Cor. 45: Dios se omnde de los malos 
pensamientos, Math. xv. I 7 . Marc. vii. 
21 . Zach. viii. 17. Prov. vi. 14: conoce 
todos los pensamientos, iü Reg. viii. 
39. íi Par. vi. 30* Joan. ii. 25^ Job 
XLÜ. 2. Eccli. xnii. 19. Is. xxix. 15. 
Math. ix. 4. Heb. iv. 12: Dios los 
revela á otros, iv Reg. v. 26. vi. 12. 
Pan. i. 29. Vóasé el Diccionario, 
PERBGRiirxciovES: utilidad de las 
que se hacen por devoción , iii Reg; 
viii. 41. iv Reg. y. 2. Act. viii. 27. 

Peregrinos ó forasteros : deben 
ser bien recibidos , Ex. xxii. 21. xxüi. 
9 . Lev. 33. xxii. 22 . Nnm. xv. 14. 
Deut. X. 18. xivi 21. xxiv. 14. xxvi. 
li. Ezech. xxii. i9. xlvíí. al. Zach. 
vii. 10 : somos todos peregrinos en, 
este mundo , Gen. xr. 13. xxüú 4. 
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xtvií. 9. i Par. xxix. 15. Ps. xxxviíí. 
13. cxviii. I 9 . ii Cor. y. 8 . Phil. ÜL 
20. Heb. xi. 13. i Pet. ii. ! 1 . 

Pereza. Véase Ociosidad , 

Persas : se apoderan de Babilonia, 
Dan. V. a 8 : según habían profetizado 
Isaías y Jeremías, Is. xxi. 9. Jer. lí: 
su imperio figurado por un carnero, 
Dan. viii. 3. 

Persecución: todos los que quie« 
reii vivir virtuosamente según Jesu* 
Cristo, la padecerán, ó bien de los 
enemigos de la fe, ó de los malos 
cristianos, ó de su misma concupis¬ 
cencia , Galat. iv. 29. ii Tim. iü. 12: 
á ejemplo del mismo Jesu Cristo, 
Math. 14. Juan. xv. 20. i Petr. iv. 1: 
de los Apóstoles, Math. x. 17. xxiv. 9» 
Marc. xiií. 9. Luc. xxi. 12. Joan. xr. 
20. xvi. 2: de S. Pablo, Act. ix. 23: 
los que la padecen por ser justos, ó 
por el nombre de Jesús, deben ale¬ 
grarse y regocijarse, Math. v. 12. 
Joan. xvi. 33. Act. v. 41. xvi. 25. 
Véase Cruz , Afücciorrez , 

Perseverancia, Gen.-xix. 15. Job 

ii. 3. Prov. iii. 31. xxüi. 17. Ezeh. 
xviii. 24. Eccli. ii. 2. xi. 11. xxxv. 
Math. X. 22. xv. 2^. xxiv. 13. Luc. 
ix. 54. Joan. vi. 66 . Act. ii. 42. xi. 23. 
xtii. 43. xiv. 21. Heb. iii. ii Pet. ii. 10» 
i Joan. ii. 24* Apoe. ii. 16. 

Persona. Véase .4 ccpcion de personatj 

Piedad. Se recomienda la verdade* 
T9l piedad ó culto de Dios, Ex. x. 5. 
XX, xxüi. 25. Deut. vii, x. 12. Jos» 
xxii. 5. Ps. ii. 11» xlíx. 15. Zach. viii» 
16. Rom. xii, xiii: encierra la obe* 
diencia á Dios , i Reg.- xv. 22. Ps» 
xxxix. 10. Prov. iii. 1. i Joan. xxvi. 
sirve á Dios en espíritu, PbU.-iü. 3: 
huye todo pecado , Is. i. 16. lvíü. 6 » 
Jer. xxii. 3. Ezech. xvüL 6 : ejercita 
la misericordia, Mich. vi. 8 : incUaa 
á la reconciliación con. el prój imo, 
Math. V. 24: quita todo escándalo, t»> 
29: inclina al sufrimiento, 39. Lnc» 

iii. 11 : no es una graogeria ó medio- 
de enriquecerse, i Tim. vi. 5 : .es um 
gran tesoro, y se contenta con lo 
^ue basta para vivir, 6 : 8 Íj:ve.para> 
todo, como que trae consigo la,pro<{ 
mesa, de la vida presente y do la fu*í 
tura, i Tiro. iv. 8 : cual es la.verda¬ 
dera , Jac. í. 27. 

. Piedra del desierto , de la cual 
salió agua para los Israelitas, Ex. xvii» 
64 LFi|;ura^ae JesmCristo, 1» 
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Piedras de prueba. Ecclx, tL 22. 
Zach. xii. 5. 

Piedras preciosas: son la sana 
y pura doctrina, i Cor. ii¡. 12. 

Piedr a. Véase el Diccionario^ 
Plagas de Egipto, Ex. vi¡. xiii. 
Pleyfo. Véase el Diccionario, 
Pobres: caridad para x^on ellos: 
Deut. xxiv. 19,21: honrados de lesa-- 
Cristo, Ps. Lxxi. 14: son ameuiido 
presa de los ricos, Eccii. xiii. 23, 28: 
instruidos y amados de Jesús , Is. lxí. 
1. Luc. iv. 18: castigo de sus opre¬ 
sores , Jer. V. 23. Prox.^ xxii. 23. xiv. 
31. Véase el Diccionnrio, 

Poetas: de términos de ellos se vale 
á veces la Vuígata latina, Is. xxxiv. 
14 . nota. 

Predestir acior. Véase el Diccio» 
Bario, 

Predicadores. Véase Apúsíoles , 
Qhispos , Profetas , Pastores, 
pREMio.v Véase Recompensa, 
Presentes , dádivas , regalos : do 
se deja Dios ganar por ellos,*Deut. 
X. 17 : no deben recibirlos los jueces, 
Ex, xvíii. 21. xxiii. 8. Nura. XXXV. 51* 
Deut. xvi. 12. xxvii. 25. Job. xxxvi. 18. 
Eccii. ’rv, 36 : ciegan á los que los ad« 
miten, EcclL xx. 31: castigo de los 
que los reciben, Job. xv. 34. Ps. xxv. 
10. Is, i. 23. V. 23. Ezech. xiii. 19. 
xxií. 12. Mich. iíi. 11: premio del que: 
los rehúsa, Prov. xv. 27. Is. xxxiii. 13: 
pervierten el orden de la jüsticia, Prov. 
xvii. 23. xxviii. 21. Judas vers.l6: hacen 
hallar propicio ai príncipe, Prov. xviii. 

I C: y bien quisto al que los hace^ xix. 
6: apagan la colera , xxvii. 14: alcan¬ 
zan la victoria, xxii. 9: Abraham los 
rehúsa del Rey de Sodoma, Gen. xiv. 
22: los rehúsa Balaani, Num.xxii. 13: 
corrompen á los hijos de Samuel, i 
Reg. viii. 3: jamás los recibió Samuel, 
xii. 3 : ni otro Profeta los admitió 
del Rey Jeroboam , iii Rcg, xxiii. 8: 
ni Elíseo de Naaman , iv Reg. v. 16i 
ni Daniel de Balthasar , Dan. v, i7: 
dichosos los que asi lo hacen, Ps. 
xiv. Is. xxxiii, 13. XLV. Act. XX. 33. 
Véase Avaricia, Dar, Véase Jueces en! 
el Diccionario, 

Presbíteros. Véase el Diccionario, 
Presos : debemos visitarlos y conso¬ 
larlos , Matli. xxv, di i acordándonos 
de ellos como si estuviéramos con ellos 
en la carcet, Hebr. xiii. 3: sin aver^ 
gonzarnos de sus cadenas« ii Tiro. i. 
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16. Los Apóstoles presos por el prin¬ 
cipe de los sacerdotes judios , Act. v. 
18: y libertados por un ángel, ibid, 
S. Pedro volvió á serlo por el rey 
Herodes, é igualmente libertado por 
un ángel, Act. xii. i7^ Pabjo y Silas 
))or los magistrados de Filipos eu 
Macedoiiia, xvi. 23. 

Presuntuoso. Es mas necio que el 
que lio s.*ibe nada, Prov. xxvi. 12. 

PiiiMiGiAs: se ofrecen al Señor, Ex. 
xxxiii. 19. Lev. xxiii. 10. Deut. xviii, 
4. xxvi. 2, 10. ii Par. xxxi. 5. n Esd. 
X. 53. Tüb. i. 7. Prov. iii. 9, Véase 
Primicias en el Diccionario, 

Pristogenitos : son consagrados á 
Dios, Ex. xüi. 2. xxii. 29. Nuro. ¡ii. 
13. i Reg. i. 24. Luc. íi. 23: Dios 
los desecha alguna vez , Gen, XLvíii, 

17. Xíix. 4. Rom, ix. 15: derechos y 
prerogativas de ios primogénitos, Gen. 
xxv. 51. xiix, 3. Deut. xxi. 13. ¡i Par. 
xxi. 3: primogénitos de Egipto muer¬ 
tos, Ex. xii. 29. Ps, Lxxvü. il.cxxxiv. 
8. cxxxv. 10. Véase el Diccionario, 

Príncipes: sus palabras son como 
oráculos, Prov. xvi. 10: la justicia sos¬ 
tiene sus tronos, ibid. i2: deben ser 
respetados, xxiv. 21: ellos deben es¬ 
tudiar la palabra Divina, xxv. 2: guar¬ 
darse del vino, xxxi. 4, 3: amar la 
Justicia • Sap. i. 1: son ministros de 
Dios, vi. 5: de quien tienen lapo- 
testad, Rom. iii. 4,6: amen la sa¬ 
biduría, sivquieren reynar para siem¬ 
pre , Sap, vi. 22. Véase Reyes. 

Profetas. Véase el Diccionario, 

Prójisios: lo son nuestros mayores 
contrarios, Luc, x. 30: debemos amar¬ 
los , Luc. vi. 35 : usar con ellos de 
misericordia, Luc. x, 37: y perdo¬ 
narles las ofensas que cometen contra 
nosotros, Matb. vi. 14. Véase el Z>/c-, 
eionario. 

Promesas. Dios las hace con con¬ 
dición , Deut. xix. 8. xxviii. xxxiii. 4. 
Lev. xxvi. i Reg. ii. 30. Ezech, xiiiii, 
xxxiii. 13. Marc. xvi. 16. Joan. iii. 
iii. 16, 36. vi. 47. viii. 31 xiii. 17. 
xv, 7. Rom. viii. 17. Coios. i. 23. 
Hebr, iii. 14. ii Pet. i. 4- Apoc. ii. 
iii. xxi. Promesas á Dios. Véase Voto, 

Prosperidad. En ella prepárese el 
hombre contra la adversidad, EceU. 
vil. 13; dalia al malo, xx. 9* Véase 
Justos, 

Ptolomeo, Rey de Egipto, i Mach. 
i. 19, X. 3i. xi, 1, 18: Ptolomeo 
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Magro ó Largo , ií Macfa. x. 12. 

PuBLTo; hospeda á S. Pablo» Aet. 
xxviii. 8. 

PuBLiÓAKOS. Véase el Diccionario» 
PüBEZA. esterior é interior recomen¬ 
dadas , Math. xlii. 25. Luc. xi. 3d. 
ii Cor. vil. 1. Véase Corazón» 

Purgatorio: textos qaeprueban su 
existencia , ó que hay un lugar en que 
las almas son purificadas, y pueden 
ser ayudadas con las oraciones y bue¬ 
nas obras de los vivos ii. Mach. xii. 43, 
46. Math. T. 25. xii. 32. i Cor. iii. i3. 
Philip, ii. 10. ii Tim. i. i8. i Joan. y. 
i6. Apoc. y. 3. 13. 

Pytonisa, Véase el Diccionario» 

Q 

C^UARESMA , prefigurada en loa ayu¬ 
nos de Moisés, Ex. xxiv. 13- xxxiy. 
28 : de Elias, iii R‘eg. xix. 8: de Jesu¬ 
cristo , Math. iv. 2. 

Queja: cualquiera que la tenga con¬ 
tra su hermano, acuaa con él al tri¬ 
bunal competente, para no incurrir en 
la nota de ¿edicioso , Act. xix. 38. 
Querubín. Véase el Diccionario» 
Questiones. Véase Cuestiones» 

R 

I^absaces , General de S'ennaquerib; 
Sos blasfemias , iy. Reg. xviii. 17. Is. 
xxxvi. 37. 

Racionau, Ornamento del Sumo 
Sacerdote, Ex. xxvii. 15. 

'Rafael, Angel del Señor, condu¬ 
ce á Tobias, Tob. v; 5. vi. 12. xii. 12. 

JRahab ; hombre dr(do al Egipto para 
espresar su soberbia, Ps. lxxxvi. 3. 
Lxxxviii. 11. 

Rahab : hospeda los esploradores 
enviados por Josué, Jos. ii. 1, vi. 17, 
23. Jac. ii. 25. 

Raquel, esposa de Jacob, Gen. 
xxix. 9, 29. xxxi.^9. xxxv. 17. 

Razias. Su estraordinaria muerte, 
ii Mach. xiv. 37, á 43. 

Rebeca , Gen. xii. 23. xxiv. 50. 
XXV. 25. 

Rec ABITAS : su zelo eu observar los 
preceptos de su padre Jonadab, Jcr. 
xxxv. Véase iv. Reg. x. 15: su ori¬ 
gen , Jer. xxxv. 2 : su vida pastoril, 
ejemplar y religiosa, 6, 7. xyiiú Í9« 
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Recompensa ó premio debido á las 
buenas obras, Gen. iv. 7. xv. 1. Ps. 
cxviii. 12. Prov. xf. 18. Sap. v> 16. 
‘Eccii. ii. 8 . xi. 24. xviii. 22. xxxvú 18. 
X.Í. 30, 38. Is. ¡ii. 10. Jer. xxxi. 16. 
Matb. v. 12. XX. 8 . Joan. iv. 36. Rom. 
iv. 4* i Tim. V. 18. Véase Obras. 

Recreación : la honesta es permi¬ 
tida, i Par. xxix. 9. ii £sdr.\ii. 42. 
Ps. Lxvfi 4 .'Luc. i. 14. i Thes. v. 16: 
no ha de ser como la de los gentiles, 
Eccles. ii. 2. y\u 3. Os. ix« 1. Amos 
vi. Proy. ¡ii. 24„ Jac. ¡y. 9 . 

• Refugio : ^udades y lugares de 
refugio, Ex. ^x¡. 13. Deut. iv. 41. 
xix. 2 , 7. Jos. XX. iif Reg. i. 50. ¡i. 
28. Véase el Diccionario. 

Regalos. Véase Presentes. 
Regeneración : necesaria para sal¬ 
varnos , Joan, iür 5 : muda nuestros 
afectos carnales en espirituales , Rom.' 

viii. 5, 13: hace pasar deila incre¬ 
dulidad á la fe, Joan. i. 12. Galat. üú 
26. i Joan. v. 1: renueva el corazón, 
Tit. iii.' 5. Galat. iv. 6 : participamos 

^ con ella de la naturaleza Divina, ii Petr.> 

1. 4. Cotos, ¡i. 11: ^justifica al peca¬ 
dor , i Cor. vi* 11: debemos después 
llevar una vida nueva Rom. yi, vii, 
6 . xii, 1. Ephes. iv. 22. Coios. iii. 9 . 
i Cor. V. 7 . ii Cor. v. 15. i Pet. ¡v. 

Reliquias: virtud que comunica 
Dios á las reliquias y vestidos de los 
santos , como el manto de Elias, iy 
Reg. ii. 14 : los huesos de Elíseo, xpt. 
21: la orla del vestido de Jesu-Cristo, 
Math. ix. 20. xiv 36: pañuelo 6 su¬ 
darios de S. Pablo, Act. xix. 12:1a 
sombra de S, Pedro, Act. v, 15. 

Renuncia de sí mismo , y de los 
bienes del mundo,' Gen. xxii. i. Deut. 
xxxiii. Ruth, ii, 9. ii Machi, vi. 19, 
33. Math. V. 29. x. 39. xvi. 24. Luc. 

ix. 23. xiv. 2€. xvii. 33, Joan. xii. 25. 
i Cor. vi¡. 29 : renuncia de los bienes 
terrenos, Gen. xn. 1, ¡ii Reg. xix. 20. 
Math. iv. 20. xix. 21. Marc. i. 18'. x. 
21,28. Luc. y. 11. xviii. 22. Phih'p. 
¡ii. 7. 

Reposo- que Dios prometid á su pue¬ 
blo , Heb, iv. 9: descanso y paz de 
los justos , Sap. iii. 3. iv. L Is. lvü. 

2. Luc. xvi. 22. Apoc. xiv. 13: donde 
se halla el descanso del alma, Jer. vú 
16. Math. xi. 29 

' Repudio de las esposas: escritu¬ 
ra de Pepudio ó de divorcio, Deut.' 
xxiy. 1. Is, L, 1. Jer. iii.“ 8 . Math. v. 30* 
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ITarc. X. 4* cuanto ^esag^ada á Diot, xvüi. 33, 36. i TIm. i. 17. Hebr. i. 8 , 
Malaoh. ü» 13, Í4, 13, 16. ii. d. 

Refutación : es permitido el defen- Riquezas : adquiridas apriesa , dei- 
der su reputación é inocencia contra aparecen: poco á poco, se aumentan: 
los calumniadores, Jos. xxii. 22 . i Re^. Prov. xiü. 11. xx. 21; conducen fá- 

1. 15' iti Reg. xvüi. I 7 . Jer. xxxvii. 12, cílmente á la soberbia é impiedad, 
Joan. xvüi. 23. Act. ¡i. 14. vi. 14. vü. xxx. 9: el coraz'on no debe apegarse 

2. xxviü. 17. á ellas, Ps. txi. lO: porque son Ha* 

Respa, muger secundaria de Saúl, madas inicuas', Eccii. y. 1. 10: sou 

de la cual abusa Abner, ii Heg. üi. 7. iniitdes al avaro, xiv. 3: como deben 

xxi. 10 . portarse los ricos con los pobres, 

Respetos humanos : son la ruina Lev. xxv. 35. Deut. xv. 7 , 10. Job, 

del alma, Kccli. xx, 24. xxxi. 16. Ps. lxí. 11 . Prov. xiv. 31. 

Resurrección DE LOS muertos : Ex, xix. 17. xxi. 13. xxii. 7. xxviü. 27. 
iü. 6 . Job. xiv. 13. xix. 26. xxi. 50. Eccles. xi. 1. Eccii. iv. vü. 36. xxix. 
Is. xxvi. I 9 . Lxvi. 14. Ezech. xxxvii. 12 xxxi. 8 . Math. vi. 19. xix. 21. 

1, 9 . Dan. xü. 12. Jon. ü. 11. Soph. Luc. xiv. 13., xvi. xvüi. 21. Act. ü. 45. 
iii. 8 . ü Mach. vü, 9. xii. 44. Math, iv. 34. Véase Limosna, Avaricia. Cuéiík 

xxii. 23, 31. Luc. XX, 35. Joan. v. 21, vanas son y despreciables, Ps. xxxviü, 

28. vi. 39 . xi. 24.'Act. xxiv. 15. i Cor. 7. xlvíü. lí. 9. Prov. x. 2. xv. 16. 
XV, ii Cor. iv. 14. V. Colos. iü. 4. xvüi. 11. xxii, 16. xxiü. 4. xxviü. 11, 
Philip, iii. 21.ÍV. 3. i Tbes. iv. i3, 16. xxx. 7. Eccles. v. 9, 12. vi. 2. Eccii. 
ii Tim. ii. 11. Apoc. XX. 12; resur- x. 10. xiv. 3. xxxi. 3. Is. ü. 7. Jer. 
reccion de Cristo, Os. vi. 3. Véase xiÜ. 3. ü Ezecb. vü. 19. Luc. viü. 14. 
f\ Diccionario. i Tim. vi. 9. Jac i. 11. De los ri- 

Revelaciones y visiones. Jos. v. eos impíos, i Reg. xxv, 2. Job. xx, 

13. iv Reg. xvü. 9. ü Macb. üi. 24. v. 19. xxvü. 19. Jer. xv. 13. Amos vi, 

2. X. 29. xi. 8 . Véase Angeles, Sue» 1. viü. Habac. ii. 5. Luc. vi, 24. xvi. 

ños. 19, Jac. v. 1 . Debemos despreciarlas 

Bey de Israel: cual debe ser sü y no confiar en ellas, Mat. vi. 10: 
manera de vivir, Deut. xvü. 14: debe Luc. viü. 14. xü. 15. xvL 9. i Tim. 
meditar la Ley divina, y escribirla vi. 8 . Jac. i. 11 : quien las dá á los 
por su mano , xvüi. 20 . pobres adquiere un tesoro para sí en el 

Beyes y Principes: sus deberes cielo, Mat. xix. 21. Luc. xvüi. 22. 
y autoridad, Deut. xvü. 19. i Reg. viü. i Tim. vi. 18: los primeros creyentes 
10. iü Reg. ii. 2. X. 9. ii Par. ix. 1. no tenían ningunas que no fuesen co- 

xix. 5. Job. xxxiv. 30. Ps. ü. 10. c. muñes, Act. ii. 44. iv. 34: amenazas 

Prov. xiv. a 8 . xix. 12. xx. 8 , 26. xxviü. contra los ricos impíos , Luc. vi. 24. 

15. xxix. 4, 14. xxxi. 4. Sap. vi. 9 . xvi. i9. Jac. v. 1. Véase Ricos en el 
Jer. xxii. 2: el corazón de los Reyes Diccionario. 

está en las manos de Dios, Prov. xxi. Roboam , hijo de Salofnon, iii Reg. 
Véase Pastores, Véase Rejr en el Dic- xii. i : Israel le abandona ib. vers. 19: 
cionario. Dios le prohíbe pelear contra Israel, 

Beyno de los cielos. Le adquiere ii Par. xi. 2 : Sesac Rey de Egipto le 
el hombre con violentarse á sí propio, hace la guerra, xü. 2 , 9 ; su muerte, 
Math. xi. 12. Luc. xvi. 16. Galat. v. üi Reg. xiv. 31. 

16. Apoc. ii. 7.^üi. 5. xxi. 7. El reino Romanos: hacen alianza con los 
de Dios espiritual, interior, yeteriio, judíos, i Mach. viü. 14, 17, 22. xii. 
Gen. xLÍx. 10. Nom. xxiv. 17. i Reg. 1. xiy. 17, 27: elogio de los romanos 

ii. 20. vü. 9, 18. i. Par. xvüi. 11. xxix. gentiles, viü. 2, 8 : de ios cristianos, 
2. Ps. ii. 2, 6 . ix. 7. xxi. 23. xlív. 8 . Rom. i. 8 : estaba profetizado que 
Lxxi. 1. cix. cxlív. 11. Is. ix. 6 . xi. desti'uirian á Jerusalem y su templo, 
xxxviü. 16. XL. 9. XLÜ. 1. Jer. xxiü. 5. Num. xxiv. 24. Is. v. 26. vi. 11. Dan. 
xxxiü. Ezech. xxxiv. 25. xxxvii. 24. ix. 26. xi. 30. Luc. xix, 61. xxi, 20. 
pan. ii. 44. iv. 33. vü. 14. ix. 24. Os# Joan. xi. 48. 

iii. 5. Mich. iv. 1, 4. V. 1. Zacb. ix. Rubén , primogénito de Jacob , Gen. 
9. Math. xiü. Luc. i. 28. xü. 31. xxii. xxix. 32: ofende gravemente á su pa- 
29. xxiü. 2. Joan, vü 14* xii. 14, 34. dre, xxxv. 22: pierde el derecho de 
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primogéoito xlíx. 4. i Par. v- í: pro¬ 
cura salvar á su hermano Josef, Gen. 
xxxvii. 21. xLu, 57. Véase Num. xxxii. 
Deut. iii. 12. xxix. 8. Jos. i. 12. xiii. 
23. Trabajos de sus descendieutes, iv 
Reg. X, 53. XV. 29. i Par. v. 2 , 26: 
seguu estaba profetizado, Gen. xlíx 4. 
Véase Josué, xxü. IQ. i Par. v. 19. 

Ruth. Véase todo su libro. Obed, su 
hijo, es uno de ios ascendientes de 
Jesu Cristo , Matb. i. 5. 

S 

Sabv (Reina de): füé figura de lá 
Iglesia de las naciones, iii Reg. x. 
1. etc. 

SxBXDo: dia consagrado al culto 
del Señor, Ex xx. 8. Sábado de la 
tierra, ó año sabático. Ex. xxiii. 10. 
Lev. XX/. 4: su observancia , Ex. xxxi. 
T3. Lev. xxiii. 3: como debe sautifi- 
oarse el dia de sábado, Is. Lviii. 15: 
precepto de santificarle, y castigo de 
los que no le guardan , Gen. ii. % Ex. 
xvi. 23. XX. 8. xxiii. 12. xxxi. 14. 
xxxiv. 21. XXXV. 2. Lev. xix. 3. xxiii. 
3, 13. XXV. 4. Num. xv. 32. xxviíi. 
9. Deut. V, 12. Is. lví. 2,4. Lviii. 13. 
xxvi. 23, Jer. xvii. 21. Ezecb. xx.-12. 
xxü. 8. ü Esd. xiii. te , 22. ii Mach. 
XV. 1'. Mathk xii. i , 10. Marc. ii. 23. 

iii. 2. vi. 2. Lul\ iv. 16 , 31. vi. 1. xiii. 
.11, 14, xiv. 1. Joan. v. 10. vii. 22. 
ix. 14. Act. xiii. 14, 27 , 44. xv. 21. 
xviii. 4. XX* 7. i Cor. xvi. 2. Hebr. 

iv, 4, 10. Véase el Diccionario, 
SABii>tJHÍ.v. Véase f\>Diccio>fario, 
SabioubÍa. del cielo. Su origen , pro¬ 
piedades, elogios y utilidad de ella, 
Deut. iv. 6, xxix. 9. Job. xxviii. 20. 
xxxii. 7. Eceles. vii. 12. ix. il. Sap. 
vi. 1?, 16. vii. viii. ix. x. Eccli. i. xxxi. 
32. iv. 12, 29. xxi. 12. xxiv. xxix. 14. 
Luc. xxi. 15. Rom. xi. 53. i Cor. i. 
17. ii. 6, 10. iii. 19. Coios. ii. 3. Jac. 
¡. 3. iii. 13. Consiste en el temor de 
Dios y en la observancia de sus man- 
damieutos , Deut. iv. 6, 7. Prov. i. 7: 
no la conoce el hombre carnal, Job 
xxviii. 13: Dios es el qne la hace 
conocer, ibid. 27. Prov. ii. 3, 6: va 
acompañada de la humildad, Prov. 
iii. 7: da la vida y la fortaleza, 
Eceles vii. 13, 20: no entra en el 
alma malévola, Sap. i. 4. Se presenta 
á los que la desdan con ansia ^ yi. 


S 

14, 17. Sabiduría en el obrar, Excíf. 

vi. 13: medios para adquirirla, ibid, 
vers. 53, 34, 53 , 56 , 57. Ella lle¬ 
vó y salvó en un leño al justo Noé 
y su familia, Sap. x. 4. Guardó á 
Abraham, y le dió fortaleza para 
sacrificar á su unigénito, ibid. 3: salvó 
á Lot. del fuego de Sodoma .* á Jacob-, 
á Josef, á Moisés, al pueblo etc. ibid. 
6 ,11, 12, 13, 16. Sap. xi. 4. Es un 
don del cielo , Baruc iii. 29 , c8. 

^ Sabidubía ikcbeaua , ó el Verbo 
de Dios. En ella reside como en sa 
origen el Espíritu de Dios , que pro¬ 
cede del Padre como del Hijo, Sap. 

vii. 22. Es uua emanación de la virtud 
de Dios etc. ibid. 25s. á 28. Dispone 
todas las cosas con poderío y suavi¬ 
dad, Sap. viii. 1. á 3. Hace felices 
á los que la aman , Eccli. xiv. 22; 
Sale á encontrarlos', y los colma de 
gracias, xv. 2, 6; huye de los necios^ 
ibid 11, 12, 15: enseña al pueblo 
de Dios, Eccli. xxiv: salió de la boca 
del Altísimo: crió la luz, iormó los 
oielos y la tierra, y habita en la Iglesia: 
sobrepuja la estimación de todas las 
criaturas mas bellas: es madre del 
casto amor, de la ciencia, de la santa 
esperanza etc. Eccli xxiv. 6. á 24. 
Hace conocer el camino de la verdad: 
es alimento y bebida- deliciosa etc. 
ibid. 29. á 41 . 

Sabiduría bxcarhada. Exhorta á 
todos á la piedad y á la virtud; y son 
justos todos sus documentos y conse¬ 
jos etc. Prov. viii. 1 , 2. etc. Por ella 
fueron criadas todas las cosas, y sus 
delicias son habitar entre Jos hombres; 
se edificó uua morada en el seno de 
la Virgen María , 27. á 51. ix. 1. á 5^ 

Sabiduría falsa , origen de mu¬ 
chos males, Eccli. xxxi. 15. 

Sabios ó prudentes : su muchedum¬ 
bre es la salvación de los pueblos, 
Sap. vii. 26. Véase el Diccionario, 

Sacerdotes. Sus vestidos en la an¬ 
tigua Ley, Ex. xxviii. 40: su consa¬ 
gración, Ex. xxix. Lev. viii. 15. Se 
lavaban las manos y pies antes de 
entrar en el Tabernáculo, Ex. xl. 
26, 30. Degollaban las víctimas y es¬ 
parcían su sangre al rededor del altar, 
Lev. b 13. La piel ^de la víctinra 
qaedaba para ellos, Lev. viii. 9. Mien¬ 
tras estaban de servicio en el Templo 
DO podían beber vino ni licor alguno. 
Ley. X. 9. Ezecb. xiiy, 21» Comiendo 
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áe la hoslla ófrecitía por loS pecados 
del pueblo , inostralian tomar sobre 
sí los pecados del mismo, Lev. k. 17. 
Juzgaíbaii de la lepra , k. 2. etc. No 
asisliau á J.üs funerales sino de ciertas 
personas, xxi. 1, 2^ 3* No podían 
casarse con muger deshonrada ni re¬ 
pudiada, xxi. 7. Debían ser santos, 
ibid. 8. £1 Sumo sacerdote no debía 
casarse sino con una virgen, ibid. 15: 
defectos que escluian del sacerdocio, 
ibid. Í7 f 25. Solamente los sacerdotes 
y sus familias podían comer de las 
cosas santificadas, Lev. xxii. Eran 
responsables de las profanaciones, ir- 
reverencias y transgresiones de las 
leyes ceremoniales , Num. xviii. I* 
Su autoridad sobre los levitas ibid. 2, 
5, G. Les pertenecen las primicias, 
oblaciones, y las porciones de las 
lH)stias pacíficas , ibid. 8, 0,11. Re¬ 
ciben de los levitas la décima de lok 
diezmos, ibid. 28. Tenian mucha 
parte en los juicios, aun en los criini 
nales , Oeut. xix. 17. xxi. 5. Anima¬ 
ban las tropas antes de la batalla, 
Deut. XX, 2. Enseñaban la Ley é ins¬ 
truían al pueblo, Deut. xxxiii. 10. 
Sus familias estabáii distribuidas en 
veinte y cuatro clases, í Par. xxiv. 
Después del cisma de las diez tribus 
de Israel se retiraron todos al reino 
^e Judá , ii Par. xi. 15 Los sacerdotes 
de Dios deben ser honrados , Eccli. 
vil. 51 , 55 , 54. Su potestad en lo 
tocante á la religión , Eccli. xlv. 21. 
Se cuentan treinta y ocho mil , i Par. 
xxüi. 3. Tieireu derecho á que se les 
alimente: y se tes dan loa diezmos 
para' que se apliquen solamente al 
íervicio de Dios , ii Par. xxxi 4. 
Véase Pn/ntc/as. Castigo de los malos 
sacerdotes, Nunf. xvi. i Reg. ii. 22. 
iii. 15. iii Reg. ii* IG. Is. iii. ll.^Jer. 
ii. ó. viii. 7. Qs. iv. G , 8. V. Malach. 
i. 11,18. i Mach. vii. 5, 8, 21. Sa¬ 
cerdotes’ que predicaban por ganancia 
ó dhiero, fueron una de las-principales 
causas de la ruina de Jerusalen, iViícb. 
iü. 11. fil sacerdocio levítico debía ser 
abolido, Is. i.Xvi. 22. El sacerdote era 
el juez eu las cuestiones dificiles, Üeu'^ 
xviL 9. Malac. ii. 7. Véase A-aron. 
Véase el Diccionaiio. 

Sacrificios. Solamente á Dios se 
deben ofrecer, Ex. xxii. 20. Lex. xvii. 
3,5, 8* Lo qne se ofrece debe ser 
sin manchal i. 5. iii, 1. xxii. 19. 


Num. XX viii. 5 , 51. Deut. xv. 21. 
Ezech. xLÜi. 25. Malach. i. 8 , 14. 
Fuego del cielo, que denota haber 
sido agradables á Dios, Gen. iv. 4. 
viii. 20. XV. 17. Lev. ix. 24. Judie. 

vi. 21. xiíi. 19. ¡ü Reg, xviii. 58. ¡ Par. 
xxi. 2G. ii Par. vii. 1. ii Mach. i. 22. 

ii. 10. Sacrificios diarios, Ex. xxix. 
58. Num. xxviii. 5. i Esd. iii. 2. Dura¬ 
ban todo el dia y la noche, Lev. vi. 9. 
Leyes sobre los sacrificios , véanse los 
siete primeros capítulos del Levítico. 
Prolnbe Dios el sacrificar víctimas 
humanas, Lev. xviii. 21. Deiit. xh. 
51. xviii. 10. Judie, xi, 58. iv Reg. 

iii. 27. xvi. 5. xvii. 17 xxi. C. ¡i Par. 
xxviíii 5. Ps. cv. 5G. Is lvü. 5. Jer. 

vii. 50. xix. 5. Ezech. xvi. 20, 56. xx. 
51. xxüi. 57. Sacrificios desechados 
por Dios, Gen, iv. 5, i Reg. xv. 21, 
Ps. xxxrx. 7. xi.ix. 8. l. 17. Prov. xv. 
8 xxi. 27. Ecli. xxxv.^ 15. Is. i. 10. 
xí.iii. 23. ixl. 8. ixvi. 3. Jer. vi. 20. 
vii. 20. xrv. 12. Os. y. G. viii. 15. ix. 
3. Araós V. 22. Midi. vi. 7. Malach, 
L7, t3. Math. ix. i5. xvi. 5. ii Reg. 
XV. 12. iii Reg. i. 9. iii. Í5, i Par, xxx. 
21.. Sacrificios por los difuntos, li 
Mach. xii, 43, Véase Ilohcausio , Muer» 
toSf Véase Fíeí/aj en d Diccionario, En 
ciertas ocasiones estraordinarias se 
ofrecían fuera del Tabernáculo, Judie, 
ii. 5. vi. 19 En los que se ofrecían en 
la Ley antigua por los pecados no se 
mez,claba ni aceite, ni incienso, Lev. 
V, 11: no tenian virtud para borrar 
sino la !m]>ureza ó mancha legal, Lev. 

iv. 2 nota: fueron abolidos en la muer¬ 
te de Cristo, Dan. ix. 27. 

Sacrificio de da jnurva lry: es lla¬ 
mado sacrificio perenne^ Dan. xi. 51. 
xii. li. Durará h^sta el fin del mun¬ 
do , i Cor, xi. 26. Véase Misa , Ofren» 
da. 

Sacrificio ú hostia de alabanza por 
el perdón de los pecados, Os. xiv. 5, 
de hostia pacificar. Lev. iii. I- vii. 19-. 
Saduceos. Véase el Diccionario, 
Safira, Act. V, 18, 

Sae. Véase el Diccionario,, 

Salevi , ciudad llamada después 
Jerusalem , Geii> xiv. Véase Jerusaleín 
en el Diccionario 

Saefaad. Sus hijas piden la heren¬ 
cia de su padre , Num. xxvii. 1. xxxvi. 
2. Jos. xvii. 5. 

Salmamasae, Rey de.Asiria. Trans¬ 
porta á Asiría el pueblo de Israeb, y 


Digitized by LjOOQIC 



á Oseas su Rey , iv Reg. xtH, G^xtüí. 

9. 

Salmo. Véase el Diccionario, 

Salomoh. Su nacimiento predicho, 
ii Rí*g v¡i. 12. \ii. 24: ungido Rey, 
iíi. Reg. i. 33: aparécesele el Seíior 
en sueños, iü: su grande reputación 
y riquezas, ii Par, ix: hace uu trata* 
do con Hiram para edificar el Tem¬ 
plo, etc., iii Rcg. V. 11. ix. II: va á 
yerle la Reyna de Saba , x. 1. Math. 
xii. 42. Luc. xi. 31 : construye un 
Templo al ídolo de i^oab , iii Reg. xi, 
7: sujeta los cananéos, i Par. viii. 7: 
es ungido Rey por segunda vez, ¡i 
Par xxíx. 22: su muerte, iii. Reg. 
xi. 43. 

Salud Véase el Diccionario, 

Samaría, Amri la edifica, y llega 
á ser la metrópoli de las diez Tri¬ 
bus , iii Reg. xvi. 24: es sitiada por 
los asírios, iv Reg. vi. \ \ es tomada, 
y llevado cautivo el pueblo , xvii. 3: 
profecía contra Samaría , Is. vii. 30. 
ix. 7. Ezech. xxiii. 0.s. viii. xiii. Véase 
Amos, iii. l2. Mich. i. 3: su opulen¬ 
cia, Amós iii. 13. iv. I.- descripción 
de sus últimas calamidades, vii. 1, 
2, etc. 

SAM4niTAK0s; tuvieron origen de 
la colonia de gentiles enviados por 
Salmanasar, iv Reg. xvii. 24: por qúé 
motivo abrazaron el culto del verda¬ 
dero Dios, ibid. 23, 28: pero con¬ 
servaron los ídolos, ibid, 29. Véase 
ii Esdr. iv. 1,3. ii 22: no quieren 
recibir el Evangelio, Luc. ix. 32: 
después le reciben , Act. viii, 3 : pará¬ 
bola del Samaritano, Luc. x. 33: con¬ 
versión dé la Samaritaua, Joan. iv. 7. 
Véase el Diccionario, 

Samsoit : anuncia un ángel su naci¬ 
miento , Judie. xiii. 3, 24: se casa, 
despedaza un león, etc., etc. xiv. 1, 
éf 10: su muerte, 30. 

Samuel: su nacimiento, i Reg. i. 
10: el Señor le llama, ¡ii, 4, 10: 
reúne el pueblo en Masfat, vü. 3: este 
le pide un Rey, viii. 3’ consagra á 
Saúl, viii. l,ix, 10. Véase xi. 14: se 
justifica xii: reprende á Saúl, y mata 
á Agag, XV. 12: unge Rey á David, 
xvi. 13 : su muerte, xxv. 1 : aparécese 
á Saúl, xxvüi. 13: Eceli, xlví. 23: 
su elogio, xLvi. 16, 23. 

Sakaballat, Gobernador de Sama¬ 
ría, ii Esdr. ii. 10. 

Sangre. Moysés esparce la sangre 


de las víctimas sobre el pueblo para 
ratificar la- alianza con Dios , Ex. xxiv. 
8: sobre los sacerdotes para consa¬ 
grarlos, xxix. 20. Lev. viii. 8, 30r 
uso de la sangre en los holocaustos,! 
Lev. i. 3, II. iii. 2, 8. vii. 2. viii. 
19: en los sacrificios por los peca¬ 
dos de ignorancia, iv. 6, 16 Lev. 
xvi. 14. ¡i Par. xxx. 16. Ezech. xlüí. 
20: prohibición de comerla. Lev. iii. 
17. xvii. 10, 14, xix. 26. Act. xxi. 
23. Véase Abstinerteia, Somos rescata¬ 
dos todos con la Sangre de Jesu-Cristo^ 
i Cor. vii. 23. Véase JesuCnsto, 

Santo de Israel : es Cristb , Is. 
xlí. 14: Dios es Santo por escelencia, 
Is. vi. 3. Apoc. iv. 8: debemos todos 
ser santos. Lev. xi. 44. xix. 2. xx. 7, 
26. xxi. 6. Deut. xxvi. 19. Ephes. v. 
26. i Thes, iv. 3. i Pet. i. 16: el que 
es santo debe santificarse mas, Apoc. 
xxii. 11. 

Santos. Su invocación. Gen. xx. 7. 
Job V. 1. xi. 19: ruegan por nosotros, 
Jerem. vii. 16 xv. 1. ii Mach. xv. 14: 
nos ayudan con sus méritos, Sap. ix. 
1 : todos juzgaráu al mundo, Sap, iii, 
8. V. 1. iftath. xix. 28. Jud» xiv. 14. 
Ps. cxlíx. 6. Sap. iii, 1: el tormento de 
la muerte no tiene poder sobre ellos, 
Sap. iii. 1: son como victimas de ho¬ 
locausto, ibid. 6: por los méritos y 
;Tuegos de los santos nos concede Dios 
mu^as gracias. Gen. xxvi. 5 , 24, 
Ex. xxxii. 13, 14- ií». Reg. xi. 13, 32. 
XV, 4. iv. Reg. xix. 34. xx, 6. Is. xxxvil. 
•33. Eccli. \LÍv. 24 .* orar á los santos 
no se opone al Mediador único Jesu« 
Cristo, Rom. xv. 30. Coios. iv. 3. 
Ephes, vi. 19. i Thes. v. 23. ii. Thes. 
iii. 1. Ilehr. xiii. 18; ios sautos son 
como los ángeles de Dios, Math. xxii. 
30. Luc. XV. 10 : ofrecen á Dios núes* 
tras oraciones, Tob. xii 12. Apoc. 
V. 8, viii. 3: se atribuye impropia¬ 
mente á los santos lo que es propio 
de Dios, Math. xvüi., 16, 18. Joan. 
XX. 13. Rom. xi. 14. i Cor, ix. 20. i 
Tim. iv. 16. Jac. v. 19: rcynan en el 
cielo cnii Jesu-Cristo, ¡i Cor. v. 8. 
Philip, i. 23. Apoc. iii. 21: es cosa 
loable acordarse de ellos, Eccli. xlíx. 
Joan, xii 26 : Dios es .alabado en sus 
santos, Ps. cl. i : hacen milagros en 
vida, y después de muertos. Véase 
Apóstoles ^ Elias y Milagros, Véase Sánto^ 
Seno , ñejrno de los cielos en el Dio^ 
cionario. 
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5ira, esposa de Abrabam. Véase 
^Ahraham : su uiuerle , Geu. xxiii. 2. 
id. 

" Sarx, hija de Raquel, esposa de 
Tobías, Tob. vii. 10, ib» 

Sataitas» Véase Demonio^ Diablo, 

Satisfacción. Véase Penitencia, 

Saturno. Esta estrella fué adorada 
de algunos judíos , Amos v. 8. 

Sauz. , de la tribu de Benjamín, i 
Beg. ix. 3: consagrado Bey, x, í. 

xi. 14, Act. xüi. 21 : derrota los am- 
monitas, i Reg. xi. 11; ofrece un 
holocausto, xüi. 9: es desechado del 
Señor para que no reyne, ibid. 13. 
XY. 22 , 26. xvi: es atormentado de 
un maligno espíritu, xvi. 14. xvtii. 10. 
xix. 9: procura matar á David , xviii. 
10 . xix. 10. xxiii: mata los sacerdo* 
tes del Señor, xxii. 18: consultad la 
Pytonisa, xxviií. 7 : se mata á sí ipis- 
mo, xxxi. 4, 13: y son muertos sus 
hijos, ii Reg. xxi. 9. Véase David, Sa¬ 
muel, Jabes Gnlaad, 

Skb y Oreb: su muerte , Judie, vii. 
23. Ps. uxxxii. 10. 

Seba , hijo de Bocri, se rebela y 
hace que hagan lo mismo las tribus 
de Israel, ii Reg. xx. 1: su muerte^, 
ibid. 13, 22. 

Sbdscias, falso profeta, iii Reg. 
xxii. 11. ii. Par. xviii. 10: su muer* 
te, Jer. xxix. 22. 

Sedecias , llamado también Mata* 
nías, tio de Joaqiiin , hecho Rey de 
Juda, iv Reg. xxiv. 18 Jer. xxxvii. 1: 
se rebela contra Nabucodonor , y es 
castigado, iv Re^. xxv: todo lo habia 
predicho Jeremías, Jer. xxvii. 12. 
xxxvii. 16. Ezech'. xii. 3. xvii. 16. xxi, 

SBmciosos: su castigo, Num. xvi. 
31. Véase Absalon ^ Seba^ Jtiurmurti* 
€Íon y etc, 

Sehon , Rey de los amorréos, Nuro. 
xxi. 23. Deut. ii. 30. 

Seleugo , Rey de Asia, ii Mach. iii. 

Semanas. Véase el Diccionario, 

Semei, maldice á David, etc. ii 
Beg. xvi. 3. á 1.3. xix. 23: su muer* 
.te, iii Reg. ii. 2, 9, 42, 46. 

Semeias , profeta, enviado al Rey 
Boboam , iii Reg. xii. 22. ii Par. xi. 2. 

xii. 5. 

Sencillos. Dios se manifiesta d los 
de corazón sencillo, no d 4os que se 
jactan de sabios, Mat. xi. a3. Is. xxix. 
18 , a4. xxxii. 4., Prov. iii. 3s. Eceles. 
ix. 15. Luc. ii. 9, 13. y. 8. x. 21. Act. 


iv. 13. i Cor. i. 24. d. 1 •* Elogios de 
la seDcilÍe¡( y rectitud de corazou, 
Gen. XX. G. Job. i. 8. Math. x. iG. 
Act. ii. 46. Rom. xvi. 18 , i9. Eph. 
vi. 3. Coios. iii. 22. Véase Humildad, 
Sennaquerib: ataca todas las ciu¬ 
dades fuertes de Israel, iv Reg. xviii. 
13. ii Par. xxxii. i: sus blasfemias 
contra Dios, Is. xxxvi: su ejército 
destruido por un Angel, y él muerto 
por sus hijos, iv Reg. xix. Is. xxxvii^ 
38: según estaba profetizado, Is. x. 
33. xxxi. 8. xxxüi. 1. 

Señales. Véase el Diccionano, 
Señales de cosas venideras: Gen. 
ix. 12. Ex. xxxi. 13. jos. ii. 18. i Reg. 
ii. 34. X. 2. ii Reg. v. 24. iv Reg. xix. 
29. Is. xxxviii. 7. Tob. v. 3. Luc. ,ii.. 
12 : señales ó monumentos, de cosas 
pasadas, Ex, xii. 3, 8. Num. xv. 38. 
xvi. 38, 40. xvii. 10. Jos. iv. 6: Dios 
hace conocer por ellas su poder, su 
verdad y justicia, su bondad etc., Ex. 
iv. 2. vii. 17. xvi. 12. Jos. iii. lOf 14. 
iii Reg. xüi. 3. xvii. 14. xviii, 38. xx, 
13, 28. iv Reg. V. 15. xx, 9. Maib. 
vüi. 26. ix. 2. xiv, 28. Véase Santos^ 
Reliquias, Milagros, 

Señales del ciei.o, observadas su*, 
persticiosamente por los gentiles , Jer. 
X. 2. 

Sepultura : es obra dé miserícor- 
dia el sepultar los muertos, Gen. xxíii« 
19. xxv. 9. XXXV. 19, 29. Niim. x.x. i,' 
Deut. x; 6. xxxi. 23. Jos, xxiv. 30. 
Judie, xii 7. i Reg. xxv. ii Reg. ii. 32* 
iii Reg. ü. 10, 31, 34 xi. 4.5. xüi. 
29. xiv. 51. iv Reg. xüi. 20. ü Par. 
xvi. 14. Tob. i.^ 20. ii. 3,7. iv. 3, 18. 
vüi. 14. xii. 12. etc. Eceli, vii. 37. 
xxxviii. 16. Math. xiv. 12. xxvii 38. 
Joan, xix, 39. Act. viü. 2 . xüu 29. i 
Cor. XV. 4- yéfxse Enterrar y Jabes Ga- 
laad. Véase Sepulcro en el Diccionario, 
Serafín. Véase Querubín en el Dic¬ 
cionario, 

Serpiente : el demonio bajo ^sta 
figura engañó á Eva , Gen. üi. 1. 3. 

Serpiente de bronce : figura de 
Jesu Cristo, Num. xxi. 9- Joan, lí', Í4, 
Sap. xvi. 6,7, 12. 

Serpientes que arrojaban faego, 
Num. xxi. 6. Véase iv Reg.\ xviii. 4. 

Sesac : nombre dado á Babilonia, 
Jer xxv. 26. lí. 41. 

Sefu , lñ|o de Adán; Gen. iv. 23: 
origen del pueblo de Dios, v. 5’: sus 
hijos son llamados hijos de Dios por 
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SU piedad, vi. 1 , 2. nota, 

SiBA, criado de Saúl, M Beg. ix. 
9. xvi. 2. xix. Í7. 

Sícelbg; población que 4qiiis, Rey 
ele Geth , dio a David, i Reg. xxvii. ó: 
los ammonitas la queman, xxx. i. 

SiRRAC y sus compañeros, Dao. 
iii. 23. 

Siervos. Véase Cf¿ados,\éase el Dic¬ 
cionario, ^ 

SiLis , compañero de S. Pablo, Act. 
XV. 27 , 40. xvii. 14 

Silencio: su utilidad, Prov. xvii. 
20rEccles. iii. 7. Eccli. xx.^, xxxii. 12. 

Silo: lugar donde estuvo la Casa 
de Dios, Jos. xviii. 1. Judie, xviii. 31. 
XX. 18. i Reg. i. 3: reuiiiou del pueblo 
de Israel en Silo, Jos. xxii. 12: es 
sacada de allí el Arca, i Reg. iv> 4. 
3er, vii. 12. xxvi. 6. V. el Diccionario, 
Simeón , hijo de Jacob , Gen. xxlx. 
3/3, xxxiv. 26. xlíx. 6, xlü. 25. 

Simón , el Leproso: convida á Jesús, 
Matb. xxvi. 6. 

Simón , el Mago: su pecado, Act. 

viii. 20: está prohibido vender los do¬ 
nes de Dios, iv Reg. v. 22,26. Dan. 
v. 17. Math. X. 8. Act. xx. 33. i Cor. 

ix. 13. ii Cor. xi. 9. 12. 13. 

Simón Macabeo: es elegido Prín¬ 
cipe dé Israel, i Mach. xiii. 8: sus 
proezas, ihid. 41,42: es Sumo sacer¬ 
dote, i Mach. xiv. 35 : es muerto á 
traición xvi. 16. 

Simón, hijo de Onias, Pontífice: 
su elogio, Eccli. L. I.al23. 

SiBiPLEs. Véase SenciUus, 
Simulación, Vease Hipocresía^ 

Sin, Desierto entre Eliui y.el Sinaí, 
Ex. xvi. 1. Nnra. xxxiü. 11. 

Sinagoga. Fué un pabellón que no 
ka subsistido: la Iglesia es una ciudad 
fuerte,’Ps. Lxxxvi. 1. Su futura re¬ 
probación anunciadíi por Isaías, Is. 
xLviii. 19: repudiada por las maldades 
de sus hijos, l. 3. Favores que le 
bahía hecho el Señor su esposo, 
Ezech. xvi. 3: sn ingratitud, ibid. 13: 
desprecio que hacia de los gentiles, 
ibid. 36: sus restos serán salvados, 
Midi. V. 7. Véase el Diccionario, 
Sinaí , desierto y monte de ia Ara¬ 
bia , Ex. xix. 1. Véase el Diccionario, 
Sinedrio, consejo de Setenta An¬ 
cianos, formado por Moysés por orden 
ele Dios,, Num. xi. 16: reciben el 
espíritu de profecía, ibid. 23. Véase 
d Diccionario, 


SroN. Significa también la ciudad 
celestial, Ps. lxxxiü. 7. Véase /c- 
rnsaltm en el Diccionario ; la Iglesia 
de Jesu Cristo que tuvo sus prineipios 
en Jerusalem, Ps. lxxxví. 1 . xcvi.'S. 
J.lámase Cutdad del Justo , Is. i. 26, 
27 : la espiritual Sion llena de justicia 
y santidad, Is. xxxiii. 3. A ella acu¬ 
dirán ios pueblos para aprender los 
caminos del Señor, Midi. iv. 1: y 
de ella saldrá la Ley nueva ibid. 
Vencerá á todos sus enemigos, Micb. 
iv. II. Véase en el Diccionario, 

SiQUBM ) hijo de Hemor , abusa de 
Dina , Gen. xxxiv. 2: su muerte, ib. 
26. 

Sisara; muerto por Jael, Judie, 
iv. 13 , 16,21. 

Soberbia: Gen. iii. I 7 , xi. 3 , 7. 
Ex. V. 2. xiv. 26. i Reg. xvii. iv Reg. 
xviii. I 9 . xix. 35. Tob. IV. 14. Judiih. 
ix. 16. xiii. Prov. vi, 17. xi. 2. xiii. 10., 
XV. 23. xvi. 3. 18. xviii. 12. xxv. 6 . 
Eccli. X. 9. xxv. 4. Is. iii. 13, 17- ix. 
8 . X. 8 . xiv, 6 . xxxvi. xxxvii. Jer. 
XLviii. 29. xlíx. 16. Ezech. xvi. 49. 
xxvüi. 2. xxxi. 10. Dan. iv. 19, 27. 
V. 22 Abd. i. 3. Malach. ü. 11. ii Mach. 
ix. 4. Luc. i, 31. X. 13. xiv. 7, 11. 
xviii. 11 , xxii, 24. Act. xii. 21. Rom. 
i. 30. xi. 20. ¡i Tim. iii. 2. i Pjei. r. 
3. ii Pet. ii. 18. Jud. 16. Apoc. xviii: 
á la soberbia le sigue el desprecio, 
Prov. xi. 2 : es origen de riñas, xHi.. 
10: es odiosa á Dios y á los hombres, 
Eccli, X. 7 : el primer arto de sober¬ 
bia iue la apostasía de Dios, x. 14: 
aniquila las casas mas ricas, Eccli. xxi. 
12 : los soberbios son incurables, y 
por qué , Eccli. iii. 30. Véase xxxii. 1 . 

Sobriedad y templanza: se nos re¬ 
comiendan , Tob. vi. 13. Eedes. iii. 6. 
Eccli. xxxi. 18. xxxii. 7 . Dan. i. 8 ii 
Rom. xiii. 13. xiv. 17. i Cor. vii. Gal. 
V. 23. i Tim. iii. 2. ii Tim. i. 7..Tit. i. 
8. ¡i. 6, 1 j 2. i Pet, i. 13. v. 8. ii Pet¿ 
i. 6. Véase Embriaguez. 

SoDOMA Y GoMOKUA, GcD. XÜÍ. !0. 
xiv. 11. xix. 23 Deut. xxixi 23. Sap. 
X. 6 . Gen. xyül 20: causa de su ruina, 
Ezech. xvi. 49. 

Sol: su creación, Gen. i. 16: su 
hermosura, velocidad, y calor. Ps. 
xviii. 3, 6 . ciii. 19. A veces represen¬ 
ta la volubilidad de las cosas humanas, 
Eceles. i. 6 . Véase el Diccionarip, 

Soledad : útil á los perfectos, £ccles« 
iv. 9,10, 11. 
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Sueros. Por ellos ha hecho Dios Israel en Egipto, Ex. í. Í7. xív 51.* 
á veces conocer su voluntad, Gen. en Ahdías, iii Beg. xviii. 5: en To- 
XI.VÍ. 2. Num. xii. 6. ii Beg. vii. 4. hías, i. ii. i) , io: en Sara, iii. 18. 
Job vii.. 15. xxxiii. 15. ii Mach. xv. ix. 12: eii Judith, Judith viii. 8. Job. 
11. Math. i. 20. Act. xxíii. ii. xxvii. i. 8. xxxi. 25: en Junas, i. 16: en 
25. Véase Visiones etc. Deben despre- • Eleazar, ii Mach. vi. 50: en Simeón, 
ciarse los que no concuerdan con la Luc. ii. 25: en Cornelio, Act. x. 2,55. 
doctrina de Jesu Cristo y su Iglesia, Temor de I)io.s. Véase D/o/, V'^éase 
Deut. xiii. 1. Eccles. v. 2. Eccli. xxxiv. Temor en el Diccionario, 


1. Jer. xxiii. l-G. xxvii. 9. xxix. 9. 
Véase el Diccionario, 

Suerte. Alguna vez es lícito usar 
de ella , Lev. xvi. 8. ii £sd. xi. 1. 
Prov. xvi. 55. xviii. I8. Ezech. xxi. 
19. Joii. i. 7. Se dividió por suertes 
la tierra de Promisión, [Num. xxvi. 
55. xxxiii. 54. Jos. xviii. 10. xix. Jo> 
sué descubre por medio de ella el 
crimen de Acau, Jos. vii. 14. La usó 
Samuel, i Beg x. 20. Saúl xiv. 24: 
los Apóstoles, Act. i. 17. Fiesta de 
las Suertes, Estb. íx. 25. 


Tempi^arza. Véase Sobriedad, 
Templo. Dios no quiere que le 
construya David, sino Salomen , ii 
Beg. vii. 12. Su forma y construcción, 
iii Beg. vi. vii, ii Par. iii. iv. Los 
gentiles trabajan en él, iii Beg. v: su 
dedicación, viü. ii Par. vii. 7. Acaz 
le profana, ii Par. xxviii. 21. Es censa» 
grado nuevamente por Ezequías , ii 
Par. xxix. Ive profana Manassés , ii 
Par. xxxiii. 7, 15: es quemado, ir 
Beg. XXV. 9: según estaba vaticinado, 
ii Par vii. 20: reedificado otra vez 


Superior, No se engría, y hágase 
>fable con todos , Eccli. xxxii; 1 , 2. 
Véase Pastor , Prelado etc. 

SusAVVA., su historia, Dan. xlü. 5, 
19, 54, 45, 61. 

T 

TabrrkACULO. Véase Fiestas, Véase 
Tabernáculo jr Templo en el Diccionario. 

Tabbrr ACULO UB David , figura 
de la Iglesia, Amós xi. 11. 

Tabebkaculos de los pecadores: 
Ilámanse así las sociedades separadas 
dé la de Jesu-Crísto, Ps. Lxxxíti. 11. 

Tabitha , resucitada por S. Pedro, 
Act. ix. 56, 40. 

Taliob : ley del Talion , Ex. xxi 24. 
Tau ; figura de la Cruz , y señal de 
Jos predestinados , Ezech. ix. 4 

Temor de Dios, Ex. xx. 20. Deut. 
iv. 9. vi. 2,15, etc. etc. Eccli. ii. 7. 
Eccles. xi. 15: es el principio de la sa- 
biduna, Prov. ix. 10: vena de vida, 
xiv. 27; principio del amor de Dios, 
Eccli. XXV. 16; frutos y elogios del 
temor de Dios, Gen. xx. 11. Deut. 
vi. Job. xxviii. 28. Ps. cii. 16. ex. 4. 
cxi. 1. .Prov. X. 27. xvi. 6. Eccli. ii. 
18. X. 25 etc.: Baruch. iii. 7. Act, 
viü. 2. xvi. 29 : no se opone á la fé y 
esperanza, Eccles. ix. 1. Eccli. v. 5. 
Boro. ii. 20. Heb. iii. 14: ejemplos 
del temor de Dios en Abraham, Gen. 
Exií. 12 : en las parteras del pueblo de 


por orden de Ciro , i Esd. i: saqueado 
y quemado, i Mach. 1. 25, 55, 49, 
57: purificado y consagrado, iv. 56: 
ii Mach. X. 1. Profecías contra el 
Templo, Dan. ix. 26 Matb, xxiv. 1, 
Lev, xxvi. 51. iii Reg. ix. 7. rv Beg. 
xxi, 12. Ps. i.xxiii. 6. Is. Lxxi, Jer. 
v¡¡. 5, 17. xxvi. 6, 12. Amós ix. 1. 
Midi. iii. 12. Zíich. xi. 2. Adorno del 
Templo, ii Par i.ii, iii. iv. v. ii Mach. 
iii, 2. Castigo de los profanadcrcí del 
Templo, Is. lví. 5. ii Mach. iii. 26. 
Math. xxi. 12 Joan ii, 15. Templo 
espiritual del Señor, ii Beg. vii. 15. 
Prov. ix. 1. Agg, ii. 8. Maih. vii. 24. 
xvi. 18. Joan. ii. 19. i Cor. iii. 16. 
vi. 19. Epbes. ii. 20. i Tim. 4. 15. 
Hebr. iii. 6. i Petr. ii. 15. Es la casa 
de or.acion donde Dios oye las supli¬ 
cas, Is LVI. 7. Matb. xxi. 15. iii Peg. 
ix. 5. vüi. 29. ii Par. vi. 19. l*n el Tem¬ 
plo estaba muchas veses Jesu Cristo, 
Matli. xxiv. I. Marc. xi. 1. xii 55. 
Luc. ii. 50: Díus no está circuns¬ 
crito en los Templos, Act. vii. 48. 
Dios desechará el Templo si Israel es 
infiel, iii Beg. ix. 7. Vana confianza 
de los judíos en el Templo matenal, 
Jer. vii. 4. Cada Israelita, desde la 
edad de 20 años pagaba medio sido al 
Templo, Ex. xxx. 15: después de la 
cautividad se añadió un tercio de sido, 
ii Fsd. X, 52. Medidas de la fábrica 
dd Templo, Ezech. xl 2. y sig. xiá. 
Es llatiiado Líbano, Zacli. xi. 1. Su 
destrucción por los Romanos predieba 
k 


Digitized by Google 




74 . . ■ 

por ísaíns, Is. i.xvi. 6. Gloría del 
«efundo reinplo ^ Agg, i. Aiiiós ¡X; 

ii Malat h. iü 1. Véase Dios^ Véase el 
Dicción a rio, 

Tbst vcioN; DO debemos hacer prue¬ 
ba de Dios, Ex. xiv. ll. xvii. l. üeut. 
•vi. IG. Juditli. viii. 11. Malh. iv. 7. 
i Cor. X. p: Como prueba ó lienta 
Dios á sus siervos, Gen. xxii. 1. Ex. 
XV. 2ó. xvi 4 XX. 10. Deut. viii. 2. 
xiii. 3. Judie, ii. 22. iii. L ii Par. 
xxxii. 21. Tob. ii 8. Job. i. 12. Sap. 
iii. 5. Kccli. ii. 1. xxvii. 13. Zach. xiii. 
9. Rom. V. 4. ii Pet. ii. 9. Apoc. ii. 
JO. i Cor X. i3. Véase Tentar en el 
Dicciunario, 

Testamento, Gal. iv. 24. Heb. ix. 
13. xiii. 2Ü. Véase Nne\yo Testamento, 
Véase Testamento en el Diccionario, 
Testimonio; prohibición del falso, 
Ex. XX. IG \xiii- 1. Deut. v. 20. Ps. 
xxvi. 18. XX ^iv. 13. Prov. xix. 3, 9. 
xxi. 18. XX» v. 28. Math. xix. 18. Rom. 
xiii. G: falso testimonio contra Nabotli. 

iii Reg. xxi: contra Susana, Dan. xiii. 
34: contra Jesús, Math. xxvi, 39. 
XXviii. 13 : contra S. Eslevan Act. 
vi. 11: contra S. Pablo, Act. xxi. 28. 
Testigo fiel, Prov. xiv. 3: nadie debe 
ser condenado por el testimonio de 
uno solo, Num xxxv. 50. Deut. xix. 
13. Joan. viii. 17 iTim. v. 19. Hebr. x. 
28. Véase Mentira. Véase el Diccionario, 

Testiaionios de i)ios: lo sonsas pre¬ 
ceptos , Ps. exviü. 2. 

Tesoro: arrebata el corazón. Os. 
¡X. 1. Math. vi. 20. Véase Avaricia, 

Riquezas. 

Tu VM4R, nuera de Judá: su incesto 
etc., Gen. xxxviii. 13, 27. xeví. 12. 

Tuamar: hija de David, violada por 
su hermano, ii Reg. xiii. 14. 

" Tiempo : hacer las cosas á su tiem¬ 
po , Eccies. iii. 2. viii. 3. Eccli. xx. 
6. xxxii. 20. Rom. xií. 11. 

.Tierra Je Promisión: sus términos, 
Num. xxxiv. 2. 12. Véase el Dicción, 
Tierra Santa: su nueva división^ 
Ezech. XLv. xLvii. xLviii. Deut. viii. 7. 
xxxvü. II. 

Tierra : su renovación al fin del 
mundo , Is. lxÍv. 22. Véase el Dicción, 
Tierra de los vivientes , es el cielo, 
Ps. xiv. 9. exvi. 1 , 2 : en sentido li- 
teial es un hebraísmo que significa la 
tierra en que vivimos , Is, eüí. 6. 

Timiama : su composición , £x» 
:cxx..33. 

^ Timoxheo : instruido en las Escri- 


tnras Santas desde su niñez, ii Tim, 
iii. 13: es circuncidado , Act. xvi. 3; 
enviado á Maceduuia con S. Pablo, 
xix. 22 : recibe la gracia de la orde¬ 
nación por la imposición de manos, 
i Tiin. iv. 14. ii Tim. i, G. 

Tiro : Ciudad famosa de la PeiMcia, 
Is. xxiii. 1. Jer. xlvü. 4. Ezech. xxvi: 
cántico lúgubre sobre ella , Ezech. 
xxvii : finalmente se convertirá al 
Señor, Is. xxiü. 17. 

Tixoi No quiso S. Pablo que se cir¬ 
cuncidase, Gal. ii. 3: hecho Obispo 
de Creta, Tit, i. 3. 

Tomas, llamado Didimo , Joañ. xl. 
IG. XX. 23, 27. 

Trabajo: es común á todos los 
hombres, Gen, v. 17. Ex. xx. 9. xxxiv. 
21. Deut. V. 13. Tob. ii. 19. Ps. cxxvii.^ 
2. Prov. vi. G. X. 4. xiv. 4. xx. 54» 
Ephes. iv. 28. i Thesi ii. 9. iv. 1: no 
aprovecha si Dios no le bendice, Gen» 

iii. 17. xxvi. 3. 12. XXX. 27. Deut. 
viii. 17. Job XEÜ. 12. Prov. x. 22. 
Eccli. xi. 64 recompensa debida al 
trabajo. Lev. xix. 13. Deut. xxv. 4. 
Eccli. vil. 22. xxiv. 23. Jer. xxii. 13. 
Malach. iii. ó, Math. x. 10. i Cor. ix. 
9 , 14. Jac. V. 4: elogios y utilidades 
del trabajo de manos y de la agri¬ 
cultura , Prov. xii. 11, xiii. 4. xiv. 23.^ 
xxiv, 27, xxvíii.19. Véase el Diccionario, 

Tradicíobes: son uno de los con¬ 
ductos para conservar la religión, Ps. 
Exxvi, 3, 4: deben conservarse las re¬ 
cibidas de los Apóstoles por escrito, 
ó de viva voz, i Cor. xi. 34. ii Thes. 
ii. 13. ii Joan. 12, édihe Escritura, 
Traición: su castigo. Gen. xxxvü. 
Ps, xxii, ii Macb. iii. 4. iv. 1. x. 2(K 
xiii, 21 : la de Judas, Math. xxvi. I4. 
47. Véanse las historias de Ábsalon, 
Alcitno ^ David^ Joab 

Trinidad (Sma.) figurada y decla¬ 
rada en varios lugares del Antiguo y 
Nuevo Testameuto, Geu. i. 26. xviii. 
2. Ex. iii. G, 13, 16. iv. 5. Ps. xxxii* 
6. Is. vi. 3. XLviii. 16 Lxi. 1. Math. 
iü. 16. X. 20. xvii. 3. xxvüi. 19. Luc. 

iv. 18. Joau. iii. 33, xiv. 16, 2G, xv. 
26. xvi. 3. i Joan. v. 7. 

Tristeza. Abate el ánimo, Prov* 
xii. 23. XV. 13: seca los huesos, xvii. 
22: humilla al hombre xii. 23: roe el 
corazón, xxv. 20: el semblante triste 
corrige al que peca, Prov. xxv. 23. 
Eccies. vü. 4: el sabio la aprecia, 
Eceles./vü. 5, No dejarse vencer de 
ella, Eccli. xiv. 4; ha muerto á muchoS| 
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itXx, 25. xxxviü. 19: el corüzon cor¬ 
rompido causa tristeza, xxxvi. 12 : 
tristeza de Jesu-Cristo, Math. xxvi. 
38: no debemos entristecernos de¬ 
masiado por la pérdida de los bienes 
de este mundo, i Macb. yi, 8 . Véase 
Entristecerse, 

V 

DB JOSAtAT, Jocl Üí. 2 , 14, 

Vara de Aaron floreciente, figura 
de Cristo, y de laVirgen, Num. xvii. 8. 

Vara. Véase el Diccionario, 

Vasti, esposa del Rey Asuero, Esth. 
1*9, Ifl. 

Vei.o. "Véase el Diccionario, 

Vender Véase Comprar, 

VbnoaIIza : Dios es el que debe 
tomarla, y sus ministros. Gen. xv. 
14. Lev. xix. 18. Deut. xxxii. 35. Judie. 
TÜi. 20, xvii 20. Ps. vii. 7. ix, 12. 
xciii. 1. Prov. xxiv. 29. xxviii. 22. 
Ezech. XXV. 8 Nab; i. 2. Math. v 39. 
Luc. ¡X. 54. xviit. 7/i Thes, v. 15. ii 
Tim. iv. 14. Jac. v« 4. Apoc. vi. K). 
Véase el Oiccionario,- 
. Venida t>Ei. Señor. Véase el Dic» 
eionario. 

Verbo. Véase el Diccionario, 

Verdad :está olvidada, Is. £ix. 15: 
debemos hablar con verdad, Ephes. 
iv. 25: Jesu-Cristo es la verdad misma, 
loau. xiv- 6 . 

Vbrdad de Uros: significa muchas 
veces la fidelidad de sus promesas, 
Ps. zxxxiii. 12. ^ 

VERSION de la Biblia en latín y en 
lengua vulgar; y reglas con que se ha 
kecho la presente, etc. Véase el Dis¬ 
curso .preliminar ál Antiguo Testaraen-^ 
to , y el Prólogo al Nuevo. Muchas' 
notas que se han puesto , se dirigen 
contra los errores esparcidos en los 
malos libros que han circulado por 
España. Véase el Diccionario de Noeas, 
en la Advertencia que está al fin. So¬ 
bre sus notas, véase el Aviso al Lector 
en los tomos segnndo, cuarto y sexto 
del Antiguo Testamento , y las Corm 
secciones de esta versión. Ni esta nr 
otra, á eseepcion de la Vulgata lati¬ 
na, están api’obadas por la Iglesia ni 
por el Sumo Pontífice. Véanse las Cor¬ 
recciones, 

Vestidos: abuso de los vestidos ^ Is« 
íii. 18. Ezech. vii. 20. Esther. xiv. 16. 
Math. xi. 8. Marc. xii. 38. Luc. yü. 


^ 7$ 

25. xvi. 19. XX. 45. i Tim. ií. 9. i 
Petr. iii. 3 : costumbre de rasgarse 
el vestido en la aflicción, Gén. xlív. 

13. Jos. vii. 6. Judie, xi. 35. i Reg. 
iv. 12.« ii Reg, xiii. 31. iii Reg. xxi, 

'^27. iv. Reg. V. 7. vi. 30. xi. 14. xviii. 
37. xix. 1. xxii. 11. Esth. iv. 1. Jer. 
xxxvi. 24. Joel ii. 13. i Mach. ii. 14. 

iii. 47. iv. 31. xi. 71. Math. xxvi. 61, 
Act. xiv. 13: de Aaron, Ex xxviii, 

2: de los demas, ibid. 40; xxxviir. 
xxxix. 25, ele. Véase Sacerdotes y Der^ 
nudos. Véase el Diccionario. 

ViCTi’UA. Véase el Dicéihnafxo, 
Victoria: Dios es el que la da, 
Ex. xvii. 9. Deut. vii. 18. Jos. i 6. 
Judie. viL 7. i Reg. xiv. 6. xvii. 45. 
ii Par. xiv. 11. xvi. 8. xxiv. 24. Ju- 
dirh. ix. 15. Ps. exvii. 16. Prov, xxi. 
31: la hace conseguir con poca gente, 
Gen. xiv.'14. Judie, vii. 2. ii Par. xiii, 

14. i Mach. ¡ii. 16, 22: trofeos fe-, 
yantados por victorias conseguidas,' 
Num. XXXI 13. Judie, xi. 34* i Reg* 
xviii, 6. ¡i Mach. 1ii. 7. 

Vida: Cual dobe ser la regla de 
vida de los buenos , Gen. xvii. !• 
Kx. XX. II. Lev. xf. 44, xix. 2. xx. 
7, 29. Jíxi. 7 . Math. v. 48. xi. 29. 
Luc. vi. 36. Joan. xii. 26. xiií. Í3* 
XV. 12. xxi, 15. Rom. vi. 4. viü. 29; 
xiii. 14. XV. 2. Ephes. ¡i. 9. iv. 1, 
23. V. 1 , 9. Philip, i. 27 ¡i. 5, 14* 
Colo». ií. 6. iii. 9,'12. i Thes. iv. 3. 
Tír. ii. 11. iii. 8. Hebr. x¡¡. i Petr. 
i. 15 . ii, iii- 17. iv. l. i Joan. i. 7. ii. 
6: brevedad y vanidad de la vida, 
Gen. iii. 19- ii Reg. xiv. 14. i Par, 
xxix. 15. Job. iii. 20. vii. 6. viii. 9. 
ix. 22 , 25. xiii. 28. xiv. 1. Ps. xxxviií, 
7. Exxxix. 5, 10. ci. 4, 12. cii. 15. 
cvíii. 22. cxLÜi. 5. EccleJ. ¡i. 23. iii, 
10. vít, 1. Sap. ii. 5. V. 9. Eccli. xiv, 
18. xvii. 31. xviii. 8. x£. 6. xlí. Tob* 

iv. 25. Is, XL. 6. Luc. xü. 18. Ephes^ 
V. 16. Hebr. xiii I 4 : dar la vida po 
sus hermanos, Esth. iv. 15. Judith* 

xiii. 3, 25. Joan. xv. 13. i Joan, iii* 
16, Vivir para Dios, y no para sí, Rom*' 

xiv. 7. ¡ Cor. V. 25. Galat. ii. 10 ii* 
Thes, V. tO. i Petr. iv. 2. Véase el 
Diccionario, 

Vida humaita. Cuáles cósas soir la» 
necesarias para ella, Eccli. xxix. 28. 

Vigilia. Véase Itoche en el Diccio¬ 
nario, 

Vino. Sus funestos efectos, Prov. 
xxiii. 28 , 35 : poco basta para un 
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hombre morigerado, Eccli. xxxí, 22. 
i Tiin. y. 23: ha sido la ruina de mu¬ 
chos , ibid. 32. Véase el Diccionario. 

Viña. Jesu Cristo es comparado á 
la vid, Gen. xcix. 11. Os. ii. ib. x. 
1. Zacli. iii. 10. Joan. xv. 1 : parábo¬ 
la de la vina del Señor , y su aban¬ 
dono, Is. V. 1, 7. Véase el Diccio^ 

noria. 

ViBGENss. Dios, al ordenar la muer¬ 
te de los Madianitas , manda que 
no se maten Nuui. xxxi. 18: estaban 
como encerradas ii Mach iii. 19: pa^ 
rábola de las diez vírgenes. Véase 
ráhalas. Véase f''irge»t en el Diccionario, 
ViBGiH idad : recomendada por Jesu¬ 
cristo, Math. xix. 12. i Cor^ vii. 23.. 
Apoc. xiv. 4: es mejor que el matrimo¬ 
nio , i Cor. vii. .38 , 40 : yoto.de cas¬ 
tidad de la Sautísinia Virgefi, Luc. i. 
34: castigo de los que violan su voto, 
i Tiro. V. 12: Laureola de la virgini' 
dad, Is. 1 .VÍ. 1, 2: elogios de ella, 
Sap. iii. 13. iv. 1. 2. 

Virtud: es comparada á un mónte 
escarpado, Is. xlU. IL Véase el 
cionario, 

Virtudes cardikares, obra de lat 
Sabiduria, Sap. viii. 

Vision. Señales de cuando es ver* 
dadera, Job. iv. 13. Véase Surñon 
Véase Vision y Sueños en el Diccionario, 
Visitas. San Pablo desea visitar á 
los fieles, Rom. i. 11. xv. 23* 32. 
Galat. iv. 20. i Thes, ii. 17. Véase 
Visitar en el Diccionario, 

Viudas; deben socorrerse y ampa¬ 
rarse, Ex. xxii. 22. Deut. xvi. 14. 
xxiv. 17. .2, xxvii. 19. Judiih. 

xvi. 28. Job, xxiv. 3. xxxi. 16, Eccli, 
iv. 10. Is. i. 23. Jer. xxii. 3. Zacb. 
vii. 10 Malach. iii. b, Math. xxiii. 14. 
i Tiro. V. 3 , 16. Jac. i. 27; Dios oye 
^us lágrimas, Eccli. xxxv. 18: cual 
debe ser su ocupación, Judith. viii. 
4. Luc. ¡i. 37. i Tiro. v. 3. Tít. ¡i. 3^ 
Vocación. Véase el Diccionario, 
Voto , ó promesa á Dios, Gen, 
xxviii. 20. Lev. xxvii. 1. Num. vi, 
xxi. 2. XXX. Deut. xxiii. 21. Judie. xL 

30. i R<‘g. i- 11. ii. Reg, XV. 8. Ps, 
ixxv. 12. Eceles. v. 3. Baruch. vi. 34. 
Math. xiv. 7. Act. xviii. 18. xxi. 23. 
xxiii. 12. Véase Virginidad, Promesa, 
Véase el Diccionario,, 

VoxuNTaD* Uios la acepta en lagar 


de la obra, ¡í Reg. xi. 14. xü. 9. Véa» 
se Voluntad y Cx^razon.evs.e\ Diccionario^ 
VuLGATA.Véase Versión^ y el Biccia» 
nario, 

U 

Unción. Véase el Diccionario. 

Ungüento sagrado para la consa¬ 
gración de los sacerdotes y vasos sa¬ 
grados. Ex. XXX. 23. Véase Unciots 
en el Diccionario, 

. Uhias, marido de Bethsahée, ii Reg» 
xi. 33. 

Urias., Profeta, Jer. xxvi. 21. 
Urias, Sumo Sacerdote, iv. Reg» 
xvi. 11. 

Usura; condenada, Ex. xxü. 25. 
Lev. XXV, 36. Deut. xxiii. 19. ii Esdr. 
V. 7. Ps. xiv. b. Prov. xxii. 16. xxviii. 
8v Eccli, xxix. 1. nota, Jer. xv. 10, 
Ezech. xviii. 8 , 13. xxi. 12. Luc. vi,. 
34* xix. 9* 

Z 

Zacarías, sacerdote, hijo de Joya** 
da , muere apedreado, ii Par. xxiv. 
8, Math. xxiii. 55 
Zacarías , padre del Bautista, Luc. i. 
Zaqueo: hospeda á Jesús en su 
casa, J.juc. xix. 6. 

ZsBEDEo, padre de Santiago y San 
Juan, Math. iv. 21. xx. 20. 

Zbbee t Salmana, reyes de los 
Madianitas, Judie, viii. 

Zelo de los hijos de Jacob en ven¬ 
gar á Dina, Gen. xxxiv. 2, 25, 27: 
de Moysés contra los adoradores del 
becerro, Ex. xxxü. 19, 27 : de Fi- 
nees, Num. xxvii. 7: de Israel en 
vengar la imuria hecha á un levita. 
Judie. XX: de Saúl, i Reg. xi. 6: de 
Samuel, xv. 11,32: de Elias , iii Reg. 
xvUí. 40. xix. 10, 14; de Jehú, ir 
Reg. x; de Mathathias, i Mach. ii/ 
24: de Jxsus por el honor del Tem¬ 
plo, Math. xxi. 12. Véase el Dicción 
ñafio, Zelo indiscreto de los Após¬ 
toles contra Sumaria , Luc. ix. 51 á 56: 
ziek) amargo y falto de ciencia , Rom. 
X. 2, Jac. ÍM. 13. V 

ZoroBaEbl , hijo de Salathiel, ii 
Esdr. xii. 1. Math. i. 13. Luc. iii. 27: 
restablece el Templo de Jerusaletn, i 
Esdr. üi. 3. Eccli. xxix. 13. 
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INDICE CRONOLOGICO 

6 breve Compendio en que se da una idea general del tiempo en que 
han acontecido los principales sucesos y cosas mas notables que se 
refieren en los Libros Sagrados, y se indican juntamente algunos 
hechos coetáneos de la historia profana , que cuentan los historiado’^ 
res ^y contribuyen á la inteligencia de la cronología sagrada. 

Aunque estamos ciertos de la yerdad de los hechos que se nos re¬ 
fieren en los Libros Sagrados^ nos hallamos casi siempre perplejos 
para señalar el tiempo fijo en que sucedieron. Por eso son dignos de 
elogio los sábios que se han dedicado á aclarar la cronología sagrada; 
como también los que han trabajado en averiguar la verdadera situa¬ 
ción geográfica de los lugares en que acontecieron dichos sucesos. 

Los principales datos con que suelen los Espositores arreglar la 
cronología de los Libros Sagrados; son los siguientes: 

La Creación del Mundo. 

El Diluvio , que fué el año i656 después de la Creacíion. 

La salida de los Israelitas de Egipto , libertados por Dios de aque¬ 
lla servidumbre, lo que fué el año a5i3 déla Creación. 

La fundación del Templo por" Salomón ^ que fuá el año a 99 a de la 
Creación. 

El edicto con que Cyro dio libertad á los ludios volver á la Ju- 
déa y reedificar á Jerusalem y que fué el año 3 /Í 7 S de la Creación. 
Las Olympiadas : con cuya fecha datan los escritores á veces los su¬ 
cesos de la Historia Sagrada. Traen origen de unas juegos é fiestas 
públicas, que en el año 3a5 1 de la Creación (ó 3a56 según otros) 
comenzaron á celebrar los griegos en honor de Júpiter, adorado 
en el famoso tensplo del elevado monte Olympoy situado en el Pe- 
loponeso, en la Tesalia, hoy Moreá. Estos Juegos se celebraban una 
vez cada cuatro años; y este periodo formó la era de las Oiympia- 
das , con que los griegos arreglaron sus cómputos. 

El periodo Juliano , llamado asi porque sus años son según la correc¬ 
ción que hizo Julio Cesar^ es un circulo de años, que resulta de la 
multiplicación de \si Indicción (periodo, ó circulo de i5 años) por el 
Aureo número ( periodo lunar de 19 ), cuyo producto es de a85 años: 
multiplicada esta cantidad por el círculo Solar, que es de a 8 años, 
produce el total de 7980 años, que son los años de los cuales se 
compone el periodo Juliano. A. los 709 años de este período, se¬ 
gún unos , y á los 71 3 , según otros, fué criado el mundo; no por- 
• que antes de la Creación hubiese tiempo., sino para dar asi un periodo 
general que sirviese de pié para fijar todas las épocas. Este periodo 
fué jnventado por José Scaligero, como mas ámpUo para una medida 
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general; pues el período de 53 ^ años, que es el producto del Aureo 
número de 19 por el circulo Solar de a8, es diminuto, y solo sirve 
para señalar el tiempo en que pasados los 532 años vuelven todos los 
ciclos ó periodos á sus respectivas unidades. 

Zas correcciones del o/io, llamadas/iz/iúr/ia la una, y Gregoriana la otra. 
La corrección del año que hizo Julio Cesar^ valiéndose del aslróno- 
mo Sosigenes, supuso que el sol hacia su curso en 365 dias y sers 
horas cabales : por tanto intercalando cada cuatro años un dia , que¬ 
daba exacta la corrección del año. Pero Sosigenes se equivoco; por¬ 
que las seis horas no son cabales, sino que faltan algunos minutos. 
Be aquí vino que desde el tiempo del Concilio Niceno, que fijó el 
equinoccio en 21 de marzo, hasta el ano de i 582 retreícedió hasta 
el 11 de dicho mes, y con el tiempo hubiera retrocedido basta fe¬ 
brero , y aun hasta Navidad, celebrándose entonces la Pascua de 
Kesurreocion: siendo asi que ésta se debe celebrar (en lá Dominica 
siguiente á ia luna 14 > 7 inmediata después del equinoccio, 
que es fijamente el 21 de marzo. Un error de muchos años se cor- 
rigió en el año de 1682 en nu momento; porque por disposición 
del Papa Gregorio XIII, el dia 5 de octubre de dicho''año se contó 
como 1 5 , y el equinoccio se fijó donde ddiiia, que es el 21 de marto. 
Por éso esta corrección se llamó , y se llama Corrección Gregoriana. 
Para conservar la exactitud posible en la cuenta del año, y que el 
equinoccio no retrocediese del 21 de marzo, se dispuso que el año 
de 1600 fuese bisiesto; mas no el 1700, ni el 1800 , ni el 1.900 , pe¬ 
ro si el 2000 : y qne desde este año en adelante de cada 4oo años 
las tres centésiipas primeras no fuesen aáo de bisiesto como el 2100, 
el 2200 y el 2800, pero sí el 2400; guardando este orden en ade¬ 
lante. £1 que desee^ instnúrse mas á fondo sobre las divisiones histó¬ 
ricas del tiempo, épocas, periodos etc., lea la Clape Historial que 
publicó el Rmo. P. Florez, de la Orden de S. Agusún, aumentada y 
corregida después por el Mtro. Canal, de la «isamt Orden. \ 

Pero ante todas oosas es necesario adveatir que entre Ja crono¬ 
logía que se observa en d testo hebréo, y la de laívewion de los Se¬ 
tenta y de la Samarkema hay bastante diferencia en las dos épocas 
-desde la Creación basta el Diluvio, y desde éste hasta la vocación de 
Abrahoio- Desde los tiempos deAbraham ya siguen acorde» 4 odos los 
cómputos, fié aqwi la diferencia en las dos primeras épocas 7 
Segun el testo laébeia desde la Creación del Mando hasta y 

e/Di/i/vib pasa pon.. . . . • *. . *• . ; « . . ... • • i 6]56 ^años. 
Segun ei testo Samavitano. « • . • , . .. ¿ ; • . • * z 3o7 

Según la versión de los AeCenter ... 

Desde el Bilavio hasta la vocación de jábraham^aegan 

el hebreo, pasaron. 4^7 años* 

Segnn el Samaritano. .. 1077 

£egan los ... Z207 
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Enlá vef^ícm Vnígata latliiá sé sigue la cronología del testo he^ 
bréo, y por conSiguiénte es la que se sigue en esta versión castellana. 
Pero es de advertir qué la declaración de la autenticidad de la Ynlgata 
que biro el concilio de Trente, no decide la preferencia de ninguna de 
estas cronologías. La misma Iglesia continúa usando de la que siguie- 
zon en su versión griega los Setenta Intérpretes ; como se vé en la Ca>- 
lenda que se canta en la Vigilia de la Natividad del Señor. Y dicha pre¬ 
ferencia es una cnestion que se há disputado y disputa aun, sin faltar á 
la ‘fé, en las eseüelas católicas. De lo cual ha resultado una grsmdi- 
sima variedad de opiniones en los escritores que han tratado este punto 
de cronología. 

En los años que medían desde la creación de Adan hasta él Diluvip, 
en que se cuentan diez generaciones, en la versión de los Setenta se ob¬ 
servan cien años mas en la edad de cada uno de los progenitores al 
tienipo de hacer el hijo patriarca, sobre los que les atribuye el testo 
samaritano: y el testo hebréo solamente añade cien años mas que el 
samarítano en tres de los progenitores. De todo lo cual resulta quO 
el testo hebréo alarga tres siglos mas que el samarítano el tiempo aiite- 
rior al Diluvio, y la versión de los Setenta nueVe siglos; £n toda 
lo demas no hay otra variación entre ios tres testos que la de seie 
años en la edad en que Lamec tuvo á Noé, que le añaden los Se¬ 
tenta sobre el testo hebréo, y veinte que el samarítano le quita. 

Desde el Diluvio hasta la época de la vocación de Abraham, la 
variación de los tres cómputos consiste en U misma añadidura de 
den años á la edad de los progenitores al tiempo del nacimiento de 
sus hijos, y de cinenenta en uno de elloé, que fué Nacor , con la 
notable circunstancia de que en csta^ añadiduras concuerdan los tes¬ 
tos samaritano y el de los Setenta, contra el hebréo qüe no las tiene. 

Es cierto que en varios códices de la versión de los Setenta se 
encuentra interpolado un progenitor, que es Cuinan, entre Arfaxad 
hijo de Sem, y Sale, el cual- no está en la versión snmaritana. Pera 
como el* hebréo concuerda con el samaritano en no hacer mención 
del tal Cainan, y le omiten las copias mas autorizadas de la ver-^ 
síOü misma de los Setenta, ^s ya opiqion seguida de los mas sabios 
Intérpretes de íá Escritára; como Cornelio á Lapide, Petavio, etc., 
que Cainan fué añadido por error de algunos copiantes de aquella 
versión , y na ménos en ia genealogía de Jesu-Cristo del Evangelio de 
S. Lücas; de la cual cita Uiería un antiquísimo ejemplar que se con¬ 
servaba en. el* monasterio de S. Irenfeo de León , en que ho se hace 
mención * del taA Cainan, como tampoco en el Dénesis de nüestVa Vufgatá. 

El erudito Lenglet, laborioso cronologista , es de opinión, que 
el sabio jesuíta Tournemine encontró el medio más natural pa¬ 
ra concHIar* la discrepancia de los tres cómputos. CoinO está dfhcre- 
panela consiste en el número de ciento, número capitalen donde se 
refieren las generaciones anteriores ó posteriores al Diluvio, los co- 
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pian tes , (asando de la libertad que aun usamos ahora nosptfos cian¬ 
do dejamos de escribir el numero de mil en el computo de la Era 
Cristiana y poniendo solamente los centenares de años omitían el 
^¿umero capitd de, ciento , dándolo por sabido ó supuresto> Por 
ejemplo , escribieron que Arfaxad á los 35 años tuvo á su Lijo 
Sale y éste á los 3 o tuvo á Heber etc»; omitiendo por una elip¬ 
sis bien notoria el numero capital de ciento. Y por eso en la 
sion samaritana se dan al primero i 35 años, y x 3 o al segundo y 
lo mismo sucede en los demas descendientes. Asi nosotros decimos 
que la invasión de I^apoleon en España fue el año 8 o 8 , y también 
con otra elipsis el año 8 . Los italianos para denotar el siglo XYl 
dicen el quinquecento etc. 

Para poder fijar sólidamente la cronología de los Sagrados Li¬ 
bros , contribuiría mucho el saber á lo ménos la época cierta del suce-. 
80 mas portentoso de todos , que fué \ 9 i Encarnacion^del Verbo Eterno'y 
pero se cuentan mas de cien opiniones sobre el año del Mundo en 
que nació Jesu-Cristo ; notándose, entre los que mas ó ménos le dan, 
basta 3244 sinos de diferencia. Dejando de referir muchas de estas^ 
opiniones , bastará notar las siguientes : 

El R. Nahason ñjó el J^acimiento del Señor en el año del 


Mundo . • • , ... 374 o.> 

Los Judíos en Seder Olam en'. .. 

Gerónimo de Santa Fé , Pablo de Santa Maria, el Lirano , Ga¬ 
la tino , y otros que siguen las crónicas de la Vulgata en . . .. 3760. 

Benito Arias Montano en . ... 3849.^ 

San Gerónimo en sus Cuestiones Hebreas en.... 394 i*^ 

Cornelio á Lapide y Vicente Belovacense en . ... . . . . . 3903 .. 

Filón Hebréo en.... 3957- 

Sixto Senense, Masco, Pico Mirandulano, y otros matemáti-. 

eos en . ... 3962»^ 

El Tostado, Melanclon y Buxtorfio en ....... . . .... . 3963.- 

fbeófílo á Autolio en ^ . 3974*', 

Petavio en . .. .... • • • • • • • • • • • • • ~ 

i^elarmino en.. ..• • * 3984* 

Marco Antonio Cappelli, Tirino , Suarez, Usserio, f^atal Ale¬ 
jandro, y otros.. . 4000-' 

Santes Pagnino, Torniello, y otros en . . . . ... ... 4 o 5 i.^ 

Genebrardo en ¿ . 4090- 

, Orígenes sobre S. Mateo en.. * .. 4 ^ 3 o* ^ 

San Epifanio en.el concilio 11 de Nicéa en.. • . . • 5 ooi.~ 

Sigiberlo y S. Isidoro de Sevilla en... 6196. 

£1 Martirologio Romano, Beda^ Eusebia de Cesaréa, Orosio, 

Baronio en ..^ ..^199.- 

San Agustín, alegado por Genebrardo en. .. 535 


Josefo Hebréo, según le entienden varios crilicps, en « . . .^ . 55 x 5 .. 
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liaac Vosfio en... . 5590. 

Clemente Alejandrino en ... 5624 * 

Kiccioliy conforme la edición de los «Sere/ 7 r¿s Intérpretes en . . . 5634 . 

Laclaneio en^ . . . ..... . . 58 oo. 

Las Tablas Alfonsinas , en cl'códice de Riccioli en.6984. 

San Cipriano^ 6nidas | y otros en.. 6000. 

San Julián , Arzobispo de Toledo, en.6011. 

Onufrio Panvinio en . . . . . . . ... . 63 10. 

Juan de Monterealf y el Rey Don Alfonso en las Tablas de Mu- 

lerOten. . .( . ....6984. 


¥0 queda pues oUo arbitrio que adoptar la opinión que parece iñas. 
verosímil, ppr ser la mas comunmente seguida de los Autores^ la cual 
fija el Nacimiento del Redentor en el año 4000 del Mundo. 

J^l modo que cada semana se divide en siete dias, asi todo el tiem-^ 
po desde la creación del Mundo basta su fin suele comunmente dividir* 
se en siete épocas ó edades , acabadas las cuales comenzará aquella oc¬ 
tava época, que durará para siempre, esto es, la eterna bienaventu¬ 
ranza de la gloria. Con el número ocho denotaban los hebreos cierta 
sobreabundancia \ puesto, que sigue , coh el cual significaban 

la perfección ó complemento de alguna cosa*. Y de aqui la idea de que 
el numero ocho era propio para indicar el estado quieto y tranquilo 
de la cosa después de perfectamente acabada , 6 el pleno goce de ella. 
Tal origen pudo tener la solemnidad especial, que con el nombre de 
Octava celebra la Iglesia al concluir los siete dias de alguna fiesta, 
como ya se hacia m la Sinagoga^. Y todo lo dicho lo confirmó en cier¬ 
to modo Jesu-Cristo, escogienii^ para resucitar el dia que sigue inme¬ 
diatamente al séptimo ,.ó á la conclusión de la^emana. 


Épocas._Anos. Meses. Pías* 


Lá I comprende i 656 i 26 Desde la Creación basta el Diluvio. 
La ........ 4 Desde el Diluvio basta la segunda 

/ vocación de Abrabam. 

La lll......'. 4^0 o o Desde esta segunda vocación basta 

" " la salida de Egipto. 

La IV.. 479 o í 7 Desde ésta basta la fundación del 

Templó. 

La Vv—— . 475 II 29 Desde ésta hasta la cautividad de 

' ‘ ^ Babilonia. 

La VI. 53 r 7 3 Desde la libertad dada por Cyro has¬ 

ta el Nacimiento de Jesui-Cristo. 

Suma total.. 3999 2 3 >^ 


^ Fées 9 Siete en el Diccionario^/xi. 2 « hsvlu xxiii, 3 Q, • ZeriV. xxiii. 36 v 
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La cpoea Vn comenzó en el Nacimiento de Jeiu^CrÍHo ^ j datara 
hasta el fin del Mando; empezando entóneos la Octam ^ ó la etefíia 
dnracion de la bienaventaranza. 

Estas son las siete épocas ^ ó odades del mundo ^ que vatnos ahora 
i distribuir en varias tablas cronológicas,* para que fácilmente se pueda 
hallar el año en que sucedieron las cosas mas notables queso refieren en 
la Escritura; añadiendo otras tablas particulares, para que mirando, 
por ejemplo, el año en que murió Adan, se halle nO solUMénte cuantos 
años vivió, sino también los que vivió eon cada ttnO do fos Patriarcas 
que nacieron antes que él muriera; y los años del mundo á que corres¬ 
ponden , y los que entónces faltaban hasta el •Nbeimiento. dél Mesías. 

£1 que desee saber las varias razones y autoridades en que se fun¬ 
dan las tablas siguientes, pnede ver los autores que trátán difusamente 
de esta materia, especialmente el Calmet. Esta cro/to/ogtb es la que se ha¬ 
lla al fin de la edidou de la Biblia que hizo en París Antonio Yitré, 
año i66a. ^ 

PRIMERA ÉPOCA 

Ó edad del Mandan que contiene los i 656 años^y cerca de dos meses 
que transcurrieron desde la Creación hattá el Diluvio, 

Ano del I Antes 
mundo. jde/.G. 

X. 4000. Día i* v^rió Dios el Cielo empíreo y sus ángeles, ó innume¬ 
rables espiritas , á los cuales dotó de inteligencia, de libre al¬ 
bedrío etc.; adornándolos con otros varios dones, Ezech. xviH. 
X 4 - Pero luego engreídos muchos de su eseelencia , quisieron 
sobreponerse á Dios, Is.xiv. xa, Apoc. xii. 7. Perdieron al ins¬ 
tante la gracia , y cayeron del jcielo como un rayo, Luc. x. 18, y 
fueron destinados al fuego eterno, II Pet. ii. 4> Jod» 6. Crió 
después este globo terráqueo , compuesto de tierra y agua , todo 
mezclado, Gen. c. i. vers. 1; cfintando st^salabanzas todos los hijos 
de Dios y esto es, los dichos ángeles , Job xxxviii. 17* estando 
la tierra informe y vacía, y cujjierta de tinieblas , crij^ Dips la 
luz , á la que, separándola de las tinieblas, llamó Dia , y á lau 
tinieblas , Gen. i. vers. a, 4 * S,* ^ 

Dia a. Formó Diosla estension del firmamento, que llamó 
Cielo , y separó las aguas de sobre el firmamento , que llamamos 
cristalinas , de las que estaban debajo de él, ó mezcladas con la 
tierra, v. 7. 

Dia 3 . Reuniendo en el día tercero estas ultimas en un 
lugar, se^dejó ver el ^elemeirto árido y que llamó-TVcrr» v cual, 
por la virtud que le dió Dios, produjo la yerba, plantas y ár¬ 
boles con sns semillas correspondientes, vers. 9, 10 etc. Formó 
Dios el Parabo, ó un deliciosisimo jardiíi ,'con teda especie do 
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árbóles frutales y plantas hermosísimas, y on árbol llamp^o de 
la Vida , y otro de la Ciencia del bien y del mal » Gen* ii 9 S, 
9. Regaba el Paraíso nn grande rio , dividido en cuatro brazos. 

pia 4. Crió el Señor varios cuerpos.luminosos, es á saber, 
el Sol, la Luna, y las JlstrelJas, Gen. i. yers. i 5 . 

Dia 5 . Crió los peces y Jas aves, eomuoieándoles virtud pa¬ 
ra propagarse, vers. aí4 » 2 ^ 5 . 

Pia 6. Crió los animales y bestias de la tierra, tanto los 
grandes, como los que andan arrastrando por el suelo; y des¬ 
pués al hombre , que hizo 4 imagen de si mismo, vers. a? , y al 
cabo de poco á la muger, que formo de upa costilla de Adap. 
ii. vers. a I, aa. . 

Dia 7. Cesó Dios en la obra de la Creación, y be.nd-ijn ^ 1 *dia, 
séptimo , y consagróle al culto Divino, instituyendo la ñesta del 
Sábado^ ó dia del descanso^ Gen. ii. V. a. Son colocados Adan 
y Eva en el Paraíso , y les impone Dios el precepto de no comer 
del fruto del árbol Uanatado del bien y del mal^ vers. i& y 17. In- 
timóles el Señor que si faUaban i este precepto ipicurririaB en la 
^ pena de mnerte. De lo eonlrUrio vivirían comiendo del árbol de 
la Vida hasta ser trasladados al cíelo , sin padecer la muerte. Lle¬ 
vó Dios á la presencia de Adan tpdos los animales de la tierra y 
aves del cielo, para que les impusiese nombre. Mas luego envidio¬ 
so el diablo , ó el ártgel que había pecado y sido echado del cic¬ 
lo , de la felicidad del hombre, epgauó á la muger por medio de 
la serpiente, é hizo que Adan y Eva violasen el mandato de Dios 
; comiendo del árbol prohibido. Los llama el Señor á juicio, los 
convence de su delito, y los castiga arrojándolos del Par^so, ii. 
V. 19. iii. Este suceso le fijan muchos en el dia diez de la Crea- 
I -cron: y*supomiendo ésta alprineipio del otoño, ó el 22 de.oc- 
1 ^ I tubre, fué el 3 o de octubre; en cuyo dia hollamos instituida la 

-1 . fie sta solemne, llamada-de la Espiacion, y mandado el grande 

I i ayuno de qne se habla , Act. xxiii, 7 , con la .1 ^igo;» que queda- 

_ ba separado de la Sinagoga P sociedad del pueblo de Dios 

cualquiera que no se mortificaba ó no hacia penitencia, Lev. 
xvi. 29 , 3 1. xxiii. 14. 39. 

2. 3998. Después del pecado nace el primogénito Caín y Gen. iy.’ i.: 
’ , después 4 bely v. 2. , al cual mató Caín , pasados* algunos años. 

Les dió Dios a nuestros padres 4 Seih en lugar de Cain. 

■j 3 o ;/387 4 t Náció Seth , Gen. cap. v. vers. 3 . ' • • 

9§^ 3 7 69 .- 'Eftó^, Géir.-cap. v. verr.*6. .. 

32 5 # 3^79. Caioan , cap. y. yers.j9. 

39^» Malaleel, cap.^v^vers. jS a , n omb r e qu e sigü i ltoa el Loador de Dios* 

460^ ^^44; JacetU, cap. v.^y^ere. i 5 . i . 

622, 3382I Labe , cap. v.yers. 18. . señalad o por la sanidad de SU vida, por 
* ISU espíritu profético. 


Digitized by LjOOQle 



6^7» Malbusalem, cap. ▼. Yert. ai- 

87/1. 3 i 3 o. Lamec , cap. v. vera. a 5 . 

980. 8074. Maere Adan , Gen. y. vera. 5 . el primer padre del género humano. 
987. 3017. Henoo ea traaladado por Dloa, y vendrá al /fin del mundo en 
compañía de Elias, á dar testimonio de Jesu*Cristo, y refu¬ 
tar al Antl-críato. 

104a. 2961. Muere Seth 9 cap. Y. vera. 8. 

io 56 . 2948. Nace Noé, cap. v. vera. 28, nombre que significa el Consolador^ 
xi 46 . 2864. Muere Enoa 9 cap. Y. vera. 11. 

1235 . 2769. Muere Cainan 9 cap. y. vera. i 4 * 

1290. 2714. Muere Malaleel, cap. Y. vera. 17. 

1422. 2682. Mucre Jared 9 cap. Y. vera. 20. 

•i 5 S 8 . 2446* Nace Sem, cap. Y. vera. Si. 
z 65 i. 2843. Muere Lamec, ib. 
i 656 . 2848. Muere Matuaalem 9 ib. 27. 

En el segundo mea de este año, dia x o.® ( que corresponde á ide diciem¬ 
bre), manda Dios á Noé que se prepare para entrar en el Arca, Gen. vi.; y el 
dia 17 comienza el Diluvio , que duró 4 o dias y 4 o noches. Gen. yü. ' 


Apjtíf.. 

Nació el año 
del Mundo. ^ 

Tuto el hijo 
de que des- ^ 
cendió el Me- *-• 
sías. 

Sbth. 

i3o 

0 

M 

Enós. 

a 35 

90 

Cainam. 

325 

70 

Malalébl. .. 

395 

55 

Jahed. 

46o 

162 

Enog. 

622 

■i 

Mathusalbm. 

687 

187 

Lamec. 

874 

182 

Noé... 

io 56 

5 oq 



87 782 969 


i65i 
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£1 DíIutIo comenzó el ano i 656 del Mundo; j el óoo de la vida de Noé. 

£jn la siguiente tabla se ven los años que los Patriarcas vivieron juntos; 
y asi la facilidad con que pasó de unos á otros el conocimiento de lá crea¬ 
ción del Mundo, jvde las verdades de la Religión. 


Adán vivió con 

Seth. ........ 

Con Enós. 



6 q 5 807 


Con CAiNAif. .. 60S 717 I 8i5 


Con Malaleel. 535 647 745 84o 


Con Jared. ... 47® 582 680 77^ 83o 


Con Enoc . 3o8 365 365 365 365 365 


Con Mathusalem. 243 355 I 453 548 6o3 735 I 3oo 


Con Lameg. .. 56 168 266 36i 4^6 548 I ii3 777 


Con Noé. 



234 366 


i 


600 5q5 


SEGUNDA EPOCA, 

ó edad del Mundo y la cual comprende los años y 4 meses y algunos diaSy 
que transcurrieron desde el Diluvio hasta la segunda Vocación ó llamamiento 
de Ahrahamy esto es y desde 16 36 á 20 8 3 . 


Año delI Antes .L/ura la mansión de Noé dentro del Arca un año, Gen. vii, 
Mondo.IdeJ.C. vers. ii. viii, 18; y desde aqui la vida de los hombres se 

acorta en una mitad. 

AÍSy. 2347. Noé sale del Arca, Gen. viii. 18; y Dios bendice nuevamente la 
tiejrra^ ix. z. 

Bb 
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i 658 , 2346. Nace Arfaxad, xi. 10* 

1693. a 3 ii. Nace Sale, vers. 12. 

2723. 2281. Nace Heber, ^ers. i 4 « 

1757» 2247. Nace Faleg, vers. 16. Este nombre significa División, y fue co¬ 
mo un vaticinio de la división que resultó del proyecto de la 
Toire de Babel. f 

De aqui en adelante se ve abreviada casi otra mitad la vida 
de los hombres. 

^787. 2217. Nace Réu, vers. 18. 

1819. 21 85 . Nace Sarug, vers. 20. 

1849. 21 55 . Nace Nacor, vers. 22. 

1878. 212'6. Nace Tharé, vers. 24. 

1915. 2089. Egialeo forma el rey no de los Sycyonios, en el Peloponcso. jEm- 
seh, in Chronic, 

1920. 2084. Hycsi, (que en lengua Egipcia significareje.», ó prínci¬ 
pes)^ saliendo de la vecina Arabia, se apoderaron deMemfis, 
y de todo el Egipto inferior. 

^948. 20 56 . Nace Aran, primogénito de Tharé, Gen. xi. 26. 

<996. 2008. Mucre Faleg, vers. 18, 19. 

<997* *007. Muere Nacor, vers. 24 r a 5 . 

^006. 1998. Mucre Noé, Gen. ix. 29. 

2oa8« 1996. Nace Abram, llamado después Áhraham, hijo 3 .*^ de Tharé, 
Gén. xi. 32 . xii. 

20x8. 1986. Nace Sarai ó Sara, (llamada también Yescha), hexmana de Lot, é 
hija de Aran, xi. 29. xvii. 17. 

2026. 1978. Muere Réu, xi. 20. 

9 lo 49 * 1955. Muere Sarug, vers. 22, 23 . 

2079. 19215. Por este tiempo Codorlahomor, rey ó señor de Elam, territorio 
situado entre la Persia y Babilonia, sojuzgó á los reyes ó 
principes de Pentáp4d4S, ó de las cinco ciudades, los cuales le 
estuvieron sujetos doce años, Gén. xiv. 4. 

2 * 83 . X921. Abram, llamado por Dios, sale de Ur de la Caldea, y pasa á 
Mesopotamia , en cuya ciudad de Haran hace alto, donde 
muere su padre Tharé de edad de 2o5 años, Gén. xi. Bi.xii. 

2 oS 3 . 192Z. Aquel mismo año (según opinan Josejo, Ensebio, S. Juan Cri^ 
sóstomo, S. Agustín etc.), Abram es llamado segunda vez por 
Dios, que le promete el Mxsías , Gén. xii. i , 2 , 3 ^ y desde 
a4][ui comienza ya la tercera época del Mondo. ~ 
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Tabla cronológica para la segunda época del Mundo que comienza al fin 
dcl Diluvio cuando salió Noé del Arca, y acaba en la vocación de Abraham: 
esto es, desde el año 1667 del Mundo hasta el 208 3 . 


S¿M 

Cv g, 

S®: 

S ® 
a ^ 

as 

0 SI 

• 0 

i 558 

Tuvo el hijo 
progenitor de 0 
Cristo el año « 
de su vida,. 

Vivió des¬ 
pués de naci- 0 
do el hijo Pa- 
triarca..... 

Fueron todos 0 

0 

sus anos.... ^ 

«3 JT' 

gi: 

ii 

0 ci 

• 0 

2 i 58 

Aufaxad. .,. 

SíkTiB. 

i 658 

35 

3 o 3 

338 

■ 

1996 

1693 

3 o 

4 o 3 

433 

2126 

H'Eush - ^ . 

n 

34 

43 o 

464 

2187 

Faleg. 

1757 

3 o 

209 

239 

1996 

Reu. 

1787 

32 

207 

a 39 

2026 

Sarug. ..... 

n 

3 o 

200 

23 o 

ao 49 

Nagór. 

1849 

29 

“9 

i48 

1997 

^Tharb. ..... 

1878 

i 5 o 

75 

205 

2 o 83 

Abrahaat. .. 

2608 





Pasó Abraham á la tierra de Canaan, á la edad de ,75 años, el 
año del Mundo 2 o 83 . 




Obsérvese en los cuatro primeros de esta tabla, que la vida 

de los hombres dcspiles del Diluvio era’iya-una initad mas corta , y níiucho 
mas después, como se ve en los seis^ai^uieiites. £n la otra tabla se vé los 
años que vivieron juntos. ni^ 
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Nob vivió 

coh Sem.. . 

NoÉ vivió 00 
con Sem. 

Sem vivió con 

> 

9 

> 

X 

X 

a 

<* 

0-* 

Con Abfaxad. 

348 

5oo 

con. 

Con SalA. . 

3 i 3 

465 

3 o 3 

Con Heber. 

273 

433 

273 

Con Falég. 

249 

401 

289 

Con Réu., . 

219 

371 

209 

Con Sarug. 

187 

33 y 

177 

Con Nacór. 

i57 

309 

147 

Con Thare. 

128 

280 

1 18 

'^.on Abrahám. 

■ 

1 5 o 

■ 



ii8 179 


TERCERA ÉPOCA, 

Ó edad' del Mando, que comprende los 43 o años que transcurrieron desde la 
segunda vacación de Ahraham hasta que salieron de Egipto los Israelitas: 
esto es, desde el año 208 3 del Mundo hasta el de 2 513 * 

Ano del] Antes 

Mundo. I de C. 

2 o 83 . 1921. Llama Dios por seronda tcz á Abram, Gen. xii. i; y aquí co¬ 
mienzan los 4'^o affó 9 '‘de la peregrinación y sei’vidumbre. 
Gen. xi. 3 i. xii. 4 * Act. 'vii. 6. Ex. xii. 4 o. Galat. iii. 17. 

9084* 1920. Abrara baja á Egipto, precisado por la hambre del pais, Géne¬ 
sis xii. 10. Se rebela entonces el rey de Sodoma, y otros 
contra CodarJsnbroór, 

2091. 1913. Abram libra á Lot^.y ofrece el diezmo de todo í Melquisedeo^ 
Gen. xiv, 45>^l.6» 

A094. 1910. Nace lámacl¿ Oca. xyí. i 5 «xyíí« 24 » 
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3109S. 190S. Muere Arfaxad, Gén. xi. 12*. 

2107. 1897. Instituyese por Dios el rito déla Circuncisión, y muda el nom« 
bre de Ahrarn en Ahraham, y el de Sarai en Sara^ Sodoma 
es abrasada, Gén. xvii. 10, i 5 . xix. aS. 
a 108. 1896. Nace Isaac, Gén. xxl. 2; y poco después Moabj Ámmon, hijos 
de su padre y abuelo Lot, Gén. xix 36 '> 87, 38 . 
azi8. 1891. £s destelado Isaac á los cinco años; é Ismael'es echado de casa, 
Gén. xxi.,8.)Desde este año se cuentan los 400 años, en que^ 
según la^ prediccioa de Dios^ habia: de ser afíigido el linage 
de Abraham en tierra estrangeray Gen. xv. 1 3 . 

1878. Muere Salé, Gén. xi. i4« 

Al45. 1859. ^s ofrecido Isaac en sacriñeio, á* la edad de 25 años, según la 
^ opinión mas verosimLl; aunque tenia ya 87 , según Gene- 

brardo y otros autores; y muere Sara el mismo año, Géne¬ 
sis xxiii. 1,2. 

SI48. i 856 «* Isaac se oasa con'Rebeca, su prima, Gén. xxiv. 4.7, 57, 67. Co'^ 
mienza el rey nado de Inaco, Rey de los Argiros, en el Pelo^ 
poneso. Euseb, 

/ 2 r 58 . 1848. Aluere Sem; Gén. xL I O; «i 

2168. i 836 . Nacen/ncoñ.yOén. xxiK. 26. 

2179. 182$. Thermosis ó Amosis, Rey del Egipto superior, arroja del bajo 
Egipto á los Ryesos, ó reyes pastores-: los cuales se i^an.á mo¬ 
rar en la Fenicia. Josefa i . 

21 83 . i8ti. Muere Abraham, Gén. xxv. 7, 8. 

ai8y. 1817. Muere Hebér; que es el que después del Diluvio vivió mas tierna 
po, Gén. xi. 16. . í 

2208. 1796. Diluvio llamado Ogygio en la Atica. JuL Afric,, Euseh, etc, 
2281, 1778. Muere Ismael, Gén. xxv, 17. 

2242. 1762. Evecus comienza á reynar en la Caldea, JüL Afric, Muchos opi¬ 
nan que este Rey es el llamado Bel ó Bual de Babilonia, ó 
también Júpiter Belus, venerado después como Dios por los 
Caidéos« En Isaias xlvi. i. se llama Bel, y'también en Je- 
- rem, L. 2. y Li. 44 » Véase en el Diccionario de Diotas la pa¬ 
labra BaaL 

2245. 1759. Isaac, ya anciano, bendice á sus hijos, 44 ^hos antes de morir, 
Gén. xxviii. 1. etc, Jacob huye á casa de Laban, Gén. xxix. i-, 
2252; 1752; Jacob, después de servir siete añós á Laban, se casa con Lia y 
con Raquel, vers. 28, 28. 

22 53 ; 1751. Nace Rubén*, su primogénito, xxix. 82. 

2154. 1750. Nace Levi, su Itercér hijo,-verSé 84. 

22 56 . 1748. Nace Judas, vers. 35 ; 

2259; 17 45; Nace Joseí, de Raquel , á los 14 ^ños de servir Jacob, Gén 

sis XXX. 28. 

2265 . 1739* Jacob, habiendo servido seis años mas, se vuelve á su patria;^ 

yers. 
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aa76. 1718. Josef es rendido por sus liermanjos en el año 17 de su edad, 
» y sirve 14 años. Josefa, 

^1187. 3717* Encerrado después en una cárcel por dos años, interpreta allí 
los sueños, Gen. xl. la. 

aa88. 1716. Muere Isaac de 180 años. Gen. xxxv. a8, ag. 

2389. 1715. Josef es ensalzado por Faraón, y comienzan los siete años de 
abundancia, Gén. xli. 46. 

2x98. 1708. Comienzan los siete años de.carestía,..vers. 53 , 54. 

1706. Jacob, con toda su familia^ «baja á.Egipto el año 3 .^ de la ca¬ 
restía, Gén. xlvi. 6. : 

a 3 i 5 . 1689. Muere Jacob en Egipto, á los 17 años de estar allí, Gé n. xlix; 3 ^ 
a 36 9. i 635 . Muere Josef, después de baber mandado en Egipto por espacio 
de 80 años, ver&; a 5 . h < 

Nota. Aquí acaba ei tihro iicí Géxesis, y comienza el del Exodo. 

Eaesta época se cree que vivió Job^ tn> el país' de \A Idnmejt. 
Véase dicho Libro, £a bastante verósimil que Job es el mismo 
Jobab, de quien se habla en el cáp. xxxvt; del Génesis, y I, 
Par. i. 35 , 44 » bijo de Zore, nieto de Esaú^ asi como Moysés 
lo fue de nieto de JaCob. 

ñSqi* iSi 3 . Muere Le vi en Egipto, Ex. vi. 16. 

aáay. 1577. Ramesses Miamun reyna en Egipto JS% años. (Manelkon.) Es 
aquel Rey nuevo que no habla conocido á Josef, y que man¬ 
dó ahogar á los recien nacidos del pueblo hebreo. Muchos 
creen que es el llamado después MéptitnOf que fue venerado 
como Dios de las aguas: tuvo por hijos á Amenofis ó Bel, Egip^ 
cio^ (padre de Egipto, y dé Dánad)^ y á. Ekfíris, 
n 43 o. 167 4 * Nace Aaron el año 83 , antes de la salida de Egipto, Ex. vi. ao. 
*433. 1571. Nace Moysés el año 80 ántes de la dicha salida, vers. 20. 
9448. i 556 . Cecrops, egipcio, funda el reyno de Atenas. Los Caldéos, ven¬ 
cidos los Arabes, reynaron en Babilonia. Usserio. 

Su primer Rey Mardocentes reyna 45 años; y parece que es el 
mismo Merodac, venerado después cómo Dios, Jerem. 1 . a. 
2473. i 53 i. Moysés, habiendo muerto á un egipcio, huye á tierra de Ma- 
^ dian, Ex. ii. 12, i 5 . 

2474* i 53 o. Nace Caleb. 

2494. i 5 io. Muere el Rey de Egipto Ramesses Miamun, y le sucede su hijo 
Amenofis. ' 

^ 5 i 3 . 1491* Moysés tiene la visión de la zarza ardiente^ y es.enviado á li*' 
bertar al pueblo de Israel, Ex. iil. 2 ; 10: y en el mes de 
Abib, ( que desde entonces fué el primero del año ) el dia 1 5 , 

‘ ‘ cumplidos 43 o años de estar en Egipto, marchan los hijos 

de Israel á Ramesses, 600 millas distante, Ex. xii. 5 i. Num. 
xxxiii, 3 . 
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CUARTA ÉPOCA, 

4» tdad del Mundo y que comprende 4 ?^ j 17 dias que transcurrieron 
desde la salida de los Israelitas de Egipto hasta que se echaron los fun-' 
damentos del Templo; esto es, desde í^ 5 í 3 del Mundo hasta 2991. 

Ano del I Antes t 

Mundo. IdeJ.C. , 

a 5 » 3 . 14910 el scguado mes de la salida de Egipto comienza a bajar 
del cielo el maná, con el cual se alimentan los bebréos por 
espacio de 40 Ex. xyí. 35 . 

Ea el tercer mes prpmnlga Dios la Ley del Decálogo. Inmola¬ 
das varias víctimas, se forma una alianza ó pacto entre Dios 
y el pueblo, Ex» x%hf. 3 , 5 , 8. 

En el cuarto mes recite Moysés la Ley en dos tablas de piedra;^ 
pero rompiéndolas, al ver que el pueblo liabla idolatradO|^ 
Ex. xxxü. 19, forma otras, y escrita la Ley en ellas, vuelve 
en el sexto mesa bajar del Monte , Ex. xxxív. 4, 28. 

2 r 5 i 4 . 14.90. En los primeros seis meses de es^le año se construye el Taber-*' 
náculo, la Arca dé la alianza, el Altar, la Mesa de los panes, 
el Candelero etc*, Ex^ xxxv y xsxvi.; y en el dia 1.® del se¬ 
gundo ano de la salida de Egipto queda erigido el Taber¬ 
náculo, Ex. xl. 2. 

iSaa. i4«d!S. Egipto y llamado Aambien , SosootrsSy Amenofis y 6 hijo 

i de .¿la/y )écÍEa del iveyiie, á su het'mano Vanao, y da nombre 
al pais de Egipto. Diodoro., lib. 4 . Uemdoto» 

i 533 . 1471, Pusirtsy hijo de Neptuno ó Ramesses Miamun, ejerce u|i d^ 
miaio. tiránico en las oiállas del !Nilo, Euseb. 

2549. 1455. Fénix y Cadrno, partiendo de Thebas de Egipto á la Siria, fun- 
. ' daron los das^reynos de Tiro y Sidon, Euseb. 

* 552 , x43u..j£BaQo 40 de la salida de «Egipto muere María, hermana de Moy- 
t sés, á los^i3'9 v años de edad^f* Ndm. xix. i. 
t . En él mes quinto <lel mismo año, el primer muere Aaron 
I en la cumbre del monte Horeb,de edad de 1 2 3 añois. Jliimé 

XX. 29. xxxiií. 38 . Deut. x. 6 , 

*^ 52 . i 45 f. En el mes sexto de dicho año pelean iPs Israelitas .contra Arad^ 
rixim. xxl. I. Manda Dios hacer la serpiente de metal, verso 
9: son derrotados Sehon y Og: suceso de Balaam, verso 8. 
y cap. xxii. xxiii. Se señala una porcton de tierra, ántes de 
pasar el Jordán, á dos tribus y inedia. Deut. üi. IVúm. xxxii. 33 . 

En el mes duodécimo muere Moysés de 120 años. Deut. xxxh 
y^n, 2. y cap. xxxiv, 5,7.’ 

Basta aqui llegan los libros del Pmttateüco , que comprenden la 
historia de 2 552 anos y medio ; y comieñza el libro de JosuA=' 
€on el año 41 de la salida de Egipto y y llega hasta el 48; 
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a 553 . i 45 i. En el primer mes de e«te año ¿i Joivi envía dos esplorado- 
res á la Tierra prometida por Dios: pasa el Jordán: renue¬ 
va la Circuncisión: toma á Jericó; arrasa ¿ Ain, castl- 
’ gando ántes el sacrilegio de Acan; y manda parar el sol y 

la luna. Terminase el año á 6 S 3 , á la mitad del cual, cesando 
el maná, el pueblo se alimentó ya de los productos delpais. 
Josué cap. i, i¡, iii, etc. 

n 554 * l 45 o. Desde el otoño de este año, en que comenzaron los Israelitas á 
sembrar en el país, se ha de contar el primer año de su agri^ 
cultura , y asi el principio de los años Sabáticos ^ Ex. xiii. 6. 
Levítico xxiii, vers. 3 . xxv. a. Deut. xv. i. xxxi. i. 

2559. i 44 ^* Josué, ya anciano, reparte por suerte la tierra de Promisión á 
las 9 tribus, y á la media tribu de JSanassés, Jos. xiii. i. etc., 
y manda dar el primer descanso, ó sábado^ k la tierra. Jos. xi. 
a 3 . xiv. i 5 ; y desde este año Sabático comienza la época de 
^ \oi Jubileos y Lev, xxv. 10. 

l 44 S* Muere Josué de 110 años. Jos. xxiv. 29. Judie, ii. 8., habiendo 
mandado á Israel unos 17 años. 

Jqui acaba el Libro de Josué, y comienza el de los Jueces* 

^ 585 . 1419* Israel sirvió á Dios, durante el gobierno de los Ancianos, que 
gobernaron como unos i 5 años, después de la muerte de Jo¬ 
sué, Jos. xxiv. 3 X. Judie, ii. 7. liubo un interregno, como de 
seis años, en los cuales no habla rey 6 magistrado supremo 
en Israel y sino que cada cual practicaba lo que le parecía me¬ 
jor , Judie, xvii. 6. xxi. 24. 

i 4 ^^« Durante este tiempo sucedió lo que se refiere en los úkÍ4nos capí¬ 
tulos del libro de los Jueces sobre el ídolo de Micas, el crimen 
contra la muger de un Levita etc. 

2^599* x 4 o 5 . Primera servidumbre del pueblo, sojuzgador por Cusan , Rey de 
Mesopotamia^ por espacio dé ocho años. Judic..m.i. 8 . • i > 
Othoniel le pone en libertad. La tierra celebró su descanso á 
^os 4 o años después del que le dió Josué, Judie, iii. 11« 
nfiS 8 . l 346 « Segunda servidumbre del pueblo de Israel, por espacio de 18 años 
que estuvo sujeto á Eglon, Rey de los Moabitas, Judie, iii. i 4 > 
d 68 o. i 324 * Eud ó Aod Ta9X2i á Eglon, Judie, iii. ai; y quedó en sosiego la. 

tierra el año 80, después del otro descanso que le dió Otho¬ 
niel , Judie, iii. a I. 

nfiSa. iSaa. Samgar mata 600 Filisteos, vers. 3 i. Reyna Bel y Asirio, en Ba¬ 
bilonia, después de los Arabes, 55 años, Jul, African, 

(2699. l 3 ó 5 . Tercera servidumbre de Israel, que duró ao años, en que los tu¬ 
vo sujetos Jabín, rey de los Cananéos, Judie, iv. 3 . 
ay 19, ia 85 . Victoria que consiguió Débora con Barac contra Sisara; y quedó 
en paz el país, después del descanso que tuvo 4o año! ántes^ 
Jqdic. iv y Y. 3 a. 
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Comienza el Imperio de los Jsirios, 

^^37, 1267. Niño y hijo de Bel y fundó el iuiperio de los Asirlos, que por 
espacio de 53 o años mandaron en el Asia superior, Herodoto, 
Jppiano. Reynó Niño 52 años, JuU Afric, Euseb, 

^75 9 . 125 a. Cuarta servidumbre ii opresión del pueblo de Israel por los Ma^ 
dianitas, que duró siete años, Judie, vi. i. 

2759. Gedeon, llamado tambiénvence á los Madianitas, Ju¬ 

die. vil. 21, y queda la tierra de Israel otra vez en sosiego, al 
año 40 del que le había alcanzado Débora , Judie, viii. 2S. 

2768. 1236 . Muerto Gedeon, recae Israel en la idolatría. Judie, viii. 33 . Abí- 
melec, su hijo, codicioso del mando, mata á los 70 herma¬ 
nos sujros, ix. 5 . 

2771. 1233 . Reyna Abimelec tres años vers. 22^ y en el sitio de Thebes muere 

de una piedra que le tira una muger, vers. 53. 

2772. 1282. Thola gobierna á Israel 2 3 años, Judie, x. i. 

2789. 121 5 . Semiramisy muger de Niño, manda en toda la Asia, á escepcion 

de la India. Vivió 62 años, y reynó 4 ^, Diodoro lib. 2. Jus^ 
tin, lib. I. 

2790. 1214. ^^ce Heli, Sumo sacerdote. 

2795. 1209^ A Thola sucedió en el mando Jair, que gobernó á Israel 22 
años, Judie, x. 3 . 

2799. I 2 a 5 . Quinta opresionó servidumbre, que duró 18 años, en que es¬ 
tuvieron sujetos á los Filistéos y Ammonitas, Judie, x. 8. 

2817. 1187. Jefté sucede en la Judicatura ó mando á Jairo: y libra á Is¬ 
rael de la servidumbre de los Ammonitas, y gobierna seis 
años, Judie, xi y xii. 7. 

2820. II 84 * Troya es tomada por los Griegos en este año, el 408 ántes de 
la primera Olympiada ó Juegos Olímpicos* 

2823. I i 3 i. Muerto Jefté, Abesan gobierna á Israel por espacio de siete años. 
Judie, xii. 8,9. 

283 o. I 174 * Le sucede Ahialon por espacio de diez años, cap. xii. 11. Niño 
ó Ninio mata á Semiramis su madre, y reyna 38 años, Euseb. 

2840. 1164. A Ahialon sucede Abdon, que gobierna á Israel ocho años. 
Judie, xii. i 3 , 21. 

A Abdon sucede Heli, sumo Sacerdote, que gobernó a Israel 40 
años, I. Reg. iv. 18. T pecando otra vez los hijos de Israel, 
los entrega Dios en manos de los Filistéos por espacio de 40 
años. Judie, xiii. i. 

285 o. II54* Nace Samsony nazaréo, Judie, xiii. 5 , 24 ; y también Samuel, 

2869. 1135 . Siendo Juez de Israel .Heli, Sa^on, de edad de 19 años, comien¬ 
za á vengar de los Filistéos á su pueblo, Jud. xiv. 19. 

2887. my* Samson después de haber gobernado á Israel 20 años, muere 
valerosamente. Judie, xvi. 3 i. 

Aquí acaba el libro de los Jueces, / comienzan los de los Re¬ 
yes Y Paeálipómeztos. 


Ce 
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a888. 1 lid. £$ tomada el Área por loa FUrtt^os.; 99» muertos Ofni y Finées 
en lia batalla: al saberlo cae muerto Helt su paebre^ y le sucede 
cu el gobierno SamueK Recóbrase el Area después de siete 
meses^de tomada, I. Reg¿ iv, t, vi, vit. 

28^4* 1110. Nace Berzelai, Galaadita, el buen amigo de David. 

2^08. 1096. Permanece el Arca a^o años en* Cariathiarim : consigue Samuel 
una insigne victoria de los Filistéos, I. Reg. vil. a, 1 i4, 

1095. Los Israelitas piden á Samuel que les dé un Rey; y éste elige 
á Saúl, de 40 años de edad, I. Reg. viik S. x, i. Act. xiii. 21; 
habiendo gobernado Samuel ai años y medio. 

^911. 1093. Saúl cali despojado del reyno por los FilistéOs, después de dos 
años, I. Reg. xiii. i, sacudiendo de nuevo la sujeción, reco¬ 
bra el reyno,. I. Reg. xiv. 47. Samuel declara que el Señor se 
ha preparado otro Rey, 1 . Reg. xnt. 14. 

2919. io 85 . Nace David, y á los 8^0 años es ungido Rey en Hebron, H. Reg. v. 
3 , y L Reg. xvi. i 3 . 

2934. 1070. Desecliado Saúl por Dios, va Samuel á Belhlebem á ungir por 
Rey á David, !. Reg. xvi. i: siendo entónees David de unos 
V quince años. 

1062. David mata á Goliaih, I. Reg. xvii. 5 o: si^tdo de edad de unos 
a 3 años. 

2944* 1060. Se salva por hrdustria de su esposa Micol, I. Reg,* xtx. 16. Gomé 
en Tfebe los panes de proposición xxi. 6, 9; y Saiíl indignado 
baee matar á todos loa sacerdotes xxii. 18. 

2945. loSp. Huye David ^ Ceifo, y se va al desierto de Zif, xxiü. i 4 * 

2946. io 58 . Después á Engaddí, en cuya cueva corta vtn pedazo del man¬ 

to á Saúl, xxiv. 5 . 

2947. 1057. Samuel de edad de cerca de 98 años, I. Reg. xxv. i. 

2949. io 55 . David casa con Abigail, xxv. 24 : toma á Saúl la lanza , mientrás 

este dormía, xivi. 12; y &e retira al país del rey Aquis, xxvii. 3 . 

Saúl consulta á la Pytbonisa , xxvHí. 8; y después de algunos me^ 
ses de haber arruinado á Siceleg, xtx. 1, muere en el campo 
de batalla con sus hijos, xxxi. 6. Ungido David en Hebron, 
á la edad de 3 o años, reyna sobre Judá siete años, II. Reg. ii. 
11, y vers. 5 . 

1951. ro 53 . Después de dos años de reynar Isboset, hijo de Saúl, sobre las 
otras Tribus, se encendió una larga guerra entre él y David, 
n. Reg. 11,12 etc. 

1957, 1047. David so apodera de la fortaleza ó alcázar de Sion, y fijada allí 
su residencia, H. Reg. y. 3 , gobierna á todo Israel, 1 . Par. 
xí. 3 . etc. 

1959, lo 4 S. La Arca, que el primer año Sabático habia sido colocada en Gal- 
gala en la casa de Silbón, en este otro año Sabático es llevada 
desde Cariathiarim (donde bahía estado 70 años) de la casa de 
Aminadab á la de Obededom, y á los tres meses al alcazar de 
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zgño, zd 44 * 

1037. 

2969. io 33 . 

2970. io 34 * 

2971. io 33 . 

2972. io 32 . 

2981. 1023 . 

2987. 10*7. 

2988. 10x6. 

2969. loiS. 

2990. xoi 4 . 

2991. 1019, 


SieUi donSe eUuTO kftsta qae Siioaum la |mso en «i Tenjdo 
que conatrnyó^ II. Rte^. vi. 12. I. Bar. xv. i. II. Par. i. 4 * 

Darid manifíe^a á Kttdiaxi su destgaio de tsonsemir na tenifdo 
á Bioo; y se ie responde qae le edrficará Salomón , que aun 
halúa^de nacer, n. aii. i 3 . i. Par. xvii. 2. etc. 

Los Aramonitas reciben indignamente los embajadores de Dcnd^ 
II. Reg. 'viii. 2,3. 

Adulterio de Dayád con Betbsabée, I. Reg. xi. 4: tenia entonces' 
David S>o años. 

Muere el hijo<que nace. Penitencia de David, ÍI. Reg. xii. 15, 18. 

Nace Salomón de Betbsabée, ya casada con David, L Par. un. 
9. II. Reg. xii. 24. 

Viola Amnon á subennana Tharaar, H. Reg. xiH. 14. 

Es muerto Amnon dos -años después por iórden de su hermano 
Absalon, el cual huye á la Syria, al rey Pholeméo, su abuelo 
inatemo, en donde permanece tres años, II. Reg« xiii. 37, 

Daifád huye perseguido de Absalon, II. Reg. xv. 14. Absalon es 
traspasado por Joab, xviii. 14. 

Manda David hacer el censo de su pueblo; y Dios le castiga por 
su vanidad, enviando desastres á todo su reyno, II. Reg. xxiv. 
i.ctc. í. Par. xxi. i. etc. 

I^*q»ara los materiales pará la construcción del Templo, I. Par. 
xxit. 14. 

Declara por Rey á Salomón, I. Par. xxiii. i. xxlx. 2 3. 

David muere, después de haber reynado siete años y seis meses 
euHebron, y en Jerñsalem 33 años, II. Reg. v. 5. 

Saknaon se casa con una hija de Faraón. Pide á Dios la Sabidu^ 
ría, III. Reg. iii. 1,6. 

QUINTA ÉPOCA, 


d edad del Mundo , que comprende casi 476 años, que transcurrieron desde la 
Jiindutsion Templo hasta el fin de la cautividad de Bctbilenkt^ esto er, 
desde el año 2992 del Mundo hasta el de 34 7 

Año del I Antes de ^ 

Mundo. I Cristo. Q 

^2992. Oalomott'en el año 480 después de la salida de los Iseae* 

litBS -de Egipto;, el 4*^ de su reynado, en el dia 2 del mes se¬ 
gundo, pone Ids cimientos del Templo del Señor, III. Reg. 
vi. X. vii. r. H. Par. iii. i. 

looo. i'004* Acabóse la ñibrica el año xi de su reynado, en el mes segundo, 
DI. Reg. vi. 3 8. 

3 oo 3 . X 00 z• Celébrase la magnifiea Dedicación del Teiiafllo en el mes séptimo, 
cerca de la fiesta de los Tadiernáculos, ID» Reg. viii. a. U. Par. 
V. 3 . vi y vii. 
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3 oi 5 . 

3029. 


Año del 
mundo. 


3 o 3 o, 

3 o 46 . 


3 0 5 0. 

3 0 5 1. 

3074. 

3075. 
3075. 


3 o 86 . 

3090, 

3 io 6 . 

3 io 8 . 

3 ii 3 * 


991. Acaba Salomen su palacio, IIL Rcg. ix. 10; ya viejo se deja ven¬ 
cer del amor de las mugeres, xi. vers. x. 

975. Muere, después de un reynado de 40 años, vers. 43. 43 . 

Roboam, su hijo, ocasiona que diez tribus se secaren, y reconoz¬ 
can por Rey á Jeroboam, IIL Reg. xii. 16, 17, 20 etc. 


I Antes de 
[Cristo. 


Retes de Judá. 


Reyes de Israel, ó de las 
diez Tribus, 


974. Roboam reyna 17 años, III. Reg. 
xiv. ai. 

958. Abiaj su hijo, le sucede, y reyna 
3 años, XT. a. II.Par. xiii. i. 
A Abia sucede su hijo Asá ,* y 
reyna 4 ^ años, Ul. Eeg.^sy. 
10. IL Par. xvi. i 3 . 

954. 


953 

93 o, 

9^9 

935. 


918. .......... 

914. Josafat sucede á su padre Asa, 
III. Reg. xxii. 4 y reyna a 5 
años, vers. 4 2. II. Par. xx. 3 1. 
898.. . . 


896 


89a. Josafat ya anciano se asocia en 
el reyno á Joram , el año 5 
del reynado del otro Joram 


Jeroboam reyna a a años, m. 
Reg. xiv. a o. 


Nadab sucede á su padre Jero¬ 
boam, y reyna a años, ÜI. 
Reg. XV. a 5 . 

Bausa mata á Nadab, y reyna 
a4 años, vers. 33 . 

Ela sucede á Raasa su padre, y 
reyna a años, xvi. 8 . 

Zambri se apodera del reyno 
por espacio de 7 dias, xvi. 1 5 . 

Arnri es elegido Rey por el pue¬ 
blo, á escepcion de una pe¬ 
queña parte que sigue á T’e- 
bni, vers. ai; y reyna Anuí 
1 a años, cuatro de ellos con 
Tebni, que murió ; después 
de cuya muerte reyno solo 
Amri, vers. 23 . 

Sucediólecubijo, v. 29. 


Acab nombra Yirey á Ocozias, 
que administra el reyno dos 
años, III. Reg. xxii. 5 a. 

Joram, hijo de Acab, sucede á 
su hermano Ocozias, y reyna 
I a años, ly. Reg. iii. l. 

En este tiempo vivía Elias ^ que 
profetizó en los reynados de 
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Año del I Antes de Reyüs Judá. 

Mundo. I Cristo. 

Rey de Israel , y reynó 8 
años, IV. Reg. \ül. i6. U. 
Par. xxi. 5 ., a o. 

Bii8. 886. Ocfízias j igra^emente enfermo! 

su padre, es nolmhri^do Virey, 
3 iao. 884. < año xi. del reynado de Jo* 
ram, hijo de Acab, Rey de Is¬ 
rael, IV. Reg, ix. ag.: y al 
cabo de un año le sucede en 

I 

el reyno, y reyna un año, IV. 
Reg.viii. i 5 , a6.II. Par.xii. a. 
Biao. 884. Athal¿a QcxL\i^ el trono por espa< 

cIodeGaños, xl. 

\ 

3ia6. 8^8. /oor, niño de7 años, es procla¬ 

mado Rey .por el Sumo Sacerr 
dote Joyada; y teynó 4 o años, 
IV. Reg. xi. 4> lai. xii. 1. 
3 í 48 . 856 . i. 


3 x 63 . 841 


3 x 65 . 339. Amasias sucede á su padre Joas, 

al ñn del año a del reynado 
del otro loas, Rey de Judá. 
, Reynó % o años,lV.Reg. xít. a. 


Retes de Iseáel. 

Acab, Ocozias y Joram, por 
espacio de ao años. 


Jehú^ ungido por un Profeta, 
rey na a 8 años, IV. Reg, ít. 


6.x. 36 . 


Joacaz sucede á su padre Jehií, y 
reyna lyañoSjlV.Reg.xiii. i. 

Elíseo y Profeta, profetizó'en los 
reynados de Jelití y Joacaz, 
hasta que reynaba ya Joas, es¬ 
to es, por espacio de 5o años. 

foas es asociado á Joacaz su 
padre, al fin delaño 37 del 
reynado dél otro Joas, Rey 
de Judá, y reyna 16 años, 
IV. Reg. xiii. 20. 

Jonás i Profeta , que vivía en es¬ 
tos años, predice que Jero- 
boam II.® librará el reyno de 
la Opresión de los Asirios, 
IV. Reg. xiv. 2 5 . 

Jeroboam II.® es asociado en el 
reyno á au padre Joas al ir 
este contra los Asirlos, y se¬ 
gún esto se dice que el año 
27 de este Rey Jeroboam en¬ 
tró á reynar en Judá Azarías, 
IV. Reg. XV. 1, 

£1 año 1 5 de Amasias, rey de 
Judá, muerto ya Joas, entró 
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Año delj Antes ele , JELetes DE JüDl. 
Mundo.] Cristo. 


3 194* 810. Ozias ó Atarías, mverto su !pa- 

' dre Amasias en nna conjura¬ 

ción , ocupó el trono: lo que 
sucedió el año 27 de haber si¬ 
do asociado Jeroboam IL á so 
padre Joas, Rey dé Israel? y 
reynó 5 2 años, IV. Reg. rr. i; 

3x95. 809.. • . • • • 


3197. 807 


3 ai 7 * 787 


3 a 2 x>. 784 « En este tiempo viVía Isauis Pro** 

feU , que comenzó á profeti¬ 
zar el año a 5 de Ozias, Rey 
de Judá, y continuó por es¬ 
pacio casi de mn siglo. 

SaaS. 776. Desde el yerano de este año se 
euenta la primera Olympia- 
da de ios Griegos, 

3 a 3 ^. 77a. Jonás á predicará l^nive; 

y segou algunos vivió este 
Profeta z a 4 años. 

3233. 77X. • . . • .. 



Retes de Iseiel. 

á reynaT solo Jeroboam, dcl 
cual se dice que reynó 4^ 
Años, IV. Reg. xiv. 

Viviaien este tiempo Oséas, Pro¬ 
feta, que enseñó por espacio 
de cerca de un siglo en ios 
reynados de Ozías, Joatbam, 
Acaz y Ezequías, Reyes de 
Jada. 

ó Pul, Rey de Asiría, pa¬ 
dre de Sardanapalo, reyna 
4 a años en Ninive; y parece 
ser el que hizo penitencia á la 
predicación de Jonás. 

Vivía en rote tiempo el Profeta 
Arnés, ct cual comenzó á pro- 
letizar el año 2 3 de Ozias, 
Rey de Judá, segun san Ge¬ 
rónimo. 

Muerto Jeroboam IL® quedó el 
reynó de Israel en completa 
anarquía, por espacio de once 
años, IV. Reg. xiv. 29. 


Zacariaf, el último Rey de la 
estirpe de Jehú, reynó seis 
meses, IV. Reg. xv. 8, 10. 

Sellum, habiendo muerto á Za¬ 
carías el año 39 de Ozías, Rey 
de Judá, reynó solo un mes, 
IV. Reg. XV. 1 3. 

Manahem mató á Sellum, y des¬ 
pués de pelear once meses pa¬ 
ra ocupar el trono, se sentó 
en él con el auxilio de Ful, 
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Año dell Aatefide Reyes de Juda. 

Mundo. I Cristo. 

3a37. 767. 


3 a46. 758. Joalham^ hijo de Qztas, reyna 

16 años, IV. Reg. xy. 3 a. 

En este tiempo, y en el de sus 
dos sucesores, vivía el Pro* 
feta Miquéas y que profelizá 
por espacio de easc Sai años. 
Mich. i. I. ^ 

3257. 747. 



Retes de Israel. 

Rey de Asiría, y reynó diez 
años, Ters. 14. 

Sardanápalo ocupa el trono del 
imperio de los Asirios por es¬ 
pacio de 20 años. Euseh. 

Faceia sucede á su padre Mana- 
bcm, y reyna dos años, IV. 
Reg. x^. a3. 

Facé^y hijo de Romelia, mata á 
Faceia, y reyna 2 o años,v. 27. 

Aqui acaba el Imperio de los 
Asíalos. 

Imperta de los Medos. 

En este año comenzó el imperio 
de los Medos ; y acabó el de 
los Asirios , que duró Sao 
años. Arbaces, prefecto de la 
Media, ayudado de Releso de 
Babilonia, toma á Nínive al 
tercer año de sitio. Divídese 
el imperio en tres partes, y 
Arbaces (que Strabon llama 
Orbatus y y Velleio Faraces) 
vuelve la libertad á los Me¬ 
dos. {Herodoto^ 

Beleso ó Baladan, ó Naborías- 
sar según Ptolomeo y Cen¬ 
sorino, ocupa el trono de Ba¬ 
bilonia 14 años; y de aquí 
tomó principio la era llama-<- 
da de Nabonassar, 

Niño y el joven y ocupa ^9 años 
el trono del imperi<f de los 
Asirtbs, reducido á'SUS an¬ 
tiguos límites. Chron, Úrcec, 
Eusek, Tomó el nombre de 
Niño y que fundó dicho impe¬ 
rio, como en señal de buen 
agüero; pues él se llamaba, 
según Eliano, Thilgamo y y 
en la Escritura Theglathfala- 
sar ó Thelgathfalnasar, 
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Año del iAd tes de Reyes de Jcbe» Reyes de Iseíbe. 

Mundo.l Cristo. 

326 a» 743 * sucede á su padre Joa- 

tham, y reyna 16 años ^ IV. 

Reg. xvi. 1,2. 11 . Par. xxviü. 

I y 8. Según lo que se lee 
rV. Reg, XV. vers. 33 . tenia 
Joatham solos 2 5 años cuan¬ 
do comenzó á reynar, y ha¬ 
biendo muerto el 36 ^ cuando 
su hijo Acaz tenia a o (IV. 

Reg. XV. 1.) se signe que tuvo 
á Acaz á los once ó doce años 
de edad: lo cual no es im¬ 
posible , como con ejemplos 
prueba S. Gerónimo, Epist. 
ad Vital. 

3265. 7^9. . . . ^ . , , . . . OíieV, hijo de Ela, mala al Rey 

Facée; pero por entonces es¬ 
tuvo sin poder ocupar el tro¬ 
no, reynando la anarquía has¬ 
ta ocho años después (que era 
el 12 de Acaz, Rey de Judá), 
en que se sentó en el trono, 
IV. Reg. xvii. 1. 

3276. 728. . • . Salmanassar^ ó Emanassar, su¬ 

cede á Teglalhfalasar en el 
reyno de los Asirios; y hace 
tributario á Oseas, Rey de Is¬ 
rael, IV. Reg, xvii. 3 . 

3277. 7 ^ 7 * Ezequias es asociado al trono 

por su padre Acaz; y reynó 
29 años, IV. Reg. xviii. 2. 

3283. 721..El año 9 de Oseas, Rey de Is¬ 

rael, y el 6 de Ezequias, Rey 
En este tiempo vivia el Profeta de Judá, se apodera Salina- 
Nahum , que consoló con sus nassar de Samarla, después de 

profecías tanto á las diez tri- casi tres años de sitio, y se 

bus llevadas cautivas, como lleva cautivas á las diez trí- 
á los de Judá, que se vieron bus, IV. Reg. xvii. 6. 
luego sitiados por los Asirlos. Aquí acabó el Reyno de Israel, 
S. Geron. ó de las diez Tribus, 

Medos. Babilonios. 

3291, 71 3 . Ezequias habiendo sacudido él^Sennaqueríb sucede á su padre 
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Ano (leí 
Alundo. 


3294. 


3295. 

33 ü 6 . 

3323 . 


3327. 


3336 . 


1 Antes de Reyes de Juda. 

1 Cristo. 

yugo-de los Asirios el año 1 4 
• de su reynado, Sennaquerib 
invade el reyno de Judá. Is. 
Exxvi. veis. I, 

Estando Ezequías enfermo gra¬ 
vemente, Isaías le predice i 5 
años mas de'reynado, y la li¬ 
bertad del yugo de los Asi¬ 
rios con el milagro del retro-' 
ceso de Fa sombra del relox 
de sol. Is. xxxvlii. 1. 

.710. . . . ^ • 


70^.. • .. 

6.98. Al piadoso Ezequías sucede su 
impío hijo Manasscíy dé 12 
años de edad; y reyna 55 en 
Jerusalera, IV. Reg. xxi. i. 
II. Par. xxxiii. i. 

681.. 


677. En este tiempo, al conducir los 
Asirios á Samaría los nuevos 
colonos, se acercaron los ca¬ 
pitanes de los A sirios á la 
^ vecina Judéa, cogieron al rey 
Manassé^, y le llevaron alado 
, i Rabilpnía, II. Par.xxxiii. 11. 

.668 .. 


aS 

Meoos. Babiloicios. 

Salmanasar, y embiste á Se- 
ihon Rey de Egipto ; y des¬ 
pués se dirige contra la Pa¬ 
lestina. Pero el Angel del Se¬ 
ñor le mata en una ncciie 
1 85 mil hombres ; y volvién¬ 
dose á la Asir ía es muerto por 
sus dos hijos, Is.xxxvi. xxxvii. 
36 , 37 , 38 . IV. Reg. iviii. 
9, 1. etc. 

Los Medos, los cuales habían 
estado sin Rey, se sujetaron á 
Deyoces ó DejoÉO y i 5 o años 
antes de Cyro, Uerodoto lib. 
I, Este Deyoces es el mismo 
que se llama Jrfaxad en el 
libro de Judilh. Véase la Ad* 
vcriencia á este libro. 

Assarodon ó Assarcaddon suce¬ 
de á Sennaquerib su padre. 


Faltando la estirpe de los Re¬ 
yes de Babilonia, Assaraddoii 
ocupa este trono 1,3 años. (?a- 
non ^ Ptliolotn, Envia nuevos 
colonos para poblar la Sama¬ 
ría, I. Esd. iv. lo. 


Sciosduquln sucede á Assaradon, 
y ocupa el trono de los Asi¬ 
rios, y el de Babilonia 20 
años , Canon Ptholorn. Este 

Dd 
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Auo del ] Antes ele 
lU unció. Cristo» 


Medos. Babilonios* 


3 ^ 361 . 


33aij, 


3375. 


3378: 


Retes se Juda. 


( 5 ' 43 , Jrnon snoede a su padre Ma* 
uasses, y reyna 2 años, IV. 
Reg. xxi. I <>. 

A Amon, muerto por sus do¬ 
mésticos, sucede Josias de 8 
años de edad ; y reyna 3 1 
años, IV. Reg, xxii. 1. II. 
Par. xxxiv. 1. 

635 . Por estos años profetizaba So- 
fonías. 


6ág. Jeremías y aun jovcnclto, co¬ 
mienza á profetizar el año i 3 
de Josías, Jer, 1 . vers. 2,6. 
Se le asocian Bnruc y So/o- 
nías y Y otros. De este tiempo 
es Oída Profetisa. II. Par. 
xxxiv. 2 2» 


626. 


Rey es el que se llama Nabfh 
codonosor en el libro de /«- 
díih. Véase la Advertencia á 
dicho libro. Nabucodonosor, 
el año 12, vence á Aifaxad, 
Rey de los Medos. Jndíth i. 5 . 

Después de Deyoces ocupó el tro¬ 
no de ios Mudos 22 años su 
hijo Frnorte, Herodoto, lib I. 

A Sao'idiiquín sucede Quínala-^ 
{laño eii el trono de Babilo¬ 
nia, y en el de los Asirios; 
y reyna 22 años. Canon 
Ptholom. Alejandro Polyhis- 
tor lo llama Saraco y nombre 
que signifíca Ladrón,.^ 


Fraortes , Rey de los Medos, 
muere en ei sitio de Tíínive, 
y le sucede su hijo Cyaxaro 
Craxares^ que reyna 
Herodoto^ lib, L 


Nopohohssar , hecho general 
del ejército por Saracoy Rey 
de Babilonia, se une con As- 
tjagvsy Sátrapa de lá Media, 
casando á su hijo Nabucodo- 
nosor con Amyssa , hija de 
Astyages. Van después con- 
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Año dell Antes át RtYES »E JuDA. 

Mundo.I Ci isto. 


Medos. Babii.okios. 


3394. 




BB97. 


5398. 


3399. 


3401. 


34 o 5 . 


610. Vivió en csle tiempo el Profeta 
/oe/, y profetizó en los mis¬ 
mos años por espacio denn si¬ 
glo. S. Agust. S. Jer. Teodor. 

610. Josías , Rey de Jud 4 > muerto 
por Necao Rey de Egipto (IV. 
Reg. xxY. 29.) proclama el 
pueblo por Rey al hijo mas 
jóven Joncáz (II. Par. xxxvi. 

I, 3 .): pero á los tres meses 
Necao hace Rey al hermano 
mayor Eliakim, que llamó 
Joaktm, vers. 4 » 

607. En este tiempo profetizó Haba- 
cuc f poco antes de enviar 
Dios los Caldeos a la Judéa^ 
Habac. i. 6. 

606. Nabucodonosor ín\aáe la Judéa, 
IV. Reg. xxiv. I ; y aprisiona 
con cadenas á su Rey Joakim, 

II . Par. xxxvi. 6. 

Nota. Aquí comienza la cauti¬ 
vidad de los Judíos en Babi¬ 
lonia , que duró 7 o anos, 
Daniel^ de unos ocho años de 
edad, es llevado á Babilonia 
con los demas cautivos. Vi¬ 
vió basta los tiempos de Cy- 
ro, esto es, cerca de 80 años. 

60 5 . 


6 o 3 . Joakitn después de tres años de 
estar sujeto á Nabucodonosor, 
se rebela, IV. Reg. xxiv, i, 3 , 
599. Los Caldeos le hacen prisione- 


Ira Nínive, y destruyen á Sa- 
raco, Alex, Poljhist. Y que¬ 
dó Napobolassar Rey de Ba¬ 
bilonia ai años, Beroso y 
Plholom, 


Nabucodonosor^ asociado ¡)or sm. 
padre al trono , es enviado 
contra Necao, Rey de Egiplo, 
Beroso* Joscjo* Euseb, 


Nabticodonosor, después de la 
muerte de su padre, queda 
dueño de todo el imperio; y 
de aqui suele á veces contar¬ 
se el principio de su reynado. 


Digitized by LjOOQIC 




a« 

Ai'm (1i'¡ 
Muado. 


3409. 


3435. 


3 /, 4 íi. 


3444. 


A lites de Retes »e Jüda. 

Ciislo. 


Medoí. Babiloi^ios. 


ro , y le arrojan muerto, sin 
darle sepultura, Jerem. xxii. 
18. xxivi, 3 o. 

Sucedióle su hijo Joaquín^ lla¬ 
mado también Jeconías^ que 
después de reynar 3 meses y 
10 dias fue llevado cautivo 
á Babilonia con su madre, y 
iós magnates de su corte. IV. 
Reg. xxlv. 8. etc.. 

5 ^) 5 . Es puesto en su lugar Matha- 
Jilas y lio del mismo, é hijo 
del rey Josías, mudándole el 
nombre en el de Sedéelas, 
Reynó ii años, IV. Reg. 
xxiv. 17. etc. 


569 


562 ^ 


56 o 


En el año 5 S, después de la ena- 
tividad de los Judíos en Ba¬ 
bilonia, eomenzó á profetizar 
Ezequiel, y siguió liasta el 
año 27, Ezecli. i, a.xxix, 17; 
y también profetizaron por 
estos años*, Abillas y Bariic, 

ISabucodonoicr^ perdido el jui¬ 
cio , vive 7 años como una 
bestia , Dan. iv. 3 o. 

Recobrada la salud vuelve á ocu¬ 
par el trono, y muere poco 
después, habiendo reynado 
él solo por espacio de 4^ 
años, Dan. iv. 3 1. 

Le sucedió su hijo Evilmerodacy 
á los 37 años de haber sido 
llevado cautivo Jeconias á 
Babilonia, con el cual estu¬ 
vieron Jeconias y Daniel, IV. 
Reg. XXV. 27. etc. Dan.xiv, i. 

A Evilmcrodac, después de rey¬ 
nar poco mas de dos años^ le 
mató Nerlgllssory el cual rey¬ 
nó 4 nños {B ero so en Josefoy 
lib. I. contra Apioii), y mo¬ 
vió sus vasallos y otros alia¬ 
dos contra los Persas y Medos, 
Xenoph. Con este motivo 
ro es nombrado Emperador 
de todo el ejército por su pa¬ 
dre Cambyses y su tio Cya- 
xar. Y desde aquí se cuciUan 
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Año del Antes de 
, Mundo. Cristo. 


Medos;. BAniLOKios. 


Reyes de Jlua» 


555 . . ► 


3466. 538 


3468. 536 


los 3 o años de su mando; 
cuando se acababa el primer 
ano de la Olimpiada xxxv'. 
XenopJu Instit. lib. 3 . 

En la guerra que movió Neri^ 
¿^Ussor queáii muerto éste. Xe- 
noph. Y le sucede su hijo La- 
horosaorcadó, que rcyna 9 
meses. Beroso. Muerto éste, 
le sucede ^ahonydo, 6 La^ 
hynto , llamado por Daniel 
Balthassar, y rcyna i 7 años. 

Balthassnr es muerto por las 
tropas de Cyro, estando cele¬ 
brando un gran convite, Dan, 
V. vers. 3 o. Xenoph. Y el iirv- 
perio de Babilonia pasó al po¬ 
der de los Medos y Persas, 
Dan. vers. 28, 3 1. 

Unlónces Darlo, Medo, recibió 
dcl vencedor Cyro el imperio 
de los Caldéos, vers. 3 i Xe- 
noph, \ y reyuó dos años. 


SESTA ÉPOCA, 


6 edad dél Mundo ^ que comprende 532 años y algunos meses que transcur¬ 
rieron desde la libertad que Cyro concedió d los Judios, hasta el Nacir^ 
miento de Jesu-Cristo, esto es, desde el año 8476 del Mundo hasta el 3999, 


Año del I Antes de Estado de los Judíos. 
Muntlo.} Cristo. 

Los ludios, alcanzado de C^ro 
el permiso de volverá la Ja¬ 
dea, emprenden el viage, I. 
Esd.vii.i 3 , 28.VÍÍÍ. i 5 . etc. 
II. Esd. 11,8. vers. i 3 . 

3475. 529. Al principio dcl rcynado i de 

Assuero (ó Cambisses) escri¬ 
ben los Samaritanos al Rey 
contra los Judios, I. Esd. iv. 6 . 

3476. 5 a 8 .^. 


Imperio de los Persas. 

Cyro , después que murieron sia 
padre Cambises en Persia, y 
su abuelo Cyaxar (ó D.irio) 
en la Media, quedó con lodo 
el imperio de Oriente, y rey- 
nó 7 años, Xenoph, Y entóiy- 
ces dió libertad á los Judíos, 
II. Par, xxxvi. 23 . Murió á 
los 70 años de edad. 

Cambises su hijo rrynó 7 año»^ 
y 5 meses. 
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Aíio clcV 
Mundü. 

348a. 

5483. 


3485 . 

^ 49 V- 


35fí2. 

3573. 

3579. 


Antes de Sucesos »* los Judíos.' 

Cristo. 

52 2. Y también á llamado Ár^ 

ta^cr^es , "vers. 11, 

521 ... 


En este tiempo profetizó jéggeOy 
Agg. 1 . 2. 

5 i 9 - • • .. 

En el mes octavo del mismo año 
comienza Z^cúrias^ Profeta, 
su predicación. Zacli. I. i. 
485 .-.. . 


4 ^ 2. Vivió en este tiempo Malaquias, 
que parece profetizó durante 
el mando de Nehemías. 

43i. 

425. 


Imperio de los Persas. 


Por astucia ocupó Hlqgo 7 meses 
el trono j pero descubierto el 
engaño, es muerto por siete 
conjurados; uno de los cua¬ 
les, llamado Darío H/staspe, 
es proclamado Rey; y reyna 
36 años. Justino. Herodoto, 
oc cree que este es el Jssuero 
de lísther. Véase la Adver¬ 
tencia á dicho libro. 


Cernes^ hijo de Darlo, reyna 
1 2 años. Empleó todas sus 
fuerzas contra los Griegos, 
según el vaticinio de Daniel; 
Dan. xi. 2. 

Le sucede Artagerges Longima- 
no, su hijo, que reyna 48 
.nños. 

En el año 7.® de su reynado con¬ 
sigue Esdras un Real Decre¬ 
to para restaurar la nación 
de los Judíos, y inareba á la 
Palestina con una gran mu¬ 
chedumbre de familias delu¬ 
dios, I. Esd. vii. 11. etc. 

En el año 20 del mismo reyna¬ 
do, en el mes de Nisaii, Ne- 
bemías obtiene permiso Real 
para reedificar á Jerusalem, 
II. Esd. ii. 1, 8. y de aquí 
se comienzan á contar las 70 
Semanas de Daniel. 

Nehemías vuelve á presentarse 
al Rey de los Persas, II. Esd- 
xiii. 6. 

Principia la guerra del Pelopo- 
neso. Thucidides. 

Geiges muere el año 7 de esta 
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/ño del Antesíle 
Muuilo. Cristo. 


358 o. 


3581 . 4 ^ 3 .- 


SSgg. /|o 5 . 


363 «. 36 G 


3666 . 338 ,.. 

Imperio de los Griegos. 

3668 . 336 , En eslc año murió el rey FíUpo 

de Macedonia: y comienza el 
imperio de su hijo Aícjcindro 
AJa^no, de edad de 20 años. 
Plutarco, 

3674, 33 o. Ucynó Alejandro 12 años y 8 

meses. Arriano, A los 6 años 
de su reyiiado comenzó el 
Imperio llamado de los Grie¬ 
gos , que formó en 6 años y 
10 meses, apoderándose de 
todo el Oriente cou una ra¬ 
pidez asombrosa. Por eso Da 
niel le comparó en su Profe¬ 
cía a un pardo que volaba, 
Dan. vii. 6. 

368 1. 3 a 3 . Después de la muerte de Ale¬ 

jandro, habiéndose suscitado 
disGoídias sobre quién le su- 


« 3 r 

Imperio de los Persas, 

guerra. Ihucidídes, 

Le sucede Gerges II.®, su hijo, 
qut? reyna un año. Díodoro. 

A este sucede Secundiano , que 
{labietido muerdo á su herma¬ 
no Gerges, reyna 7 meses. 
Diodor o, 

A Secundiano le sucede Oco, 
otro de los hijos de Ariager- 
ges, que habiendo muerto d 
Secundiano, reynó 1 g*, el cual 
tomó el nombre de DarieOy 
6 Dnria Notho, 

Después reynó 48 años Arta^ 
gerges Mnernon, su hijo ma¬ 
yor. Diodoro, 

Ocupa después el trono 2 3 años- 
Oco por sobrenombre Arta^ 

.. gerges, 

Bagoa, Egipcio, mala á Oco; y 
le sucede su hijo menor, 

Arsen; y quitado éste también 
por Bagoa, al tercer año ocu¬ 
pa el trono Condoinano , que 
tomó el nombre de Dario y y* 
reyna 6 años. Diodoro^ 


Alejandro Magno el año 6 de 
su reynado, destruye entera¬ 
mente á Darío en la bnií»ba 
de Arbolo, Parte luego á Ba¬ 
bilonia , y se hace dueño de 
todo el Oriente. Plutarco*- 
Curdo, 
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Auo citl 
Muudu., 


es de IjLPtrao EE EÓá CaiEcos. 

S lü. 

ccciorla, se disliibuyó el iiu- 
perio entre sus principales 
Capitanes. Pero las, guerras 
que se hieieron unos á otros 
, dieron origen ,á otros varios 
,reYnüs ó impedios, de los cua¬ 
les dio una idea figurada Da- 
^liel en su Profecía c.^ip. vii. 6, 
Estos priucipales Reyes fue- 
ron PíCéomco ci^ Egipto, Se- 
Icuco en RaLiifUiia y Siiia, 
Cusandro en Macedonia y 
. (lixícla, y Jnü^orio en Asia. 
De estos el royno.de Egipto, 
y el de la Siria son los que 
tienen mas relación con la 
liistüiia Sagrada. 

Reyes de EoirTO. 

2 . Ptoloméjo, pues, lujo de Lago, 


Reves de Sima. 

Seleuco, general que era deea- 
bailei ía , quedó Rey de Babi- 


llanuido Sotery habiendo lo- oauei La, queao l\ey de IsaDi- 
inado el rcyno de Egipto, y , lonia., , lib. i8. 

ocupado el trono jiocos me¬ 
ses , dejó su nombre á sus" 
sucesores. ' 

Entregó el reyno á su hijo EV- 
. ladflfo, un año y tres meses 
antes de morir. Entonces, 
bajo La dirección de Deine- 

Irio P'aleico se hizo por se- ^ • 

tenia y tres intérpretes ó trá-, . ' 

. ductores Ja célebre versión 
. griega de los Libros Sagra- 
. dos, ilainada de Jos Sete/Ha. 

'Algunos Santos Padres supo¬ 
nen que se hizo en tiempo de 
Ptoloméo Soler , padre de F¿* 
ladcifo: porque tal vez se co-., 
inenzó aun viviendo aquel, y 
se concluyó reynaiido este, 

Rcynó Filad elfo casi 89 años. .//«/¿oco sucedió á su padre 
-4 Scleuco, V revnó i o años. 

I ' 
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Año del I 
Mundo. I 

3743. 

3758. 

\ 

3783. 

l8ott. 

38i6. 

38 > 4 v 

38a6. 


33 


Antes de 
Cristo. 

261. 


llirrss M Egipto. 


a46. Ptoloméo Evergete^^ sucede á 
su padre, y réyna 2 5 años. 
Ptoloméo^ S, Gerónimo. 


221. Ptoloméo Filopaépr, sucede á 

' -padre, y reytia 17 añps. Pto- 
lom, Eusebia, j 

204. Ptoloméo Epifanesf sucediendo 
á su |>adlre, iryiió 24 años. 
Piolom^ j 
xdiB.' ‘ • - Á I • 

.Los Gallos, ó:Gájatas, son ;<ier- 
rotados por Maulio en el 
monte Olympó, y deshechos 
despulí en Apcyra. Tito Li 
/i Se^haWa de^e^ta victork 

180.. Ocupa el trono Ptolamé<> Filo^ 
metoTy hijo del antecesor, y 
reyna 27 años. ' 

176. • . ;i. • . . • . . 


} 


í- 


Rctts uk Strxa. 


£e 


Antioco^ llamadp Divino ó Dioe^ 
{Divus^ó Deus^y sucedió á su 
padre, y reynó 1 5 años. 

Seleuco, llamado Calinico ó Po- 
gpn sucedió á su padre, y 
reynó 20 años. Ensebio. 

Seleucp Cerojuno sucedió á an 
padre , y reynó 5 años j y ha¬ 
biendo sido muerto, el ejér¬ 
cito nombró Rey á su herma¬ 
no AnUoco el Grande , que 
reynó 36 años. Porfirio. Eu'~ 
sebio^ 

Su Jiijo menor Antioco fue en¬ 
viado á Roma, en rehenes por 
la paz hecha, y ocupó el tro¬ 
no el hijo mayor 


Seteuco F<¿o/?nfor, ( fl^mado pc^ 
Josefo ^oter)y que fue decla¬ 
rado sucesor por su padre, 
II. Mach. ix. 23 , y reynó 12 
año^. Appiano, Ensebio. Per¬ 
tenece á este Seleuco lo que se 
refiere, IL Mach. iii. 3 . iv. 7. 


Hacia d fin del reynado de Se- 
leuQo Filopalor es enviado eu 
rehenes á Roma, en lugar de 
Autioco bijo de Antioco el 
Grande , Demetrio hijo de 
Seíeuco. Volvió entonces de 
Roma dicho Antioco; y poco 
después pereció su hermano 
mayor Sebeuco por la traición 
de Heliodoro. Pero Eumenos 
y Attalo arrojaron á Heliodo¬ 
ro, y colocaron en el trono ¿ 
Antioco: el cual reynó once 
años y meses. 
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Año dclj Anfesde Retís be Ecieto. ' 
Muiido.| Cristo. 

3834 . 170. JÍntioco arroja del trono á Filo- 

^ meíór. Los de¡ Alejandría le 

ofrecén á su hermano Ever-- 
getes^ al cual va á refugiarse 
Filomelor. Poco después vuél- 
■ ' ven á desterrar á Fílometor. 

Eusebío, Justino. 

3836 . i6é. Veticido Perséo por It Emilio, 
acabóse el imperio Macedó¬ 
nico ^ que habia durado 6a6 
aiños .después que le fundó 
Caran .* y Ibs réstos de él que¬ 
daron en poder de los Piolo* 
' ’ mfeos y Selcucos. ' •' 

384 o. 164. . . . ; . . i ' • ^ . 


38 ^ 11 . i 6 á. OniaSy (Kijb áe Onías IH. Sumo 
'sacerdote de Iqs Judies y YÍén- 
' ' do que se habia-dadió el Sumo 

sacerdocio á Alcimo, Va á 
• ‘ Egipto. 

IXespues que los dos Ptoíoméos 
reynaron pacíficamente seis’ 
años, Evergetés^Vutó»el rey- 
no á Filometor. 

Filometor acude á Uomaá im- 
ploTaiv auxilio, y los Roma¬ 
nos le repusieron en el trono, 

■ dandO'el i<eynp de Cypro á su 
' Hermano inenor. Fal, Max. 

Poly bio, Tito Livio. 

3843. 161. Filoraetur y su mnger Cleopatra 

encargaron el Egipto á la 11 - 
^ deHdad de losj Judios; y los 
i ' eapllanes fueron Onías y Do- 
sithéo. Jt>se/b lib. II. cont. 
Jppion. 


Rc^es de Strii, 

. 1 ^ *’ 


Antioto >melye Tergonzosamen- 
te de Persín, y muere. Le su^ 
cede su hijo.(ILMach. ix. i.) 

i -dntióco Etípator, ajuásióo ÓR 
Lysiars, cá^, xiii. 2. etc. 

Antioco, quitando' la vida á Me- 
'nelao, (11. Miich. xiii 5.), da 
el Sumo sacerdocio de los Ju¬ 
díos á Alcimo, I. Mach. vii. 

11. ]\(Iaeh. xiv. i3. 

XíentCí/íO S^cr, hijo de Seíeuco, 
huj^eítt Rofca, y consiguiendo 
trdpás ftiaTa a Antioco y á Ly- 
4Ías5 L Mach. vü. i. Zonaro. 

Demetrio, sentado ya en el tro- 

• iK), envia al prefecto ó gober¬ 
nador de la Mesopotamia Ba^ 
quides y á Alcimo á la Ju- 
déa, I. Mach. vli. 7, 8. 

Envió después á Nicanor uno 
de sus príncipes, II. Mach. 
viü. 9. 

El Macahéo hace alianza con los 
Romanos. Su muerte, I. Mach. 
viii. 21. ix. 18. 

En su lugar es elegido Jonathás 
por caudillo de los Judíos, 
’^ers. 3 i. 

{ 


Digitized by LjOOQle 



Año ¡ BtTÉS DE >Eciito. 

MimdoJ Cristo. i 


' ' iM_ : j.> lí . \ 

\ . -> * . ■;[£>•'> i ■ ‘ 

■ 

- ' • - . . , ; ■ .1 


í •. i 


> M , .'i. ^ ^ ,v I 

3^5a./ i 5 ni. . . ’ .......... 

. riovctÍQ en este tiempo Aristón 
hiilo^ Judío, íiJósol’o peripa^- 
tético. Eusebia, . ( , 

OniaSj desesperanzado de ppd|^r 
‘ is jreeobfáfe.>el'Pontificado qup 

r . . ' Otbteniandos zí/f/wo/ieoí, oblie- 
: » nc de í'iloflietor qUe ,se. cons¬ 

truya un Templo en Hierópo- 
, :li5, y ser allí Sumo sacerdote. 

.38&4. j5q. • . • V. . . • . 


W 56 . . . 


f 


38 S 5 . i 46 ' PftoloinííO Filomietor va á la Si¬ 

ria, con grande ejército, so j 
color de ayudar á Alejandro 
Bala, pero en realidad para 
destronarle. I. Mach. xi. i. 

38 59. 145. Peleando contra Alejandro es 

herido; y á pocos dias ha¬ 
biéndole presentado la cabe¬ 
za de Alejandro, muere de 
gozo, 1 . Mach. xi. i 5 , 17, 


55 

_Bete$ m Smk. 

Juan , su hermano, es muerto á 
traición, vers. 36 , 42. 

Los Antioquenos se rebelan con¬ 
tra Demetrio ^ y Lacen Rey á 
un joven de la plebe á quien 
ponen el nombre de Alejan¬ 
dro, Justino, Appiano, Sev, 
Sulpicio^ A este Alejandro Jo- 
sefo le llama Bales y Strabon 
Bala, 

Jonaihas renueva la alianza con 
Alejandro; el cual le nombra 
Sumo sacerdote, después de 
, , 7 años y 6 meses de vacante 
por la muerte de Alcimo, I. 
Mach. X. 18,' 59, 89. JpSi^fo; 


Demetrio muere en una batalla 
contra Alejandro, después de 
haber ocupado 12 años el tro¬ 
no de la Syria, I. Mach. x. 5 o. 
Ensebio^ Jose/o, 

Demetrio el Joven , hijo de De¬ 
metrio Soler, se va á Cili- 
cia. Temeroso Alejandro Ba¬ 
la , desde Fea^a corre á An- 
tioquia, y encarga su gobierno 
á HeracOy y Diqdoto. ó Trí- 
fony I. Mach, xi. Sq. 56 . Jo¬ 
sefa, Justino, 


Alejandro, sacando de Cilícia un 
fuerte ejercito, invade la Sy¬ 
ria, I, Mach. xi 1. Le sale |il 
encuentro Ploloméo con De¬ 
metrio, su ycii-o, y le vence, 


Digitized by LjOOQle 






as 

Ano c)el 1 \iite 8 de ^BTIS 1>* t<^IPTO. ' 
Mundo.I Cristo. 

18 * FúljkisU Livia» 


^860* '144. Cleopatra , hermattia y nnigcr de 
j ' Filometorj prpcura dejar el 

trono-á su hij^. Josefo, Pero 
i ' i Evcrgetes ^ Ws^mSiSLo también 

j /yjco/i,hermanodeFiloilie- 

tior, se le opone; y(>niatoale 
en defensa dé Cleopatra , y- 
' ‘ íé hace la guerra. Jés¿fói, > 

i 4 ^« Judíos de Jerasálém éscñ-^ 
ben á los de Egipto sobre ce¬ 
lebrar la fiesta de los Taber¬ 
náculos en el mes de Casleu, 
XL Mach. i. i-8. ^ 


->.jA -1 .;V.' 


3883 .^ 141'. ......... 

i 

3864 . i 4 o. . .. 



3865. i3g 


- AÍctzs »r S%tvta¿ 

Ters. t 5 : después jhby en do, 
es muerto, vers. 17. JLiVio, 
Strahon, 

Después de muerto Alejandro, 

X reyna solo Demetrio en lá Sy- 
ria; el cual fué llamado tam¬ 
bién Nicanor 6 Nicator , I. 
Mach. xi. ig. Jppiano, 

Trifon, trayendo de Arabia al 
niño Antioco , hijo de Alejan- ' 
dro Bala , que fué llamado 
Dios\ Tkeos)^ le colocaren el 
trono, I. Mach. xi. 54 . José-- 
fo. Liviot 

Jónathái^^% muerto en Ftolemai- 
♦-d» por Trifon, I. Mach. xiiu 
a 3 ^ Le^ sucede Simon^ vers. 8. 
Josefa» 

:Mata también Trifon á Antioco 
. Theon, *j ocupa su trono, I.. 

Mach. xiii. ^ i, Lmo. Just, 

> Demetrio ratifica los tratados con 
Simón, y condona los tributos, 
vers.. 36 . Entonces Sinion,'ya 
- casi libre el pueblo de los Ju¬ 
díos, comenzó á datar asi sus 
documentos públicos: Ano 1 
de Sirnon, Pontífice Máxim, 
Josejo, 

Demetrio, haciendo la guerra á 
los Partos, es entregado vivo 
en poder de los enemigos.!. 
'irfatA. xv. i\ \ ^ 

Antióeo^ llttmado Pió por su pi^ 
dad,' y Sater por su padre, y 
también Sidetesy nombre que 
él tomó, escribe á Simón. 

' Numenio y Antipatró son enria- 
*' dos á Roma por Simón, para 
renovar la alianza de los Ju¬ 
díos con los Romanos, xiv. 2 4 . 
Antioco Sidetes, volviendo á su 
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Año del Antes de Retes he Egipto. 
Mundo. Cristo. 


RetIís pe Stria. 


3866 . 


^86 7 .- 


3868 . 




X 3 7. Ptcíloméo Evergetés II.®, por so¬ 
brenombre Fyseon^ liace de¬ 
gollar á muchos ciudadanos 
de Alejandría, y* repudia á 
su misma hermana j esposa 
Cleopatra. Justino, 

t36í . ... .. 



patria, se casa con Cleopatra, 
y reynó después 9 años. Jus^ 
tino, Eusehioy I. Mach. xi 12. 

Trifon hnyo á Fenicia, xy. 37- 
Entonces Antioco hizo prefec- 

V to de las regiones marítimas á 
Cendebéo, ^1 cual persigue á 
Trífon. 

Cendebeo hace algunas escur- 
siones contra la Judéa y. 40. 

Simón , ya anciano, encarga 'á 
sus dos hijos mayores Judas 
y Juan Hyrcano la dirección 
de la guerra, I. Mach. xvi. 
2. etc. 

Trifon se refugia en Apaméa, la 
cual tomada, es muerto. Josefov 


Simón, Sumó pontífice y Cau¬ 
dillo de los Judios, es muer¬ 
to á traición en un convite 
por su yerno P-toleméo , dés- 
pues de 8 años y 3 meses de 
gobernar á los Judios. Josefa 
I. Mach. xvi. 16. Le sucede 
en el mando ó Sumo pontifi¬ 
cado Juan Hyrcano^ vers. 21, 
2 2 . Josefa, 

Y aqui concluye la Historia de 
los Macahéos, 


Se continúa la série de laS Reyes ele Egipto y de los de la Syria ; y los sucesos 
* de los Judios después de las guerras de los Macabéos^ cuando ya tenían pro¬ 
pio gobierno. Se cuentan también algunas cosas de los Romanos , relativas 
á los Judíos: 


3871. i 33 


SuCESOSPEEOS Jumos. 


Reyes de Syria. 


Juan HyrCanó , sacan¬ 
do tres mil talentos 
del sepulcro d^e Da- 


Antioco Sidetesst apo¬ 
dera de JerusaUra. 
Josc/o, 
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AuodellA^tcsifie ^£tes Egipto. {Sucesos be los Juraos. 

Muudo. l Cris lo. 

vid, comienza á to¬ 
mar tropas auxilia¬ 
res. Jostfo, 

3873. i 3 l. /e.yaí,lHjO de Sírac, 
viaiendo á Egipto, 
traduce al griego el 
libro dei Eclesiás¬ 
tico* Véase la Ad¬ 
vertencia sobre este 
Libro. 

3874* i 3 o. Evergetes IL®, des- Habiendo seguido 
echado de sus ciu- Juan á Antioco Side- 
dadanos, hace la tes en la guerra con¬ 
guerra á su herma- tra Fraates, y venci- 
na y á su patria, do á los Hyrcanos^ 
JLivio* Justino, ’ tomó de estos el so¬ 
brenombre. Sev, Sul- 
pido, Josefo, 
Después de Antioco 
Sidetes los ludios se 
apartaron de los Ma- 
cedonips, é hicieron 
guerra coptínua á la 
SyviSi Justino, Josefo, 

3875. 129. ..Hyrcano destruye el 

Templo de los Cu- 
théos , después de 
200 unos que le edi¬ 
ficó Sanaballat. Jo¬ 
sefo, Y obliga á los 
Idumeos á circunci¬ 
darse ; desde cuya 
época se confundie¬ 
ron con los Judíos. 
Josefo, Stiabon* 

5878. ia6. Los ludios de la Pa¬ 
lestina, al ir á ce¬ 
lebrar la Encenia, 
ó Purificación del 
Templo, escriben á 
los Judios de Egip¬ 
to, II. Macli. i. 18. 

388 o. 124. ..íuan Hyrcano eons- 


Retes be Syeu. 


Muerte de Antioco Si¬ 
detes. Justino dice 
que fué muerto en U 
guerra, á manos de 
los Parthos. Le suce¬ 
de Demetrio Nica¬ 
nor. Justino, 

Demetrio Nicanor, su 
hermano, ocupó el 
trono. Justino, 

Los Syros, enemigos 
de Demetrio, piden á 
Evergetes II.®, Rey 
de Egipto, que les 
envie algún principe 
del linage Seleucido. 
Y les envió uno, que 
fingió ser hijo de Ale¬ 
jandro Bala, llamado 
Alejandro, á quien 
los Syros dieron el 
apellido de Zebina. 
Justino y Porfirio, 

Demetrio es vencido 
de Zebina, el cual se 
une con Hyrcano. 
JusU Livio, Josefo, 


Seleuco, hijo de Dc- 
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Ano- del J Antes d€ Reyes dk Eciptow IShcisos de eos Judíos; 
Mundo. Cristo, l 


truye la fortaleza, 
junto al Templo, lla¬ 
mada después Jmo- 
niana por Heredes. 
Josejo. 


3888 . ri 6 ; Mucre Evergetes y 
le sucede Ptoloméo 
389*3. ni. ZaíAwro, que reyna 

3897. loy. 10 años con su ma¬ 

dre Cleopatra. Jus¬ 
tino, Pauianias, 

3898. 106. Cleopatra conmueve 

al pueblo contra La- 
thuro , y trae de 
Gypro á Alejandro 
su hijo menor para 
hacerle Rey. Just, 


Muere Juan Hjrrcano^ 
después de 29 años 

I de ser Sumo Pontí¬ 
fice.- 

Le sucede Judas Áris- 
lóbulo y el mayor de 
sus cinco hijos, y el 
primero que fué Rey 
de la Judéa después 
de la cautividad de 
Babilonia ./oí e/o. Ma - 
tó de hambre á su 
madre en una cárcel, 
para quitarle el trono. 

Muerto Jristóbulo^ su 
muger Salomé lla¬ 
mada Alejandra por 
los Griegos,hace Rey 
á Me ¡andró Jan neo. 


3909/ gS 



391^. 9 ^ 


Retes de Syeií.. 

. raetrio, repugnando^ 
lo su madre Cleopa¬ 
tra , reyna un año eti 
la Syria. Livio. Eu^ 
sebío, Cleopatra le 
traspasa con una sae- 
la, y pone por Rey 
al otro hijo Antloco^ 
Cryfo. Livio. Euse¬ 
bia, Joscjo le llamar 
J'ilometor. 

Éste destrona á Zchi* 
na, Justino, 

Antioco Cyziceno ven- 
. ce á Gryfo , y ocu¬ 
pa su trono. Just, 
Era Cyziceno hijo de 
Cleopatra; pero de 
otro marido, esto es 
de Antioco Sldctes. 
Josefa, 


Antioco Gryfo dejó 5 
hijos: y Seleuco el 
mayor de ellos ha¬ 
biendo vencido á su 
padre Cyziceno, se 
apoderó del trono. 
Jospjo. 

Antioco Pío ^ hijo de 
Cyziceno, arroja de 
toda la Syria áSele»^ 
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Ano del 
Mundo 






3 ^ 20 . 


3923. 


Antes de 
Cristo. 


Estes de Egieto. 


ISucesos.ds los Judíos. 


Reyes de Steií. 


9 ^ 


8S. Cleopatra , que ma¬ 
quinaba la ruina de 
.-su Lijo Alejandro^ 
es muerta por éste, 
que habia reynado 
junto cotí su madre 
18 años. Porfirio. 
.Indignados por esta 
maldad los Alejan¬ 
drinos , volvieron 
el reyno de Egipto 
á Lathuro, el her¬ 
mano mayor, que 
reynó 7 años y 6 
meses, Justino. Pau- 
sanias, ^ I 

Muere Alejandro enJ 
un combate naval. 
Porfirio. 

84* Su hijo Alejandro, 
entregado á Mithri- 
dato y se hizo des¬ 
pués amigo de Syla. 


81. Muere Ptoloniéo. 
Reynó después seis 
meses su hija Cleo- 
rpatra , muger de 


Alejandro Jannéo se 
apodera de Dia, de 
Edessa, y otras ciu¬ 
dades , y destrona á 
Demétrio. Muere al 
cabo de tres años. 
Josejo. 


co, que murió que¬ 
mado en Cilicia. /a* 
sefo. 

Ptol orneo Lathuro ha¬ 
ce Rey de Damasco 
á Demetrio Eucero^ 
cuarto hijo de Gryfo, 
y uniendo sus fuer¬ 
zas con las de su her¬ 
mano Filipo, se vio 
obligado Antioco Pió 
á huir al país de lof 
Parthos. Porfirio. 



Devorándose los Sc- 
leucidas con terribles 
ódios, llamó el pue¬ 
blo á Ty granes, Rey 
de Armenia, el cual 
ocupó el trono de 
Syria 18 años. Justi¬ 
no. Después Pompe- 
yo se lo quitó, y a* 
gregó al Imperio Re* « 
mano. 
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Año delj Antes de Retes de Egipto. 

MuodoJ Cristo. 

Ptoloméo Alejan¬ 
dro, el hermano mas 
pequeño de Lathu- 
ro, que había muer¬ 
to á su madre. 

Syla envía por Rey 
á los Alejandrinos 
á Alejandro hijo del 
otro Alejandro ma¬ 
tricida. jippiano» 

3924. 80. Alejandro casó con 

la rey na Cleopatra, 
' y después la mató. 
Porfirio. 

3926. 78. 


3932. 72 


3935. 69. 


ISucesos de eos Judíos. 


VÍVitt^ Alejandro Jan- 
néo : y su muger Ale¬ 
jandra^ instruida por 
su marido, se adqui¬ 
rió la benevolencia 
de los Fariséos, y 
ocupó el trono. Des¬ 
pués declaró Pontí¬ 
fice á su hijo mayor 
Hjrrcano^ y dejó sin 
ningún cargo al hijo 
menor Aristóbulo. 

Antipas ó Antipatro^ 
Iduméo, tiene en este 
año al hijo Herodes, 

Muere la rey na Ale¬ 
jandra; y se originan 
grandes guerras en¬ 
tre Aristóbulo é Hyr- 
, cano. 


Ff 


4i 

Retes de Steiá. 


Antioco (el Asiático), 
y su hermano, hijo 
del Rey Antioco Ma¬ 
mado Pió, que rey- 
naban en la parte del 
reyno no ocupada 
por Tygranes, van á 
Roma á pedir el rey- 
no de Egipto , que 
no pudieron lograr. 
Ciceros, contra Fer» 
res 4» 

Mata Tygranes á Cleo- 
patra, llamada tam- 
Jbien Setena. Strahon. 

Y asi Antioco que por 
derecho materno pen¬ 
só recobrar el reyno 
de Egipto , perdió 
también aun la. parte 
que tenia del de Sy- 
ria. De este modo 
in abó el reyno de los 
Seleucidas, ó descen¬ 
dientes de Seleuco^ 
Rey I.® de ja Syría, 
después de dividido 
el Imperio de Ale¬ 
jandro Magno. 
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De los sucesos de la Jadea y del Egipto^ después de extinguido el rey no de los 
Seleucidas. Algunas noticias de los Romanos. 


Ano del I Antes de de Egipto, y sucesos 

WuDdu.l Cristo. de los Romanos. 

3938. 66 ,^, Alejandro II.®, Rey de Egipto, 

hijo de Alejandro I.®, que ma¬ 
tó á su madre,^es arrojado del 
reyno por los Alejandrinos, 

3^ 39^ 65 ... Suetonio, SucedLÍále Ptoloméo 

Notho , llamado también 
leles. 

3940. 6/1'.... Alejandro 11 .® muere en Tyro, 

donde se había retirado ; y 
corrió la voz de que en su 
-testamento había dejado el 
reyno á los Romanos. Cicerón^ 
en la Oración Agr. 

394.x. G. 3 ... I^ace Octavio, llamado después 

César Augusto. 



Reyes de los Judíos. 

fiy rcano es echado del trono por 
. su hermano Aristóbulo; rey- 
nó éste hasta que Pompeyo se 
apoderó de la ciudad. Joséfo. 

Antipatro favoreció el partido 
de Hyrcano, y logró restituir¬ 
le en el trono. Josefa. 

Pompeyo escucha en Damasco 
las quejas de los ludios, y de 
sus Príncipes, y desaprueba 
la violencia de Aristóbulo. 
Josefo. 

Pompeyo, irritado contra Aris¬ 
tóbulo , entra con sus tropas 
en la Judéa, dividida en par¬ 
tidos : se apodera de Jerusa- 
len, y sitia el Templo, en el 
cual se habían refugiado los 
del partido de Aristóbulo. Jo* 
sefo. 

Fue tomado el Templo en el Ayu¬ 
no solemne del tercer mes, 
que se celebraba el día a 8 : en 
este día fue después ocupada 
la ciudad por Sosio y,Here¬ 
des : habla sido tomada por 
Nabucodonosor 543 añosán- 
tes. Este mes tercero es del 
^ año civil que comienza en el 
otoño, y se llama Casleu en¬ 
tre los Judíos. Josefo. Véase 
Mes en el Diccionario de 
Notas. 

Pompeyo Vuelve el Pontificado á 
Hyrcano, y queda éste con él 
gobierno de la Jadea ; pero 
privado de la dignidad de Rey: 
y hace á los Judíos tributajúos 
del imperio Romano. 
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Ano del Antes de Reyes de Egipto, y sucesos 
Mundo. Cristo. Romanos. 


3946. 53 ... Ptoloméo Aulctes llega á ser] 

aborrecido de los Egipcios, 
por los grandes tributos que 
exige de ellos; y huyó á Ro¬ 
ma , á Rn de que Pompeyo y 
César le restituyesen en su 
trono. Livio. Plutarco» Entre¬ 
tanto, ignorando los de Ale¬ 
jandría el viage de Ptoloméo, 
y creyéndole muerto, coloca¬ 
ron en su trono á su hija Be- 
renice^ junto con la hermana 
mayor Tryfena, llamada Cleo- 
patra la Anciana. Strahon. 
Dion, 

3947. 57... Ptolomco , desesperanzado de 

volver á ocupar el trono, se 
va á Efeso. Dion» 


394S, 56 .•• Gabinio, que disponía una espe- 

dicion contra los Parlhos, re¬ 
solvió restituir el trono á Pto- 
loméo: como lo verificó, ven 
cidos los Egipcios. Ptoloméo 
hizo quitar la vida á su hi¬ 
ja Bercnice. Cicerón ^ Livio^ 
Strabon, 

ZgSo* 54 .». ... .. 

3951. 53 . 


3952. 52 


Sucesos de los Judíos. 

Al partir deja por gobernador 
de la Syria á Scauro^ Questor, 
( Appianó ), y se lleva cautivo 
á Aristóbulo con sus dos hi¬ 
jos y dos hijas. Alejandro^ uno 
de ellos, se huye en el camino: 
el menor Anti^orio y con sus 
hermanas,llegad Roma./o 4 ^/o. 


Vuelve Alejandro á la Judéa, 
hace varias incursiones por el 
pais; pero Gabinio , goberna¬ 
dor de la Syria, le denota, 
enviando delante á 

Aristóbulo y escapándose de Ro¬ 
ma con su hijo Antígono, va 
á Judéa, y habiendo sido he¬ 
rido ycon su hijo en Maque- 
runtp, fuéion en 1 iegadt)S otra 
vez á Gabinio, cjulen los en¬ 
vió á Roma. Josvjó. 

Crasso, declara In guerra a los 
Parlhos. Se apodera del Tem¬ 
plo de Jeiusalen. Orosio. 

Mas poco después, destrozado 
su ejercito á la otra parle dd 
Jordán, muere. Cicerón. 

Cassio, Questor de Crasso, in- 
>Vítde la Judéa. Josefa., 
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Ano del I Antes de 
Hondo. I Cristo. 


Reyes za Egipto , y sucesos 
de los Romanos. 


395Sv 5 i... Muere Ptol&méo Auletesy y Pto- 
loméo el Jóven se casa con su 
hermana, por disposición dé 
su padre. César. Dion. 

395^ 49 »*^ .. 


3956. 48 ... Pómpeyo^ después de lá batalla 

de Farsalia, huye á Egipto, y 
es muerto alli miserablemen¬ 
te. Plutarco. 

También peligró la vida de Cé¬ 
sar, que le iba persiguienda. 

3957. 47 **« Después, moY ida la guerra de Fo- 

tino contra César, incendiáos¬ 
te las nayes de los enemigos, 
cuyas llamas alcan^ron á 
aquella gran biblioteca de 
Alejaudria de cuatrocientos 
mil Tolümenes. Plutarco. San 
Gerónimo. Orosioi Usserio 
dice que entónces se quem 6 >el 
original de la versiou* de los 
Setenta Intérpretes^ 

Pioloméo el Jóven, hechaprisio- 
ñero por César, y puesto en 
libertad, hace otra vez guer¬ 
ra á César; y deirotado junio 
al !Nilo, se mete en una nave, 
que por su mucho cargamen¬ 
to se sumerge. Plutarco etc. 

Dueño César del Egipto, le en¬ 
trega á Cleopatra, y se lleva 
consigo á su hermana menor 
Arsinoe. ó*. Cerón. Suetonio. 


Sucesos de los Judíos. 


Poco ántes de comenzarlas guer¬ 
ras civiles entre César y Pgm- 
peyo, César envia á la Judés í 
Aristóbulo, para que obre 
contra Pompeyo. Dion. Pero 
los de Pompeyo le matan con 
veneno. Josefa. Es muerto 
también por orden de Pom- 
, peyó Alejandro, hijo de Aris¬ 
tóbulo. Josefa. ^ 


Antigono y hijo de Aristóbido, 
hace presente á César los in¬ 
fortunios de su padre y her¬ 
manos. Acusa á Hyrcano y á 
Antípatro. Pero estos se de¬ 
fendieron de tal modo, que 
César declaró Pontifíce á Hyr¬ 
cano, y Procurador ó prefeo 
to-de la Judéa á Antípatro. 
Josefo. 

Antípatro nombró capitán del 
territorio de Jerusalen á su 
hijo mayor Fí]^saél: y á Eero* 
des su hijo segundo, de edad 
de a 5 años, le hizo Procura^ 
dor ó prefecto de la Galiléa. 
Josq/o. 

Herodes mata al judío Ezeqnias, 
que con un grande ejército de 
ladrones ó guerrillas, come¬ 
tía muchos latrocinios en los 
términos de la Syría. Acusado 
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Ano del Antes de 
Mundo. Ciislo. 


Retes de Egipto , y sucesos’ 
de ¿os Romanos^ 


CÍOREECCION DEL AÑO JüLTANO. 

Gcsar, Pontífice Máximo de Ro¬ 
ma, en su tercer Consulado, 
y^cn el de Marco ^Emilio Le- 
pido corrige el año Romano. 
Censoritto^ Suetonio, 

3959. 4 ^.*. Desde las calendas de enero de 

este año, en que César comen* 
zó su IV Consulado, empie¬ 
za á contarse el año i.® de la 
Corrección Juliana. Censorino, 

3960. 44 »* Cévar es muerto á puñaladas en 

el Senado el año 69 de su 
edad. Livio, Plutarco, 

Yendo luego OcUwio á Italia to¬ 
mó el nombre de Cesar; y 
quiso llamarse Cayo Julio- 
César Octavio, Livio.PluU 

3961. 43 *** Enciéndese luego la guerra con¬ 

tra Antonio y los parricidas 
de César. 

396a. 4a.,. \lvie%e Octavio cotí Lépido y An¬ 

tonio ; y forman el célebre 
Triumvirato de la República. 
Cicerón^ proscrito entre otros 
mnclios, fué muerto. Bion'. 
Plutarco, 

3963, 4 !••• Antonio y Octavio hacen la guer¬ 

ra contra Cassio y Bruto. Dion, 

3964. 4 o*** Antonio, dividiendo en cua^'te- 

les de invierno el ejército, pa¬ 
sa á Egipto á ver á Cleopatra. 
Dio esto ocasión á grandes 
movimientos. Bion, 
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Sucesos de los Judíos. 

por esto ante Hyrcano, salió 
libre por medio de su políluí 
-cay grandeza de alma. Josejo. 


Cassio^ ocupada la Syria, pasa 
á la Jiidéa. Exige setecientos 
♦ talentos. Herodes es el prinfe- 
ro en llevarle cien talentos de 
la Galiléa , y adquiere gran 
favor para con Cassio. Josefa, 
Estando Antípatro en Jerusalen 
en un banquete que le daba 
Hyrcano, Malico le mató con 
veneno. Vengó después Ilero- 
des su muerte, mandando ipa- 
tar á Malico. Josefa, 

Antigono y bijo de Aristóbulo, 
invade la Judéa; y habiéndo¬ 
le repelido Herodes, es éste 
honrado con corona por Hyr¬ 
cano. Josefa, 

Pacoro y hijo del Rey de los Par» 
thos, hecho dueño de la Sy¬ 
ria, va á Palestina, deponeTa 
Hyrcano, y da el gobierno a 
Antigono. Bion, Josefa, • 
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Ano del I Antes de Ríyes de Egipto , y sucesos 
Mundo. 1 Cristo* Romanos, 


3966. 38 ... España es sujetada por Domicio 

Calvino al poder de Cesar Oc¬ 
tavio : y desde las Calendas de 
enero de este año comienza la 
Era Española^ la cual que es¬ 
tuvo en uso en España muchos 
siglos, y en algunas provincias 
hasta el siglo 14. 

Cleopatra forma otra Biblioteca 
en lugar de la que se habla 
quemado en la guerra de A- 
lejandría. Epifanio^ 

3969. 35 .. 


3970* 34.. , . 

3973. 3 I... Cleopatra y Antonio son veiici- 


SuCESOS DE LOS JUDIOS. 

Son encarcelados Hyrcano, y 
Fasaél, hermano de Herodcs, 
Fa sa é 1 es 1 u ego muerto. A Hy r- 
cano le corta Anligono las ore¬ 
jas para que quede inhábil 
para el Pontifícado. Y arrc^ 
gladas las cosas se llevan los 
Parlhos cautivo á Hyrcano. 
Josefa, 

Herodes, viéndose perdido, a- 
cude á Roma á ver á Anto¬ 
nio , y con el favor de éste, y 
también de César, es nom¬ 
brado /ley; y Anligono es de¬ 
clarado enemigo: siendo cón¬ 
sules Cayo Domicio Calvi¬ 
no 11 , y Asínlo Pollion , en la 
Olympiade 18 5 , el año6.^de 
la Corrección Juliana, y 4^74 
del Periodo Juliano. Y á los 
siete dias partió á Italia para 
quitar el reino á Antigono. 
Josefa, 

Después de tres años de una pe¬ 
ligrosa guerra contra Antigo- 
uo, pone Herodes sitio á Je- 
rusalen, y la toma en el mes 
tercero del año , en el Ayuno 
solemne, el mismo día qne 
Pompeyo la habia tomado 37 
años antes. Antigono fué lle¬ 
vado á Antioquia, y muerto 
pocos meses después. 


Herodes, vencido de los ruegos 
de su esposa Blariamne, nom¬ 
bra Pontífice á su hermano A- 
ristóbulof de 17 años de edad. 
Josefa, 

Ahoga después á Aristóbulo en 
el baño; y es acusado á Anto* 
nioi aunque en volde. Josefa* 
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Sucesos de los Judíos. 


Aüo dcl| Antes de Retís de Egipto , y ímccíoí 
Mundo. Cristo. Romanos. 


4? 


3974- 



dos por Octavio en la batalla 
de Jccto , el 2 de setiembre. 
Desde cuyo tiempo comienza 
á contarse la monarquía de 
César, según Dion; que duró 
44 anos. 

César entra en Egipto y se apo¬ 
dera de Al^*andria. Antonio 
se deguelJa el dia de las Ca¬ 
lendas; y después se mata tam¬ 
bién Clcopatra. Plutarco. 

Y asi desde que Alejandro 
no fundó el imperio Mac^dó^ 
iiicoy 'hastaJa muerte de Cleo- 
patra en que se acabó del to¬ 
do^ pasaron según el historia¬ 
dor Ptoloméo, 294 años, mé- 
nos algunos dias. £n este tiem¬ 
po César puso fin á las guer¬ 
ras civiles. 


Hyrcano, habiendo vuelto a su 
patria siendo de edad de 80 
años, es condenado á muer¬ 
te por Heredes, por haber so¬ 
licitado la protección del Rey 
de los Arabes. Jose/o. 


Continúanse las memorias de los Judíos , y de los Romanos , desde la muerte de 
Cleopatra hasta et Nacimiento de Jesu-Cristo. 


B976. 


3 ' 978 . 


3979- 


Jíerodes , después de vencido Antonio, y muerto Hyrcano, en¬ 
cargado el cofidado del rcyno á su hermano Peroras, va á Ro¬ 
das á presentarse á César, el cual le confirma en el reyno./ore/o. 

28.. . Condena al patíbulo á su querida esposa Mariamne, por las ca¬ 

lumnias de su hermana Salomé; y después de su muerte, enfer¬ 
ma él gravemente de pena y tristeza , llegando á delirar. Josefa, 
Entre tanto Alejandra tienta apoderarse de las dos fortalezas de 
Jerusalen ; y al saberlo Herodes la manda matar. Josefa. 

26.. . Mata también á Costabaro, marido de su hermana, acusado de 

traición. Jose/o. 

Instituye los certámenes^de los Atletas, en honor de César, cada 
cinco años, contra las costumbres patrias. Construye un teatro 
en la ciudad, y un anfiteatro en el campo. Josefa. 

2 5 ... Para asegurarse mas en el trono, comenzó á fortificar á Samarla, 
á la cual en honor de Augusto puso el nombre de Sebaste. El 
año 109 antes de Cristo la habia arrasado enteramente Juan 
Hyrcano: pero Gabinio la habia reedificado después, el año 5 ^: 
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39 ^ 0 ' 


3981. 


3985 . 
89-8 7 * 

3993 - 


3999 - 


"D 


aates de Cristo; y por eso Julio Africano la llama Ciudad de 
los Gabinios. 

£n este mismo año hubo en la Judéa una hambre y peste horro¬ 
rosas ; en cuyo socorro brilló la prudencia de Herodes. Josefa. 

a 4 «** Auxilió Umbien á sus vasallos contra los rigores de aquel invier¬ 
no. Habiendo quitado el Pontificado á Jesús, hijo de Fabeto, pa¬ 
so en su lugar á Simón , con cuya hija Mariamne se casó. 

a 3 ... Construyó una ciudad maritima, donde estaba la Torre de Stra- 
touyj la llamó Cesaréa en honor de César: la concluyó en la 
años. Josefa. 

1^... A los 18 años de la salida de Antigono, propuso á los Judíos su 
designio de restaurar el Templo^ y preparó los materiales./o- 
sefo. 

17.. . Comenzó Herodes la fábrica ^ el año 4^ ántes de la primera Pas¬ 

cua que Jesu-Cristo celebró después de su predicación. Por 
eso decían los Judíos: Cuarenta y seis años hace que se edi- 
ficú este Templo etc. Este es el sentido del pretciito aoristo 
ocdomésthe. Joan. ii. vers. 20. 

11.. . Herodes se embarca para Roma con sus hijos Alejandro y Aristó- 

bulo, á fin de acusarlos ante César: pero éste los reconcilia 
con su padre. Josefa. 

5 .«. Después autorizado por César, los manda degollar: tomando ba¬ 
jo su amparo á sus hijos; de los cuales son los Agrippas hijos 
de Aristóbulo , y de su hermana Herodiades. Josefa. 

Encarceló también á Antipatro que habia llegado de Roma; y des¬ 
pués de dar parteá César, le mandó matar. Josefa. 

Reynando Herodes en la Judéa, el sacerdote Zacarías queda mu* 
do: su muger Elisabet concibe. Luc. I. Seis meses después el 
ángel Gabriel es enviado á María Santísima ^ de Naza- 
relh, para anunciarle el misterio de la Encarnación del Verbo 
Divino, Estaba ya María Santísima desposada con S. Josef; y 
fué á visitar á su prima Sta. EUzabeth. ISsice Bautista entre 
muchos milagros, Luc. L Dios envia un ángel á Josef para di¬ 
rigirle y consolarle en la turbación que le causa el ver que su 
esposa María estaba en cinta. Math. J. 

En este año (siendo cónsules Augusto César porXIIvez, y Corn. 
Sylla por primera) publicó César Augusto un ¿dicto para que 
se hiciese el censo de todó el Orbe sujeto al imperio Romano. 
Luc. ii, vers. i. 

Y mientras hacia Quirino ó Cyrino este primer censo, subió /o- 
sef desde Galiléa á Bethlehem , ciudad de David (á cuya estir¬ 
pe pertenecía ) para empadronarse junto con María , su espo* 
sa^ que estaba preñada. Luc. ib. 


Digitized by LjOOQIC 



.SÉPTIMA ÉPOCA, 


Ó edad del, mundo , que cQrnenzó el año 4000 de la Creación, y durará hasta 
el Jin de los tiempos. 

Años de ^ ' 

J. C. se- . , , 

Año de gun 1 á I ' 

la^Crea* épd ea :: -1: ‘i' -j ¡ ' r' ‘ ' 

cion del verda- .v . .;i. il 

Mundo, d^ra de . , . . ; .. , , ( 

sííNaci’- , . ' * , * ' ‘ / 

miento. TX ^ ■ í í- , - - < 

4000. i.S Xlabiendo subido á BethleKem Jos^ f Mana , le llegó á la San¬ 
tísima Virgen el tiempo del parto; j dio á luzá Jesús su hijo pri- 
; í i, úiogéaitó. 7. Según la trtfdioioii mas constantemente re¬ 

cibida niació Jesús el aS de diciembre. lY fuéesto al principio 
del año 4000'dei mundo: a 344 deLdiluvio': 1916 de la sa¬ 
lida,de Abi^ahhm de Ur de los^Galdéos: '14S6 de la salida de 
los Judíos de Egipto: 1007 de la fundación del Templo, y 584 
de su destrucción: 4709 del periodo Juliano; al fin del año 41 
■,j- I '<>L ) de la corrección Juliana:) 4 áotes^dic 1 ^ vulgar cristiana: el 
. A'de'la 01 im|SIada 19S : el 4^0 ^de las Semanas de Daniel: el 
37 de ser Jiey Heredes; que fué el prim®** Rey extrangeio 
qué tuvieron los Judíos, a fin de que s^gun las profecías, espe^ 
cialmetite de Jacob, no esperasen yá otro Rey que al Mesías. 
£1 octavo día después de nacido el Niño fue circuncidado , y se 
le puso el adorable nombre de Jssus.' Luc; ií.< ai. 

' Después ^ algunos dr<as, ó meses, vienen .del Oriente los Magos 
¿ adorarle. Mat. ii. i. Cumplidos los- 4 o dias del parto, va Ma¬ 
ría á presentar su hijo en el Templo de Jerusalen, y á ofrecer 
por él un par dé tórtolas ó de pichones. Luc. i. h i, a 3 , 24. Y 
Simeón le conoce , y alaba á Dios. Luc. ii. 

Después avisado Josef en sueños por un ángel , huye á Egipto con 
Jesús y María. Math. ii. 

Herodes manda matar á los niños de Jerusalen y de su comarca, 

) ' que no llegaban á a años. Poco después muere comido de 
gusanos; y la Sagrada Familia vuelve á Ndznreth. Math. ii. Luc. 
ii. Josefa cap. xviii. Antiq. y De bello cap. iv. 

400 X* a... A Herodes sucede en el reyno su hijo Arquelao, el cual va á Ro¬ 
ma para obtenerla confirmación del testamento de su padre 
.y del'trono. Y va también Antipaspara ter si puede lograrle 
para sí. Allí Antipatro , hijo de Salomé, acusa á Arquelao de¬ 
lante de César; pei^o Nicolao Damaseeno le defiende y le saca 
con victoria. Josefa. 

En este tiempo Theudasó Theodas (de quien se habla Act. v. 36 .) 
|>or otro nombre Judasy \ú}o de Exequias caudillo de ladio- 
nes ó tropas indlsciplioadasi hacia incursiones en los domi- 
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5 d' ^ . 

nio!^ Se levanlkn poii toda la ludea muclios que usur¬ 

pan el nombre de Rey ó Mesiasx á loi cuales desbarata Varo. 

' Cón permiso de éste los Judíos énTian á Roma cincuenta comisio¬ 

nados, á quienes se unieron mas de ocho mil Judíos que vivian 
en dicha ciudad ; los cuales comenzando por acusar á Herodes 
j á Arqnelao, pidieron á César Augusto el no estar mas go~ 
bernados por Reyes ^%ítío ser como una provincia Romana de 
la Syria, Josefo. 

Augusto con el parecer del Senado, sin declarar Rey é Arquelao» 
le concedió el gobierno de la mitad del reyno de su pa¬ 
dre, elto es, la Judéa, Samaría é Iduméa,^ con el título de 
Ennarea i y dio la otra mitad del reyno á Herodes Antipa, y 
á) su hermauQ iFtlipo; esto -es ia Gíaliléa. y la Petréa á Herodes; 
y lá Tracotiite', y la Batan«a,.y:lat Auranite á Filipo con el tí- 
. : tu 1 o.de Tetrafqas^ Luc. iii. I. Véase Josefa^ 

Asquelao; £niiaaca,'Ytíelire á'la Júdéá; y'quitá el Pontificado á 
Jbazar hijo de Boelho, con el pretexto de que habia tenido 
parte en los alborotos de Jerúsalen contra Sabino Procura¬ 
dor de Augusto,ispcedidós mientras lArqtielao estaba en Ro¬ 
ma*; en el día^de Pentecostés. Tfodhbia Pontífice á Eleazar su 
.í hermanó^/oJie/o.' A 

4oq2).. 3 ... Aughsto Césas^al c€M(nenzar el Consuladó 'xia presenta en el Fo¬ 

ro á su hijo Lucio: y se le dan. los mismos honores que tres 
años antes íe hablan dado al otro hijo Cayo, A estos dos hijos 
los envióXjéaar á las< provincias y ^étxihos» Suietonio, Condena á 
, ^ ^ rMi 8U hija Julia,. casada CQO. Tiberio^ á un destierro perpetuo en 

la isla Pandataria, por.causa de sus infames adulterios. Dion, 

. , Velleio 9 Pateroulo, 

Habiéndose rebelado los Armenios, y siendo ya Augusto de ma¬ 
cha edad, .envió á su hijo Cayo con la potestad de Procónsul, 
,, casándole con la hija de M. Lolio, y dándole á éste por men¬ 

tor de su juventud. Zbnaro y Dion\ Baterculo y Snetonio, 
Tácito dice que Cayo sujeto la Armenia: según Yelleyo pasó des¬ 
pués á la Syria: Suetonio añade qúe gobernó el Oriente; y 
OrosiO que arregló las provincias del Egipto y de la Syria. Ca¬ 
yo al pasar por la Judéa no quiso entrar en Jerúsalen ; lo cual 
fué de la aprobación de Augusto. Suetonio, 

4 oo 3 . /fMt Eran Cónsules en ¡este mo Cornelio Léntuloy y L, Calpumio Piso, 
Dionisio Exiguo; deipues de algunos ’ siglos, creyó equivo¬ 
cadamente ' que Cristo, habia nacido durante este Consulado; 

, : y por eso al comenzar este piadoso Abad á datar las fechas 

por el Nacimiento de Jesu-Cristo, tomó por año i.® el que 
es realm^te el 4.®: cómputo que al cabo de muchos siglos 
.. adoptaron las> naciones cristianas y y en el xiv era ya general 

i : 1 r an. España. La aquivocación es bien conocida de todos los sa- 
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. / bior* Lcti mat céhhfM €roiiologistíisr«onTÍfftéfi en que la Era 
1 ' ^W>A¿ú^quet^lpresentes;egmíiboa;coiiiienzacuatroañosdes- 

,{Uie9 del Nacimiento.deLSeaor*^ 7 aun ¿ámtonlo Cappel la ade- 
:ldnia un año mas; y esta opinioo la ban adoptado y seguido 
el Cardenal Orsi^ Berti; y btros^doctoamodernos. Pero como las 
datas de tantos siglos están ya iarregliadas según el cómputo de 
^ Dionisio i ae ka cceido monol* inaonvenienleel que siga con es¬ 

tos cuatro años de atraso, que'ol 4ne>Insultaría ahora de la 

Añ6del]F.r.VW. j i . - ' 

Mundo, gárcris- ' i 

I tiana, ^ ^ ' 

4 oo/». !••• V^omienza, pues, en este año 4 -^ Nacimiento de Jesu-Gristo 

. elfaño llamada por iesót^nl'^nr; la cual 

: ; epíniGide qon el año ^ñ de la.jBrO'JS'^nitio/il, ó de la sujeción 
^ . def®ftpa&a.á,Cásar/' .í^¡. : ■:> 

4 00 5 . a... Tiberio, después de siete años de estar retirado en Rodas, Yuel- 

TO á Boma. Suéi^nio. Felléto., 

4006. 3 ... Muere en Marsella Lucio^ hijo de Augustp ^ ál cual babia envia- 

’ do á España su padre» A.ioa oa/meseS mu^é él otro bijo <ja- 
yo en, Lycia«, V^lieio, JHon ; Su^tortm. Eácito. 

Augusto prohíbe con un edicto.al pueblo que k llame Señor {Do- 
miriMs) Xs^J^inO y ;Zonáro y Díon , Su^tonio* . ' 

4907. 4 *«« En este año se omitió el tercer día intercalar: en. el més de febre^ 

ro; y de este mOdo se corrigió él Calendario Juliano, Para 
. en adelante maisdó CésarquOseiatercalára)un dia cada cinco 
:m i . V añot. Maerobid. Saturn,, Q 4 p* %A'» Y asi siguió el calen¬ 

dario hasta el año 1679, en que,sOeorrigió»otra vez por Gre- 
' sumoPontiñce^r . . ' 

En. este año Augusto adoptó por hijo i. Tiberio Nerón. Velleio 
lib.Il, cap. ia 3 . Y él mismo adoptó también á su bijo póstu- 
xno M. Agrippay hermano de^Cayp y-EuqiOé'Péro.receloso Au¬ 
gusto dé la ainbloiobL do Tiberib le pbligó, antes de adoptarle 
por bijo, á que él adoptara por suyo á Germánico, hijo de 
Drusa j hermanó de»Augusto, aq. obstante que Tiberio tenia un 
/ W]Q^ Dion,: l¿bj h^,Su€tonioycap^ ^€l€ Tiberio, Tácito y lib. I. 
Atin, cap, 3 . 

. : Euego dé adoptado Tiberio es enTÍado ó Germacda. Velleio, 
4 oo 8 ^ 5 m. Bion hace méncípn de un etdipso total de Sol. Lih, 55 . 

4009. ó... Arquélao es acusado á Cesar pop dos principales Judíos por causa 

de sus tiranias;:y es llamado á Roma, y enYÍado desterrado á 
4 o I o* 7.«. < Yiena de Francia. Reducida la Judéa á ser una mera provincia 

del Imperio, es enviado a gobernarla Quirino, que formó un 
nuevo censo de la Judéa y de la Syria. Josefa, 

Depuesto entonces del Pontificado Joazar, eS nombrado Anana, 
hijo de Setb , por otro nombre Anás, suegro de Caifas. Josefa, 
s : 
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^ EurtlenqiD^dé'C^tle segundo censó 1 t«cfK>Tpot Quíríno, seleyantó 
> oiro ludas áé Calüéá!(de ^uien se lial^, Act. v. 37), qáe ar- 
' * ; : ^ TastviS eniseguimietiid sayo Tdtichos Judíos, diciendo que el cen¬ 

so era'una’Terdaderá esclayitad. Y se anadió esta cuarta secta 
á las tres que ja híibia de Fariséos, Saducéos j Fssenos: la 
cual solo se diferenciaba de la de los FejnWoSj en que decia 
> t ‘ í qtíe solausetisé Dicís-podia ser tenido por Señor y Rey de la 
I - . .if Juáéa» Josefa*ií^rUiijJ iib, , cap. 

Augusto, recelándose de Tiberio -que bacia la guerra á los de 
Pannonia , envió allí á Germánico, A Agrippa^ su sobrino, 
le desterró á la isla de Planasia, por causa de su genio feroz. 
Dídn, Tácito. 

4011% 8... >Enia Ppscua dé' este añopJitsus ,íya de la" años, se quedó en el 

Templo de'Jérukalbn^,i oyendb y pregunramlo á los Doctores 
de la Ley. Zwc.//. /|6. Tlve'desfpues naucbo's años trabajando, 

" . = ' ' y sujeto á'Siís ^padres. > ' ' 

Quirino , acabada el censo, deja á Coponio para gobernar la Ja¬ 
dea v con el título de Procurador, 

4 óx 5 . xa ...'£1 Senado y Pueblo RomanoV'á pétieton de'Augusto^ conceden 

. á Tiberio igual potestad en todas las provincias y ejércitos* 
'í > 0; ... ‘Suetonio y Felleíoi, - • ' “ 1 

Naoe Cayo , bijo' de Gerrnánicó, 

4017, x 4 **. 'Augusto Ceioren Ñola, en el mismo aposento en quema- 

rió su padre Octavio (TdcíVo), en el dk i 9 de agosto; dia en 

.^ nrque5eOfitétiRÓ^áJiSCfr-Cónsul por primera vez. Reynó 57 años, 

í. ' ' o ,>i i segíiní L cáp/f . Hist, Véase lo notado al año 3960 

.\' v 1 ,)del íMUíidd."!'? ‘ > • ‘ ' < -i'* ^ • '•'* 

Entonces Tiberio adqf^kió una nuevd Autoridad suprema, como 
díoe Tácito Attn. Ubi /. cap. 6., ó la Autocracia , libre de toda 
í-éy; y desde este año suelen contarse los de su Imperio. 

4019. • 161.J ’ 2 V¿>er»ib próbibe'con un Decreto que no puedan usarse en las 

^ i mesas vasos^ dé oro idaciso, ni los hombres vestirse de seda. 
• ^ - Tácito, ' i r. ■ ■ ' • - ' , ’ ' . ^ 

? Artoja’de Rbinad'ltís Matémátioos. Dtó/i. ^ ^ 

Germánico v-éUcc.á los (^ennanos; pero k la vuelta padece un 
terrible naufragio. Tácito, 

l^ouo, 17... Mucre en Roma y/r^e/<ro Rey de Oppadocia , y su reyno queda 
reducido á provincia Romana. TVicíío. Gérrwd/wco es enviado a 
Oriente cbn *tínQ; autoridad estraordinarta.p 

4022. 19... Germánico y de corrido >el Egipto , pasa á la Syria , en 

donde muere con sospechas de haber sido envenenado por 

4023. 20... Pisón. Tácito, Llevado sn cadáver á Roma , es recibido con 

gran duelo. Y Pisón llamado á juicio , evita con la muerte su 
condenación. Tácito Ann. lib. III. 

4026. 23 ... Después de haber Valerio Grato depuesto del Pontiñeado á Anano^ 

i 
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4 02 7- 2 4 — 6 Anas i nombró á Ismael hyo de Pablo y al caal depuso 

luego. Josefa xviii. c. 3 , 

4028. 25 ... Sücedióle EleazAr^ hijo de Anano ó Anas; y después de un 

año nombró Valerio á Simón. 

4029. 26... Después de otro año nombró Valerio á Josefa por sobrenombre 

Caifas ó Caiafas , yerno de Anás. Por este tiempo Valerio 
Grato , habiendo sido Procurador ó Gobernador de la Ju- 
déa 11 años , vuelve á Roma, y le sucede Pondo PilatOy 
que mandó 10 años. Josefó. Entre los crímenes de qiie fué 
acusado Fitaio.(segun refiere el célebre historiador judío FilaUy 
De Legatione ad CaiumJ se nota el de vendet las sentencias , y 
decretar la muerte de varios inocentes etc. etc. 

4o3o« 27.., En este año quedaron muertos ó maltratados en Roma de resultas 

de haberse arruinado el anfiteatro durante los Juegos públicos, 
unas 5 o mil persdnas. Después hubo un incendio horroroso, 
en cuyo lance Tibetio mostró su liberalidad. Tácito Wh/rr.Ann. 

4 0 3 1. 28... En este año 15 áe Tiberio Cesar y contado desde la muerte de 

• Augusto y comenzó S.Juan Bautista su predicación. Lúe. 3 . 8. 

4 0 32 . 29... En este año, ó principios del siguiente, fué el Rautismo de Jesús. ^ 

Luc. iii. 21. Muere Livia madre de Tiberio, de 86 años de 
edad. Tácito. i 

4 0 33 . So... En este año celebró Jesus su primera Pascua con los discípulos. 

Joan. ii. i 3 : y desde él comienza el primer año de la sep¬ 
tuagésima ó última semana de Daniel, en la cual se con-~ 
firmó la Alianza con la muchedumbre , esto es, éon todos los 
hombres. Dan. ix..27. Math. xxvi. 28, 

4 o 34 « 3 i.., Celebra Jesús la segunda Pascua.v. i, y antes iv. 4^, y 

comienza el segundo año de la de Daniel.-' ^ 

4 0 35 . 3 a... Celebra Jesús la tercera Pascua. Jocm. vi. 4 ; y comifenza el tercer 

año de la de Daniel. 

4 0 36 . 33 ... Celebra Jesús la última Pascua, en la cual fué inmolado en la 

Cruz, al comenzar el año iv, ó á la mitad de la se- 

^ mana de Daniel. Dan. ix, 27. Lo que fué en la feria 6 , ó el 
' viernes , de la semana común de siete dias , que coincidió con 

el dia 2 5 ' de marzo, ó según otros con el dia 3 de Abril; 
habiendo sido sepultado al anochecer, y resucitado el primer 
dia de la semana , esto es, el Domingo. 

/ 

Sucesos de los Cristianos y de los Judíos desde la Ascensión del Señoh hasta 
la destrucción de Jerusaten por Fespasiano y Tito. 


®**®y“^8®** Sucesos de la Iglesia. 
cristiana. 


Sucesos de los Judíos. 


33.. Ascensión DE Jesü-Cbísto á los cie¬ 
los. Act, i. 9. Xos Apóstolas cén- 


Mucre el Tetfarca Filtpóy hijo de 
HerÓdes el Grande. No ^ parece 
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gregados en Jerasalen eligen á 
Matías9 Ters. 26. 

En el dia de Pentecostés baja el Es* 
pirita Santo sobre los Apóstoles 
ó discípulos del Señor. Act. ii. 
a, 4 - 

Elígense los siete Diáconos, Act. vi. 
5 . Martirio de S. Esteban ^ vii. 
17. Se levanta una cruel perse¬ 
cución contra la Iglesia ^ cap.viii.: 
los fíeles que huyen estienden 
, mucho la fé en toda la Judéa y. 
Samarla. 

Se convierte á la fé un eunuco de la 
Reyna de Etiopia. Act. viii. 38 . 
34 -< Saulo persigue á los fíeles con gran 
fíereza. Act. viii. Su conversión. 
Act. ix. Cesa la persecución, y 
S. Pedro visita todas las Iglesias. 
Cap. ix.^ y con la conversión de 
Cornelio abre la puerta de la Igle¬ 
sia á los Gentiles, cap. x. 

Los Apóstoles se distribuyen entre 
sí las varias provincias del mun¬ 
do. Véase Baronio Ann. 4 4 . §• ao. 
35 .» Tiberio César, sabedor de las cosas 
de jBSUr Cristo , propone al Sena¬ 
do Romano que le inscriba en el 
zníméro de los dioses. Tertuliano, 
Eusehie etc, > . 


o. 


37.. Saulo, después de tres años dé con¬ 
vertido ala fé de Jesu* Cristo, hace 
. un viage á Jerusnlen para; ver á 


Sucesos nx los Judíos. 

que éste fuese el marido de fiero- 
diades : porque, segiin Josefo 
refiere, casó con la hija de esta, 
que es la que pidió la cabeza del 
Bautista, á Herodes llamado tam¬ 
bién Antipas. Hubo pues dos 7^/- 
lipos hijos de Herodes el Grande; 
y aquel de quien habla el Evan¬ 
gelista se llamarla Herodes Filipo, 
asi como Antipás se llamaba tam- 
tambien Herodes. Josefo lib. L De 
bello c. 8 ^ y lib. xviii. Antiq. c. 
y 7 - 


Vitelio, Presidente déla Syria, en¬ 
vía Procurador de la Judéa á 
Marcelo, y por medio de este 
dispone que Pilato, acusado de 
los Judíos , vaya á Roma. Josefo. 

Agrippa, hijo de Aristóbulo, sobri¬ 
no de Herodes el Grande , y her¬ 
mano de Herodiades, acosado de 
la indigencia, va á Roma á pre¬ 
sentarse á Tiberio Cesar, que le 
recibe mal; pero últimamente le 
favorece. Mas de^uies, observan¬ 
do que se hacia muy amigó de 
Cayo Caligula, le pone en una 
cárcel. Josefo. 

Muere Tiberio César el dia 7 de las 
Calendas de abril (.Sae/onio), ha- 
blando rcynudo después de la 
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S. Pedro. Oalat. i. i B. Allí serece^^ | 
laban de él los discípulos del Se¬ 
ñor ^ dudando aun de su conyer- 
sion. Es de advertir que Saulo ha¬ 
bía pasado la mayor parte de aque¬ 
llos tres años en los desiertos de 
la Arabia. Mas Bernabé le presenta 
Á los Apóstoles Pedro y Santiago; 
y adquiere luego la estimación de 
todos. Act. ix. 27. Gal. i. iB^ 19. 
Disputa después en Jerusalen con 
los Judíos griegos; los cuales tra¬ 
tan de matarle. Act. ix. 29. Huye 
á Damasco, y después á Tharso, 
vers. 3 o, y pasa á las regiones de 
la Syria, y de la Cilicia. Gal. i. 22. 
Multiplicábanse entretanto las igle¬ 
sias, las cuales gozaban de paz. 
Act. ix. 3 i. S. Pedix) las visitaba 
todas, y entonces parece que fué 
cuando pasó á Antioquia: fijó allí 
su silla ; y estuvo 7 años. 

38 .. Cura S. Pedro en Lyda á Enéas; re¬ 

sucita en Joppe á Tabitha; (vers. 
4 o) y vive muchos dias en casa 
de Simón Curtidor, vers. 43 . 

39.. Conversión del Centurión Cornelio; 

con la cual abre S. Pedro las puer¬ 
tas de la Iglesia á los Gentiles. 
Act. X. 25 , 48. 


4 o.. Los discípulos dispersados con mo¬ 
tivo de la persecución suscitada 
en tiempo de S» Esteban , se fijan 
Antioquia. Allí es enviado San 
Bernabé,' Act. xi. 19. 

4 i.* Bernabé pasa á Tharso á buscar á 
Saulo, y le lleva á Antioquia. Allí 
comienzan los fieles á llamarse 
Cristianos, xi. 2 5 , 26^ 

Por estos años hace Santiago el Ma¬ 
yor un viage á España. S. Márcos 


Sucesos db los Junios. 

muerte de Augusto 22 años, 7 
meses y 7 dias. 

Le sucedió Caligula^ hijo de Ger¬ 
mánico; el cual sacó luego de la 
cárcel á Ajgrippa, y le restituyó 
los estados de su abuelo. Josejo. 


Agrippa yendo á tomar posesión de 
su reyno, llega á Alejandría, eu 
donde es insultado, Füon. 

Herodias, muger de Antippas, vien¬ 
do á su hermano Agrippa con la 
dignidad de Rey, persuade á su 
esposo el ir á Roma. Pero Agrippa 
los acusa por escrito, y son des- 
terrados á León de Francia, /o^c/o. 

Pilato, no podiendo sufrir mas sus 
infortunios, se mató á si ihismó. 
S. Gerónimo y Ensebio. 

Petronioy por órden del Emperador, 
va á erigir una estátua colosal 
en el Templo de Jerusalen: mas 
al ver los clamores y llanto de 
los Judíos suspende su ejecución. 
César amenaza con la muerte á 
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/ 


42.. Llegada la hambre, predicha ya por 
el Profeta Agabo^ (que fue el año 
2.® de Claudio, según Dion) los 
fieles de Antioquia envían socor¬ 
ros á los de Jerusalen por medio 
de Paulo y Bernabé , Act. xi. 28. 
Entretanto Pedro, librado por el 
Angel, se pa á otra parte y Act. 
xii. 17. y probablemente se cree 
que vino á Occidente, y que fijó 
entonces su silla en Roma, al prin¬ 
cipio del año siguiente. 

Vueltos á Antioquia Saulo y Berna¬ 
bé, fueron destinados ó elegidos 
por inspiración Divina para ir á 
predicar el Evangelio: esto es, 
consagrados Apóstoles ti Obispos 
dé las naciones. Act. xiii. 2. 

A 3 >. San Pablo es arrebatado al tercer 
cielo, II. Cqr. xii. 2. Empreiide el 
Apostolado de las naciones con 
nuevas gracias, y grande austeri¬ 
dad de vida. 

En Chipre convierte á la fé al Pro- 
cónsúl Sergio Paulo: desde cuyo 
^ tiempo ya Saulo es llamado siem- 

. r' ■ pre Paulo , ó Pablo» Act. xiii. 
r . 5. etc. 


! 

Petronio. Pero luego muerto el 
Emperador por Queréas, queda 
salvo Petronio. Josefo. 

Saetonio dice que esta muerte su¬ 
cedió el día nono de las Calen¬ 
das de febrerodespués de haber 
reynado 3 años vio meses. En 
su lugar declararon las tropas por 
Emperador á su tio Claudio Cé¬ 
sar, hijo de Druso. Dion» 
Ayudó á esto Agrippa; y asi Clau¬ 
dio le confirmó en el trono, aña- 
diéndiJe las provincias de la Ju- 
déa, Samaria, Abilena, y el ter¬ 
ritorio de Lisania. Josefo» 
Agrippa para congraciarse mas con 
los Judios, quitó la vida á San¬ 
tiago el Mayor, hermano de Juan. 
Puso después en la cárcel á Pedro: 
el cual fué librado por un Angel; 
y Agrippa mandó malar á los que 
le custodiaban. AcU xii. x. 


Agrippa^ acabado el tercer año de su 
' reynado en toda la Judéa, fué i { 
Cesaréa , en donde arengaiido al 
pueblo desde su solio, fué herí- I 
dó por un Angel del Señor, Act. 
xii. vers. 19. etc.: y asi pereció 
desastrosamente, después de 7 
años de reynar; los cuatro en Ga¬ 
lilea, íroperando .Caliguki, y los 
3 restantes en toda la Judéa, sien- 


escribe el Evarigello: y funda la 
iglesia de Alejandría; en cuya 
ciudad estaban los Therapeutas, 
de quienes habla Filón. Véase 
Amat. Hist. Eccl. lib. 111 . niim. 
98. y 256 . 
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y.tt Iconio convierte á la fe, entre 
otros, á la esclarecida virgen san¬ 
ta Tecla. Act. xiv. 5 , 6. etc. Des¬ 
pués en Derbe convierte y se lleva 
consigo á TÍTnothéo* II» Tím. i. 5 . 
iii.xi. 

44 .» Vuelven á Antioquía, y jantando 
los fieles les refiriéronlas maravi¬ 
llas que Dios habia obrado por su 
medio, Act. xiv. a 5 , a6. etc. 


45 »« Páblo va á predicar la fe .de Cristo 
hasta el Dlirico, á aquellos que 
aun no hablan oido nada del Evan¬ 
gelio. Hom. XV. 19, a X; y pade¬ 
ció los trabajos que cuenta, 11. 
Cor. xi. a 3 . 


46 .. • . 

46 - • « 


49., Algunos cristianos de la secta de los 

Fariseos llegaron á Antioquia, y 
decúin que los gentiles converti¬ 
dos debían circuncidarse. Se opo- 

5 0.. nen á eso Pablo y Bernabé. Pablo, 
después de x 4 anos de su primer 
viage á Jerusalen, vuelve otra 
vea allá con Bernabé j y con Tito 
(á quien no quiso obligar a laciif- 

. *.; cutícision), y con.otros varios fie- 

. \ Ies, para saberla resolución ó dic¬ 

tamen de los Apóstoles, Act. XV. 

6, 7. Gal. ii. X. Celébrase pues, 
el Concilio de Jerusalen , presidi 
do por S. Pedro, y se envia en 


Sucesos de u>% Judíos. 
do Emperador Claudio. Josefó. 


Se educaba en Roma Agrtppa el /ó- 
re/i, que tenia 17 años. Quiso 
Claudio darle el trono de su pa¬ 
dre Agrippa; pero sedo disuadie¬ 
ron sus libertos, y nombró Pro¬ 
curador de la Judéa á Claudio 
Cusp. Fado. Jose/o* 

Claudio mandó á Fado que permi¬ 
tiese á los ludios el guardar la 
Estola ú ornato Pontificio./ojc/b. 
Herodesy Rey de Calcyda, alcanzó 
por este tiempo potestad sobre el 
Templo de Jerusalen, y el dere¬ 
cho de nombrar el Sumo pontí¬ 
fice. Conviértese al culto del ver¬ 
dadero Dios Elena, Reyna de los 
Adiabenos. Jose/o. 

A. Fadof Procurador de la Judéa^ 
le sucedió Tiberio Alejandro* A 
este Fentidio Cutnano* Murió He- 
rodes Rey de Cálcyda, hermano 
de Agrippa el Grande. Josefa. 


Hh 
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una carta la resolución á los fie¬ 
les de Antioquía, Act. xv. a 3 . 
Yendo Pedro á Antioquia, y re-, 
catándose del trato con los Gen¬ 
tiles convertidos, es reprendido 
6 avisado públicamente por Pablo 
de su falta verdadera, aunque de 
. inadvertencia.GaI.ii.il. 

Por estos años murió María Santi- 
sima. 

5 1.. Entre Pablo y Bernabé ocurrió una 

división ó contrariedad de dic¬ 
támenes; la cual fué útil á la Igle¬ 
sia. Act. XV. 39. 

Por este tiempo escribió S. Lucas 
el Evangelio. 

B.ecorrida por Pablo la Frigia, llega 
á Troáde, donde parece que tomó 
' consigo á S. Lucas: el cual desde 
-; este lugar habla en la historia de 

lós Hechos Apostólicos, como com- 
pañero del Apóstol. Act. xvi. i o. 

52.. Pablo pasa á Atenas: predica en el 

^ Areopago;y está allí algunos me- 

/ ses. Ya después á Corinto, ¿onde< 

se detiene año y medió: escribe 
' sus dos cartas á los Thesalonicen- 
ses. Se vá de Corinto, y seguidas 
varias provincias llega á Efeso, | 
donde se detiene unos 3 año 5 .Alli 
escribe su primera carta á- los 
Corintios, y también la carta á los 
Cálalas. En Efeso ios fieles con¬ 
vertidos confiesan sus pecados, y 
los sabios queman los libros de 
vanas curiosidades, Act. xix. 149 
19. Alborótanse después los pla¬ 
teros contra el Apóstol; el cual 
parte áMacedonia, donde escribe 
la secunda carta á los de Corinto, 


Sucesos de los Judíos. 


Se da á Nerón la toga viril, y el 
mando proconsular fuera de Bo» 
ma. Se enciende la guerra entre 
los Armenos y Íos< de la Iberia. 
Invaden los Parthos la Armenia: 
es arrojado de ella Radamisto. 
Tácito, Ann. xii. 


Enciéndese la enemistad entre los Ja- 
dios de Galilea y los Samaritanos: 
perecen .muchos-Galilóos. Sabedor 
de eso Numidio Torcuato, Pre¬ 
sidente de la Syria, pasó á la Ja¬ 
dea , y envió á Roma á Cumano 
que favorecia á los de Samaría, 
y varios principales Judíos para 
qué ventilasen la causa ante Cé¬ 
sar. Este ¡castigó á los Samari- 
taños; y á Cumano le>^ quitó de 
Procurador de la Judéa, envian¬ 
do en su lugar á Claudio Félix, 
hermano de Pallanto, liberto del 
- lEfup'erador, para gobernase 
áquelk próviúoia ydas de Sams- 
ría y Galiléa; De este Fe- 

lix , dice Tácito Asm, i. 2 , qat 
ejerció de un modo- Servil el poder 
Regio , cometiendo toda espedt 
de crueldxtdés j é infamias. 
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53 .* Estando otra vez en Corinto, los Ju¬ 
díos le presentan al Procónsul 
Galion (hermano del filósofo Lu¬ 
cio Séneca) acusándole por sus 
doctrinas. El Procónsul no quiere 
meterse en juzgar de tal acusa¬ 
ción. Act. xviii. la. 

54.. Apolo 9 judio, predica con elocuen¬ 
cia la fé en Efeso, Act. xviii. a 4 * 
P¿iWo vuelve á Efeso, é instruye á 
unos fieles que solo habían oido 
hablar del bautismo de S. Juan: 
é imponiéndoles las manos, reci¬ 
ben el Espíritu Santo y el don de 
lenguas. Act. xix. i. 

55 .... . 


5 ^-. Los siete hijos de * 9 cepa,Sumo sa¬ 
cerdote, son heridos por un ener¬ 
gúmeno. 


58 .. Volviendo Pablo de Macedonia á 
Grecia, pasa á Corinto , desde 
donde escribe la carta á los Üo- 
manos. Va después á Jerusalen á 
llevar las limosnas ó' colectás para 
los pobres fieles de aquella ciu- j 
dad. Pasando por Troade resucita 
á Eutico. Act. XX. I. Desde Mile- 
to envía á buscar los Presbíteros 
de Efeso, y les dá saludables do¬ 
cumentos, vers. 17. 

Algunos Judíos de Jerusalen se al¬ 
borotan contrá Pablo, y el Tribu 
no Lysias con sus soldados le li¬ 
bra del furor del populacho. Act. 
xxi. 3 i, 33 . 

Al otro día, defendiéndose Pablo de- 


Sucesos de los Junios. 

Claudio dió á Agrippa el Jóven^ 
que había reynádo en Calcyda 4 
años, otro gobierno mhyor, nom¬ 
brándole Tetrarca , en lugar de 
Filipo , y añadiéndole la Abilena 
de Lysania. Josefa. 

Drusila^ hermana de este Agrippa, 
dejando á su marido Azizo, Rey 
de Emesa, se casó con Félix, Pro¬ 
curador de la Judéa. Y fué hijo 
de este matrimonio el otro Agrip¬ 
pa, que murió en un-incendio 
del Vesubio. Josefa, 


Muere el Emperador Claudio, des¬ 
pués de haber reynado 1 3 años, 8 
meses y 20 dias. Dion^ Josefa. Y 
el mismo dia es declarado Em¬ 
perador Vero/?, yerno é hijo adop¬ 
tivo de Claudio. Tácito. 

Félix , Presidente de la Judéa, des¬ 
barata á aquel Egipcio que había 
persuadido á 4 >uil hombres, que 
á su órden caerían los muros de 
Jerusalen.y Act. xxi. 38 


Digitized by LjOOQIC 




Sücxsos BE LOS Judíos. 


6o 

EraValgar Sucesos be la Iglesia. 
eristiana* 

lante del Sinedrio, Ananias Prin¬ 
cipe de los Sacerdotes le manda 
herir en la cara; y Pablo le llama 
pared blanqueada 3o. 

xxiii. a, 5 . 

En seguida el Tribuno remite á Pa¬ 
blo preso al Presidente de la pro¬ 
vincia Félix. Act. xxii. a6. 

69.. Félix oye predicar á Pablo el Evan¬ 

gelio y sobre el juicio futuro; y 
le habla varias veces, esperando 
recibir de Pablo alguna cantidad 
de dinero por la libertad. Act 
^ xxiv. a 5 . 

6om Pero al fin llega el sucesor Porcia 
Festo, quedando preso en Cesa-. 
réa Pablo. 

San Pablo, oido por Festo, d 
César. Ano después defiende su 
causa en presencia del Rey Agrip- 
pa y de su hermana Berenice. 
Act. XXV. 10. 

Pablo es entregado al Centurión Ju¬ 
lio junto con otros presos; y des¬ 
pués de muchos dias llegan í Cre¬ 
ta 6 Candía, Act. xxvii. 1. 

6Xtt Había ya pasado el tiempo del Jyu^ 
no solemne (esto es, el de la Es-- 
piacion y en el dia 1 o del mes sép¬ 
timo) y no queriendo el piloto in¬ 
vernar en Creta, como Pablo le 
aconsejaba, naufraga el barco, y 
la tripulación puede llegar nadan¬ 
do á la isla vecina de Malta, Act. 
xxvii. 9. xxviii. 1. 

62.. Permanecen tres meses en Malta; y 

llegan en fin á Roma:donde se 
permite á Pablo que viva por si 
en una casa, con un soldado de 
guardia, vers. i x y 3 o: y de este 
modo pasd 2 años. 

Jqui acaba el libro de los Hechos 

Aposiducos. 


Félix al irse es acusado á César por 
\os.indios. Tácito. . 

Festo al llegar á la Judéa disgusté á 
toda la provincia, acosada de la¬ 
drones y asesinos* Josejo. 


Muere en Alejandría el año de 
!Neron S. Marcos Evangelista, el 
que primero anunció el Evangelio 
en Alejandría. S. Gerónimo. 
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EraYuIgar SccESiM ns ]lá Iglesia. 
cristiana. 

Onesiforo busca en Roma á S. Pablo, 
le halla, y le sirve de gran con¬ 
suelo. II. Tict; i. 16,17,18.. 

63 .. Los fieles la ciudad tde Filippos 

envian á Roma á Epafrodito con 
socorros para Rabio: el cual 
les escribe la carta que tiene por 
titulo á los Filipenses. Philip. 
ii. a 5 . 

Escribe también á los fieles de Co- 
lossos, y á su discípulo 
. por medio del siervo de este lla¬ 
mado Onésimo. Ai mismo tiempo 
escribe otra á los Colossenses, 
Coios. iv. 18. ... 

Escribe á los JS/cjür pbr medio de 
Tyquico, Ephes. vi. a i. 

Se cree quie por estos tiempos es- 
. cribió la carta á ios Hebreos. 
Hebr. xiii. a4« 

San Pablo, acabados los dos años de 
. " sü detención én Roma, dorante 
la cual , aunque arrestado, no 
dejó de predicar nunca el Evan¬ 
gelio (Act. xxviii. 3 o.>; puesto 
en libertad recorre otra vez las 
provincias del Oriente y del Occi¬ 
dente del Imperio. 

Por este tiempo visitó S. Pablo la 
España; cuyo viage tenia antes 
pensado. Véase Arnat Hist. Ecl. 
lib. III. niírn.® 178 y sig. 

64.* Nerón incendia á Roma; y para 
acallar el rumor escitado contra él, 
echa la cnlpa á los cristianos. Tá¬ 
cito. Y esta fué la primera per¬ 
secución general contra ellos. 

65 .. San Pablo predica en la isla de Cre¬ 

ta, y deja allí á Tito, Tit. i. 5 . 
Después se detiene en Efeso, y deja 
allí á Timoteo, I. Tim. i. 3 . iii. 1 4 * 

66.. Pasa algún tiempo en Filippos, co¬ 

mo lo había prometido. Philip, i. 


Süozsos me LOS Judíos. 


Muerto Festo , Nerón envía á la Ju- 
déa por Presidente á Albino. 

El Pontífice Anano y estando aun en 
el camino Albino, juntando el Sy- 
• nedrio condena á muerte á San¬ 
tiago^ que era primo hermano de 
Jcbus llamado Cristo, Josefo, 

Y reprobando muchos esta muerte, 
fue privado Anaco del Pontifica¬ 
do. Josefa, Los Cristianos nom¬ 
braron Obispo á Simeón y hijo de 
Cleofas^ Ensebio, 

Cuatro años ántes de comenzar la 
guerra contra los Judíos, estando 
Jerusalen en suma paz, un tal Je¬ 
sús, hombre de la plebe, que ha¬ 
bía venido á la fiesta de los Ta¬ 
bernáculos, comenzó ó gritar de 
día y de noche: Voz del Oriente^ 
voz del Occidente etc. Ni con gol¬ 
pes pudieron hacerle callar: cada 
vez que le herían solo decía: 

Ay de Jerusalen I Siete años pro¬ 
siguió de este modo, hasta que 
una piedra arrojada por una de 
las máquinas de los sitiadores le 
dejó muerto. Amat, Josefa, 


Floro , á quien Nerón envió por su¬ 
cesor á Albino, vejó tanto á los 
Judíos, que los obligó á rebelar¬ 
se contra los Romanos. Josefa, 
Amat. Hist. Ecl. 


Llegó entretanto con sus tropas Ces- 
tio Galo y y para denotar á Nerón 
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Era Vulgar SircESOS m li IglesiiÍ. 
cristiana. 

2 5 . ii. 24* Escribió entón<^es su 
primera carta á Timoteo , I. Tim. 
i. 2. 7 luego otra á 7 V/o, Tit. i. 4 * 


S. Pablo vuelve segunda vez á Roma; 
y Nerón le oye y le absuelve. De' 
. esta segu^ida vez habla y 11 . Tim. 
iv. 16. 

Demás deja ¿ S. Pablo; y pasa á Te^ 
Salónica. II. Tim. iv. 9. 

Crescente es enviado á las Gallas, 
Tito á Dalmacia, y Lucas se que¬ 
dó solo con S. Pablo en Roma. 
IL Tim. iv. 10,11. > 

S. Pedro y S. Pablo son avisados por 
Dios de su próxima muerte. U. 
Pet. i. 14. II. Tim. iv. 6. 

S. Pablo escribe en Efeso su segun¬ 
da carta á Timotéo^ 11 . Tim. iv. i 2. 


67.. S. Pedro y S. Pablo predijeron en 

Roma que luego habría un Rey 
que destruiría á los Judíos. Zac- 
tancio , lib. IV, cap. 21. 

68.. A 29 de junio fue S. Pedro clavado 

en Cruz, y á S. Pablo se le cortó 
la cabeza. 


70. 


las fuerzas de los Judíos le dijo 
quedos Pontífices habían ofrecido 
: em el día de la Patcua 255,600 
* vibtunas: y tqueípara comer cada 
víbtiiiia se juntaban diez, ó á ve- 
vmnt« personas. Josefa. 


A Cestio le bodeó ana gran muche- 
dámbre de pueblo, y mas de tres¬ 
cientos mil Judíos le rogaron que 
tuviese 1 compasión de la nación 
Judaica. Pero Floro aumentaba 

í cada dttt ^ estiorsiones. Josefa. 
Jmat 

Encendióse pues la rebelión en el 
mes de mayo, y comenzó la 
ma guerra contra los Judios el 
año 12^ db> Nerón, el 17 dél rey- 
nado de y eh 2.® déla 

Presidencia ó Gobierno de Floro* 
Josefa. 

Los Cristianos se refugiaron en Pella. 

Vespasiano , General de los Roma¬ 
nos , se apodera de la Galilea. Los 
Judios, divididos en bandos, se 
destrozan como fieras un osa otros. 

Nerón es declarado enemigo público^ 
y condenado á muerte por el Se¬ 
nado; y buscándole para quitar¬ 
le la vida, se huye de la ciudad, 
y se la quita por su propia mano. 

^ Los disturbios que siguen en Ro¬ 
ma á la muerte de Nerón, y la 
elección de Vespasiana en Empe¬ 
rador, suspenden la guerra con¬ 
tra los Judios; mas estos en vez de 
reparar sus pérdidas, se acában 
de destrozar mutuamente.. 

Pasada la Pascua queda sitiada Je- 
rusalen por Tito, hijodeVespa- 
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Era Vulgar Sucesos de la. Iglesia. 
cristiana. 

.. 


Sucesos de los Judíos. 

siano, llena de un inmenso gen¬ 
tío: reyna en ella una división 
horrenda, y una espantosa ham¬ 
bre. Envisten los Romanos el 
Templo, y á pesar de Tilo , que 
queria conservarle , se abrasa. 
Tito, y su padre el Emperador 
Vespasiano, celebran el triunfo 
de la Judéa. Véase Amat Hist. Ecl. 
lib. IV. niim. 24 y sig» 

Se calcula que en toda esta guerra 
perecieron mas de un millón de 
Judíos de hambre, de peste, ^y á 
cuchillo; y fueron vendidos otros 
cien mil por esclavos. Tito se llevó 
dos mil á Roma, para que sirvie¬ 
sen de triunfo en su entrada, y 
después los destinó á los espectá-' 
culos públicos para ser despeda¬ 
zados de las fieras. Amat. Hist. 
EcL, lib, IV, niím. 36 y sig. Y 
aquí cesó de existir de todo punto 
el reyno ó nación de los Judíos; 
los cuales hasta ahora han segui¬ 
do siempre sujetos á señores es¬ 
trados , sin formar nación, ni te¬ 
ner pais propio, y esparcidos por 
todo el Orbe. Véase Judíos en el 
Diccionario de Notas. 
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■ ^ -- ' INDICE 

ó Repertorio para hallar prontamente las Epístolas j 
Evangelios que se leen en las Dominicas y principales 
Festividades, y en las demás fiestas de Los Santos. 

-- - m m ^QQ mi mt \ , —^ 


Dominicas y Festividades movibles. 


A DVIlSIfTO. 

DoMTific4 I D* Advibhto (qtic es 
el primer día del ano Eclesiástico.) 
Epístola; Rom. xiii. vérs. 11 al 1<4 
Ya es hora etc, Eyaogelio : Luc. xxi. 
25 al 7)7i, yeránse, empero^ señales etc. 

Dom. II. Epíst. Rom. xv. 4 al 14. 
Porque todas las cosas etc. EvAlfG. 
Math. xi. 2 al 1!. Pero Juan etc, 
Dom. III. Epíst. Philip. ÍT. 4 ial 8i. 
Piifid siempre alegres etCé Evang. Joan» 
i. 19 al 2d« Y hé aquí el testirhonio etc, 
Dom. IV» Epíst. i Cor. iv. 1 al 6. 
ji nosotros pues etc. Evaiig. Luc. iii. 
1 al 7. El año décimo quinto etc, 
Dominica I. después de la Epipat 
9IA. Epíst." Rom. xii. 1 al .6. Ahora 
pues hermanos etc. Evang. Luc. ii» 
42 al fin. Y siendo el niño etc, 

Dom. II. Epíst. Rom. xii. 6 al 17. 
Tenemos por tanto etc, Evaug. Joan. ií. 
1 al 12. Asi en Cándete. 

Dom. III. Epíst. Rom. xii. 16 al finí. 
No queráis teneros etc, Evang. Math. 
viii. 1 al «14. Habiendo bajado Jesús 
del monte etc, 

Dom. IV. Epist. Rom. xiii. 8 tal 11, 
No tengáis otra deuda etei Evang. Hath. 
tíu. 23 al 28. Entrá ^ pues ^ en una 
barca ete» 

Dom. V. Epist. Coios. iii. 12 al 18. 
ResvestioSf pues , etc, Evang» Math. 
xiii. 24 ai 31. Otra Parábola^ les pro* 
puso diciendo etc, 

boM. VI. Epíst. i Thes. ii 2 al fin. 
Sin cesar damos gracias etc, Evang. 
Math. xiii. 31 al 3fi. Propúsoles otra pa*> 
rdbola, diciendo etc, 

Dominica de SEPxuAGésiMA. Epist. 
I Cor. ix. 24 al del cap. x. ¿No sabéis 
que los que corren etc. Evang. Math. 
XX. 1 al 17. porque el reino de los cUr 
los etc. 


Dominica de Sexagésima. Epist ü 
Cor. xi. 19 al 10 del xii. Puesto que 
siendo como sois ett. Evang. Luc. viii. 
4 al 16. En Ocasión de un grandmme 
concurso etc, 

Dom. de Quincuagésima. Epist. i 
Cor. xiii. 1 ai fin. Cuando yo hablara 
todas las lenguas etc. Evang. Luc. xvíií. 
31 al fin. Después tomando Jesús á par» 
te etc ,' , 

. CuAE^siftA. Feria IV. ó.Miebcole« 
DE Ceniza. Epist. Joel ii. 12 al 20# 
Ahora pues convertios á mi etf. Evang, 
Math. vi. 16 al 22. Cuando ayunéis etc, 
. Feria V. ó Jueves. Epist. Is. xxxvüL 
1 al 7. En aquellos dias Exequias en» 
fermó etc. Evang. Math. viü. b al 14. 
Y al entrar en Cafarnaum etc, 

Fer. vi. ó Viernes. Epist. Is. lvíü. 
1 al 8. Clama ^ pues, ó Isaias 
Evang. Math, V. 43 al b del vi. Ha» 
heis oido etc. 

. Sabado. Epist. Is. i.yiii. 9 al fin. Si 
arrojares lejos de ti la cadena etc. 
Evang. Marc. vi. 47 al fin. F,enida la 
noche etc, 

Dominica I de Cuaresma. Epist. 
ii Cor# vi, 1 al 11. Os exhortamos u 
no recibir etc, Evang. Math. iv. 1 al 11. 
En aquella sazón Jemsfué conducido etc, 
Fer. II. ó Lunes. Epist. Ezech. 
Xxxiv. 11 al 17. Porque esto dice el 
Señor Dios, Evang. Math. xxv. 31 al 
fin. Cuando venga pues el Hijo del 
hombre etc, 

Fer. 111. ó Martes. Epist. Is. lv. 
fi al 12. Buscad al Señor mientras etc, 
Evang. Math. xxi. 10 al 18. Entrado 
que hubo asi en Jerusqlem etc, 

Fer. IV. Epist. Exodo xxív. 12 al 
fin. ¡Mas Dios dijo d Moisés: y tam> 
hien iii Reg. xix. 3 al 9. Al llegar 
4 Bersahée de Judá etc, Evang, .,Math. 
aaa 
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xíi. 58 al fia. Entónces algunos do loo 
Escribas etc. ^ 

Fer. V. Epist. Ezech. xviíi. í. al 
10. Hablóme nuevamente el Señor di- 
áendo etc. Evaog. Mkth. 21 al 29. 
Partido de aqui Jesús etc, 

Feji. VÍ. Epist. Ezecb. xviíi. 20 al 
29. El alma que pecare etc, Evang. 
loan. y. 1 ai 18. Después de esto, sien¬ 
do la fiesta de los ludios etc. 

Sab. Epist. i Thes. ▼. 14 al ^4. Or 
rogamos también, hermanos etc, Eyang. 
Math. xvü. 1 al 10. Tomó Jesús con» 
sigo á Pedro y Á Santiago etc. 

OoM. II. Epist. i. Thes. ív. 1 al 8. 
Mérmanos, os rogamos y conjuramos etc, 
Eyang. El del sábado último. 

Feb. 11. Epist. Dan. ix. 15 al 20. 
O Señor Dios nuestro etci Eyang. Joan, 
yiii. 21 ai 50. Dijoles Jesús en otra 
"ocásion etc^ 

Per. 111. Epist. iii K«g4 xvü. 8 al 
17. Poi tanto, hablóle el Señor, y le 
dijo etc, Evang. Math. xxiii. 1 al 13. 
Entónces, dirigiendo Jesús su palabra eCct 
■ Per, IV. »Esth. xiii. 8 18. Hizo, 

ptiés , Mdrdoquéo ^ aracion etc, Evang. 
Math. XX. 17 ai 29. Poniéndose Jesús 
en camino etc, 

Fer. V. Epist. 1er. xvü. 5 al 11. 
Esto dice el Señor: Maldito etc, Eyang. 
Luc. xvi. 19 al fin. Hubo cierto hom» 
bre muy rico etc, • 

• Fer. vi. E^ist. Gen. xxxvü. al 
fQ3, Porque les dijo: Oid lo qué he so- 
ñado efe; Evang. Math. xxi. 55. al fin. 
Erase un Padre de familias etc, 

Sab. Epist. Gen. xxvii. 6 al 41. Dijo 
Rebeca á sU hijo Jacob etc, Evaog. Luc. 
XV. 11 al &ti, Añadió también: un ñónt- 
bre tenia dos hijos etc. 

DoMiBfCA 111.de CiTAimsiiiA. Epist. 
^Efes. V. 1 al 10. Sed, pués,' Imita'florée 
■da Dios etc, Evang. Luc. xi. 14 ai 29*. 
Otro día estaba Jesús ate, 

Fer. II. Epist. iv Reg. v. 1 al 16. 
Naaman, general etc. Evang. Luc. iv. 
25-al 51. Dijoles él: Sih duda ^üe ine 
aplicaréis aquel refrán etc. 

Fer. III. Epist. iv Reg. iv. 1 ál 
S, l'hto Á clamar á Eliséo-etc, Evaog, 
Math. XVIII. 15 al 25. Que si tu 
hermano pecare contra ti etc, 

Fer. IV. Epist. Exod. XX. 12 al 25. 
Honra d tu padre yete, Evang, Math. 
XV^ 1 al 21; En esta sazón ciertos 
escribas etc, 

• ■ F4b. V. Epist. Jer. yii, 1 al 8 iP4- 


^i^bras,- qiys habló el Señor d Jeremías 
\ e^. Evan¿. Luc. iy. 58 al fio. Y sa¬ 
liendo Jesús etc. 

Fer. vi. Epist. Num. XX. 2 al 14. 

Y faltando agi^a, lo S'hijos de Jísrael se 
mancomunaron contra Mojrsés y Aaron, 
r amotinados dijeron*. Exod. xvü. 2. 
Danos agua para beber, Num. XX. 6. 
al 14» Con esto Moysés jr Aaron etc, 
Evang. Joan. iv. 5 al 45. Llegó pues 
ti la ciudad de Sarepta etc, 

Sab. Epist. Dan. xííi. 1 al 63. Había 
un varón que etc, Evang. Joan. viii. t 
al 12. Jesús te retiré al monte de los 
olivos etc, 

Dom. IV.de CvARBSMA. EpisLGalat. 
íy. 22 al fin. Potqmi escrita \ estái Que 
étCi Evang. • Joan, vil» 1 ^al 16. Después 
de esto pasó Jesús, al otro lado etc. 

Fer. II. EpkL iii '1leg¿ iit. 16 al fin» 
En aquella sazón acudieron al Rey etc, 
Evang. Joan, ii.> 15 al fin. Estaba ya 
cerca la Pascua de los judíos etc, 

Fm. lIl. Epist. EXod. XXXIL 7 al 
i ó. Y-el Señpt* habló d Moysés diciendo 
«^. 'Eygng/ Joan. viL 14 al 52. Como 
qtiiern', hdeia la mitad dé la fiestd etc, 
Feeu IV. Epist. Is. i. 16 al 20. 
JLavaos pues, purficaos etc. Evaog. 
Joan. IX. 1 al 59. Al pasar vid Jesús 

etc, 

Fbr. V. Epist* iv Rcg. iv. 25 al 58; 
Partió pues y fue- d encúutrarse efe, 
Evang. Lnc. vil. 11 al 17. Sucedió des^ 
fiies qtie iba Jesús etc, ‘ » 

• Fer. VI. Epist. iii Reg. xvü. 17 al 

fin. Sucedió después que enfermó ete, 
Evang. Joan xi. 1 al 48* Estaba en- 
Jehno por este tiempo etc, 

Sab. Epist. fs. xlíx.-8 al 16. Esto 
dice también el Señor etc. Evañg.'Joan. 
iiiü.''‘12. al 21. Y 'Volviendo Jesús d 
habldr-'al pueblo ete, > 

Dom. d« Pasíor. -EpUt. Hehr. ¡x. 
11 al 16. Mas sobreviniendo Cristo etc, 
Evang. Joan. viii. 46 al fin; Quien de 
vosotros mo conveheerá etc^ 

Fer. IL Epist.* Jon4s iü. 4 al fia. Y 
habló el Señor jtor Ségundá vez ttó, 
E^abg.^ Joalí.'viii 52 al ‘Oyeron 
los fa^sé'o'sCstns 'Conversaciones éte, 

' Fer: III. Epist.-Dan. xiv. 28. al fin. 

Y habiendo ido d encontrar al Rey, le 
dijeron etc, Evang. Joan. vii. 1 al 14. 
’Dúfipues de esto aridnbá ' Jesús-etc, 

Fbb. IV, Epiét. ‘Lev, xix. '10 al 19. 
•Habló el Stñor * d Moysés diéiéndb etc, 
Eyang. Joan x. 22 al 5d. Cclebrdbaso 
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en Jerustdem la fiesta de eic* 

Fe». V* Epist. Dan; iii. 34. «1 40. 

Rogémoste , Señor , qak por amor etc» 
Evang. Luc. vii. 30 aí fin. Rogóle uno 
de ios fariséos etc, 

Fer. vi. Epist. Jer. xtü. 13 al 19. 
Todos ¡os que te nbandona¡n etc, Evang. 
Joan. xi. 47 al Sé. Entónces los Pon^ 
t^ces y fariséos juntaron consejo etc. 
Viernes después de la- Dominica dé 
Pasión: Los dolores de María San¬ 
tísima. Epist. Judith. xiii. 22 al 26. 
El Señor ka derramado etc, Evang. 
Math. xix. '%b al 28. Estaban al mismo 
tiempo etc» . > i.. 

Sab. Epist. Jer. xviii. 18 al fin. Ufas, 
ellos dige ron entónces etc, Evang. Jé^n. 
xü. 10 al 37. Los principes de ios sá~ 
cerdotes deliberaron etc, 

Dom. de ramos. Epist. Exod. xv. 
27 al 8 del xvi. De alli pagaron los 
hijos de Israel etc, Evang. Math; "Exh". 
H al iO. déercdndose Jesús a JerktnUn 
etc. Desnues de la bendición dé Ibs 
B^tnóé. En la miRa. E^ist. Philip, ií. 5 
al • 12. Porque kabeir de tener en rúes-* 
tros cersazones etc. La Pasión. Math. 
xxvi. 1 al 62. del xxvii. Y sucedió que 
después de haber eoncluido Jesús estos 
waeenamientos ^ dijo á sus discípulos 
Evang. Math. xxvii; 02. tX ñtSi M dia 
siguiente etc, ‘ ^ ' 

Fer; 11. de^ Éa veManá Santa 6 
MATOR.'£piét. Isv £. 5 aLlL ElSeñnr 
Dios me abrió los Oídos etc. Evang. 
loan. xii. 1 al 10. Seis di&s antes de la 
Pascua etCé 

Fehí 141. Epist; Jeté xt. 18 al 
Mas'ttt Señor otó. La FasM»E« Mérei 
xiv. 1 al 46 del c^. XVrEvaAg. Marc^ 
XV.' 42. kl ^o.' jlíl éaer del sel etc, 
FEr» iV.- BpÍM. I».‘ xiii.»1 al' fin. 
Mas jayl qsden ha creído etc. La Pa¬ 
sión. Luc. xxiú 1 al SO del xxiü* 
iéeereábase ya la jlesta de ¡os ázimos 
etc, Evang. Luc. xxiii. 3Í)> al fin. £n- 
tónoes se^dejó vér uñ eenadoT llamada 
José etc. ' ' ’ ‘ 

• Fer.- V. 6 IdEvbs ^ Epist. 

i Cor. xi. 20 al '33.' Ahora pues cuandó 
as juntáis para los agapes etc. Evang. 
Joan. xiii. 1 al 16. Víspera del dia so¬ 
lemne de la Pascua etc, 

- Fer; VI. Epist. Exod. xii. i ' al 12. 
Dijo lambien el Señor áMoysés etc'L l Pa* 
sroN. Joan, xviii. 1 al 38 del xix. Dicho 
esto, marchó Jesús etc. Evang. Joan, 
xix. 38 ai fin. Después de esto José etc. 
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Sabado Santo. Epist. Coios. iii. i 
al 6, Ahora bien si habéis resucitado 
con Jesu-Cristo etc, Evang, Math. xxviii. 
i al 8. Alanzada ya la noche del sá* 
hado etc, 

Dom. de Resurrección. Epist. i 
Cor. V. 7 al 9. Echad fuera la levadura 
Hñeja etc, Evang. Marc. xvi. 1 al 8. 
Y pasada la fiesta del sábado , Marist 
Magdalena etc, 

Fer. II. Epist. Act. x. 37 al 44. 
Lo cual ha hecho saber etc, Evang. Luc. 
xxiv. 13 al 36. En este mismo dia dos 
de ellos etc, 

Fer. in. Epist. Act. xfn. 1% al 1?. y 
26 al 34. Entónces Pablo puesto en pié 
e^, y Ahora pites, hermanos míos etc, 
Evang. Luc. xxiv. 36 al 48. Mientras 
estaban hablando de estas cosas, se pre¬ 
sentó de repente en medio de ellos etc, 

Fer. IV. Epist. Act. iii. 13 al 20. 
Lo ^úé 'viendo Pedro, hablo a la génte 
etc, Evang. Joan. xxi. 1 ál 15. Despuet 
de esto , Jesús se apareció otra vez etc, 

Fer. V. Epist. Act. víii, 26 al fin. 
Mas un ángel del Señoréete, Evang. 
Joan. XX. 11 al 19. Entre tanto María 
Magdalena etc, 

Fer. vi. Epist. i Petr. iü. 18 al 
Porque también'^Cristo etc, Evang; 
Math. xxviii. 16 al fin. Entré tantv^ loé 
onée díscipuhs etc, • * 

SaRado. Epist. i Petr. ií. 1 al l í.. 
Por lo que depuesta toda malicia áte, 
Evang. Joan. xx. 1 al 10. El primer dia 
de la semana , al amanecer ete, 

DoMtNICA IN AlBIS , OCTAVA DE LA 
Pascua de Resurrección. Epist. i 
Joén. V. 4 al 11’. Asi es que todo hijó‘ de 
Dios vende al mundo etc, Evang. Joan; 
XX. 1 9 ‘ al fin. Aquel mismo dia pritnero 
de ¡4t' semana etc, 

Dom. 11. después de Pascua. Epist. i 
Petr. ii. 21 al nn. Que para ésto ftiis- 
deis llamados etc. Evang. Joan. X, 11 
al 17. Yo sojr el buen Pastor etc, 

' DoM. iii. Epist. i Petr. ii. 11 al 20. 
Por esto, queridos míos etc, Evang. 
Joan. xvi. 16 al 23. Dentro de poco ya 
no me veréis, ete, 

Dom. IV. Epist. Jacohi i. 17 al 22. 
Toda dádiva preciosa etc. Evang. Joan, 
xvi. S al 14. Mas ahora me voy á aquel 
que me envió etc, 

• Dom. V. Epist. Jsíc. i. 22 al fin. Pero 
habéis de ponerla eri práctica etc, Evang. 
JiNin. xvi. 23 al 31. En vefdad, en ver¬ 
dad, os digo etc. 
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Día db la. Ascbbsioji. Epist. Act. í. 
í al 12. Üc hablado en mi primer libro 

etc. Evang. Marc. xvi. 14 al fin. En fin. 
apareció á los once Apostóles etc. 

Dominica infra octava db la As- 
CENSioH. Epist. i Pet. iv. 7 al 12. Por 
tanto sed prudentes etc, Evang. Joan. 
XV. 26 al 4 del xvi. Mas cuando viniere 
el Consolador etc, 

Dominica de Pentecostés. Epíst. 
Actor, ü. 1 al 11. Al cumplirse pues los 
dios de Pentecostés etc, Evang. ^Joan. 
xiv. 23 al fin» Jesús le respondió asi: 
Cualquiera etc, 

FeKIA II. DE LA OCTAVA DE PbNTB« 
COSTES. Epist. Actor x. 42 al fin. Y nos 
mandó que predicásemos etc. Evang. 
Joan. iii. IC al 22. Que amó Dios tanto 
al mundo ete, 

Fer. iii. Epist. Actor, viü. 14 di 17. 
^hiendo pues los Apóstoles etc, Evang. 
ío^n. X. 1 ,al 11. En eerdad , en ver^ 
dad os digo etc, 

Fer. IV. Actor, v. 12 al 17. Entre 
tanto los Apóstoles hacían milagros etc, 
Evang. Joan. vi. 44 ai 33. Nadie puede 
venir d mi etc, 

Fer. V» Epist. Act. viü. ó al 9. En^ 
^re etlos Felipe etc. Evang. Luc. ix. 1 al 
7. Algún tiempo después ^ habiendo con» 
yocoílo etc, 

Fer. vi. Epist. Joel ii. 23 al 26^. 
y vosotros , ó hijos de Sion etc. Evang. 
Luc. V. 17 al 27. Estaba Jesús un dia etc^ 
Sab. Epist. Rom. V. 1 al 6. Justifica’ 
dos ^ pues ^ por la fé etc, Evang. Luc. 
iVf ¿3 al fin. Y saliendo Je^s de la Si» 
nagoga[ctc, ^ 

. ,MOM. DE LA Santísima Trinidad. Ep* 
llpinr xi. 33 di fin. / O profundidad de leí 
tesoros l etc, Evang. Math. xxvUit |i3 al 

fin. Entonces Jesús f acercándose etc; 
PoM.,I. después de Pentecostés. Ep. 

i Joan. ÍV..8 al fin. Quien no tiene 
amor etc, Evang. Luc. vi. 36 ai 43. Sed 

pues misericordiosos «/<?. 

Fj^STirvIDAD DB CoRPUS. EpiSt. ¡ CoF. 
xi. 2^ al 30. Porque yo. aptpndi del 
ñor etc, Evang. Joan. vi. 53 ^1 39. QuieA. 
4 ^me mi carne y bebe mi sangre etc, 

Dom*. dentro de la octava del Corpus. 
Epist» i Joan» üi. 13 al 1<9. No estra- 
peii , hermanos tic. Evang. Luc. xiy. 16 
al 23. Mas Jesús le respondió etc, 

Dom.’ IIL después Pentecostés. 
Epist, i Petr» V. 6 al 12. Humilidos, pues y 
haip la mano erc»Ev. Luc. xv. 1 al IL 
Solian los publícanos ^ pecadores ete, , 


Dona. IV.. Epist. Rom. viü. 18 al 24. 
A la verdad que jo estoy firmemente 
persuadido etc. Luc. v. 1 al 12. Sucedió 
un dia , que hallándose Jesús etc, 

Dom. V. Epist. i. Petr. iii. 8 al 1&. 
Finalmente sed todos de un mismo cora» 
zon etc, Evang, Madi. v. 20 al 23. Por» 
que yo os digo que etc, 

Dom. vi. Epist. Rom. vi. 3 al 12. ¿No 
sabéis que cuantos hemos sido bautiza» 
dos etc. Evang. Marc. viü. i al 10. Por 
aquellos dias etc, 

Dom. vil Epist. Rom. vi. 19 al fin. 
Vojr d decir ana cosa etc, Evang. Math. 
vü. 13 al 22. Guarddot de los falsos pro» 
fetat rtc, , 

Dom. yin. Epist. Ronh vüi. Í2 al 18» 
Asi que ^ kermauos míos etc, Luc. xvL 
1 al 10. Decía también d sus discipu» 
los etc, 

Dom. IX. Epist. i Cor. x. 6 •'il 14. Cn- 
yos sucesos eran figura etc. Evang. Luc» 
xix. 41 al. 48. Ah llegar cerca de JArusa-^ 
ten etc, ; < f ; . ' 

. Dom. X, Epist; i Cor. xü. 2 al 12. 
Bien sabéis vosotros qise etc. Evang. Lu(t* 
xvüi. 9 al i3« Dijo asimismo d ciertos 
hombres etc, , . 

Dom. XI. Epist. i Cor. xv. 1 al 11» 
Quiero ahora hermanos míos etc, Evang. 

vp, 3t nl.fiu* Deimdo J^sus otra 
vez ios confines de. Tiro etc, * , 

. DpM»'^XIL. Epist.r ü Cor. iüt 4al 10. 
Tal eonfania tejemos en ^ Dios, por Cris* 
to etc. Evang. Luc. x. 23 al 38. Y vuelto 
d sus diicipulos etc, 

Dom. XIII. KpisL Galat. ük 16 al 23. 
Ims prnrnesas sp Jdeieron'ip Abtaofii etc, 
Evang.. laic, xvü. 11, al 20. Camumndo 
Jesús. hacia. Jep’usulen. e,tf. S 

Dom. XIV. Epist. Galat. v. 16 al 23. 
Hermanos , ptereded seguif ¿1 (espíritu’de 
Dior etc, Evang. Majth, vi. 24 ai 34. 
Ninguno puede servir .d dos señoret.etc, 
Dom. xv. Epist. Qalat. v.23ai 11. del 
vi, & vivimos, po^. el espíritu de Dios^ 
,Evang». Luc. KÜ. 11 ai 17. Sucedió 
después , que iba. Jesús etc, 

.vDóm.. XVIé Epist. < Eí^. ni. 13> al 
fiu. Os ruego qnc no etúgnix de dnimó 
etc, Evang. Luc. xiv. 1 al 12. K suce» 
dio que habiendo entrada Jesús etc, 
Dom. XVII. Epist. Efes. iv. 1 al 7. 
yp pue ^, qye . ^tojy metido entre cade» 
0/04 etc. Evang. Math.. xxü, 34 al fia« 
Pero los fariseos ; informador de que 
hubia tapado la boca los saduoéos etc, 

Dom, X1VI1,L Epist* l Goc. i* 4 al 
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Continuamente estoy dando gracias 
d Dios etc, Evaug. Math. i». 1 al d* 

Y subiendo Jesús en ¡a barca etc, 

Dom. XIX. Epist. Ephes. iy. 23 al 29. 

Renovaos pues ahora etc, Evang. Math. 
xxü. l ai 13. Entretanto Jesús prosi^ 
guien do su pldtica etc. 

Donf. XX. Epist. Ephes. V. 15 al 22. 

Y tssi mirad ^ hermanos etc. Evau. Juaa. 
i?. 46 al 5^4. Habia en Cafarnaum un 
sedor de ia corte etc. 

Dom. XXI. Epist. Ephes. vi. 10 al 16. 
Hermanos míos , confortaos en el Señor 
etc, Evang. Math. xyiii. 23 al fío. El 
Reino de los cielos 'viene d ser semejan» 
te d un Rey etc, 

' Dom. XXII. Epist. Philip, i. 6 al 
12.' Confiemos en el Señor que etc, 
£yat^. Mat. xxu. 15 al 22. Los fariséos 
se tetiraron d tratar entre si etc, 

Dom. XXllI. Epist. Philip, iü. 17 
al 4. del iv. O hermanos, sed imitadores 
míos etc. Evang. Math. ix. 18 al 26*. 
En esta con versación estaba Jesús , ciran- 
do etc, 

' Dom. XX tV. Epist. Col. i. 9 al 15. 

JVo ctsanos de orar por vosotros etc, 
Evang-. Math. xxiv. 15 al 36. Cuando 
ntiéreis que estd establecida la abomina^ 
don etc. '* 

Nota. Si las Dominicas despoes de 
Pentecostés fuesen mas de 24, se leerán 
las Epístolas y Evangelios de las que 
sobraron después de la Epifanía j coa^ 
este orden : 

Si fuesen 25, se leerá en la 24 la 
Epist. y E\fnrtg de ía Dominica VI. 
después de la Epifanía. 

Si fuesen 26-, se leerá en la. 24 la 
Epist. y Evang. de la V de id. y en l» 
25 la EMst. y Evang. de la VI, 

. Si .fuesen 27, se leerá en la 24 la 
Epist. y Evang. de la IV. de id: y en 
la 25 ía Epist. y Evang. de la V., y 
en ia 26 la Epist. y Evang. de la VI. 

Si fuesen SfS, se leerá en la 24 la 
Epist, y Evang. de la IlL; en la 25 
de U 1V^: en li 26' de la V., y en 
la27 déla VI. después de la Epifanía, 


Epístolas t EvAHesLios gomuves a 

.LOS/ SANIOS. 

En la vigilia de un Apóstol, 

Epist. EceUk XLÍv. 26 ai 10 dei cap. 
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XLV. A él le dió el Señor la bendición 
de etc. Evang. Joan. xv. 12 al 17. El 
precepto mió es etc, 
kn la fiesta de un Mártir Fontifice d 
Obispo. 

I. Epist. Jac. i. 12 al 19. Bienaven¬ 
turado pues ai/uel hombre etc. Evang’. 
Luc. xiv. 26 al 34. Si edgano de los 
que mt siguen no aborrece etc» 

II. Epist. ii Cor. i. 3 al 8. Bendito 
sea Dios , Padre de etc, Evang. Math. 
xvi. 24 al 28. Entonces dijo Jesús d sus 
discípulos etc. 

En la fiesta de un Mártir no Pontífice, 

I. Epist. Sap. X. 10* al 15. El Señor 
condujo por caminos seguros al justo Ja» 
cob etc, Evang. Math. x. 34. al fín. 
JNo te neis que pensar que Yo etc. 

II. Epist. ü Tim, ii. 8 al 11, y 10 
del iii. al 13. Acuérdate que nuestro- Se¬ 
ñor Jesu Cristo etc. Evang. Math. x. 
26 al 33. Pero por eso no les tengáis 
miedo etc,- 

Itl. Epist. Jac. i, 2. al 13. Tened^ 
hermanos míos ^por objeto de sumo'gozo 
etc. Otra Epist. i Petr. iv. 13 al fin. 
Alegraos de ser participantes de lu pa¬ 
sión de etc. Evang. Joan. xii. 24 al 27. 
En verdad y en verdad os digo ^ que si 
el grano de trigo etc. 

En kl TiBMPo Pascual. 

De un Mártir. 

Epist. Sap. V. 1 al 6. Los justos se 
presentarán con gran valor etc. ó la II, 
de un Mártir no Pontífice. Evang. 
Joan. XV, 1 al 8. Yo soy la verdadera 
vid etc. 

De muchos Mártires, 

Epist. i PetF. i.^ 3 al 8. Bendito sea 
Dios Padre de etc. Evang. Joan. xv. 
ir al 12. Yo- soy la vid, vosotros los 
sarmientos etc. 

Otra Epístola y Evangelio. 

Epist. Apocal. xix. 1 al 10. Después 
de estas cosas , yo Juan oi en el cielo 
etc, Evang, Joan. xvi. 20 al 23. En 
verdad y en verdad os digo, que voso¬ 
tros lloraréis- etc. 

Nota. La Epist, y Evang, de Con¬ 
fesores y y de vírgenes en tiempo Pas¬ 
cual y son como en el discurso del ano^ 
y están mas abajo. 

Fubra del tiempo Pascual. 

Epístolas y Evangelios de rmichos 
Mártires, 

I. Epist. Sap. ii). 1 al 9. Las ab¬ 
mas empero de los justos etc. Evang. 
Luc. xxi. 9 ál 20* Antes euándú. sm» 
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tiéreU rumor de guerras etc, 

II. Epist. Sap. V. 16 al 21. M 
contrario y los justos vivirán etc» Evang. 
Luc VI. 17 al 24. Y al bajar Jesús del 
monte se paró en un llano etc, 

III. Epist. Hebr. x, 32 al 30. Traed 
Á la memoria aquellos primeros dios etc, 
Evang. Math. XXIV. 3 al 14. Estando 
después Jesús sentado en el monte de 
lof olivos etc. 

Otras Epístolas jr Evangelios de muchos 

Mártires juera del tiempo Pascual, 

Epístolas. 

I Epist. Sap. X. 17 al 21. Dios dU 
á los justos el galardón de etc, 

II Epist. Rom. V. 1 al 6. Jusdfica- 
dos^ pues y pot la fe etc, 

III Epist. Rom. viii. 18 al 24. Los so* 
^rimienfos é penas de la vida presente •etc, 

IV Epist. ¡i Cor. TI. 4 al 11. Por¬ 
témonos como deben portarse los miniS’* 
tros de Dios etc, 

V Epist. Hebr. xí. 33 al 40* Los 
Santos por la fe conquistaron reynosétc, 

VI Epist. Apocal. YÜ. 13 al fin. 
Hablándome una de los ancianos | me 
preguntó etc, 

Eyaivgblios. 

I Eyi^ng. Math. v. 1 al 13. Fien da 
Jesús todo este gentío etc, 

II Evang. Math. xi. 23 al fin. E/- 
clamá Jesús diciendo: Yo te glorifi¬ 
co etc, 

Ilí Evang. Luc. xi. 47 al 32. ¡Ax 
de vosotros que edificáis mausoleos á etc, 

IV Evang. Luc. x. 16 al 21. El 
que os escucha á vosotros etc, 

V Evang. Luc. xii. 1 al 9. Guar¬ 
daos de la levadura de los fariseosy etc. 

De Confesor Pontífice, 

I La Epist. se oomponci de. varioa 
versos de los capítulos xlív. yxLv. del 
Eclesiástico. Evang. Math. xxv. 14 al 
24. El Señor obrará como un hombre 
que yéndose etc, 

II. Epist. Hebr. vii. 23 al 28. Aque¬ 
llos sacerdotes fueron muchos, porque etc, 
Evang. Math. xxiv. 42 al 48. Felady 
pues y vosotros , ya que no sabéis etc. 

Otras Epistolasy Evangelios de Confesor 
Pontífice, 

Epístolas. 

I £^ist. Hebr. v. 1 al 3. Todo Pon¬ 
tífice entresacado de los hombres, es pues¬ 
to psu-a béneficio etc. 


II Epist Hebr. xiik 7 al 16. Acor¬ 
dóos de vuestros Prelados etc, 

Evahgblios. 

I Evang. Luc. xi. 33 al 37. Nadie 
enciende una candela etc, 

II Evang. Marc. xiii. 33. al fin. 
Estad pues alerta, velad y orad etc. 

De Doctores, 

I Epist. ii Tim. iv. i al 9. Mi muy 
amado, te conjuro delante de DíoSyX ete, 
Evang. Math. v. 13 al 20. Vosotros sois 
sai de la tierra, Y etc, 

II Epist. Eccli. xxxix. 6 al 13. 
Despertándose mux de mañana dirigirá 
el justo etc. 

De Confesor no Pontífice. 

I Epist. Eccli. xxxi. 8 ai 12. Bien¬ 
aventurado el varón que es hallado etc, 
Evang. Luc. xii. 33 al 41. Estad con. 
vuestras ropas ceñidas etc, 

II Epist. i Cor. iv. 9 al 13. Her¬ 

manos y servimos de espectáculo al mun’^ 
do etc, Evang. Luc. xii. 32 al 33. No^ 
teneis vosotros que temer, mi peqaeñito 
rebaño; porque etc, i 

III Epist. Filip. tii. 7 al 13. Estas 
cotas y que dates las consideraba yo etc, 
Evang. Luc. xix. 12 al 27. C/n hombro 
ilustre de nacimiento etc, 

'De Confesores no Pontífices: ó de Abadesé 

Epist. Eccli. xLv.- 1 al 7. Tal fuo 
N»{a) amado de Dios x dolos hombres^ 
cuxa memorior etc, Etang. Math. xix. 
27 al 30. Tomando entonces Pedro la 
palabra , dijo á Jesús etc. 

De Virgen y Mártir, 

I Epist. Eccli. lÍ. 1 al 13. Te glo¬ 
rificaré y Ó Señor y ñéy etc, Evang. 
Math. xxv. i al 14. El Reyno de los 
cielos será semejante ete, 

II Epist. Eccli. LÍ. 13 al 18. Tú 
ensalzaste mi casa 6 morada etc, Ev« 
Math. xiii. 44 al 33. Es semejante el 
Reyno de los cielos á un tesoro escoañ 
dido etc. 

De muchas Vírgenes y Mártires, 

La Epístola 11 de solo Virgen; j 
el Evangelio de Virgen y Mártir, <£ue 
cjueda notado arriba. 

De solo Virgen, 

I Epist. ii Cor. X. 17 al 3 del xi. 
El que se gloria , gloríese en el Señor etc, 
Evang. Math. xxv. 1 al 14. El Reyno de 
los cielos será semejante etc, 

II Epist. i Cor. vti. 23 al 33. En 
orden á las Vírgenes y precepto del Se- 


(ay ,Aqui sa.espr&sa él npmbre del Confesor no Pontijhe 6 Abad, 
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ñor eth, Ev^iig. Math. 44 al 
Es semejante el Rey no de los cielos etc. 
De una Mártir y no virgen, 
Epist. Eccli. Li. 1 al i3 Te glorifi¬ 
caré ^ 6 Señor jr Rey etc, Evang, Matb, 
xiü. 44 al 33. Es semejante el Reyno de 
los cielos á un tesoro etc. 

De ni Virgen ni Mártir, 

Epist. Proy. xxxi. 10 al fin. ¿Quien 
hallard una mugerfuerte? etc, £yang« 
de una Manir y no Virgen. 

De Viuda, 

Epist. i Tim. V. 3 al 11. Honra d las 
viudas etc, Ey. Malh. xiü. 44 al 33. 

En la Dedicación de la Iglesia, 

^ Bpíst. Apoc. xkí. 2 tfl 3. Ey. Lnc. 
xix. 1 al 10 . 

Para la misa de Desposorio, 
Epist. Ephes. y. 22 al fin. Las casa^ 
das esten etc. Eyang. Math. xix. 3 ai 
y. En verdad os digo etc. 

En la Misa de Entierro, 

Epist. i Thes. iy. 12 al 18. En 6r- 
den Á los difuntos étc, Eyang. Joan. xl. 
21 al 27. Dijo pues Marta etc. 

En la Misa coman de Difuntos, 

■ Epist. Apoc. xiy. 13. Y oi una voz 
del cielo etc, Eyang. Joan. yi. 31 al 
33. Yo soy el pan vivo etc, 

Dia aniversario, 

Epist. ii Mach. xii. 43 al 46. Y ha-- 
hiendo recogido Judas etc. Evang. Joan, 
yi. 37 al 40. Todos los qire etc. 

Por un enfermo, 

Epist. Jac. V. 14 al 16. Estd enfer¬ 
mo etc, Joan. xyi. 20 al 22. En ver¬ 
dad etc. 

Por un enfermo que estd en la agonia. 

Epist. Is. LV. 6 al \*l. Buscad al Se- 
ñór etc, Evang. Joan. xvi. 20 al 22. 

En verdad etc. 

Por cualquiera necesidad 6 afiiccion, 
Epist. Jer. xiy. 7 al 8 . Aunque nites- 
tras maldades etc, Evang. Marc. xi. 22 
al 26. Y Jesús , tomando la palabra etc. 


Epístolas r Evangelios de los Sanios , 
según el Misal Romano, en los doce 
meses del año. 

Nota. Cuando se reza de Dominica 
6 de Feria , ó se celebra alguna Festi • 
vidad , se traslada á otro dia Ja fiesta 
del Santo. Y asi, por razón de las 
tíomihicas y Festividades movibles, se 
dejan varios días en blanco, especial- 
iiieiUe en marzo y abril. 


t J^A CmcüifcrsioK de küestro Se- 
Koa Jbsu-Cristo. £p. Tit. ii. 11 al 
fin. Porque la gracia del Dios Sal¬ 
vador etc, Ey. Luc. ü. 21 al 22r 
Llegado el dia octavo en que etc, 

•2 Octava de 3. Esteban. Ep. Act. vi. 
8 al 11. Mas Esteban lleno de gra¬ 
da etc, y vii. 34 al fin. Al oir tales 
cosas ardian ele. Ey. Matb. xxiíi. 34 
al fin. H¿ aquí que yo voy etc, 

3 Octava de S. Juan Evangelista. Ep. 
Eccli. xv. 1 al 7 . El que teme 4 Dios 
hard buenas obras eU, Ey. Joan. 10 
al 23. Dijo Jesús á Pedro: sígueme etc, 

4 Octava de los Stos. Inocentes. Ep. 
Apoc. xiy. 1 al 6 . Vi que el Cordero 
estaba etc, Ev. Matb. ii. 13 al lO. 
Un ángel Señor apareció en sue¬ 
ños ete, 

b Vigilia de la Epifanía, Ep. Galat. 
iv. 1 al 8 . Mientras el heredero es 
niño etc, Ev. Matb. ii. 19 al fin. 
Luego después de la muerte de Hero- 
des ete, 

$ La Epifahia del Seeoe. Ep. Is. 
LX. 1 al 7. Levdntate , ó Jerusalen^ 
recibe la luz etc, Ev. Matb. ii. 1 al 
13. Habiendo pues nacido Jesús etc, 
7, 8 . 9,.10, fl , 12, 13 se leen 
la ‘Ep. y Ev. del dia 6 -, escepto en 
la Dominica, para la cual se ha¬ 
llarán al principio del repertorio de 
Dominicas. ^ 

14 S. Hilario, Ob. y Conf. Ep. I, y 
Ev. de Doctores. 

13 S. Pablo, primer hermitaño , Con¬ 
fesor... Ep. lt;l de Conf.* ■no Pont.. 
Ev. II. de muchos Mrs. (en los•'va¬ 
rios. ) 

f 6 S. Marcelo, Papa y Mr.... Ep 
y Ev. JI. de un Mr. Pont. : 

S. Fulgencio, Ob.y Conf... Ep. II, 
de Conf. Pont. Ev de Doctores. 

17 Srf Antonio , Abad... Ep. de Aba¬ 
des. Ev. I. de Conf. no Pont. 

f 8 La Cátedra de S. Pedro en Roma... 
Ep. i Pet.- i. 1 al 8 . Pedro Apóstol de 
Jesv'Cristo. £lv. Matb. xvi, 13 al 20^ 
Viniéndo después Jveus etc, 

19 Stos. Mario, Marta , Audifaz, y 
Abaco, Mrs... Ep. y Ev. III. de 
muchos Mrs. 

20 Stos. Fabfan y Scbestian , Mrs... 
Ep. V. de muchos Mrs. fuera de- 
Pascua. Ev. líl. de muclios Mrs» 
fuera de Pascua. 


Digitized by LjOOQIC 



« 

21 Sta. Tn¿s, V. y Mr... Ep. y E?. I. 
de V. y Mr. 

Stos. Fructuoso, Ob., y Augurio y 
Eulogio DiaCé.. Mrs. £p. y £v. 1. de 
muchos Mrs. fuera de Pascua. 

22 Stos. Viceoie y Anastasio, Mrs... 
Ep. y E?. I. de ídem. 

23 S. Ri^roundo de Peíiafort, Conf.. 
Ep. y Ev. I. Conf. no Pont. 

S. Ildefonso, Ár?obispo de Tole¬ 
do, Conf... Ep. y Ey. de Docto¬ 
res. 

24 S. Timoteo, Ob. y Mr... Epist. L 
Timot. yi. 12 al fin. Pe/^a •valerosa¬ 
mente por la fé^ y victorioso etc, Ev. 
1. de Mr. Pout. 

2b La Conversión de S. Pablo. Epist. 
Act. ix. 1 al 23. Vas Sanio , que toda^ 
n>ia fio respiraba sino afoanazat etc, 
Evang. ^e Abades. 

26 S. Policarpo, Ob. y Mr... Epist. l. 
loan. iii. 10 al 17. Mis muy amados\ 
Todo uqnA que no practica la fas ti- 
da etc, Evang. 11. de uo Mr. no 
Pont. 

S. Paula , viuda... Ep. y Ev. de ni 
V. ni Mr. 

27 S. Juan Crisdstomo, 0b« y Conf... 
De Doctores. 

23 Sta. Inés, {seeundo)\ , y Mr... Ep. 
I, y Ev. II. de solo Virg, 

S. Julián, Ob. de Cuenca, Conf. 
Epist. Act. XX. 17 al 36. Desde MiUto 
envió Pablo 4 Kfeso etc, Evang. Math. 
vi. 19 al 34. No queráis amontonar te¬ 
soros para vosotros etc, 

29 S. Francisco de Sales, Ob. y Conf... 
I; de Conf. Pont. 

S. Valerio , Ob. y Conf. I. de Conf. 
Pont. 

30 S. Martina , V. y Mr... I. de V. y Mr. 

31 S. Pedro Nolasco, Conf... II. de 
Conf. no Pont. 

FEBRERO. 

1 S. Ignacio, Ob, y Mr... Ep. Rom, 
.vii..3á al fin. ¿ Quién ^ pues, podr4 
separarnos del amor etc, Evang. de 
jUn Mr. 

S. Cecilio,,Ob. y Mr... Ep. I. de 
un Mr. Pont. Evang. de un Mr. 

2 La PüKIPICACION DK Maeia Sak- 

TisiMA#.. Ep. Malacb. iii. 1 al 5, Hé 
nqui que Yo envió mi ángel , etc, 
Evang. Liic. ü. 22 al 23. Cumplido 
asimismo el tiempo de la purificación 
de etc, 

3 S. Blas , Ob. y Mr,.. Ep. y Ev. I. 
y Ev. I. de Conf, Pont. 


4 S. Andiés Cors., Ob. y Conf... Ep; 
de Conf. Pont. 

6 S. Agata , V. y Mr. Epist. L Cor. i 
26 al fin. Considerad sino, hermanos^ 
quienes son etc, Ev. Math. xíx. 3 al 
13. Se llegaron d él los fariseos para 
tentarle , y etc, 

6 Sta, Dorotea, V. y Mr... de V. y Mr. 

7 S. Romualdo, Abad... De [Abades. 

8 S. Jnao de Mata, Conf... L de Conf, 
no Pont. 

9 Sta. Apolonia , Y. y Mr... I. de V. 
y Mr. 

10 Sta. Escolástica , Y... I. de solo 

11 

12 Sta. Eulalia de Barcelona» Y. y 
Mr... I. de V. y Mr. 

13 

14 S^ Valentín , Presb. y Mr... I. de 
un Mr. no Pout. 

13 S. Faustino y Sta. Jovita, Mrs... III 
de muchos Mrs. 

16 17 

í 8 S. Simeón, Ob. y Mr... I. de un Mr* 

19, 20, 21. 

22 La Cátedra de 8. Pedro en Antio- 
quia. Ep. y Ev. del día 18 de enero, 

23 Vigilia de S. Matías , Apóstol.^ De 
la vigilia de un Aposto!. 

24 S. Matías, Aposto!. Ep. Act. i. 13 
al fin. Por aquellos dias levu atándose 
Pedro etc. Kv.,. 11. de muchos Mrs. 

23 , 26, 27 , 23. 

MARZO. 

1 S. Rudesiiido, Ob. y Conf... Ep. y 
Ev. 1. de Conf. Pont. 

2 

3 S.Hemeterio yS. Celedonio , Mrs.^ 
Ep. y Ev. V. De muchos Mrs. 

4 Casimiro, Couf... Ep. y Ev. I. de 
Conf no Pont, 

3 S. NicoHs Factor, Conf. no Pont. 
S. Eusebio y compañeros Mrs... 
el común de los Santos. 

6 S. Olegario, Ob., y S. Víctor, y 
S. Victorino Mrs., y Sla^ Coleta.* 
Del común de los Santos, 

7 Sto.Tomás de Aquino , Conf. y Dr. 
Ep. Sap. vü. 7 al 13. Deseé yo inte^ 
¡igencia y me fué concedida Ev... 
de Doctores. 

8 S. Juan de Dios, Conf... Ep. I. de 
Couf. uo Pont. Ev. Math. xxii. 34 al 
fin. Los fariseos se acercaron d Jesús, 
y uno de ellos etc. 

6 Sta. Francisca, viuda Romana... De 
ni V. ni Mr, 

10 Los Cuarenta Mártires... Ep. V. y 
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12 S. <Jregoria„ Papa^ Conf. y Dr.*. De 
Doctores. • 

13 S, Leandro, Ob. y-Conf... De Drs. 

14 Sia. Floreotina , Y... Ep. y Ev. I. de 
solo Virg. 

i5, 16. i ^ ■ 

*17 S. Patricio, Ob^ y Cont., Ep. y Ev. 
I. de Conf. Pont. 

18 S. Gabriel, Arcángel^. Ep. Dau. ix. 
21 al 27. Estando yo todavía profi^ 
riendo las palabras etc, Ev. del día 18 
de dicienibie. 


solo V, 

13,' 19, 20. 

21 S. Anselmo Ob. y Conf... de Drs. 

22 SS. Solero y Cayo Pont, y Mrs... 
Ep. de Mártires, Ev. de muchos 
mártires. 

23 S. Gregorio Mr... Ep. II. de ua 
mártir non Pont. Ev. de un Mr, 

24 S. Félix de Sigmaringa Mr... de un 
Mr, 

2^ S. Marcos Evangelista , Ep. Ezech. 
í. 10 al 15. Por lo que hace a su 
rostro todos cuatro animales etc, Ev. 


18. S. Braulio, Ob. deZaragozay Conf... 
Ep. y Ev. 1. (Je Conf. Pont. 

19 S. José, Conf... Ep. de Abades, Ev. 
Math. i. 13, al 22* Estando desposares 
Jdaria. JÍJadre de Jesús con José etc, 

20 

21 S. Benito, Abad... De Abades. 

22, 23, 24. 

23 La Anunciación deNuestra Señora... 
Ep. Is. vil. 11 al 16. Habló el Señor 
Á Acaz riciendo: Pide á tu gusto etc, 
Ev. del dia 18 de diciembre. 

20, '27, 28, 29, SO, 31. 
ABRIL. 


Luc. X. 1 al 10. Después de esto eli~ 
gió el Señor otros setenta etc, 

20 SS. Cielo y Marcelino Pont, y 
Mrs... de muchos mártires, en tiem¬ 
po Pascual. 

27 Sto. Toribio de Mogrovejo, Ob. y 
Cof... I. de Conf. Pont. 

28 S. Vital Mr... de un mártir en 
tiempo Pascual. . 

S. Prudencio Ob. y Conf... 1. de 
Conf. Pont. 

29 S. Pedro Mr. Ep. de un Mr, no 
Pont. Ev. de un mártir en tientpo 
de Pascua. 


I S. Francistnj de Paula, Conf... Ep. 
III. de Conf. no Pont, Ev. 11. de^ ¡d. 

2 ” , 

3 Dom. III. después de ipascuá. El Pa¬ 
trocinio de S. José, Conf... Ep. Gen. 
XLÍx. 22 al 27, Hijo que *oa en auge 
José y hijo que siempre va en auge etc, 
Ev. Luc. iü. 21 al 24. En el tiempo 
en que concurria todo el pueblo etc, 

4 S. Isidoro , Arzobispo de Sevilla y 
Conf... De Doctores. 

b S. Vicente Ferrer, C... Ep. y Ev. I. 
de Conf. no Pont. 

7, 8, 9, 10. 

II S. León Papa, Conf. y Dr.'... Ep. 
II. de Drs. Ev. del dia 18 de enero. 

12 


30 S. Catalina de Sena V... I. de so- 
If Virgen, 

MAYD. g í 

1 SS. Ap(istoles Felipe y S^andago. Ep. 
de un IVIr! en (ién^po PascúaT, Ev. 
Joan. xiv. .1 al 14. -Vo se turbe yues^ 
tro córazon ^ pues creeis en Dios rOtc, 

2 S. Atanasio Ob. y Conf... Ep. ii Cor. 
iv. 3 al 13. iVo nos predicamos á no~ 
sotros mismos y sino á Jesu-Cristo etc, 
Ev. Math. X. 23 al 29. Cuando en 
una ciudad os persigan , Iiuid á ot,ra 
etc, 

3 La invención, ó hallazgo de la Santa 
Cruz... Ep. Philip, ii. 3 al 12. Tened 
en vuestros corazones los mismos sentid 
mientos etc, Ev. Joan. iii. 1 al 16. 


13 S. Hermenegildo Mr... L de un Había un hombre de la secta de los 

Mr... no Pont. fariséos etc, 

14 SS. Tiburcio, Valeriano y Máxi- 4 S. Mónica, viuda.» Ep. de viuda. Ev^ 

mo Mrs... de un Mr. Luc. vii. 11 al V], Iba Jesús camino 


13 S. Pedro González, vulgo S.Telmo, 
Conf. Ep. i Thes. ii. 2 al 9. Puesta 
en nuestro Dios la confianza etc, Ev. 
Math. X. 7. al 11. Jd y predicad y 
diciendo que etc, 

16 Sto. Toribio d^ Liébana, Ob. y ConL 
I. de Conf. Pont. 

17 . S. Aniceto, Papa y Mr.» Ep. de UQ 
Mártir. Ev. de Mártires. 


de la ciudad llarnada Naim etc, 

6 S. Pío V. Papa y Conf.., I. de Conf, 
Pont. ¡ 

La Conversión de S. Agustín Ob. 
Conf. y Dr. Ep. Rom. xiii. 12 al 6n, 
La noche está ya muy avanzada^etcl, 
Ev. de Abades. * 

6 S. Juan ante portam Eatlnam: Ep. 
11. de un Mr. en tiempo Pascnal. 
hhh 
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£r. Math. xx; 20 a! 24. La madre 

tle los hijos del Zeheiéo etc, 

7 S. Estanislao Ob. y Mr... De ua 
Mr. en tiempo Pascual. 

8 La Aparición de San Miguel Arcán¬ 
gel: £p. Apocal. i. 1 al C. Ha mani^ 
Jestado Dios las cosas qne han de 
suceder presto etc, Ev. Math. xvlii.* 
1 al 11. En esta misma ocasión se 
acercaron los discípulos á Jesús ^ j te 
hicieron esta pregunta etc, 

9 S. Gregorio Nacianceno Ob. y Conf. 
Ep. II. y Ev. de Doctores. 

10 d. Antouino Ob. y Couf... I. de 
Conf. Pont. 

11 

J2 SS. Ncreo, Aquiles, y Domitila vir¬ 
gen , y Pancracío, mártires: Ep. de 
un mártir en tiempo Pascual. Ev. 
Joan. iv. 46 al i4. Babia en Ca-* 
farnaum un Señor de la corte etc, 

Santo Domingo de la Calzada Conf. 
I. de Conf. no Pont. 

13 S. Segundo Ob. y Mr... De un 
mártir en tiempo Pascual. 

S. Pedro Regalado Conf... I. de 
Conf. no Pont, en otro dia), 

14 S. Bonifacio Mr... De un mártir 
en tiempo Pascual. 

13 S. Isidro Labrador, Coní; Ep. Tac. 
V. 7 al 19 Hermanos míos ^ tened 
paciencia etc, Ev. de un mártir en 
tiempo Pascuál. 

S. Torcuato Ob. y Mr... Ép. y Ev. 
de un mártir en tiempo Pascual (ó 
en otro dia), 

S. Indalecio Ob, y Mr... De un 
mártir ( á e/i otro dia ). 

S. Eufrasio Ob. y Mr... De un már¬ 
tir por Pascua. Pero fuera de Pascua 
I. de un Mr. Pont, (ó en otro dia), 

16 S. tibaldo Ob. y Conf... I. de 
Confr Pont. 

S. Juan Nepomuceno Mr. Ep. de 
un mártir, y Ev. fuera de Pascua. 

17 S. Pascual Baylon Conñ.. I. de 
Ponf. no Poqt. 

18 S. Venancio Mr... De un mártir 
eni tiempo Pascual. 

19' S, Pedro Celestino Papa y Conf. 
Ep. I. de Coní. Pont. E?. de Abades. 

20 S. Bernardino de Sena Conf. Ep. 
I. de Conf. no Pont. Ev. de Abades. 

21 , 22 ; 

23 La Aparlcroú del Apóstol Santiago. 
Ep. ii Macb. XV, 7 al 23. El Jííaca-m 
héii esperaba siempre etc, Ev. del día 

* C de este. 


24 S. luán Ffancíscó de Regis Conf... 

I. de Conf. no Popt. 

23 S. Gregorio VIII. «Papa y Conf..» 

Ep. I. y Ev. 11. de Conf. Pont. 

26 S. F’elipe Nerí Conf. Ep. del día> 
7 de marzo: Ev. I. de Couf. no 
Pont. 

27. S. Mpria Magdalena de Pázis V. 

I. de solo Virgen. 

?3, 29. 

50 SI. Félix Papa y Mr... I. de pn 
mártir Pont. 

S. Fernando Rey de España Conf. 

II. de Conf. no Pont. 

51 S. Petronila V... II de solo Virg. 

JUNÍO. 

1 .' . / 

2 SS. Mártires Marcelino, Pedro y 
Erasmo... Ep. lll. y Ev. I. de mu¬ 
chos mártires fuera de Pascua. 

S, 4, 3. 

6 S. Norberto Ob. y Conf... I. de 
Conf. Pont. 

7,8, ' ; 

9 S$. Mártires Primo y Felicianó... 
Ep. II. y Ev. II. de muchos márti¬ 
res en tiempo Pascual. 

10 S. Margarita, Reyua de Escocia... 
de ni V. ni Mr. 

11 S. Bernabé Apóst..»Ep. Acf» xi. 21 
al 27. y xiii. 1 al 4. Un gran ntímero 
de personas creyó , y se etc, Ev. 
Math. X. 16 ál 23. Mirad que yo os 
envió como ovejas eh medio de los lo^ 
bos etc, 

12 S. Juan Facundo Conf... I. de Conf. 
no Pont. 

13 S, Antonio de Padua Conf... Ep. 

II. y Ev. 1. de Conf. no Pont. 

14 S. Basilio üb. y Conf... Ep. de 
Doctores, y Ev. l. de un Mr. Pont. 

13 SS. Vito, Modesto y Cresceneia 
Mrs... £p. 1. y Ev. IV. de machos 
mártires en tiempo PascuaL 
16, 17. 

18 SS. Marco y Marcelino Mrs... Ep. 

IJ. de muchos mártires y Ev. 111. 
de id. en tiempo Pascual. 

SS. Mártires Ciríaco , y Paula V... 
Ep. i Pet. iv. 13 al fin. Alegraos de 
ser participantes de la pasión etc, Ev. 
1. de muchos mártires por Pascua. 

19 S. Juliana de Falconeris... 1. de 
solo V. 

20 S. Silverio Papa y Mr... Ep. Judas' 
i. 17 al 22. f^osotros empero^ querU 
dos miosy acordaos etc, Ev. 1. de un- 
Mártir Póut.. 
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i S.Xw jGíOlfZiipí Ep« ,l..de 

, CoDÍ. op Pont. Pv, ^ath. xxU. 29 
al 41^. I(espQnd¡efl4o J^st^ 4 ios/Ja-^ 
riséoí, les dijo^ errado* an^ 

dais ete, 

22 S. Paulino Ob. y Conf... £p. ii 

Cor. vil. 9 al 16. Bien sabéis cuai 
hajra sido la liberalidad de nuestro 
^ñor Jesu^Ctisto etc, £v. II. de Conf* 
no Pont. ^ ! 

23 La Vigilia de San Jpao B^ut^sta... 

, Ep. Jer. i. 4 al íl^ E el Señarme 

habló diciendo : Antes que te formara 
etc, £y. Luc. i. ^ al 18. Siendo He^ 
rodes Rey de Judia , hubo un sácere 
dote llamado etc» .»• 

24 La Natividad de S^ iuan Baulis- 
la... Ep. Is, xjlIx.. I al 8. Oid islas, 

, atended pueblos 4Í^tnft{eS f \ hf 4^^ñor 
efe.. Ev. f^ac. i, 37 . al 09, Entretanto 
le llegó d Isabel etc, 

23 De la octava de la Natividad de 
San Juan Bautista... como el dia 24. 
26 SS. Juan y PaElp ^fi;a..;,,Ep. Eccli. 
xlÍ v» 10 al 16. Estos fueron /varones 
mise rico idiosos y caritativos etc, Ev. 

, V, de rouebos Mártires, por Pascua. 
271 De . la octava de ja Natividad de 
San Juan Bautista «• como el día 24. 

28 S. León Papa y Conf... Ep. IL y 
Ev. L de Conf. Pont. 

La Vig^iá. de los Santos toles 
Pedro y Pablo.,, Ep. ^pt, .lii. .1, ni 
il. Subian un dia Pedro y Jisaqt.al 
Templo etc, Ev. Joan. ^i. 13 al 
Dijo Jesús d «Srmen Pedro : ¿ S^on 
Jat'o de Juan etc, , 

29 SS. Apóstoles Pedro y Pablo.., Ep. 
Act. xii. 1 al 12. El rey , JJerodes se 

. puso d perseguir etCf, Ev. ,del dia 18 
de enero. , . i • 

30 La Conmetnoxacio^ de Si^iv 
Aposto}... ,Epí QalaU i. 11 al ?1. 
Os hago saber¡ hermanos, que el Evan^ 

gelio etc, 

JULIO. 

1 ^ octa^ de San Juan Bautista... co- 
,mo ^ dia 24 de junio.. 

% La ¡Visitación de Nuestra Señora... 

Epp Pant. ¡i. 8 al 13. Pariceme- que 
; pjigo. Ja ^oz de mi amado, Fedle etc. 
Ev. Loe. i. 59 al 48. Poniéndose en 
camino María , Jué apresuradamen^ 
te etc, 

3 Infra octava de los Santos Apdsto- 
toles Pedro y Pablo... Ep. de la 
Feria ÍV. después da Paut. Ev. da 
Abades. 


4 De la ^tava, id. 

3 De id, " , 

; . £1 Beato Migtvel de los Santos 
Corif.. L de Conf np Pont* 

6 Octava de los Santos Apóstoles Pe¬ 
dro y Pablo... Ep. del 26 de junio. 
Ev. Matb. xiv. 22 al 34. Jesús obligó 
á sus discípulos á eptbarcarse , ¿ir ete, 

7 S. Fermín, Ob. y Mr... De un Mr. 

8 Sta. Isabel^ Reyna; de Portugal, 
j Viuda... de ni V. ni Mr. 

9 

10 Stos. siete Hermanos, y Sta. Bu- 
fina y Segunda Virg. y Mrs... Ep. 
de ni y. ni Mr. Ev. Matb. xií. 46 
al fin. Estaba Jesús hablando al pue- 
blo , y h¿ aqsii su Madre y sus her- 

. manos etc, 

}1 S. Pió Papa y MarL í. ide un 
Mr. Pont. 

12 S. Juan Gualberto, Abad. £p. 
de Abades. Ev. Matb. v. 43 al fio. 
Habéis oido etc, 

13 S. Anacleto Papa y Mr... Ep. IL 
y Ev. 1. de un Mr. y Pont. 

14 S. Bueouveutura Ob. y Conf... 
De Doctoren;. 

i3 S. Henrique Emperador, Conf.,. 
I. de Conf. no Pont. 

S. Camilo de Lelis, Fund. de los 
Agonizantes... Ep. J Joan* Jd. 13 al 
19* No estrafíeis hermanos si os abor- 
. ro^ mundo etq, Ev. la Vigilia 
de un Aposto!. 

jl6 La Conmemoracíop de Ntxa. 

ñora del Carmen*.. Ep. £<?cli. xxiv. 

. 23 al 32, Yo comx la yid broté pim» 
pollos de etc, Ev. Luc. xi. 27 al 
29* Estando hablando . Jesús ^ h¿ aquí 
. que una muger etc, 

£1 Triunfo de la Sta. Cruz... Ep. 

, Cai vi. 14 al fin. A mi líbreme Dios de 
gloriarme, sino etc. Ev. L de^miicbos 
Mrs. fuera de Pascua. 

17 S. Alejo, Couf... Ep. i Tim. vi. 
Gal 13, Ciertamente es un gran teso^ 

: ro la piedad etc, £y. de Abades. 

18 S. Camilo de Lelis: el dia 13 da 
aste. ; 

19 S. Vicente de Paul , Conf... Ep. 

. II de Conf. no Pont. Ev. del dia 23 

de abril. 

Stas. Justa y Rufina, hermanas, 
Virg. y Mrs... Ep. IL de solo Vir¬ 
gen, Ev. I. de V. y Mr. 

20 S. Gerónimo Emiliano Conf... Ep. 
Is. xviii. 7 al 12. Parte tu pan con 
el luimbrientOf y acoge en tu casa efg. 
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Ev. Matb. xíx. 15 al" 2^. te pre^n* 
taron un,os niños etc^ 

Sta. Lrbfatla^V. y Mf... Eri.' I y 
Et. II de Vv y* Mr. ‘ 

21 Sta. Práxedes, V... Efi. II de soló 
Virg. Et. 11 de Virg. y Mr. 

22 Sta. María Magdalena... Ep. Cáut. 
ni, 2 al G, y tüí. 6 al 8. Me levan- 
taré't dije, y daré vueltas etc, Ev. djS 
la Feria V dte Pasión. 

23 S. Apolinar , Ob. y Mr... Ep. i 
Peí. V. 1 al 12. los presbíteros que 
hay entre vosotros suplico jró etc, Ev. 
Luc. xxii. 24 al 31. Suscitóse entre 
los discípulos una contienda etc, 

24 La Vigilia del Aposto! Santiago... 

‘ de vigilia de un Apóstol. También 

Ep. de Ídem, Ev. Marc. ¡H. 13* al 
21'.’ Subiendo Jesús á. un tnónté , llá‘ 
má a si aquellos de sus discíptdós que 

• le plugo etc. 

23* El Apóstol Santiago, Patrón de 
España... Ep. i Cor. iv. 9 al 16. Yo 
para mi tengo que Dios n nosotros 
los Apóstoles etc, Ev. del día 6 de 
mayo.’ . t 

26 Sta. Ana, Madre de Ntra. Sra.^ 

■ f)e ni Vii'g. ni Mr. 

27 S. Pantaleon , Mr... 11 de un Mr. 
no Pont. 

28 Stos. Nazario, Celso y Víctor, 
Mr 8.é Inocencio Papa y Conf... 

I de ranchos mártires fuera de 

, Pascua. ^ . 

29 'Sta. Marl'a^j-Vii'g...'E^*. I despió 
Virgen. Ev.' Luc. x. 36 al í?n. En¬ 
tró Jesús en una aldea donde una 
mu^er por nombre Marta etc, 

20 * Stos. Abdon y Semieii, Mrs... 
Ep. IV y Ev. I de muchos márti- 

• res fuera de Pa^cüá. 

21' S. Ignacio ’Gotíf...’Ep. II deAin 

• MK 'na Pont; Ey, dtel día 23 de 

abril. ' ' ' 

AGOSTO. 

t' S. Pedro Ad Vincula... Ep. déP29 
de junio. Ev. Math.'Xvi. 13 3120. 
Yihiendo ‘Jesús al territorio de Ce¬ 
sárea de Filipo, preguntó d sus'dis- 

• eipulos t Quien etc,' ' ' • 

2 S. Esteban , Papa». Ep. de S. Julián 
Ob. de Cuenca á 28 de enero. Ev. 

II de un Mr. Pont. 

S. Pedro, Ob... de I Coof¿ Pont. 

3 El hallazgo de las reliquias de San 
Esteban Proto Mr... corno el dia 2 
de enero. 

4 Sto. Domingo Conf... Ep. de Doc¬ 


tores. Conf. no Pont. 

6 Lá'Deaicacioii de'St^. Mkria dé las 
tecvéfe. Ecdi. ^xiv. 14 áV 17. Desde 

■"'W principio ah ' íherno , y- antes 
de los siglos etc, Ey. del día 16 de 
julio. 

6 La Transfiguración del Señor... i 
Pfet. i, 1 C' al 20. ^o os hemos hecho 

*' conocer él pbder y la venida de etc. 
Ey. del. Sábado después dé la Domi* 

• ¿lea í‘dé CLaresmá.' 

7 S. CáyetaVio, Conf... Ep. I de Cdnf. 
no Pont. Ev. de la Dominica XIV 
despuesr de Pentecostés. * 

8 Stos. Cirraco , Largo, y Esraarag- 
do,. Mr..,„ i Thes. ívV 13’al‘. 17. 
cesarnos de dar gracias á Dids parqiic 
edando redbiséeiy etc. Fv. Márc. Xvi. 
1’5 al ñú}*'líd )i6V tód& eí mundo', y 
predicad eí^Eé’angeli'o 'á toda criatu¬ 
ra etc, 

9 La Vigilia cié'S.'Lbreñzo-, Mr... 
Ep. de Üíi mártir y; nó virgen. Ev. 
II dé Mr; ¥drtií 

^ Stos. Mrs. Justó y'Pastor... Ep. 
Ápod Viii. 13 al-fin,’ 'Me preguntó 

♦ MIO de hs AiiCíanos ¿ que están 
cubiertos de blancas éestiihlras etc. Ev. 
II de muchos mártires fuera ele 
Pascua, 

10 S. Lorenzo, Mr... Rp. íi Cor. ix. 
6 al' íl. ^fffV>í iscásamehte ^sienibra, 
e\scalatríéV¡te co^erd) \ qnikn etc. Ev, 

- ‘ ^ 

11 De- lé bcta’Tár'de'á. Lórfehzo: co¬ 
mo el diá fO.^ ‘ ' 

12 Sta. Clara , Virg,¿. I. de solo Virg. 
i3‘ De la octava de- S. Lorenzo: ccr* 

mpel'diálO. 

14 'Lá Vigilia déla Asnheión de Nues¬ 
tra Señora : clel día 6 de jultb. 

Asuiccrów íse Nfa'/ií, SRA..iEp. 
' ’Eceii.^ icxTS'. -í i a! 21 . En írodós ísos 
' ptdbPis y naciones biisqtiédáúde posar 
ó fijarme efe. Ev. del dia 29’de juKcn 
El Domingo dcntA) de la octava de 
' la Asiincibn S. Jó'Aquin •'■Cortf. y Pa¬ 
dre de Nuestra iSefiora... Etí. í*de 
'• Gbóf. Aó’^Pónt. “Ey. M'ÍMíh*. 1 .'1 ál 

17 . Getiedlogéfi ^de Jesu-óristi dtÁ 
16' S; Jacinto , Cohf.i. I db'Cdnf. 
no Pont. . . l í í 

17 La octava de S* Lorenzo: como 
el dia 10 . 

18 De la octava de Nuestra Seíbra: 
como el dia 13; 

19 De la octava de ídem. 

20 S 4 Bernardo , AbacL.. De Abades.. 
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21 Sta. Juana Francisca Fremiot de 
' Chantal, Viuda... De ni Virg. ni 

Mártir. 

22 I.a octava de Asunción de nues¬ 
tra Señora : corao'el dia 15. 

23 S. Felipe Beaicio, Couf... I. de 
. Couf. no Pont. 

24 S; Bartolomé, Apóstol... Ep. ii 
Cor. xii. 27 al fin. Fosotros pues 

■ sois el cuerpo místico de etc, Ev. Luc. 
ti. 12 al 20. Se 'retiró Jesús á un 
monote d orar, pasó ¡etc. 

23 Luis, Couf... Ep. de un Mr. no 
Pont. Ev. III de Cbnf. no Pont. 

26 S. Zeferiiio, Papa y Mr... II de 
' un Mr. no Pont, 

27 S. José Calasanz , Conf... Ep. de 
• un iVIr, no Pont... Ev. Math. xviii. 

1 al 6. Se acercaron los discípulos d 
Jesús , etc, 

Sta. Teresa (^secundo) Virg... I de 
solo Virgen. 

28 S; Agustin, Ob., Conf. y Doc¬ 
tor... De Doctores. 

29 La Degollación de S. Juan Bau¬ 
tista | Jerem. i. 17 al fin. Ahora 
pues ' pónte aldas en cinta, j anda 
lue^o y predica etc, Ev. Marc. vi. 17 
al 30. Es de sáber, que el mismo He*- 

' rodes había enviado d prender d 
Juan etc, 

50 SVa. Rosa de Litna, Virg... I. de 
solo Virgen, 

51 S. Ramón Nonato, Conf... I de 
■' Conf. no Pont. 

SETIEMBRE. 

1 S. Egidio, Abad... De Abades. 

2 . S. Esteban , Rey de Hungría.,. I. 
de Conf. no Pont. 

S. Ahtonino, Mr. E^, IL de un 
Hlr. no Pont. Ev. de un Mr. 

g, - ^ ^ ' 

4 Sta. Rosalía, Virg... De solo Virgen. 
B Si Lbrenro Justiiiiáno, Ob. y Conf. 
‘ T. de Conf. Pont. 

La Conmemoración de S. Julián, 
Obispo de Cuenca... Ep. y Ev. del 
' dta 22 de junto; ^ 

% • < • 

7 ’ ‘V' ■ 

La Natividad'de nuestra Señbra... 
Ep. Pfov. viii 22 al fin. El Señor 
íne tuvo consigo tíl principio de sus 
óbrasete. Ev. de S. Joaquín , 13 de 
‘ agosto. 

En la Dominicá dentro de la octava 
de la‘ Natividad de Nuestra Señora 
se celebra el Santísimol'Nómbrele 
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María... Ep. del 16 de julio. Er. del 
18 de diciembre. 

9 De la octava de la Natividad^ 

10 S. Nicolás de Tolenlino... II. de 
Conf. no Pont. 

11 De la octava de la Nativld.id de 
Nuestra Señora."" como d dia 8. 

12 De la octava , ídem. 

13 De idemr idém. 

14 La Exaltación de la Sta. Cru^.., 
Ep. del día 3 de lUayo. Ev. Joan, 
xii.'31 al 37. Ah 'tra misjfto va d ser 
juzgado el mundo: ahora etc, 

15 La octava de la Natividad de Nues^ 
tra Señora: como el. dia 8. 

16 Slos. Cornelio y Cipriano, Pon¬ 
tífices y Mrs... I de muchos Már¬ 
tires fuera de Pascua. 

17 La Impresión dé las llagas de San 
Francisco.,, Ep. del Triunfo de la 
Sta. Cruz, 16 de julio. Ev. II der 
uu Mr. Pont. 

S. Pedro Arbues, Mr.,. I de un 
Mr. no Pont. 

Dominica III, Los Siete Dolores de 
Ntra, Sra... Del dia 16’de marzo, 

18 S. José de Cupértino, Conf... Ep. 
i Cor. xíii. f al 9; Cuando yo ha^ 

• blara todas las lenguas de los hom^ 
bres y el lenguage de los dngeles mis» 
mos^ siete, Ev. de la Dominica X13t 
después de Pentecostés. 

19 Stos, Mártires Januario y conf^ 
pañeros... III de luñchos ‘ertártires. 

20 S. Eustaquio y compañeros Mts... 
II de ídem. ' 

La vigilia de’ S. Mateo', Apóstol y 
Evangelista... Ep. de la vigilia de 
Apóstol. Ev. Luc. y. 27 al 33 Fió Je¬ 
sús d un Publicarlo , llamado Levi etc, 

21 S. Mateo, Apóstol y Evangelista. J. 

* Ep, del 23 de tíbrii. Ev, Math. ix. 
9 al i 4. Fió Jesús- d un hombre sen» 

♦ tado al banco de las alcabe¿» 

las etc, 

22 Stos. Mauricio y compañeros Mrs; 
Ep. y Ev. de los Stos. Justo y Pas¬ 
tor, 9 de agosto. 

23' S. Lino , Papa y Mártir.;. I de un 
Mr. Pont. ^ 

2Í Ntra. Sta: de lás Mercedes... Del 
dia 3 de agosto. 

23 Stü. Tomás dé Víllanueva, OH, 
y Conf. I de Conf. Pont. 

La Beata Maria de Cervelló , alias' 
del Socos^ Virg. I de solo’ Vir¬ 
gen . . ? i 

26 Stos. Mrs;* Cipriano y JMtkía..^- 
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^ III de muclios mártires fuera de 
Pascua. 

27 Stos. Mrs. Cosme y Damian... 11 
de ídem. 

28 S. Wenceslao, Capitán y Mártir... 
1 de Mr. no Pont. 

29 La Dedicación de S. Miguel Ar¬ 
cángel... Del dia 8 de mayo. 

30 S. Gerónimo, Conf. y Doctor... 
De Doctores. 

OCTUBRE. 

Dominica. I. Nuestra Señora del 
Rosario... Del dia b de agosto. 

1 S. Remigio , 0b. y Conf... 1. de Conf. 
Pont. 

2 Stos. Angeles de la Guarda... Epist. 
Exod. xxiii. 20 al 24. To enviaré el 
ángel mió que te guie , y guarde en 
el viage etc, £y. del dia 8 de mayo. 

S. Francisco, Conf... Ep. del Triun¬ 
fo de la Sta. Cruz. 16ae julio. £r. 
II. de muchos Mrs. 
i Stos. Plácido y compañeros Mrs... 
JII de muchos Mrs. 

S. Froiláii, Ob. de León y Conf... 
i. de Conf. Pont. 

6 S. Bruno, Conf... I. de Conf. no Pont. 

7 S. Marcos, Papa y Conf... 11. de C. 
Pont. 

8 Sta. Brígida , yiuda... £p. ii. y £v. 
De ni V. ni Mr. 

9 Stos. Mrs. Dionisio, Rustico, y 
.Eleut^rio... £p. Act. xvij. 22 al ñm 
PuestOsypues ^ Pablo en medio delAreo^ 
pago etc. Ev. V. de muchos Mrs. 

10 S. Francisco de Borja, Conf... De 
Abades. 

Ji S. Luis Beltran, Conf... L de Conf. 
Pont. . 

12 Conmemoración de Ntra. Señora 
¡del Pilar de Zaragoza... Como en eí 
dia b de agosto. 

13 S. Eduardo,, Rey, Conf... I. de Conf. 
no Pont. 

14 S. Calixto , Papa y Mr... Ep. I. de 
Conf. Pont. Evang. ti., de un Mr, 
no Pont. 

ló Sta; Teresa , Virg... 1. de solo V. 
16 . , 

17 Sta. PÍeduLVigi^ , tíuda.«. De.ni 
ni Mr. 

18 S. Lucas, Eyang Ep... ii. Cor. yiíi. 
18 al fin. Dojr gracias ¿ Dios porque 
hg inspirado etc, Ev. dql. dia 2b de 

;,qrbril. , , f , ^ 

19. S. Pedro Alcanlara. Ep. lll.^£y... 

, ll^(de Cünf,rnOiPpat. ,, 


20 S. Juan Canelo, Conf.. Ep. Jacob II 
12 al 18. Asi habéis de hablar y obrar^ 
como que estáis á punto etc, Ev. 1. de 
Conf. no Pont. 

2 i S. Hilarión , Abad... De Abades. 

22 Sta. Salomé , viuda... Ep. de ni V. 
ni Mr. Ev. 6 de mayo. 

23 S. Pedro Pascasio , Ob. y Mr... 11. 
de un Mr. Pont. 

S. Servando y S. Germano , Mrs... 
Ep. 1. Ev. 11.* de, muchos Mrs. (O 
en otro dia,^ 

24 S. Rafael Arcángel... Ep. Tob. xii« 
6 al 16. Di/o el ángel Rafael á Tobías: 
Bueno es tener oculto el secreto etc» 
Ev. Joan. v. 1 al 6. Siendo la fiesta 
de los Judiot etc, 

25 Stos. Mrs. Crisanto y Daría... Ep. iú 
Cor. vi. 4 al 11. Portémonos en todas 
las cosas como deben portarse los minis^ 
tros de Dios etc, Ev. 111. de muchos 
Mrs. 

S. Gavino Proto , y S. Januario.,* 
Del 19 de setiembre. 

S. Frutos, Conf. y Patrono de Se* 
govia... De Abades. 

26 S. Evaristo , Papa y Mr... 1. de un 
Mr. Pont. 

27 La Vigilia de los Stos. Apóst. Simón 
y Judas... Ep. 11, de Conf.no Pont. 
£v. de un Mr. 

28 Stos. Apóstoles Simón y Judas... 
Ep. Efes. iv. 7 al 14. A cada uno de 
nosotros se Ip ha dado la gracia etc, 
Ev. Joan. xv. 17 al 26. Lo que os man- 
do es que os améis unos á otros etc, 

29 S. Narciso, Ob. y Mr... 1. de Mr« 
Pont. 

31 La Vigilia de todos los Santos... Ep. 
Apocal. V. 6 al 13. Yo Juan miré f 
vi en medio del solio jr de los cuatro 
animales etc, Ev. 11. de muchos Mrs. 
NOVIEMBRE. . ^ 

1 Tonos Aos Santos... £p. Apocal. vñ. 
2 al 13. Luego vi subir del Oriente á un 
ángel etc, Ev. 1. de muchos Mrs. 

2 La Conmeinoracioa de los Fieles di¬ 

funtos... 1.^ misa Ep. i Cor.xv. 51 al 
58. Ved aqui, hermanos ^ un misterio 
que voy á declararos'. Todos etc, Ev« 
Joan. V, 25 al ,30i En ,verdad ^ en 
verdad os digo que viene tiempo etc, 
2.^ Ep. 11. Macb. vii. 43 al Sa¬ 

biendo recogido, el magnánimo Judas^ 
en una colecta que mandó hacer .etc, 

, Ey. Joan. vi. 37 al 40. Todos los que 

. da el Padre vendrán á mi etc. ,3.* 

. Ep. .Apocal. 13 al \A,Oiuna yeo 
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del &e\o que me decía : Escuhei Éien^ 
aventurados etc, Ev. Joaiii xv. 43 al 
óó. Yo soy el pan de vida etc. 

En al^n domingo de este mes el 
Patrocinio de Ntra. Señora... Como 
en el dia b de agosto. 

3 Los Innumerables Máriires de Zara¬ 
goza... Ep. 1. de muchos Mis. Ev. del 
dia 28. de octubre. 

4 S. Carlos, Ob. y Conf... L de Conf. 
Pont, 

b De la octava de Todos x.os Ssittos... 
Como el dia 1.® 

6 De id. é id. 

7 De i d. é id. 

8 La octava de Todos x.os Saitros... 
Como ei día 1 .^ 

3 La Dedicación de la Basílica del 

* Salvador... Ep. Apoc. xxi. 2 al 6 . Vi 
la ciudad santa, la nueva Jerusalem 
etc, Ev. Luc. xix. l al 11. Hablen^ 
do entrado Jesusea Jericóy atravesar 
ha etc, 

10 S. Andrés Avelíno, Conf... 1. de C. 
no Pont. 

11 S. Martin, Gb. y Conf... Ep. I. y 
Ev. I. de Conf Pont. 

12 S. Martin, Papa y Mr... Ep. 11. de 
un Mr. Ev. 1. de un Mr. Pont. 

ÍZ S. Diego, Conf.. 11. de Conf, no 
Pont. 

14 

\b Sta. Gertrudis , Yirg... 1. de solo 
S. Eugenio, Arzobispo y Patrón de 
Toledo , Mr. Ep. 1. de un Mr. Pont. 
Ev. de un Mr. 

16 

17 S. Gregorio Taumaturgo, Ob. y 
Conf.. Ep. 1. de un Conf Pont. Ev. 
Math. xi 22 al 23. Tomando Jesús 
la palabra dijo á sus discípulos’. Tened 
confianza en Dios etc, 

S. Acisclo y Sta. Victoria, Mrs... II. 
De muchos Mrs. 

18 La Dedicación de la Basílica de loa 
Stos. Apóstoles Pedro y Pablo... Del 
dia 9 cíe éste. 

18 Sta. Isabel, viuda... De ni V. ni Mr. 

20 S. Félix de Valois , Conf... 11. de 
Conf no Pont. 

21 La Presentación de Ntra. Señora... 
Ep. del dia ó de agosto, Ev. del 18 
de julio. 

22 Sta. Cecilia, V. y Mr. Ep. H. y 
Ev. 1. de Virg. y Mr. 

23 ‘Sb Clemente , Papa y Mr... Ep. 
Philip, iii. 17 al 4 . del cap. \v,Hermanos 
sed imitadores mios-,,xponed los ojos 


etc, Ev. II. de Conf Pont. 

24 S. Juan de la Cruz, Conf. 1. de 
Conf. no Pont. 

23 Sta. Catalina, Virg. Ep. de una Mr. 

y no Virg. Ev. 1 • de V. y Mr. 

26 S. Pedro Alejandrino, Ob. y Mr... 
1. de un Mr. Pont. 

Los Desposorios de Ntra. Señora’ 
con S. José... Ep. del dia 8 de se^ 
tiembre , Ev. del 13 de marzo. 

27, 28. 

29 La Vigilia de S. Andrés, Aposto!. De 
la vigilia de on Aposto!. 

30 S*. Andrés, Aposto!... Ep. Rom. x. 
V. 10 al 19. Es necesario creer de co~ 
razón para justificarse etc, Ev. Math.. 
IV. 18 al 23. Caminando un dia Jesús' 
por la Ribera del etc. 

DICIEMBRE. 

1 

2 Sta. Bibiana , V. y Mr... 11. de V. 

y 

3. Francisco Javier... Ep. del dia 30 
de noviembre. Ev. Maic. xvi. 13 al 
19. Por último les dijo : Id por todo el 
mundo etc. 

4 S. Pedro Crisólogo, Ob, y Conf,. 
De Doctores, 

Sta Bárbara, V. y Mr... I, de Virg. 
y Mr. 

3 ^ • 

6 S. Nicolás, Ob. y Conf.. Ep II. do' 
Conf Pont, y Ev. I. de id. 

7 S. Ambrosio , Gb., Conf. y Dr... 
De Doctores. 

8 La Il«IlfACUL4Dá. CoNCBPCIOir DE 

Marta Santísima... Ep. viíi. 22 al fin. 
El Señor me tuvo conmigo al principio 
de sus obras etc, Ev. Luc. xi. 27 al 
29. E!tundo hablando Jesús y hé aquí 
que una muger etc, 

9 De la Octava. 

Sta. Leocadia , V. y Mr... 11. De V. 
y Mr. 

10 De la Octava. 

Sta. Eulalia de Mérida, V. y Mr., 
1. de Virg. y Mr. (Or/i otro,) 

La Traslación de la Casa de Lore- 
to... Ep.del dia 13 de agosto. Ev. del 
dia 23 de marzo. 

11 S. Dámaso, Papa y Conf.. 11. de 
Conf Pont. 

12 De la Octava... Como en el dia 8. 

13 Sta. Lucía, V.y Mr... Ep. 1, desoía 
Virg. Ev. L de V y Mr. 

14 De la Octava de la Concepción...' 
Como en el dia 8. 

13 La Octava de !a Concepción , úk 
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IG S. Ensebio I (^. j Mr... 11* de ua 
Mr. Pont. 

17 

18 La Expectación del parto de Nues¬ 
tra Señora... £p. del día 25 de mar¬ 
zo. £v. Luc. i. 26 al 39. Envió Dios 
al Qf/gei Gabritl á una ciudad llama» 
da JSazarct etc» 

19 

20 La vigilia de Sto. Tomás , Aposto!... 
De la vigilia de un Apóstol. 

Sto. Domingo de Silos, Abad... De 
Abades. 

2.1 Sto.Tomás, Aposto!...£p. Epbes. ¡i. 
19 al fin. Ya no sois extraños ni ad» 
venedizo^ etc. Ev. Joan. x. 24 al 50. 
Tomás empero , uno de los doce , lia- 
' mado Didimo etc 

24 La vigilia de Navidad... Ep. Rom. L 
1 al 7. Pablo siervo de Jesu-Cristo etc. 
EiV. del 19 de marzo. 

25 La N.tTiviDAt) DE Ntro. Sr. Jesu¬ 
cristo... Ep.Tit. i. 11 al .fin. La gra» 
da del Dios Salvador nuestro ha ilu» 
minado etc. £v. Luc. ii. 1 al 15. Por 
aquellos dias se promulgó un edicto 
de César Augusto etc, 2.^ Misa: Ep. 
Tit. iii. 4 al 8. Dios ha manifestado su 


benignidad r amor etc, Er. Luc. ií. 
15 al 2Í.Lor pastores se decían unos 
á otros: Tamos y'veamos este prodi¬ 
gio etc, 3 .*: Ep. Hebre. i. 1 al 13. 
Dios que en otro tiempo hablaba á 
nuestros padres etc. Ev. Joan, i, 1 al 
ié.En el principio era ya e/ Verbo etc, 

26 S. Esteban, Proto mártir... Como en 
el día 2 de enero. 

27 S. Juan , Evangelista y AposloL.. 
Conno en el dia 3 de enero. 

28 Los Stos. Inocentes..- Como en el 
dia 4 de enero. 

29 Sto. Tomás Cantuariense. Ob. y Mr., 
Ep. I. de Conf. Pont. Ev. Joan. x. 11 
al 17, Yo sojr el buen Pastor. El buen 
Pastor etc, 

30 Dom. dentro de la octava de Na* 
vidad... Ep. del dia 5 de enero. Ev, 
Luc. ii. 33 al 41. Su Padre jr su Ma¬ 
dre escuchaban con admiración las ca¬ 
sas que de él decían etc. 

La Traslación de Santiago á Espa¬ 
ña... Ep. I. Cor. XV. 39 al 51. No to¬ 
da carne etc. Ev. Math. x.\. 20 al 24, 
Entonces la madre etc, 

31 S. Silvestre , Papa y Conf... Ep, 
de Doctores. Ey. I, de Conf. no Pont, 


Not.4., No se ban puesto tantos Santos como dias del año: por razón de las 
Dominicas y Festividades principales , y sus octavas , de que reza la Iglesia. 
Y se ban designado las Epístolas y Evangelios de todos los días de la Cua¬ 
resma , porque siempre, á lo ménos a) fin déla misa, se lee el Eyangelio di 
la feria; aun cuaudo la misa sea de algún Santo. 
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FE DE ERRATAS GENERAL, 

que comprende las que no se notaron en la particular que se puso 
^n cada tomo :■ y Correcciones y mejoras que pueden hacerse en 
varios lugares de esta versión , según las observaciones que algu^ 
ños limos. Señores Obispos y personas doctas y pías han remi¬ 
tido al trai^uctqr. Se da también la razón por qué alguna vez no 
se adoptó la palabra ó espresion que, á primera vista, parece 


mas literal. 

Tomo I. dkl AiriMouq üestamento. 

Al .1 principio de esl-e tomo l,®,trana- 
eribí. literalmente la .'ipreciabie car¬ 
ta, que de orden del Santo Padre 
me dirigió el Etnino. Sr. Cardenal Se* 
cretaj'io de Estado; lo que hice á 
impulsos de mi sincera y pura gra¬ 
titud , y después de haberla presentado 
al Esemo. Sr. Nuncio, por cuyo digno 
eonducto la acababa de recibir, y 
logrado de su Secretario de Erabajacfa 
que me hiciera el favor de revisar las 
pruebas tipográficas de la misma, y de 
cuanto digo en seguida sobre ella. En 
vista de dicha carta, me proponen 
dos de mis suscritores , 00010 mejora de 
la versión, el publicar el juicio que de 
ella forme el Padre Santo, después 
que sus ocupaciones y estado de salud 
le hayan ncrniitido leerla. 

Es eviaentc que seda un grande 
honor para mí, y sobre todo la ma¬ 
yor recomendación para mí obra, el 
tener la aprobación del supremo Gefe 
de toda ,1a Iglesia; pero confieso que 
jamás me'be atrevido á pensar siquiera 
en semejante idea. Porque ningun tra¬ 
ductor , que yo sepa, ora español, 
4 )ra de otro reiiio, iucluso el sábio 
limo. Sr. Martini, Arzobispo de Flo¬ 
rencia , ha alcauzado tan alta distin¬ 
ción; aunque.los Sumos Pontífices se 
hayan dignado honrarlos y animarlos 
con palabras mas ó menos espresivas 
que las que el Sánto Padre ha tenido la 
bondad de mandar que se me dirigiesen 
á mí. Verdad es que nunca du^ que 
parecería loable al supremo Pastor de 
la Iglesia, y muy diguo de su tiproba- 
cion, el babear trabajado de óruen de 
mi Augusto y Católico Monarca, por 
espacio de 20 años, en dar á la versión 
castellana de la sagrada Biblia , de 


que usan los fieles en España , alguna 
mayor exactitud, claridad y elegancia: 
á fiu de que el lenguage quedase 
esento de los defectos gramaticales, 
que lauto disgustan al lector y afeas 
las antiguas versiones españolas; de¬ 
fectos que ya disminuyó en gran par¬ 
te el limo. Scio, como dije en el 
Prólogo al Nuevo Testamento, y en 
el Discurso preliminar al Antiguo. L|L 
aprobación de los ^tóbeos y piado¬ 
sos fines de nuestros Augustos Sobe¬ 
ranos , y de mis esfuerzos para sa¬ 
tisfacerlos y cumplir sus Reales órde¬ 
nes , pero no de mi versión , es lo que se 
deduce de la carta del Emmo, Sr. 
Cardeual que puse en este lugar, y la 
que * 3 unto con el favorable concepto 
ue Su Santidad manifiesta en ella 
el traductor, me animaron mucho 
á concluir mi ardua empresa. Hagc^ 
gustoso esta mayor esplicacion, aun¬ 
que á algunos les parecerá supérflua, 
solamente por habérseme prevenido 
espresamente que la biciesCp en una 
carta que recibí del Emmo. Sr. Car¬ 
denal Secretario de Estado, en la 
que me manifiesta la admiración que 
le habla cansado la voz ó noticia es-- 
parada^ y confirmada^ dice, en los 
periódicos , de que mi versión habia 
sido aprobada por la Autoridad Apos» 
tilica (qiíod publice sparsus rumor ^ 
et ab ephemeridibus ipsis confirmntus' 
Juerit opus seu versionem tuam Aposto» 
lica Auctoritate fuisse approbatam). Des¬ 
de luego conocí que algún enemigo 
oculto de las Santas Escrituras , de 
aquellos que no se atreven á decir 
claramente que debe procurarse que 
los fieles no las lean y entiendan, y 
que conviene que estas puras y divi¬ 
nas fuentes de las verdades de nuestra 
Religión santa estén como selladas, aun 
aaaa 
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ara el coman de los eclesiásticos; so 
abia valido de tan necia calumnia 
para sorprender en Homa el ánijno 
recto y piadoso del Emino. Sr. Secre 
tario de Su Santidad , y lograr por 
este oculto medio detener á la monos 
la aceptación general con que ha sido 
recibida en España la nueva versiou, 
y elogiada por consiguiente en algunos 
periódicos de Francia, Alemania é 
Inglaterra , que no he visto. He dicho 
neciu calumnia, poique basta leer la 
carta italiana del Emmo. Sr. (iarde< 
nal Secretaiio de Estado, y lo que 
digo sohie ella, para ver claramente 
que yo, ni por sueños, supongo apro> 
bada por la Sede Apostólica nit ver¬ 
sión; sino solamente el pcfisamirnio 6 
la idea de mejorar la que tenemos, y 
leen los-fíeles españoles: pensamiento 
ne, mas bien que mió, debe llamarse 
el piadoso y difunto Rey el Señor 
D. Carlos IV, y de sn Augusto hijo 
el Señor D. , Femand o Vlí nuestró 
amado Soberano. ¿Y quién, sin una 
atroz injuria á nuestro Santísimo 
Padre León Xll, puede poner en du- 
d«\ que le es muy grato el católico 
y piadoso pensamiento de hacer mas 
clara y gustosa á los españoles la 
lectura de la Biblia , y mus Rítñl 
la adquisición de los Libro.t Santosy 
manantial de vida eterna? Por otra 
parte es evidentemente falso lo que 
se ha dicho á su Eminencia de. que 
en los periódicos de España se há 
confirmado dicha aprobación ; y si se 
habla de algún periódico estrangero 
debería decirse cuál, para poder yo 
contradecirle. Pero aun. en este caso 
¿qué culpa tendría el traductor de que 
asi fuese; como ni de que en otros 
reinos se hable bien de la nueva ver¬ 
sión española de la Biblia? 

Pdg, 5. del Discurso prelkní- 
nar , n,° 5. 

XJna persona digna de todo respeto 
por su elevada dignidad , al mismo 
tiempo de honrarme con señales de 
afecto y estimación, me manifiesta sus 
deseos de que huhiesQ esplicado la 
cautela ó el cuiJado que la IglesirT ha 
tenido desde el principio, en precaver 
que los fieles abasen de la lectura 
de los Libros santos , sacando de ella 


daño en vez de provecho. Volví lue¬ 
go á leer lo que acerca do este punto 
dije en el Prólogo al Nuevo Testamen¬ 
to, y en el Dbcnrso preliminar al 
Antiguo; y aunque me pareció ser 
bnsutiite lo que allí previne, con 
todo, en señal del respeto con qae 
miraba el aviso recibido, añadí des¬ 
pués mucho mas en el Aviso al lector 
qne puse al principió de los lomos 
siguientes II, IV, V y VI. Y tanto 
por lo que allí se lee como por lo 
que he añadido en varias notas, es 
ya imposible que ningún lector, por 
sencillo y de cortos alcanzes que sea, 
deje de conocer que Ja Iglesia, como - 
buena madre, ha procurado en todos 
los siglos q\ie no se leyesen las Santas 
Escrituras indiscretamente, por mera 
curiosidad y pasatiempo, ni se pusie¬ 
sen en manos dequien se temiese que 
había de abusar de sii lectura, y de 
ireportar daño en lugar de provecho 
de la Palabra Ditnna ; la cual colma 
siempre de gracias á cuantos la re¬ 
ciben dignamente. 

Al principio de dichos tomos, y en 
varios lugares, recordé nuevamente á 
los lectores qne sola la versión lla¬ 
mada yiilgata latina estaba aprobada 
por la. Iglesia: y repelí otra vez la 
suplica, que hice desde el principio 
á todos mas inteligentes, para que 
se sirviesen avisarme de cualquier 
error ó descuido por ligero que fuese; 
puesto que en orden á los de mucha 
importancia debía confiar que no ha¬ 
bría quedado ninguno, después del 
prolijo y maduro examen con que la 
censuraron de Orden Superior, tantos 
varones de profundo saber y sólida 
piedad, y muy inteligentes en nuestra 
lengua española, que es un requisito 
necesario para poder juzgar con acierto 
de la propiedad de las trases y sintaxis 
de nuestro hermoso idioma que he 
substituido á las hebréas, griegas y lati¬ 
nas de que se usa en la Vnigata. 

También se me dice que-babria sidó 
conveniente el poner mayor númeró 
de notas. Pero á lo que sobre eso ten* 
go contestado en los lugares arrib.i 
citados, añadiré aquí: que cotejando 
esta ver-sion con la del Ilustrísimo 
Scio, se admirará cualquiera al ver 
el grande número de ellas que be su¬ 
plido con el solo modo de hacer la ver¬ 
sión , y de las muchas otras qne he ré- 
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dücido á una 6 dos palabras de letra 
cursiva , que á veces lie intercalado eii 
-el texto. El mismo reparo ocurrió 
á uno de los censores de nfício, ni 
comenzar á leer esta versión; pero 
después de pocos dias , calculando las 
que hay puestas , y las suplidas del 
modo dicho, sacó por consecuencia 
que liabin tantas ó mas que en las 
versiones de los llustiísimos Señores 
Scio, Martini, y otras, que usan los 
fíeles en España , Italia , Francia ole., 
y que aun podían haberse omitido 
algunas por no ser necesarias. Lo 
mismo me dijo acerca de este punto 
el respetable Metropolitano , de quien 
copié parte de una carta ni principio 
del tomo segundo del Antiguo Testa* 
mentó. Y un sabio teólogo de la Niin- 
'Ciatnra , encargado por su Superior de 
examinar la parte mas difícil de esta 
versión, no halló tampoco que faltase 
ninguna nota necesaria; y únicamente 
puse, por su consejo, dos para acla¬ 
rar algo unos textos de especial di- 
ficuitad. £s ya por demas repetir con 
cuánto gusto haré^ienipre semejantes 
adiciones, avisado de cualquier Pre¬ 
lado ú autoridad eclesiástica. Asi lo 
manifesté desde el principio á muchos 
llustrísimos señores Obispos, y singu¬ 
larmente al Escelentísimo señor Nun¬ 
cio de su Santidad , y aun á su Se¬ 
cretario de Embajada: lo mismo he 
repetido al entregarles los tomos que 
han tenido la bondad de ace^Uar; es¬ 
perando yo sienrtpre con ánsia cualquier 
advertencia útil á mi versión. 

Mas no he creido deber tener esta 
misma jnsta deferencia á la particular 
Opinión de algunos, decüya virtud y 
saber no tengo iguales noticia^, los 
cuales hubieran querido ver en mi ver¬ 
sión un grandísimo número^ de notas, 
aunque hubiese constado de muchos 
mas -volúmenes. Es cosa muy fácil, y 
mas de lo qué algunos se figuran, el po¬ 
ner muchas y eruditas notas en cada 
capítulo, y casi en cada verso de la 
Escritura. Recogidas están yá en gran¬ 
des volúfDenes, llenos de erudición 
hebréa , griega etc. por el sábio Gal- 
met, y otros espositores que han es¬ 
cogido con mucho tino lo mejor que 
han dicho los Santos Padres. Y con- 
fíeso que mas trabajo me ha costado 
el buscar á veces una palabra ó frase, 
liieii^ castdlana y enérgica, que si ha- 
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biése tenido que poner un pliego de 
notas. Sülne todo jamas debía olvi¬ 
darme que el Señor Don Carlos IV 
me previno que la versión quedase 
reducida á pocos tomos, para que 
el coste de ella fuese mas acomo¬ 
dado á las facultades de -los parti¬ 
culares , y especialmente de los Cu¬ 
ras párrocos y ^Religiosos, el mayor 
número de los cuales no puede so- 
brdlevar el que tiene la versión dcl 
llustrísinio Seio. Concluiré este artí¬ 
culo refíriendo lo que oí de la boca 
del sábio y virtuoso Arzobispo de 
Tarragona , el llustrísimo señor Ar- 
maña, cuando al corregir la versión 
que me había mandado hacer del 
Profeta Malaquías, me dijo: «Todo 
»el que no vive según el Evangelio, 
»»mayormente si es eclesiástico, abor- 
»rece de corazón la luz que presenta 
«este Divino código, y así no gusta 
« dé leerle, ni de que los fíeles le lean. 
» Es menester estar muy alerta contra 
■ el espíritu del Anti Cristo, el cual 
«disfrazándose de rail maneras hace 
«contítiua guerra á las Santas Escri- 
«tufás. A este fín procera que no se co- 
«uozcan sus grandes y sublimes ver* 
«dades , para poder destruir así el 
«espíritu de Jesu Crirto, que es espí- 
«ritu de caridad, de mansedumbre, 
«de pobreza y humildad ; substituyen* 
«do el de soberbia, avaricia, y do* 
«rainacioo mundana, que es el que 
«aman aquellos falsos discípulos de 
«Jesús, que, como decía S. Cipriano 
«del Anti Papa Novaciano, procuran 
«convertir la Iglesia en un estableci- 
»miento político ó mundano, huma» 
^nam conahtur facere Ecelesiam* ( Ep. 
» 51. al. 52 ad Auton.) Por eso se aver- 
«guenzan de Jesu Cristo crucificada^ 
«y de predicar la doctrina de laCrar, 
• y sobre todo de practicarla.« 

Gembsis 111. V. 24. Et coUocavit ante 
paradisum voluptatis Cherubim^et Jlam» 
meum gladium atque 'versatilem. Ce» 
locó Dios delante del paraíso de deli» 
das un Querubín con espada de fue ge ^ 
el cual andaba al rededor para guar» 
dar etc. He referido la palabra 'ver» 
satiiem al Querubín; porque á este, 
mas que á la espada^ se debe atri¬ 
buir el encargo de custodiar el ca¬ 
mino ó entrada del paraíso. Pero 
será mejor traducir la palabra yersati» 
lem dicieudo, que andaba pues de 
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osle modo puede referirse al Qiuruótn 
y- también á la espada de fuego. La 
frase hebrea Querubim jr llama de cu- 
chillo, que es la traducción literal del 
erigiual, corresponde á la castellana: 
Querubín con esprdda de fuego. Algunos 
traducen Querubines, por ser la voz 
Cherubim plural del nombre Cherub,^ 
asi en la versiou de Valora , se dicér 

Y puso al Oriente de Edén Querubines 
y llama de cuchillo etc, Pero aunque 
á primera vista parece mas literal el 
traducir Querubines , ni tenga sólido- 
apoyo el uso general de represen¬ 
tar. el paraiso con un solo Querubín 
que le guarda; no obstante , el ver 
que hasta pc^ra nombrar al único Dios 
■verdadero se usa siempre del plural 
Elohm, y que es tan frecuente en la 
Bscritiira el poner el plural por el 
singular ; todo esto , y el uo hablarse 
ayqui sino de una espada , me determi¬ 
nó á traducir Querubín y lio Querubines, 

Y sobre todo, porque asi lo entienden 
eomunmente ios espositores, y es la. 
Opinión mas generalmente recibida. 
£1 señor Arzobispo Martin! tradujo 
tambieu: lui chembino con una spada 
que gettava fiamme é faceva luota á 
custodire etc. En el manuscrito anóui- 
inoy llamado de Petisco , se traduce: Y 
desterrado Adan , colocó á la frente del 
paraiso de placer querubines con espada 
flamante blandida , á fin de cerrar el 
catmno'del árbol de la 'vida. Cap, Vil, 
23k Et deleta sunt de térra r jr no quedó 
rastro de ellas en la tierra. Conven¬ 
go con el señor C. de J. que se dirá 
mejor: c/uío/ui desaparecer de sóbrela 
tierra. Cap. XIL 4. sesenta., léase: 
setenta. Cap. XIV. IS, Pero HJelqui» 

m sedee ^ Rey de Salem, presentando pan 

Y vino ('pues era sacerdote del Dios Al¬ 
tísimo J le dió su bendición etc. Se me 
dice que el paréntesis y .claudatur, que 
añado en la versión , es conforme al 
sentido literal de este pasage^de la 
Escritura; pero que merece por su 
importancia, que se ponga la razón en 
que se funda esta añadidura. Ademas 
algunos protestantes pretenden que la 
partícula hebréa wau , que con razón 
tradujo cniip el autor de la Vulgata, 
es aquí conjuntiva y no.causal. Otros 
aunque confiesan que es causal y 
equivale en este lugar al enim ó quia 
y no al et, dicen que se refiere ó que es 
«ausai de la bendición ile que se hablet 


eu el versículo siguicDte, mas do de iá 
presentación n oblación del pan y vino. 
De iO'Oual infieren que el pan y vino 
le presentó Melquisedec eu calidad de 
rey ó señor d&aqu^ territorio por don< 
de pasaba Abrahum con su gente ó 
ejército, y como para dar únicamente 
un refresco á Abraiiam y á su tropa; 
y que eu calidad de sacerdote bendi¬ 
jo á Abraiiam. De este modo inmutan 
en vouor destruir la preciosa alusión 
qu^aquí se hace al sacerdocio de ie- 
su Cristo, y al sacrificio de la Eu¬ 
caristía, La misma variedad con que 
interpretan este importante texto^ ma¬ 
nifiesta cuanto les estrecha su verdade¬ 
ro y natural sentido. Para demostrar 
la Ignorancia ó mala fe de los que 
asi discuireu , basta recurrir al sistems^. 
de acentuación hebréa, restaurado y> 
defendido por los mas sabios de 
los mismos protestantes; entre lo» 
cuales sobresale Mathias lVasmuth,c\iy9t 
autoridad- en esta materia debe ser de 
mucho peso para ellos , y nada sos¬ 
pechosa de parcialidad á favor de 
ios católicos. De lo que dice en la 
pág. (>3 y b*4 de su Institución metódica 
sobre los acentos, resulta la exactitud 
de mi versión. Porque en el texto 
original, hebréo se observa que la 
proposición erat ernm sacerdos Dei Al- 
tissiint, esli oei rada, con acento mucho 
mayor que el que le precede; forman¬ 
do asi un verdadero paréntesis y 
claudatiir, y denotando clarameute 
que todo él pertenece á la proposición 
que antecede, protulit panem et vinuniy 
y no á la que sigue eu el otro versí¬ 
culo , benfidixit ei De suerte que 
el sentido literal y obvio' sea que 
Melquisedec sacó ói pre.sentó pan y 
vino para ofrecer sacrificio, porque él 
era Sacerdote del Altmmo Dios, No 
solamente forman los acentos un ver¬ 
dadero paréntesis y claudatur, según 
la doctrina de Wasmnth ; sino que, 
según este mismo autor, el paréntesis 
se refiere siempre mas á la proposición 
que aulecede , que á la que sigue: 
Adeoqure ratione sertsias ^ semper 

parenthesis, n^egis oohferet eum anteceden- 
tibus.qdtans^cum’-•seqateutibus, * Semejante 
paréntesis stí ve en el texto hebréo, 
poco después cap. XXllI. v. 17. del 
mismo Ubi o del Génesis: aunque la 
sintáxiá castellana' le hace allí no 
necesario j por ser bastante la señal 
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coma ó • inciso. Por último cleljo 
advertir que el verho hehréo hotiis, 
que ea la Vulgata se traduce protuUt^ 
y por ceñirme á ella b« traducido 
presentó , puede traducirse también 
literalmente obtulit^ ofreció : pues es 
indudable que tiene est.i signiGcacion. 
Bastará citar el versiculo 18. del cap. 
VI. del libro de los- Jueces, en donde 
•e lee; WehotJseti minjati, que la 
Vulgata traduce Y portans sacrificiuni, et 
offerens tibí; y te traiga un sucrificio^ 
jr te le ofrezca. Cap. X Vill. 3. Será 
mas fluida la espresion si se dice: Sí 
yo, tu siervo, soy acepto ó grato á 
tus ojos no te pases de largo. Cap. 
XXll. 11. de repente.. léase: der repente. 
Cap. XXll. 16: de que has hecho. . 
y no has perdonado . . di^á mejori la 
acción que acabas de hacer, no per« 
donando etc. Cap. XXX. 41. cauces 
hir las o'vejns,, léase: concebir las ove¬ 
jas. Cap. XXXV. 27. á Isaac.. Icase: 
á su padre Isaac.. En la llanura de. . 
léase: ea la llanura de. Cap. XXXVI. 
39. Melazaab ../cnfc.* Mezaab. Cap. 
XELI. 38. Deducetis canos meos cttm do-> 
lore ad inferos: es frase diíicíl de aco¬ 
modar al lenguage castellano ,. y se 
bu traducido: precipitaréis con la pesa^ 
dunibre mis canas al' sepulcro, Pero se 
traducirá mejor diciendo-: haréis que 
la pesadumbre conduzca ni sepulcro á 
oste aneiutho : ó también: haréis que c<te 
anciano muera de pesadumbre. Capí 
XLiV. 26 allí., léase: allá. 

-Exodo. Cap. V. vers. 17. et sacri^ 
ficemus Domino : á ofrecer sacrificio d 
nuestro D/ar. Se ha traducido asi, por¬ 
que en el hebreo se lee la palabra /«- 
hovah. Dios, y no Adonai, Señor y 
dntes en el verso 8 se lee esta niisma 
respuesta del modo que la hemos tra- 
ducido^ con la sola diferencia de que 
en vez! de Jehovah, dice- Eloenú, Dios 
nuestro. Mus no háy aqui necesidad 
de variar la frase latina de la Vulga¬ 
ta , y asi s€ dobe. traducir: d ófreccr 
sacrificio al Serhtr, Cap. VIH. 13; la 
yoj. preeceperat corresponde aq-ui y en 
algunos otros lugares al verbo hebreo 
diver, que >ieiie de debnr, 'verbinn, 
palabra. Por eso he traducido había 
dispuesto ó predicho. Cap. Xlll. 16. 
haberte ;. léase : habernos. Capítulo 
XíV 24. nota. Véase Vigilia . . léase: 
Noche. Cap. XVH. 16. gerationem ,, 
léase: guiñara tío nein. Cap, XXXXI. 6. 
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Et siirrexerunt Uidere, Y se levantaron 
después á retozar. Antes dice que se pu¬ 
sieron á comer y beber , lo cual era 
como uua fiesta accesoria del sacrificio 
que se ofrecía, según se vé en el ca¬ 
pítulo xviii. 12. y también i Reg. ix, 
13 etc. Se me advierte que el verbo 
retozar es palabra baja, y tal vez po¬ 
dría ponei'se en su lugar la de diver% 
tirse, Pero yo dejé de usar de esta, 
porque no esplica bien la significación 
que tiene aqui el verbo ludere que usa 
la Vulgata , y sobre todo el verbo be- 
hréo tzajntyfíX cual de ningún modo pue¬ 
de traducirse muchas veces divertirse 
ni jug ir. Asi es q-ue en el cap. xxi del 
Génesis, donde el autor de ia Vul¬ 
gata usa la voz ludentem, «au Pablo 
entendió significar lo mismo que per» 
sequentem , Gal. iv. 29. En otros lu¬ 
gares significa idolatrar , abusar de una 
mugar etc, , ó divertirse con mal filié 
Cap. XXXIV, 23. si . , . léase sin¿ 
Cap. XXXVIH. 11. de los, .léase: 
y los. 

Levitico. Cap. VH. 14. primicias .. 
léase : primicias al Señor. Cap. XE 
30. et stellio et lacerta ,, y el lagarto ó 
salamanquesa, y la lagartija etc. La 
partícula ó no significa que las dos 
cosas sean lo mismo, ó que lagarto 
sea sinónimo de salamanquesa. Se pa< 
ne la ó aquí, y en otras partes, por¬ 
que también es partícula disyuntiva; 

denota que la significación de la pa- 
abra hebrea hajomet , la cual en la 
Vulgata se traduce lacerta, y en 'Ctras 
versiones Umax, testudo , caracol, tor¬ 
tuga , galápago etc, , es para nosotros 
obscura c incierta^, y puede traducirse 
con dichas dos voces. Esta obscuridad 
la tienen igualmente otras mucha» 
voces hebreas de animales , de piedras- 
preciosas, de metales etc.; por cuya 
razón los traductores suelen discor¬ 
dar en la manera de trasladarlas al 
castellano y demas lenguas. Cap. 
XV'I. 9. enjus exierit sors Dontfno\ , 
aquel cuya' suerte cupiere _al- Señor. S« 
me dice que estará mejor; aquel qitt 
la suerte destinare para ser ofrecido al 
Séiior, Cap. XXV. 5. de tus primi¬ 
cias . , léase: de tus primicias. 

Nüoíeros. Cap. I. 28. parentelas . 
léase: parentelas desde veinte aiio^ 
arriba. Cap. HI. 39í en la nota: don¬ 
de dice 8000 caAÚtas ., léase : 8600>, 
y después 6200 meraritas. Cap, 
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53. nota. Ic/enitMi,, léase: no» 

seanj lijncem. Cap. XXll. 28. eu la 
nota: . léjse ; ahora el An^eU 

Cap. XXXII. 40. dió . , léase: citó. 

Tomo II del Aíítiguo Testamekto. 

Dkutebokomio. Cap. XI. 23. in» 
timo.. . léase, , . intimo hoy. Cop. 
XXL 18. con desprecio . . léase . . con 
desprecio. Cap. XXVIll. 10. Dios.. 
leme . . Dios tuyo. 

Josué. Cap. Xll. 24. y los hijos de 
Israel . . léase : jr los lujos de l%rath 
Cap. XV. 47. suis.. léase: suis. Gaza 
cuni vicis et vilullis suis, Cap. XIX. 
8. Balaath.. léase: Baalath. Cap. XIX. 
44. Bulath . . léase: Balaath. 

Jueces. Cap. VIH. en el epígrafe: 
Benjamín .. léase: Efraím. Capítu* 
lo XI. 11. Ancianos, .léase: principa* 
les. Cap. XX. 10. , , léase: 

Gaháa. 

Ruth. Cap. IV. 12. Pares., léase: 
de Pares. 

I. DE LOS Reyes. Cap. VIL 17. iVi do¬ 
mas . . léase : domas. Cap. XI. 14. po- 
pulum ? . . léase : populum. Capítulo 
XXVllI. 2. en la nota ^ candisímo.» 
léase : candidísimo. 

II Rsg. Cap. 111. 4. Abital.. 

'de Abital. Can. V. 3. David., léase: 
David delante ael Señor. Cap. TX. 
2. Saúl..: Saúl, llaniado Siba. 
Cap. Xll. 8. naayores.. léase: mucho 
mayores. Cap. XIII. 20. mi herma* 
;4io.'. léase : su hermano. Cap. XXIV. 
7. hethéos . , léase : hevéos. 

III Rbc. Cap. IX. 3. mi.. léase: 
mei. Cap, X. 11. asimismo., léase: 
asimismo de allí. Cap. XIV. 20. 
Como la palabra descansar no es á pro* 
pósito para espresar la muerte de los 
malos; por eso en voz de pasó á des¬ 
cansar etc... léase: bajó al sepulcro; 
6 murió. Cap. XVI. 6. Pasó pues 
Baasa á descansar.. léase: acabó pues 
Baasa su'vicla Cap. XVI1L7. ¿Eres.. 
léase: Mi Señor, ¿eres. Cap. XXL 
22. Ahia .. léase: de Ahia. 

Tomo'III del Ahtiguo Testameitto* 

IV Reg. Cap, IIÍ. 14. mirádole., 
léase: mirádote. Cap. IV. 36. eis ., 
léase e/. Cap. X. 16. y diciéndole .. 
léase : diciéndole. Cap. XI. 8. in¬ 
grediente.. léase; egrcdicate. Capí¬ 


tulo XIV. 10. Israel../ííflie: Jerusa^^ 
lem. Cap. XV. 23. diez •. léase: dos. 
Cap. XXlI. 4. tributo .. léase: acos¬ 
tumbrado anual tributo. Cap. XIX. 
21 . y blasfemias . . léase : y blasfemias^ 
Cap. XXL 18. pasó d descansar con 
sus padres: donnivit carn patribsis sais: 
estará mejor traducido: durmió el sue¬ 
ño de la muerte, ó simplemente, ma¬ 
no. Cap. XXllI. 2. templo, .léasez 
templo del Señor. Cap. XXIlI. 18. 
dimitte .. léase ; dimittite, 

1 Paral. Cap. V. 4. Samaia •. leasex 
Samia. Cap. VIL 7. Vrari .. léase: 
Vraí. Cap. IX. 16. Semeim.. léasez 
Semeix íilu Galaal. -Cap. IX. 36. AhíOf 
Cis .. léase : Cis. Cap. X. 4. argi- 
merum.. léaser. armígerum. Cap. XI. 
2. pueblo . , léase : pueblo de Israel. 
Cap. Xll. 33. instructi armis be ¡liéis. , 
bien ps'ovistos de todas armas. He d^'ado 
de traducjr bellicis, por ser esta una 
Toz redundante en la traducción cas¬ 
tellana. El que sale á campaña bies 
pi^ovisto de armas , ya se entiende que 
son armas para la guerra. Según el 
texto hebreo debe traducirse; de toda 
suerte de armas. Véase lo mal que pa¬ 
rece armas belicosas , i i Reg. i. 27* 
Cap. XVilí. 6. al ^euov..léase; el 
Señon Cap. XVIIL 11. David.. 
léase: el Rey David. Cap. XXIIL 
12. Isacar., léase: Isaar. Capitu¬ 
lo X XVI. 21. Ledaü, hijo de Ger- 
sonni.. léase: Ledan. Cap. XXVIL 
34. Príncipes. . léase: Princeps. 

11 Par. Cap. IV. 8. y púsolas . ^ 

: y púsolas en el Templo. Ca¬ 
pitulo XIV. 2. de Dios., léase: de sn 
Dios. Cap. XVHL 33, cochero .. No 
hay otra voz para traducir en esto lu¬ 
gar la voz auriga de que usa la Val¬ 
ga t^i, Véase en el Indice de cosas no* 
tables la palabra carro. Cap. XIX. 3* 
sus.. léase: tus. Cap. XX. 21. el. • 
léase: al. Cap. XXll. 8. princeps.« 
léase: príncipes. En la nota: algu¬ 
nos.. léase: en algunos. Cap. XXIV^ 
2. Joyada.. léase: el Sacerdote Joyada. 
Cap. XXVI. 21. Ozias .. léase: ^ 
Rey Ozias. Cap. XXVII. 6, cien 
mil . . léase: cien. Cap. XXIX. 18^ 
la casa . . léase: toda la casa. Capi; 
tulo XXX. 4. Dios léase: Dios de 
Israel. Cap. XXXII. 20. Azarías . • 
léase: Isaías. Cap. XXXlll. 17. ofre¬ 
cía .. léase: ofrecía aun. 

1 £sD&/kS. Cap. iXI«' df Tenidos # • 
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Í^íasel j toiios'los qnc Inblan venido. 
Cap. IV. 23. traslado . . léase \ tras¬ 
lado del edicto. Cap. VIII. 26. tam¬ 
bién . . léase : pues. 

11. Esna. Cap. I. 11 voluit. . léase» 
Tolunt. Cap, Vlll. 10. niultuin . : 
léase ; mnlsum. Cap. IX. 8. á Dios . • 
léase: al Señor Dios. 

Tobías VIII. 12. Ne' forth simili 
modo evenerit ei. Le habrá, sucedido lo 
miitno etc» Se deja de traducir forte^ 
porque es partícula redundante; y 
fieguu el sentido del original, íucron 
á abrir la sepultura creídos que habría 
muerto. Ademas de que la espresion 
■castellana no escluye la signiíicacion 
del foHe ; pues solamente indica que 
Raguel tenia poca ó ninguna esperan- 
“aa de hallar vivo al joven Tobías: lo 
^ual no se indicaría traduciendo: Ho 
sea caso qne etc» Cap. X. 4. Lá¬ 
grimas inconsolables» Irremediabilibus 
lacrymis» El adjetivo inconsolables aun¬ 
que denota el sentido de irremedia- 
ifilibus , no es según el carácter ó 
ropiedad de nuestro idioma ; y asi se 
irá mejor con amargas lágrimas ^ ó 
con lágrimas que no podian contener¬ 
se. Cap. X. 10. su hija. • léase:.su 
A¡/^. 

JtTDiTU II. 13. á los., léase: á todos 
los. Cap. IX. 9. escudos,, léase :cs^ 
«udos, y en los dardos. Cap. Xltl. 
16. congregaverunt.. léase: congyra- 
Terunt. Cap. XIII. 23. á Dios . • 
léase: á nuestro Dios. 

Job IV. iZ. yocem-^iasi aurce tenis: 
una voz delicada como de un aireciHo sua- 
npe etc. La palabra rfeñcad/i la he añadi¬ 
do como necesaria en castellano para el 
buen sentido literal; de otro modo no 
bay comparación entre la vo:^ de una 
persona que habla, y el zumbido ó 
mido del aire, 6- á lo menos no es 
muy inteligible. Diciendo voz como 
un aireeillo no esplica la comparación, 
•tno se añade delicada^ suave , ú otra 
palabra semejante, la cual se calla en 
la frase hebréa por una elipsis muy 
propia' de este idioma. Nótese que 
aquí se habla de la voz con que el 
Señor .solia hablar en la oración y 
ailericio al oido de sus siervos los 
|H'ofetas. Véase iii Reg. xix. 13. etc.; 
y asi el aireeillo sna ve está contra¬ 
puesto á la tempestad ó sonido estre¬ 
pitoso. La regla que me ha dirigido 
en este y otros lugares, regla obser¬ 


vada por los Setenta Intérpretes, y 
también por el autor de la Vulgata y 
demas traductores sabios , es exami¬ 
nar si la voz ó espresion, con qjic se 
traduce , rauda , añade ó quita la mas 
mínima idea del original que se tra¬ 
duce. Porque es bien sabino que los 
comparaciones y otras figuras son mas 
concisas en las lenguas hebrea y grie- 

f a que en las mfxlernas europeas, 
asi en castellano decimos : tus pala¬ 
bras son dulces como la miel ; cuando 
en hebreo se dice: tus palabras son miel» 
Véase el Discurso preliminar al Antiguo 
Testamento. Cap, VI. 5. brama. Plutí» 
que este verbo se aplica también á la 
voz del loro etc., dirá mejor muge» 
Cap. XXI. 32 Ipse ad sepulcra ducetur, 
et in congerie mortuoriun vigilahit. Será 
llevado al sepulcro^ quedará yerto é 

inmoble entre montones de cadáveres. 
Se me pregunta por qué doy al verbo 
vigilaba la significación de quedará, 
yerto é inmoble. Lo que me movió á 
esto es el ver que hablándose aquí de 
la ocasión en que el impío, reservado 
para el día de la venganza Divina, 
será arrebatado de este mundo y lle¬ 
vado al sepulcro; no podía de ningún 
modo traducir velará entre los muertos» 
Porque el verbo hebreo schacad , que 
en la Vulgata se traduce , no 

admite traducido ah castellano velará^ 
la metáfora con que dicho verbo 
sckacad significa ó se toma á veces 
por permanecer, estar fijo en algún 
puesto (assiduum esse') , al modo de un ¬ 
cen tifíela que * está inmoble ó fijo 
siempre en el puesto donde le han 
dejado, sin que pueda moverse de él. 
De aquí es que en la antigua versión. .' 
castellana de Ferrara se traduce: ¥ él 
á cuevas será llevado , y cerca mies 
coNTiifUARA. Y Casiodoro de la Rey- 
na, traduciendo mas claramente, dice: 
Porque él ya será llevado á los sepulcros ^ 
y en el monton pkrmaiíkceha. Y en 
una nota á la palabra monton pone 
en el osario. Del mismo modo tradu¬ 
cen Cipriano de Palera y otros. Y el 
limo. Scio da una traducción seme¬ 
jante en la nota á este verso, di-* 
ciendo: El al cabo será conducido al 
sepulcro^ y quedará para siempre entre 
los muertos, ó en el osario. Que sea 
este el sentido literal, se comprueba 
no. solamente por lo que precede, , 
sino también por loque sigue inme- - 
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elisiamente: Se gozarán en poseerk las está en el hebreo ni en los Setenta^ y 
arenas del Cocyto, Kn el hebreo fe la traducción graiuatical del test# 
lee na;al, que significa torrente ó ar- hebreo es ; in oculis sais iollet eumi 
y asi los Setenta -tradujeron in loquéisperforabtt nasrim,)Vov\ 2 L m\s~ 
cheitnartou , que significa lo mismo, ma razón á veces llega con la trom- 
Pero el aulor de la Vulgata se tomó pa al fundo del rio, y queda herido 
la justa libertad de mudar la frase por los troncos ó piedras agudas ^ue 
hebrea, y traducir con la voz Cocyto, alii suele haber: mayormentemando, 
-que es el nombre de wn rio de la acosado de la sed, la niele precipita» 
Arcadia que nace de la laguna Estygia, damente dentro del agua; In sudibus 
célebre eu las fábulas de los poetas, perforaba nares eius. De lo dicho se 
los cuales fingieron que era un rio infiere que la frase hebrea puede te» 
del infierno, por ser sus aguas muy ner vanos sentidos. Yo tomé el que 
■corrosivas ó mordaces; por cuyo moti- me pareció mas natural. Pero conozco 
vo solían aquellos pueblos enterrar sus que la traducción será mas conforme 
4 nuertos eu la orilla, para que los al testo de la Vulgata, si se dice: 
cadáveres quedasen consumidos pron- El será preso par sus ojos, como con. 
tamente. £1 Maestro León tradujo: un amuelo (a); y sus narices serán tras» 
Adulzáronse á él terrones de arroyo', pasadas con un palo agudo, para en* 

• en atención á que solian hacerse las frenarle ó sujetarle. En el manuscrito, 
sepulturas en los valles á la orilla de llamado del P.Pet., se traduce: Tiénesn 
los arroyos. Pero lo dicho prueba la por capaz de sorberse un rio ¿ jr no le 
exactitud de la versión que hice del parecerá estraño: ántes presume que 
verso anterior, dando una significa- puede el Jordar^ desembocar en su guar* 
eiou mas clara al yerbo 'vigilare: al güero. ¿Habrá quien á su 'váta le pren» 
modo que el intérprete latino para da corno con anzuelo, y con picós de 
esplicar bien el sentido literal del palo horade sus narices ? Cap. XLL 
Autor sagrado, y no dejarle tan obs* 4. intrabit .. léase: intrabit? 
curo, substituyó la palabra Cocytus á 

torreas que exigían el testo hebrép Tomo IV. del aittiguo testamehto^' 
original, y la versión giie|[a de los 

Setenta, Cap. XXVIH.3*la..su. En la Advertencia pag. 2. lin. 20* 
Cap. XXXIX. 34. ahora,. Nada.. XXI.../éoíif: LXXl. Pag. 4. lin. 2D. 
léase: ahora,,, Nadq, Qap, XL. 13. mirar ../éi/jr: admirar. 

Jn oculis eius quasi hamo capiet eum. Salmo VIH, 2. Soberano dueño^ 
et in sudibus perforabit nares eius, Pa» Como la voz hebréa Adonai tleue 
rece que se le quiere tragar con los ojos, mas energía que la castellana dueño, 
y absor'vérsele con las narices. La pala- por eso he traducido con aquella añar 
hra hebréa kajenú, no solo significa didura áe Soberano 6 Supremo,la la- 
eapit, Sino Xditahieti toUit, accipit, rapít, tina Dominas. Aunque para espresar 
sumit etc, y el pronombre eum se re- mejor el sentido literal, me parece que 
.fiere según muchos intérpretes al rio debería traducirse: O Jehovah, Señor 
Jordán, no al elefante; de suerte que nuestro, etc. Salmo IX. 3. me ale- 
el sentido literal de la espresion sea giraré , . . léase : me alegraré en xL 
que Pehemoth ó el elefante, metiendo «Salmo XV. 1. Ipsi David,, del mismo 
su trompa y toda la boca y nariz David. He traducido asi, porque el 
h^sta Ips ojos en el agua , como ha- sentido literal del título de este Salmo, 
cea los bueyes , bebe con tanta ansia es que fué compuesto por David. £o 
y por tan largo rato , que parece ha el original hebi éo se ve la palabra 
de arrebatar, ó ha de coger ó sorber- David con el mismo artículo ó nota 
se todo el Jordán. ( La espresion quasi de Lamed, qne.en los. Salmo^ iíi, vil, 
hamo, que se lee en la Vulgata, no etc.; artículo que sirve para el geni* 

(a) Tal 'vez alude esta espresion á que los cazadores suelen poner la hembra 
del elefante 'á la 'vista de éste , dispuesta de antemano una fosa ü hoya ea 
medio que cubren con algunas ramas ó heno , para que caiga en ella el elef ante-; al 
cual, á fuerza de hacerle padecer hambre y sed , llegan por fin á doniesticar^ 
Estas dos interpretaciones son las que me parecen mas verosímiles, 
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tivo, como para el dativo y acusati¬ 
vo. Salmo xle David se traduce también 
«n das Biblias de Ferrara, Valera etc, 
Sahnut Da'vidis dicen igualmente Sch- 
mid y varios sabios intérpretes. Tal 
vez-el autor de la Vulgata puso ipst 
Da-vid por leerse en el griego tó David, 
\ por esta razón puede traducirse: en 
gracia de David^ 4bid. vers. 10. Q«o- 

niam non derelinques animam meam in 
inferno. Porque yo sé que no has de 
abandonar tú , ó Señor , mi alma en el 
sepulcro. Ni en este lugar, ni en otros 
eoHio j4ct. II, 27 , se puede traducir 
non la V'oz castediUna infierno : porque 
en nuestro idioma la propia y común 
aignificacioii de infierno es el lugar en 
que están los condenados. El Domitii- 
co Pntuzzi tiene por cierto (lo que á 
mí me parece tan solamente verosímil) 
que aqui la voz in/ernus denota el lim¬ 
bo de los justos que se llama seno 
de Ahrakam, Pero ora signifique el 
limbo , ó bien el sepulcro , como pa¬ 
rece se deduce de las palabras de san 
Pedro , Act. ii, 31 , y de S. Pablo, Act. 
xiii. 55, ó un lugar hondo, es cierto 
que jamás puede entenderse aqui del 
•lugar de los condenados, que es la pri* 
maria significación de la voz caste¬ 
llana infierno, Y asi es que los Párro¬ 
cos zelosos tienen mucho -cuidado de 
esplicar la espresion del Credo bajé 
4 los infiernos; no obstante que puesta 
la voz infierno eu plural, ya denota 
bien que hay otro lugar llamado in¬ 
fierno que no es el de los condenados. 
A mas de que cualquiera observará 
que la espresion del Credo: bajó Cristo 
Á los infiernos , no <;ausa la disonancia 
que la de pedir á su Eterno Padre 
que no <deje ó abandone su alma en el 
infierno , quecs como tradujo el Padre 
Zorita en el Catecismo Romano, Anima 
en frase hebrea se toma muchas veces 
por el cuerpo d cadáver^ Num. ix. 
fi. -Agg. ii. 14.. Véase Alma en el DieJ^ 
de notas, * i^almo/ XX. t 3 . in rtíiquiis 
tuis prepara bis vultum eorttm. Eala úl- - 
tioía parte del .verso presenta mucha 
dificultad pura la traducción literal, 
clara é inteligible. No lo es la que se 
baee en algunos libros de piedad, 
doiide se lee: con tus reliquias te opon» 
Aras á su cara: versión que adoptó 
el autor del manuscrito * Humado de 
Peiiscbi hiende tan obscura lá que 
flió el autor de la Vulgata , es pre¬ 


ciso acudir al testo original bebróo, 
y á los Padres ó espositores católicos. 
El sentido que ofrece el testo hebiéo 
es : dispondréis vuestras flechas en ¡a 
cuerda de vuestro arco, para tirar contra 
su rostro (el de los enemigos), si se 
atrevieren á resistiros. El autor de la 
Vulgata dio á la yt>z hebréa bernttorced 
la significación de reliquia:^ aunque 
significa mas comunmente^ cordeo, funes 
etc, Y asi es que S. Gerónimo tradu¬ 
jo: Funes saos firmabis contra facUs 
eorum, Y Aquila dijo: In-funibus tuis, 
ó in nervis tuis aptabis contra faciera 
eorum. Se sobreentiende la palabra sa» 
gittas por la figura elipsis, que tau 
común es y propia del estilo vivp 
y conciso de la*poesía hebréa. Calmet 
supone que hay en este verso un|i tras¬ 
posición del pronombre tuis, Pero en 
el hebreo , en los Setenta, en S, Ge¬ 
rónimo etc. va siempre el tais .unido 
á reliquiis. Por todo lo fiicho, y des¬ 
pués de consultados otros varios espo- 
skores, me pareció que debia traducir: 
jr para las reliquias de ellos tendrás 
aparejadas las jUchas de tu arco. Mas 
en vista de las oportunas observacio;[\es 
Xque ba* hecho sobre esta traducción 
el Sr. D. C, S., creo que estará tneí- 
jór diciendo: y tendrás aparejadas con» 
tra ellos Jas (Lechas de tu arco. Salmo 
XXlll. 4. in domo . . léase: in .do¬ 
lo. Salnrio XL. 1 1 . resucítame . . dirfi 
tal vez mejor: levántame. Salm. 

5, de que hay un Dios justiciero . • 
léase: de que hay un Dios justiciero, 
Salm. LXVII, 7. fortitiidines .. (cose:, 
foititudine. SabnO LXX. 1.5..^Quo- 
niam. non cógnovi iitteraturam etc. Como 
yo no entiendo de literatura ^ ó sabidu¬ 
ría mundana, ect. Cree el Sr. O. de 
L. que no debí poner de letra cursiva 
el adjetivo mundana; porque es evi¬ 
dente que la voz latina iilteratura, 
de que usa la Vulgata, no se puede 
traducir con la voz misma en el sentido 
que la usamos en castellano, en cuyo 
idioma, denota el conocimiento de las 
letras ó ciencias. Cieiiamenie David 
con la palabra hebréa Seforot signi¬ 
ficaba, no las ciencias y bellas,letras, 
como algunos, sencillos han querido 
entender este lugar , sino la fulsa cien¬ 
cia , ó la que llamamos ciencia del 
mundo ó cíe la corte, esto es, los 
cálculos y las arles fraudulentas y 
noticias malignas de que se vahan 
bhbb 
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«ODtra él raríos palaciegos enemigos 
suyos, como A(|uilofel, cortesano adu* 
laaor y maligno etc. Es de notar que 
cu algunos códices griegos de' los -fe* 
Senta se lee praqmateias , negociaciones^ 
en vez de grammateias ^ letras ^ y que 
el verbo conocer á veces sigoiíie.i opro- 
bar, V. el Diccionario de notas. Por eso 
David dice, que ignorautc de todas 
las viles artes ó ardides de los corte¬ 
sanos que rodeaban á Saúl, ó repro¬ 
bándolas, se entregaba á la contem¬ 
plación del infinito poder de su gran 
Dios, bien confiado en que el Señor 
doria el premio merecido á los buenos^ 
y el justo castigo á los mal^s. Que 
por eso concluye: de sola tu justicia^ 
6 Señor^ ha^é jo memoria. Véase la 
nota al dicho verso. Salm. LXXV* 
8. ó Señor. . /¿ase : 6 Señor, Y lo 
mismo en el Selmo LXXXII. 17. 
Salmo LXXXin. 7. para léase: 
para si. Salmo LXX'X Vil. 8. furor,.. 
léase: furor Salmo LXXXIX. 8. 
jinni nostri sicnt aranea medkahnutnr. 
Se rae dice cnie quizá no había ue* 
cesidad de traclocir aranea^ tela de ara* 
ña^ \Ias yo lo hice, porque diciendo 
dPÁñi:^ no ♦enia la traduccioa* el ver-» 
dadero sentido claramente espresado 
en el original hebréo, y sobre toda 
en los Sétenta. Pues en el testo lie- 
bréo se lee: hamó-aguch: taisujaam ser» 
monem: como la palabra^ cuyo sonido 
luego desaparece. Pero los Setenta 
no se valieron déla comparación he* 
bréa de'que usó el Profeta, y espre- 
saron mejor el pensamiento del Autor 
sagrado con otra mas propia de la 
lengua griega, tomada de la poca 
subsistencia que tiene uua tela de 
araña ; y asi dijeron: como una tel-a de 
araña. Es de advertir qtie en griego 
aragnCy no solameate significa la araña, 
sino también la tela que esta' hace. 
Por eso traduje: como una tela de? 
araña serán reputados nuestros ditts^ 
Salm‘. XCI. 14. de../«are I de ia casa 
de. Salmo. Cl. 7. triste . .. léasei., 
triste, Sahn. GCX. 6. lo llenará todo' 
de estragos • . léase: h Uékará todo de> 
estragos, Salm. CXVfl. Ifi. falta al 
principio Dextára Domini fecit wtatem^ 
Salm. CXVllí. 6. susw. léase: tus. 
Ibid. vers^ 16. ¡n justificatiomibus tais- 
meditabor. Me deleitaré en tus precep* 
tos. Traduje asi porque al verbo me- 
ditari que se usa en la Vulgata cor¬ 


responde en el original hebréo sckatt» 
jant\ que significa meditar con deleite, 
obiectan, Y por eso, para dar á la 
versión castellana la enérgica siguifi- 
cocion que no espresa bien ia palabra 
latina meditabor, ya en la* versión- 
antigua de Ferrara se dijo: Kn tns 
fueros me soi^azars. Y en la de Casio- 
doro: Rn tus estatutos me begbbasjs. 
S. Gerónimo en. su versión puso: In 
jnstitiis tais delbcvabob. Y debo ad¬ 
vertir á los lectores que en otros 
lugares no me he atrevido á usar de 
esta misma libertad coa. que en este 
be traducido la palabra meebtabor; 
porque tai vez no be hallado apoyo, 
como aquí» en la autoridad de algún 
sonto Padre, ó célebre Esposiior ca¬ 
tólico. Salm. GX'LIV. 11. infinito.. 
léase: infinito, £n la nota primerar 
á •. léase : eui 

Pbovbbbios. Cap. XIX. v. 4. anmem 
tan . . léase : auroeiilafi rauebe». 

EclbsiastAs. Cap. IV. v. 3, naceu.. 
léase: se baoeni Cap. Vil. i. fit . • 
léase: sit. 

Cautico». Cap. I. 7. Opulckerríma,, 

O kermasisitna. Se dirá en mejor caste*- 
llano : O tu la mus hermosa etc. Las 
palabras que preceden , si ignoras te, 
pueden también teoer eéte otro sentido: 

Sí ct que no te conoces ; ó Si te desco^ 
noces 4te, Cap. Vi* 12. nosotros.. 
léase : nosotras. 

Sadiouría Cap. X. 12. bórrese salie¬ 
se con victoria y. Cap. XIX. 2. prie- ^ 
sa.•/éarff: mneha priesa^ Cap. XIX. 

4. inminente.. inminente. 

EolesfA srtco.. Cápj IX, 1. senmlga*. 
léase: se valga contra tí. Cap. XXll. 
2i. defioiet illa , se traduce los hace huir, 
en lugar de los hará caer\ porque es 
este el sentido de la mz griega a poso- 
btsei, que traducen todos mrcebit .. 
apartará, eshujrentará, Gap. XXIX. 
32^ kospUabitur et puscet. El seotido de 
e^e vérso es nauy obscuro, y asi son 
muchos los modbs 000 se. ve tra¬ 
ducido prir los mas sabios Intérpretes; 
Con, todo Y reflesiomiado mns sobre 
el testa hebreo, nre párese^ (pie puede 
también traducirse: ^s 'pedará , dará 
dé cOmer f beber á ingratos, y 
oirá eosks que le pesen, Cáp. XXXI. 

4. Tfobafa el*pobre pum poder comer 
etc. Tal' roe parece el sentido dcl 
testo hebréo y de loS Setenta, £1 limo. 
Martini lo entendió del mismo modo. 
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Pero puede traducirse también, diciem- 
do: iip desvela el pobre por comer mé^ 
Hos, mas siempre qveda pohre^ Este 
sentido admiten iguaiuieate la Vtiigata 
y el texto griego, en el cual donde 
la Vnl^^ata dice 'lúctus se lee vitas. 

Trabajó el pobre escaseándose el alunen^ 
to ^ y al cabo se halla pobre. Asi el 
limo. Scio: y lo mismo en el Manus* 
crito llamado de Pet., donde se lee: 
Trabajó el pobre acortando del sustento^ 
y al fin se halla mendigo. En un ma* 
nuscrito del Escorial se traduce: En 
menudeza de •vida. Cap. XLll. 2. 
Et de judicio justificare impium : ni de 
modo que justifiques en juicio al impío. 
Puede también rcaducirse : ni de ab- 
solver al malo en justicia cuando la 
tenga. Porque arabos sentidos admiten 
el original y la Vulgata. £1 versículo 
9 de este mismo capítulo aun es mas 
obscuro. Tal ves será mas propia que 
la que puse, la traducción siguiente; 
La hija soltera tiene desvelado á su pa^ 
dre , y el cuidar de ella le quita el sueno: 
no sea que creciendo y llegando á ser 
mtiger se familiarice con algún hombre, 
y se haga despreciable \ corrompa tal 
•vez su virginidad, y aparezca preñada 
en casa de sus padres ; ó quizá habí* 
tando con varón se haga estéril. 

Tomo V. dxl avxiguo tesvambiíto^ 

Isaías IV. v. 5 . La nota tercera 
debe estar en lugar de la cuarta, y 
esta en lugar de aquella.- Cap. V. 12. 
et tympanum ; y pandero. Asi parece 
que debe traducirse casi siempre la 
TOE hebréa tof que en ia Vulgata se 
traduce tympanum, Pero como es tan 
difícil, 6 por mejor decir imposible, 
el hallar nombres castellanos, ni aun 
latinos que espresen varios instrumen¬ 
tos de música, y otros objetos que 
se usaban entre Jos hebreos, y demas 
pueblos antiguos , y nos son ahora 
desconocidos, ó han recibido diferen¬ 
tes mutaciones ; por lo mismo no hay 
inconveniente en traducir aquí la voz 
tympanum , tamboril , ya que se sigue 
inmediatamente la flauta , de ia cual 
suele ir acompañado. En el manuscrito 
■ del P. Pet. se traduce libremente : La 
guitarra y el violinel tamboril y la 
gaita etc. El limo. Scio tradujo: citkara 
y lira , y pandero y fLiuta , y vino ríe. 
En la versión de Ferrara se lee : Y el 
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harpa y gaita , adujle y ckaramela. 
Cap. XIX. 4. Deus.. léase: Domious 
Oeus. Cap. XXVIII. 6. de los ene- 
naigos . . léase: de los enemigos. Cap. 
XLl. 26. de vuestra boca, . léase : de 
vuestra boca. XLVII. íó. opulen¬ 
tos.. léase: opulentos. Cap. Lili. 6. 
para seguir, . léase: para seguir. 

JEKEMIA.S XI. V. 14. nota. Antes 
c. XV.,. léase: Antes c. Vil. Cap. 
XVI11, 1.3. quee jecit nimis virgo Israelt 
Estará tal vez mejor traducido: las 
que no se hallaba de hacer Ja virgen 
de Israel: esto es, esc pueblo á quien 
habia unido á mí con amor perpétuo^ 
como un esposo ama á la virgen que 
toma por esposa. Cap. XIX. 1. 
Realmente según la Vulgata parece á 
primera vista que la vasija la habia 
de tomar Jeremías de los Ancianos dél 
pueblo de Israel y de los Anciaiioe 
de los sacerdotes. Pero del testo he- 
bréo, y de la versión de los Setenta, 
y también de lo que se lee después 
en el vers. 10 , se deduce claramente 
que ántes de las palabras de la Vul¬ 
gata á senioribus populi , se sohreen- 
tieode el mismo veibo hebréo kudah^ 
accipe, toma contigo. Por eso hc tra¬ 
ducido : y toma contigo algunos de las 
Ancianos etc. En el Manuscrito llamado 
del P. Pet., se traduce: Anda y toma 
del ollero un barril de barro en presen» 
cia de los Ancianos del pueblo y de etc. 
En el verso 2.^ de este mismo capitulo 
he traducido: justta introitum porta 
fictUis: cerca de la entrada de la al» 
fareiia\ porque según la mayor parte 
de ios espositores se habla aquí de 
la puerta de la ciudad ( ó de Oriente 
como denota el hebréo) en donde 
estaban las alfarerías. Pero estará me¬ 
jor si se traduce: poco antes de la 
entrada de la ciudad ^ junto á la puerta 
de los alfareros. En el Manuscrito 
llamado de Pet. se traduce : hacia la 
entrada de la puerta de arcilla, 

Jbr. Turen. III. v. l.€. Pregit ad 
numeram denles meos: ha quebrado 
iodos mis dientes, dándome pan lleno 
de arena. Este es el sentido literal 
de la frase hebrea que Sáneles Pag- 
n¡uo y Arias Montano traducen á la 
letra: Et con/ringere fecit in tapillo 
( bejntdsJ denles meas. En vez de in 
lapido, puso el autor déla Vulgata 
ad nunierum , tal vez porque la voz 
psefos de que usaron los Setenta sig- 
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nifica las píedr^citas que servían para 
contar; cuiculum en hitin , y en cas- 
teilaiio tanto;, Y asi es que e» la 
versión castellana de Valera, y otraa 
mas antiguas, se traduce; QNcbrótne 
los dienttsi-^on cascajo. Pañis lapidosus^ 
llamó Séneca/ al pan C\>cido bajo el 
rescoldo ó ceniza, porque regular¬ 
mente se le pegan pequeñas piedrecitas 
ó arenas. 

B vhuc IV. V. 25. t« cuello. . léase: 
su cuello. Cap. VI. 19. comen las.. 
léast : comen á ellos y á sus. Cap. 
VI. 21. Simiiiter et caita ^ y también 
los gatos. £s cierto que la voz cana, 
poco conocida entrb los latinos, de 
que usa la Vulgata, significa aves 
nocturnas en general; aunque tiene 
alguna otra acepción también inde¬ 
terminada y obscura. Pero como ya 
se lee antes lechuzas , golondrinas , y 
otras-aves , he creído que debía ate¬ 
nerme al testo griego, que es el que 
sirve aJiora de original por haberse 
perdido el original hebréo. Y como 
la voz adourof de que se valieron 
los Setenta significa gatos , p(»r esta 
razón adopté yo dicha voz. Kn las 
antiguas versiones castellana.s de Va- 
lera etc., se traduce: lechuzas , y 
golondrinas jr otras aves y y aun gatos 
también. En la versión italiana de 
A/urtini y se da igualmente á cattee la 
significación de gatos : lo mismo en 
las francesas de Car rieres-, Cabnet etc, 

Y en la manuscrita anónima , llamada 
de Petlsco , se traduce: Sobre su cuerpo 
r sobre su cabeza vuelan y saltan has¬ 
ta los gatos. 

EzRQurEL XI. T. 9. nobis .. léase: 
vobis. Gap. XVI. 17. imagines mas¬ 
culinas. No he traducido imágenes 
masculinas y sino figuras humanas , para' 
disminuir la dureza que tiene esta 
espresíon metafórica del hebréo tras¬ 
ladada literalmente á nuestra lengua? 
en la cual no puede usarse de la 
metáfora- de fornicar con imágenes 
masculinas , para denotar la adoración- 
y culto de los ídolos ó falsos dioses. 
Semejante espresion4enia mucha ener¬ 
gía y era muy común entre los hebreos,, 
en cuya lengna era usual el llamar 
fornicación ó adulterio á la idolatría. 

Y por eso el Profeta les hablaba de 
Los dos reinos de Judá é Israel 
con la metáfora de dos mugeres pios- 
útutas; y siguiendo el mismo estilo 


oriental figurado, dice qué los doí 
reinos se fabricaron imágenes de machos 
y fornicaron con ellas. Modo de hablar 
que repugna á uuestros idiomas eu¬ 
ropeos. Por esta razón la voz latina 
masculinas, con que en la Vulgata 
se tradujo la hebrea zacar, macho, la 
be traducido humanas , que es voz^ 
común á los dos géUeros ó sexo», 
como su raiz hombre, pero mas aco¬ 
modada á la buena versión de este 
pasage. Aunque muchos ídolos er^n 
en figura de muger; como el Profeta 
representaba á Judá y á Israel con 
la alegoría de dos mugeres, por eso 
debid poner del géoero masculino 
á los ídolos , á cuyo culto se prosti¬ 
tuían. En el manuscrito^ llamado de 
Pet,, se traduce: Y de ellos te formaste 
retratos de hombres, y los idolatraste. 
Cap. XVI. 67. de Siria,. léase : de Siria* 
Cap. XXII. 51. obras., léase: obras, 
dice el Señor Dios. Cap. XXVII. 
21. carneros., léase: carneros y ca¬ 
britos. Cap. XXXIV, 8. E^to dice 
el Señor Dios .. omítase corno supetfuo. 
Cap. XXXIX. 8. Señpr .. léase : Señor 
Dios. Vers. 9. saldrán ., /éaíe: saldrán 
los moradores. Vers. 2ó. Señor. , léisei 
el Señor. 

Tomo VI. del antíoco testamsiíto. 

En la primera página’ Al lector 

lin. 39. engría. . léase ; eugrie* 

En la Advertencia , página primera> 

lio. 23. Daniel y sus compañeros.. 
léase: Los tres compañeros de Daniel, 
Después pág. 2. lin. 15. tres niños.. 
léase: tres jóvenes. Pues jóvenes significa 
la voz pueri , cuando se dice canticum 
trium puerorrum. Véase Muchacho y- 
Niño en el Diccionario, Véase capw 
i¡i.r Í3r 2.3 de Daniel. 

DAiffEL II. V. 25* Inveni honúnem 
de Jiliis transmigrationis- Juda etc. He 
hallado un hombre entre les hijos de 
Juda cautivos etc. £1 -decir u/i hopi* 
bre indica un hombre desconocido; 
y de lo dicho en el versículo 16. 
se ve qup ya Daniel había dicho ah 
Rey que le diese tiempo para dis¬ 
currir la aplicación del sueño etc. 
Por tanto cree-el S. O. que será mas 
exacta la traducción si se dice: he 
encontrado el homb'é, ó'aquel varón 
de los hijos de Judá etc. O tal vez^ 
mejor: He hallado este hombre etc*^ 
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Gap. TU. 10. sam^iico! : .ée la zampona. 
Se me dice, que sambuca , sc^uu 
algunos diccionarios, denota la hnrpa\ 
pero yo eq medio de la obscuridad 
que reina en la traducción de setue- 

1 ‘antes voces de in si ruto en los antiguos, 
le preferido zampona ; porque es voz 
claramente derivada de sambuca ; y 
porque es mas verosímil que la voz 
ciütaraj conviene á la- harpa , á la 
báadurria, á la vihuela ó guitarra, ó á 
la c/Varíi , que todos son instrumentos 
de cuerdas , y muy semejantes entre 
sí. Cap. llí. 18. estátua . . léase: 
estatua ue oro. Cap. VI. 22. contra 
tí., léase: contra tí, ó ITey. Cap. 
IX» 19. ó Dios., léase: ó Dios mió. 
Cap. XIV. 15* del Rey., léase: del 
Rey , y se fueron. 

, OsB vs I. 2. Quia fornicans fornicahi^ 
tnr térra á Domino, Porque la tierra 
de Israel no ha de cesar de fornicar d 
idolatrar contra el Señor, Me dice el 
$. H. que he traducido ^bíeo este 
difícil texto, porque tal es el sentido 
literal que tiene la espresion fígu< 
rada de que usó dr PiWeta para de¬ 
notar la escandalosa idolatría de los 
hijol de Israel^ Pero cree que aquí 
seria liuil una nota para que todos 
los lectores entiendan que las pala¬ 
bras á Domino no están como persona 
agente, sino, paciente, y que asi 
debe traducirse contra el Señor y no 
por el Señor, Añádase pues á la larga 
nota que ya puse á este verso que 
la particula A debe traducirse contra^ 
ó con otra significación pasiva ; por¬ 
que en la frase hebrea mehajaré 
dehovahy el sentido literal de estas 
palabras es: h'post Dominum ^ como 
tradujo Arias Mont-auó; ó ne eat pose 
Dominum , según Sanctes Paguino. Por 
tanto hay aqui una clara eiipsis ; que 
en castellano no puede quedar, á 
no ser que se mude la sintaxis, co¬ 
mo he hecho. El modo de ordenar las 
palábras-hebréas, no usando de elip¬ 
sis ni metáfora, seria; quia térra a 
Domino recedens , idoia semper sequetur: 
porque la tierra , abandonado el Señor 
SU'esposo, idolatrará siempre mas y 
mas. Véase lo que digo acerca de la 
partícula ad mas abajo sobre el verso 
13% cap. IV. ad Heb, Cap. III. Q, 
como., ya muerlo.. léerse: corno,, 
ya,muerto. 

JoEi. 1. 2., moradores . . léase: mo¬ 


radores lodos. Gap. IIÍ. j 5. las 
cosas .. léase: mis cosas. 

Amós Cap. U V. 13. en todo lugar 
por donde pasa., .léise: en todo 
lugar por donde pasa, 

Abdixs. Cap. I. 5, Si fures et latro^ 
nes, St los Jad roñes y asesinos. He tra¬ 
ducido asi, porque después de la voz 
fures con que se denotan los ladrones, 
parece que la voz hebrea schoddé, 
que en la Viilgata se traduce hurones, 
significa algo mas que robar. En los 
Diccionarios se le da tamiiien la sig¬ 
nificación de de'vastar^ perder, destruir. 
Y así vemos que el mismo verbo 
schadad en el cap. xi. v; 3 dé los 
Proyetbios significa destruir^ matar, ó 
acabar con al^uno: 'veschadam , acabará 
con ellos. Por esa razOn, y porque' 
I» voz latronet la usó muchas veces 
el autor de la Vulgala para denotar 
las partidas de tropa ligera que vivian 
de lo que robaban , siendo consi¬ 
guiente á esto el matar á muchas 
personas que se defendian comía las 
agresiones de dichos enemigos: por 
esto puse la voz asesinos, pnreciéndome 
menos inexacta que la de rateros, qne 
he visto usada en algunas versiones 
antiguas. Otros traducen ladrones noc» 
turnos, latrones noctarni', pero no he 
podido hallar fundamento para añadir 
dicho adjetivos El limo. Sr. Mariiní 
tradujo también 

Miqcbas II. T. 12'. en la nota. Je^ 
robabd . , léase : Zorobabel. 

Nahus^ i. 3. et mundans non faeiet 
innocentem. Traduciendo estas pala¬ 
bras gratnaticalraente , la espresion' 
castellana indicaría un se'ñtido inju¬ 
rioso á Dios. La frase hehréa. - yenakéh 
lo ienakeh , et mundans non mundahit, 
que aqui se usa, se halla otras muchas ' 
veces eii la Escritura, como Numt, 
XIV, 18. Dent. V. 11. , donde el autor 
de la Vulgata la tradujo de estas otras 
maneras; nidlumque innoxium derelin^ 
qnens: quia non erit impunitus, signi¬ 
ficando ambas éspresiunes lo mismos 
Eu la versión castellana de Valera, 
se traducen aqui gramaticalmente las 
palabras hebréas, diciendo: Y absol¬ 
viendo no absolverá. O, no dará por 
inocente. Y como se ve claramente cual 
es el sentido del original hebréo , por 
eso .tradujer ni porque sufra tendrá 
á nadie por limpio é inocente. Y aun 
quedará mejor omitiendo limpio-, pues- 
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no es fi^esaría esta palabra. En el 
Manuscrito ilaioaclo ac Fet. se tra- 
duce libremente: que no tratará como 
inocente al culpado, £1 limo. Scio 
tradujo giatiialicaimente: jr limpiando 
no hará inocente ; aunque esplicó en la 
nota el buen sentido de la espresiou, 
que es muy equívoca y obscura. 

MaC4BÉos. £n la Advertencia pag. 
194. lin. i4. casi todo../e4ie: 6 4x>r* 
responde á Cap. U. 3. Simeonem.. 
léase: Simouem. Cap. W,d2,siuo ,, 
léase: sitio. Cqp. VIH JG. 6n la 
nota. Cónsules.. léase: Cónsules , die 2 
Tribuoos. Cap. X. 42. quince. . 
léase: cinco. Vers. 67. sexagésimo . . 
dease : sexagésimo quinto. Cap. XVÍ. 
24. Jonatbas.. léase: Simón. 

11 MaCH. Cap. 111. 13. depositarios» 
Aunque en algunos autores antiguos se 
usa esta voz para significar también 
á los que depositan alguna cosa; no 
obstante, como es mas comon el sig¬ 
nificar á los que guardan ó reciben 
la cosa que otro deposita, léase en 
lugar de depositarios . . los que los éa- 
kiun hecho , y queda mas clara la 
traducción. Cap. IV. 13. Simón .. 
léase: Jason. Cap. X. 13. Epifanes, 
£n la Vulgata se traduce ai latín este 
nombre griego, diciendo, Nobilis. En 
otros pasages ¿e traduce lllastris, Pero 
como el nombre del testo original 
griego es el que usan cornaAmente los 
Santos Padres, y aun los .historiado¬ 
res , llamando siempre Epifanes á este 
rey Antioco ; por esto le he dejado 
sin traducir, y como se lee en nuestras 
versiones castellanas mas antiguas. 

Tomo .1 del Ndbvo Tbstambato. 

EvAWjBW'io de S. Mateo. Cap. V. 2. 
d^t apcriens os saum dvcebat eos , dicens: 
Y abriendo sa divina boca los adoctri» 
,naba , diciendo: etc. Se me pregnuta 
por qué he puesto el adjetivo Divina^ 
pues aunque ya está con letra cursiva 
á fin de denotar que no se halla espreso 
en el testo, no parece que haya ne» 
cesidad de añadirle para espresar el 
sentido literal del Evangelista, ni 
evitar algún error, ó mala inteligencia. 
Bespondo á esto que semejante espre- 
sion ó mmíinno de la lengua hebréa 
no está en uso eu nuestra lengua, y 
parece redundante, á no ser cuando 
Á la palabra boca se le añade algún. 


adjetivo , como divina^ dulce, soao^ 
ra etc. No obstaute, yo hubiera tra¬ 
ducido ; Y abriendo su boca los adoe^ 
trinaba , diciendo : etc. , á no haber 
creído conveniente prevenir á loa 
lectores seucilios contra la sátira 6 
impía mola que un incrédulo de nuea« 
tros días, cuyo veneno se ha esparcido 
por España, ha hecho contra la Di- 
viuidad de los Evangelios. Esta firase 
hebréa , ó circuRloquio, muy propio 
y de muclia energía y dignidad eu el 
estilo oriental , se propone como lo« 
cucion pueril y ridicula , por la sola 
razón ae que es por demas advertir 
que para hablar o predicar un ser* 
mon el predicador abrió la boca» 
¥a hubo un antiguo filósofo que 
objetaba lo mismo .á los cristianos; y 
ya entonces san Agustín, Teodoreto 
y otros deshacían esta insulsa y necia 
objocion, diciendo que aquel modiamo 
de que usó san Matéo, denota en el 
estilo y genio de la lengua hebréa y 
otras del Oriente la hnportiiAcia de lo 
ue va a decirse , la esteusioh drf 
iscurso, y también la autoridad y 
dignidadí de' la persona que habla: 
modismo que vemos usado por Hoihero 
.varias veces, y aun por algunos escri¬ 
tores castellanos antiguos, y hasta 
por nuestros poetas modernos. Cou el 
mismo fiu de prevenir á los lectores 
contra otras semejantes impías sátiras, 
he puesto las mas de las palabras, que 
se ven intercaladas con letra cursiva, 
que á primera vista parecerán su- 
pérflnas á ios lectores instruidos, los 
cuales realmente no necesitan de ellas» 
Cap. VI. 6. reddet tibí: te pretniará en 
público. He añadido de letra cursiva 
en ptibiieo , porque asi lo espresa el 
testo griego f en té fantrá) ^ y asi lo 
traducen el V, Granada y otros. Asi¬ 
mismo en las versiones antiguas cas¬ 
tellanas se lee traducido: te pagará em 
público. Y en público añadió también 
el autor del manuscrito del P. Petisco. 
Gap. VII. 1. La traducción de este 
verso será mas enérgica y finida di¬ 
ciendo; No juzguéis á los demas, si no 
queteis ser juzgados, Ibid. vera. 21. 
por eso .. léase ; por eso. Pero después 
en el verso 29, la palabra soberana 
mírese como si fuese oel testo; porque 
realmente asi lo exige Iü rigorosa y 
y exacta significación de la voz griega 
exotuia, cpie en la Vulgata se traduce 
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poUstms, Cap. IX. 2. su fe: fdem 
illortim. No ae traduce m fe de eU^Sy 
para no escluir )a fe del paralítico, 
iil Manuscrito del P. Pct. dice : la fe 
de ¡os parCaderes, Cap. X. 2. doce . • 
léese: doce ApúsldeS- Cap. XI. 14-. 
Rt si vaitis reeipere, Y si queréis 
derio. Tal vez aerá mas clara y execra 
la traducción, diciendo: Y si queréis 
tenerte per tal: d, si queréis admitiría,. 
Cap. XIV. 19. dheipuli autem turkis^ y 
¡os discípfilas á la gente. Cstará arias 
arreglado á la sintaxis castellana fi se 
dice ; y los discípulos les dieron a la 
gente. Porque sin añadir los diesQUy 
Sa espresioa que en latín es tan clara 
qtie no puede equivocarse^ es equí¬ 
voca en espuuui, eix cuya lengua loa 
casos de los nombres no se distinguen 
por so terminación, sino por el artí¬ 
culo. Ya puse por esta razón diebor 
añadidura en- el capítulo siguiente al 
versíc. 36. Cap. XVI. 11. guar¬ 
daos ; • /dáue.* guardaos de la levadora. 
Cap. XV U. 11. Elias ha de venir. Las 
palabras de letra cursiva que siguen 
á estas son. necesarias para declarar 
el sentido literal de la respuesta que 
dio Jesús; respuesta que por el modo 
y tono de ia voz con que el Señoi* 
la dalia, seria bien cbtra para los 
oyentes. Pero cooñeso que dicdias 
palabras añadidas estarán^ mejor en 
UM uQU; y lo mismo algunas del 
capítulo siguiente, especialmente en 
los versos ó, 7 y 13, y en las del 
versv 19 del cap. XX. Cap. XX» 
2^ k .. léase:, le*. Cap. XXVL 34. 
Se usa' del' verbo renegar , no solo 
porque aumenta la significocioB de 
negarf suua porque significa, ¿//Ta/inanr, 
d- negar van^frecuencia., detestar etc,; 
pero confieso que jto hay necesidad 
de usarleporqne el,verbo negar oeae 
ya entre* los cristiaBos el mismo sen¬ 
tido ^ aq>Ura(lo á este suceso. Capi¬ 
tulo XXVIH, Ci non est ¡iieu* pero no 
está dquL Teádrá .maS eneegia dicion* 
doi; yéi no está, aqtá. 

£vAS(OKaio DK S. MAncos. Ca|>íiulo 
V. vers* 1-5. despeñarse.^ dírd 
precipitarse. Y al ven, 40. estaba 
echada . . léase: yacía; que es veibo 
míe conviene mejor n un cadáirer. 
Cap, VI. 37. si es . , léase: si es que. 
Cap. XI. 4. iVt bivio: á la entrada de 
dos caminos. Como In palabra griega 
etmphodouj y la latina bivio de que usa 


la Vuígata , pueden significar el ángulo 
que forman al ¡irinnpio dos caminos 
que salen de un mismo punto para 
ir á dos parages, ó también el punto 
en que se cruzan dns camioos que 
vienen de diferentes lugares ; por eso 
se Im añadido de letra cursiva , enern^ 
cijada. En el ManoscrUo del 1*. Pet- 
se traduce : cutre dos se mías. Cap. 

XIV. 3. tdabasís'um unguentii un vaso 
de alabastro lleno de imguento ó per¬ 
fume. Es necesario tm castellano ^aña¬ 
dir vaso , porque la elipsis ó supre¬ 
sión de esta voz que era usual cu el 
Icnguage común ae entonces, ahora 
dejaría obscura la espresiou; pues por 
alabastro', ya no entendemos un raro, 
sino lioicaioente la piedra de que se 
baceu varias cosas. En cuanto á la^ 
palabra ungüento ^ conozco que no es 
bastante propia para traducir la latina 
vngaentum de que usd el autor de la 
Vnlgata, ni la griega mytott que se 
lee en los Setenta; pero no be encon¬ 
trado otra mas á propósito. Es verdad' 
que la' voz pomada espresa en algún 
modo lo que abora en nuestras cos¬ 
tumbres ó estilos equivale á unguentum:' 
pero rae ba parecido que no corres¬ 
pondía, á la voz griega; y sobre todq 
está contraída á servir para el unto 
del cabello.Tampoco puede unguentum 
rraducirse perfume; porque esta voz 
ce aplica á cualquier-sabumerio ; ó cosa 
> olorosa cuando se quema y resuelve 
eo humo, ó cuando mas á las pastillas 
hechas para quemar; pero no á las 
esencias olorosas, aceites ó aguas de 
olor y demas ,que .se usan sin .apli¬ 
carlas al fuego. £1 téfmmo que podría' 
Mibstituirse Á^ nngaento ^ e& tai > vez 
*bálsamo\ ó bieo esencia olorosa. Véase 
Unción en el Diccionario de Notas, En 
el Maauserito llamado del P. Pet. se 
traduce: con un alabasth} de ungüento 
de espijga de nardo mity costoso , y' que- 
frado el alabastro etc, - Ibíd. vers. 14.^ 
Ubiixeít refectio mea? ect. ^Dónde está 
ia ssala? etern'Üe me dibe que tal vei 
estarla mejor: adonde está mi comedor? 
ó tinelo y ó tridinio; ó qulzÁ' refectorio, 
que correspondería bien á refectio mea, 
Pero aunque en algunos escritores 
buenos del siglo xvi he visto Meadas 
algunas de dichn.s voces,^ 5 '^ en. el Ma- 
nn.scrito del P. Pet. se traduce ^’dóa- 
de esta níi rrfíeorio, en que he de cele-- 
brar la Pascua etc, ?: con todo, mo ane'* 
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^esuelvo á usar eu este lugar nÍDgu* 
na de dichas voces. Véase el Dicciona¬ 
rio de la Academia Espanohi^ Ibid. 
vers. 28. se traduce eii Oaliléa , y no á 
GalHéa, porque Jcsiis lo que quiso sig* 
niítfSr es que iría á Galilea , y que allí 
le verían otra vez al frente de ellos, co¬ 
mo el pastor va delante de sus ovejas. 
Capítulo XV. 25, hora tenia. Hora de 
tercia , y no hura teteia quiere ei uso 
que se diga, tal ve/, conlia ia grama* 
tica, porque puede mas que ella eu 
todas las lenguas vivas. Después al 
V, 43. nobilis decurio, se traduce per¬ 
sona ilustre y senador. Se me dice que 
decttrio figuifíca ordinariamente iiii 
destino 6 empleo militar. Pero yo he 
traducido senador^ porque hallo en 
Cicerón y otros autores clásicos que 
se llamaban decuriones los magistrados 
civiles, y curia el lugar donde se reunía 
el Senado romano. Y me hace creer 
que Josef de Arinrfatéa era senador 6 
magistrado de Jer usa teñí, y iio decurión 
mihtar, el que la voz griega bouleutes', 
de que usó el Evangelista S. Marcos, 
viene de bouié , consihum constdtatio, 
curia etc, , y significa consultor ó sena¬ 
dor, Y por eso ilamahao decuriones 
{de Curia) á ios enviados por el Se* 
fiado á his provincias con autoridad 
para goliernailas conto magistrados. 
Ademas es con;un en las Biblias cas* 
tellauas antiguas el traducir senador, 
y no decurión. En ei Mauuscrito del 
¡P. Pet. se traduce decurión; pero ai 
márgen se lee consejero]. 

Evangelio ub. S. Lucas. Gap. L 
73. r laii gracia . . bórrese el punto 
nnl,< ' Cap. -IX. 54. jr Viéndolos entrar 
en cstat mibe, tuu Se me ' dice qi>e< jio 
tiene aquí la versión la acostumbrada 
perspicuidad. Lo confieso. Pero como 
no la tiene en varios espositorcs que he 
«^insultado; por eso nu me he atrevi-r 
4» á determinar mas Ib sígiiiUcacion 
.dU cRsta. dáúiula , á pesar de que <^a 
«1 griiígoel pronombre ekeinous denota 
lúistái^te^ que Ids que ei/traroiL en la 
nuhev- hieron Jesús , Moisés y Elias. 
Cap. 'X* 21. e^rnltqvit Sjjiritu Sancto , , 
uiltó de ^ ^ozo al dnpulso del Espirita 
Santo, Estará mas noble la espresíon: 
mhbnifsstó un estraordinurio goto etc. En 
el Manuscrito del P. Pet.-se lee: se al- 
Sorozp, Cap. X. A2..porro atium esf 
neccssaritím , ^ y á la verdad que una 
Jinda cota es necesaria. Se me dice que 


está bien traducido; pero que no 
siendo precisas para entender el sén- 
lido literal las palabras de letra cur¬ 
siva que añado aespues, estarán mejor 
en ^ua nota. Yo no lo creí asi, por 
estar persuadido que el sentido espi¬ 
ritual que ellas esplican es el principnl 
que aquí quiso dar Jesu Cristo, yquo 
hablaba mas del convite de la vida 
eterna que del material que le prepa¬ 
raba Malta. Pero otros creen que el 
Señor no hablaba aquí, en sentido li¬ 
teral, sino de la comida que le dis- 
poi|ia Marta : y dicen que qaiso dar á 
Marta un escalente documento para 
que aprendiese de su hermana María 4 
no ufanarse tanto por lo que no lo 
mei^HTÍa; y que por eso le dijo: unusn 
est necessnriunt; como si dijera : d qué 
afanarte tanto ? con un solo plato hasta% 
Ó con cualquiera cosa hay bastante, Y 
ounque e$ innegable que aquella Di¬ 
vina sentencia, como tantas otras de 
la Escritura, tiene también otro senti¬ 
do; estando claro el litera), debe 
ponerse en una nota el espiritual, 
que es una aplicación del primero. En 
confirmación de todo lo diclm, y para 
ilusiraciou de otros lugares de esta 
versión, debe tenerse presente que 
algunas veces el sentido de la espre- 
sion pende del tuno de voz con que se 
dice. En nuestra misma lengua tiene 
distinto sentido el decir: ¡qué alhaja 
es l que decir : / es una alhaja ! La voz 
basta , dicha con tono áspero , denota 
enfado; con otro tono , oastío de oir 
ó ver alguna cosa ; y cem otros tonos 
de voa .otros muc’hos afectos diversos 
del ánimo. En la respuesta que dio 
Jesús á sucede lo mismo que 

cuando dijó á Judas: Lo que piensas ha¬ 
cer hazlo cuanto untes, SoeíH, xiii: cuan¬ 
do ¿iju basta á S. Pedro, Luc. xxü. 38: 
ó cuando respondió á su Madre Santí¬ 
sima: Muger, ^qué nos va á ti'^r 4 nnV 
Jo.in« iij 4, \ Vers.43. Falta el nÚAi^ 43» 
B esie* vttzi^o.. Cap. XiX. 20. Yo os 
declaro, respondió iesua etCé Se me 
dice que en lugar de respondió Jetas, 
jnstoipente añadido para. la claridad 
de la es))resíon , diría ñiejor respondió 
el a/no, Y realmente del amo y no de 
Jesús habla la parabula que .refiere el 
Señor. Mas quizá sin ninguna añadi¬ 
dura se traauch'ia mejor, dicieudos 
Respondió pues, ó Respondió eniénces: 
A lodo aquel que tiene etc. Capítulo 
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sentido tiene la espretion italiana .^uo 
se lee en la versión del limo. Señor 
Martini, y otras antignas: ora poi il 
regno mió non é di quá, Kn italiano 
ora, es machas veces io mismo qna 
pero , adunquti eu latín igitur, ideirco^ 
ergo» Y á veces es partícula impletiva ^ 
6 de adorno (o): como lo es en 
castejlano ahora pues ; modo á frase 
con que comenzamos d acabamos una 
proposición 6 esplicacion de alguna 
cosa impórtame. Y cualquiera que lea 
la respuesta que dió Jesús á Pílalo, 
verá claramente que el mismo sentido 
tiene Ahora pue» mí. reino nv es de acá, 
que hJos mi reino no es acd; cou la 
Sola difei'encia que esta* última tra¬ 
ducción es mas clara, ó esplica mejor 
la respuesta de Jesu-Cristo á PilatOé 
Pues no negó el Señor ser el Bey de 
los judíos,.esto es , el Cristo, el Mesías 
y Bey . deseado de todas las naciones, 
sino que quiso declarar que su reino 
no. era como los de este mundo , sino 
un reino espiritual y eterno, que en 
nada se ' oponia á ios derechos de 
Cesar, sobre la Judéa. £n la api eciable 
versión de los Evangelios por ei P« 
Petite , se , traduce : pero mi reino no es 
de aquí. En el Manuscrito llamado de 
Petisco se traduce: f'/AecAo es que.m^ 
reino no es de acá» Cap. XIX. 1 (>. JS 

le enfregó. En el sistema de artículos, 
adoptado por los mejores escritores de 
nuestros aias , en que ei le se aplica 
siempie al dativo, ^ io al acusativo, 
deberia decirse se lo entregó. Mas conno 
asi la espresiou seria á lo menos vaga, 
pues por ella parece y suena haber 
sido Jesús entregado á puo y no á 
niucboa, podrá traducirse mejor le 
eptregó á ellos. 

Hechos de eos ArósTCtfr.Es. Cap. X. 
42. está constituido de Dios por juez . , 
se dirá mejor: está por Du% constituido 
juez. Cap. XIi. 13. ostium junueei 
á la puerta del aa»i/aa. «Tengo esta 
por feliz ocurrencia (roe escribe un 
sábio teélogo muy versado en las 
Santas Escrituras, y hábil en laa 
lenguas griega y hebréa); pero ecbo^ 
menos una brevísima nota en que .so 
dé idea de la estructura de las casas 
de los bebj éos, asi como se da muy 
oportnnameoté de loa terrados en el 
Diccionano de Notas, En Sevilla y 
utrosi países ¿ meridionales de España 

tií'?). ^¿^*§AlÍí'teiewpario italiano x húno. para los Estudios Reales deTurin etCt 

cccc 


XX. vinaderca •mUssh', viúadoreft. 
Cap.. XXI. 21. ía medio ejus , en medio 
del pais , , tal vez estará mejor: en 
medio de la ciudad. Porque el ejus pa« 
rece que debe referirse á Jerusalen , y 
no á Judéa, 

EvAHOEUfO DE S. JuxJt. V. v. 42. 
Dios .. léase’, de Dios. Cap.XIV. 28. 

en la npta. jr cotr^o á tal .. léase: y como 
tal. Cap. XV. 13. bañe. • léasei 
bác. Cap. XVH. 10. y ademas . . 
bórrese ademas^ pues ninguna falta 
hace. Cap. XYlil. 36. nunc autem 
Tsgnum meam non, est hiñe : mas. mi 
redno no es de acá. Un eclesiástico 
aficionado á la idea del reino temporal 
de Jesu'Cristo en la perra,,bailó 
poco exacta la versión de estas pala- 
-¿ras,, por haberse omitido la partícula 
ahora; y hubiera deseado ver tradu¬ 
cido este texto: pero mi, reino ahora 
no es de acd, que es como lo entien- 
deu algunos modernos deslumbrados 
con el sistema del reino temporal de 
Jesn-Cristo. Realmente el que tan solo, 
mire á la espresion latina de la Yulgata^ 
y la considere aislad^ , sin atej^er 
á las. palabras que preceden en el 
mismo yersteulo 36, traducirá : nunc 
autem regnum meum non est hiñe: 
ahora pues mi reino no es de aqui. 
Mas nunca podrá traducirse pero 
ahora , ni pues ahora , io Cual ya tiepe< 
otro sentido. Para conocer bien la. 
significación de la partícula nunc^ 
obsérvese .que la, griega nun de que 
usó S. Juan significa también asi es, 
á la verdad, empero etc, y que muchas 
veces es partícula adversativa y otras 
de mero adorno, como se ve no 
solamente en los Diccionarios , sino en 
el mismo Evangelio de S. Juan ántes 
c^. viii. ;40. , y asinoistno i Cor. 
TU-. 14»»: donde se traduce en vez de 
que, A lo dicho se allega la autoridad 
de casi todos los traductores, así es- 

S añoles como franceses é italianos, 
>s cuales dan al nunc de este texto 
siguificaciou de una partícuU ad« 
yerssdva, y np de adverbio de tiempo. 
£n l^s yersionea de Calroet, Garrieres- 
y en la última impresa,en Pa¬ 
rís 1816; por la Sociedad católka, 
para, couirare&tar laá impresiones ne* 
chas por otras Sociedades Bíblicas^ 
40 IsH traducido dicho \gxXo:_ mt\is 
roa^ roxflpjrte ji'est ppint d^hi. El mismo 
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Ias mas de las casas tienCD dos puertas 
totes de entrar en las'habitaciones, 
una esterior para el zaguan, y otra 
interior para el patio; pero ninguna se 
Uama puerta deí za^tan ; sino puerta 
de la calle aquellO'; ▼ esta, puerta de 
enmédio. Hubiera snfo mejor Talerse 
de estos términos.» Pero en las Bi¬ 
blias castdlanas antiguas, como la de 
Fulera etc, , se traduce: y tocanda 
Fedro á la puerta del palie. Sobre 
todo, apoya mncho mi versión y la 
de Valera el texto original griego, en 
el cual se lee: tzura tou pyIones, Por¬ 
que tzura significa /anua, puerta: y 
pjrlon Vk^m&cdk^atrium y't*estibulum; atrio ^ 
patio, zaguan*, y en segunda acepción 
cstium y ¡anua. Cap. XII. 4. tradeñs 
guatuoT quaterniombm müitam. Se desea 
una traducción mas breve de estas 
palabras qpe la que be puesto, la 
cual se confiesa es- exacta.. Pero 
por ahora no roe ocurre otra. No 
tengo por toz casteHana la de cua- 
ternéones, de que se usa en el Manua- 
erito llamado de Petisco, donde se 
lee: cuatro caatemiones de soldados, 
Cap« XIV. b, eCfioeront.. //are: affi»- 
cerent. Cap, XV. 7. Las palabras 
eomo cabeza de todos, realmente esta^ 
]»án mejor (como se roe advierte) en 
«na nota, que intercaladas en el texto; 
eu el cual lio son neoesarias para 
aclarar el sentido literal. Cap. XVH&. 
22. ascendit et soluta vit ecrlesiam : subió'' 
d saludar á' la Iglesiaé Aunque* i-pri¬ 
mera YÍsta parece que se habla de la 
Iglesia de Cesaréa; con todo, conozco 
que es muy fundada opinión de 
algunos qpe creen que aquí se desigpa 
por antonomasia la Iglesia de Jera» 
salen. En efecto el verbo arrendé re 
sin añadir mas palabra, significa^ subir 
4 ir á Jerusalen». Véase .Joan. vñS. 10.- 
xii. 20.^; asi* como deseendere , bajar ó 
'Venir de dicha ciudad, Act. X'XIV. 1. 
Cap. XXI. 3 , apperui.<semus .. léase:- 
apparuisserous. Cap. XXI11. 15. ma- 
ñaua.. léase: aumaaa;.porque este ad- 
Terbio no-está en ia Vulgata, aunque se 
lee en el original griego. Cap. XX LV. 
24». Feniens Félix etc, Fohfieudo Félix* 
(á Cesárea) etc. Conozco que estariit* 
mejor de esta manera: Finiendo Félix 
(á su tribunal, 4 á la prisión en que> 
•.staba Pablo) etc. Pbrque no Consta 
claramente que Félix se< hubiese ilaar-' 
ehadO' de Cesárea, que es lo que 
denota el verbo . vehiéndo • > Cap.^^ 


XXVI. 14. apparuít..apparuí. 
Cap. XXVIl. 17. summisso pa^,, aba^ 
todas ¡as velas. Tal vez se dirá mejor 
arriadas ó recogidas las velas. lia frase 
latina es obscura, pero la traducción 
está conforme con el original griego.. 
En el Manuscrito llamado del P. Pe- 
tisco, se traduce: calada la vela del 
mástil. Cap. XXVllI. f5. Toro. » 
léase: Foro. 

Tomo II. »ki. fübvo TBSTABTEirTO.. 

£pístoi.as de S. Pablo. Roen. cap. 
Vil. 5. etckadas .Se me dice que pue¬ 
de omitirse esta palabra; porque tal 
vez el quee que precede se refiere á 
peeeatorum , supuesto que aqui parece 
que solamente se habla de los pecados 
que \6 son por la prohibicioa puesta 
por la Ley, como el comer ciertas 
viandas etc. Del mismo modo le pa¬ 
rece* al señor C. que puede entenderse 
lo demas qiie sigue , incluso el con^ 
eupisoentíam neseiebam, y el non con* 
cupisces, que son voces (dice) que 
en este lugar tienen una significacioa. 
mas genérica que la que les da e^ 
traductor» En el vera. i2 : qué prokibe 
el pecado. Estas palabras deben estar 
de letra cursiva. Y aun se me dice 
que es mejor omitirlas, para dar lu¬ 
gar á <^e el verbo prohihsns pueda 
emendase también de’ lo que solo es 
peeado porque está prohibido. Mu- 
cosas prohibidas por la Ley « no 
erau en St mismas (ó ootisiderada sola 
stt esencia independiente* de- toda Ley 
escrita) prohibidas ó rnalas ; y sin-em¬ 
bargo el mandamiento que las prohibía 
era santo , ¡itsto y bueno. Véase l^y 
en el Diccionario, ^ Cap. IX. 3. u/in- 
thema ésse h Christo-: ser apartado de 
Cristo, Convendría , dice tin sabio 
Preladotraducir este texto realmen¬ 
te muy difícil de traducir bien , y 
que yo (añade) no acierto é* traducir 
mejor, de niia manera que nadie 
pudiese* entéituder poi* estas palabras 
qjie el Aposto! deseaba dparlarse 6 
separarse de Cristo,'ni que ésta se¬ 
paración pudiese aprovechar en. uada 
á sus hermanos ( ségiite- la eame)^ los 
judíos. En- efecto, es 'rtfny. verostmil' 
que S. Pablo por anatema entendió 
solamente la- separación de lá cOmú- 
nion coó los fieles, que nosotros Ha- 
mamos ahora escomunion. Sabido es_ 
‘ Cttáa terriblé péua «rsi 4l ^naHiémaxiiu 
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r íos j odios sepsrabsn ^6 apartubau 
su trato y. oompanía á los que 
estaban (digámoslo ai&i),escomH¡gadot\ 
y cuán duras y terribles eran para 
el paciente las consecuencias de dicha 
separación. De ordinario (dice el his¬ 
toriador judío Josefa ) pasaban su vida 
•consumidos con una muerte trúserable, I9o 
pueden recibir la comida que otros les 
ofrecemi acosados de la hambre cogen 
yerbas^ y se alimentan de ellas d ma» 
mera de ovejas etc, A tan doloroso 
anatema pues, deseaba someterse S. 
Publo, á impulsos de «u ardentísima 
caridad, y deseo de la saWacion de 
sus hermanos los judíos: de los cuales 
sabia el Aposto! cuán grande horror 
tenían á dicho anatema; y cuánta 
fuerza les haría que un judio de na- 


traducirse: en eisalquier lugar en qae 
ellos á nosotros estemos. Yo no traduje 
de este modo, porque en la espresioa 
griega que la Viugata traduce: m 
Omni loco ipsornm et nostro , se puede 
entender otra vez la palabra Dominp, 
1 Cor. Cap. IV. 9. Pato enpm etc. Pues 
yo para mi -tengy» que etc. Yendo y 
-viniendo sobre esta traducción , que 
me parece bien, me ha ocurrido va* 
j*ias veces, dice el señor P., y se la 
propongo á la meditación del traduc¬ 
tor, que en este pasage usa el Aposto! 
de una amarga ironía, por la cuad 
se atribuya á Dios lo que es de los 
hombres; que seria la censura y re» 
prensión mas terrible de la injusticia 
de ellos. Si fuese acertada esta idea 
debería traducirse: A'o partee sino que 


cimiento, como ellos, y que tan zeloso 
había sido por el judaismo, quisiese 
sujetarse á tan terrible escomunion 
por salvarlos. Mas otros espositores 
apoyándose en Santo Tomás« ^S. An¬ 
selmo, el Cardenal 'Cayetano etc., 
creen que el Apóstol habla aquí de 
lo que le sucedía antes do convertirse 
ó la fe, cuando estaba tan adherido 
—á los de su profesión farisaica: en 
cuyo tiempo quería él estdr bien se» 
parado ó apartado de Cristo, para 
que nadie pudiese pensar que dejaba 
f> abandonaba el partido.de sus heiv 
^anos. Y asi dice optabam^ deseaba^ 
j no opto , deseo, Véase dnatema en 
«1 piccioaario. En el Manuscrito lia» 
•mado del P.-Petisco , se traduce r Ac/rn 
¡desear yo mismo el ser véctima de Cristo^ 
por mis hermanos,ero iifietima no 
espiesa lo mismo que anaüicma. Cap. 
Xi. 8. spiritum compunctionis i un es- 
pirith de estupidez y contumacia. Se 
ba traducido asi, porque la palabra 
griega del texto original "catauyeseos 
significa aturdimiento , estupidez etc ,, y 
añadí de letra cursiva comtumacia^ 
>para denotar que. aquí se habla de 
la estupidez -voluntaria ó pecaminosa., 
no de la fisica ó natural. £o el Ma- 
liuscrito llamado del P.^ Petisco, se 


Dios d nosotros los Apóstoles etc, y en 
vez de nos trata ^ diría , quiere que sé 
nos trate etc. No hay duda que asi 
se quita la dureza que presentan á 
primera vista estas palabras de S. 
Pablo; pero mi traducción es mas 
conforme al coman sentir de !os es» 
positores. 1 Cor. Cap. VIX. 37. Su» 
per n)irgine sua , , servare virginem suam^ 
se me dice que tal vez debe esto enten¬ 
derse de la virginidad individtml de 
cada uno, tomando la palabra 
por la virginidad del . hombre y de 
la muger. Pero yo he creído^ que 
debía seguir en e^te y otros textos 
semejantes la interpretación mas co¬ 
munmente recibida desde los primeros 
siglos de la Iglesia. J Cor. Cap. X. 
13. Se ,me dice |)or qué traduje como 
pretérito el apprehendat que. usa la 
Vulgata. Mirando el sentido que dan 
comunmente los espositores á este 
texto, y que en el texto griego se usa 
deia voz e<Ye/é/},,que significa invash^ 
cepit, apprehendit (que asi se lee en 
la Biblia Complutense y otras), creí 
que debía dar a aquel verbo la sig¬ 
nificación de pretérito. En las Biblias 
castellanas antiguas se lee: Na os ha 
'tomado tentación que no sea tolerable, 
-Valera etc. Versículo 17. La tra- 


traduce: Dióles Dios espirita de con- .duccion, aunque clara, se me dióc 
turnada, .que lo estará más del .modo siguiente: 

■ 1 CoaiSTH. Cap-rl. y v2* Leyéndose Porque siendo el pan uno solo y yodas 
.ya antes: de nuestro Señor* seu^edice - los que de ese único y solo pan partí- 
que^ parece supérfliXo añadir al fin: cipamor:, bien que muchos ^ somos un 
^^ñor de eÜm y de • nosotros \ porepit salo* cuerpo. Ademas‘las palabras que 
«sta espresioo' y laotrai Señor ñuestwe^ hiyf de letra cursiva^ al líu del versí- 
íes una «nisma^ Ademas, en vez de culo, estarán mejor en una nota. 
en icnfidquiet lugar que podría Versículo 27. propter conscientiam, • 
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per razom if& hk coneientia, Üiráte 
Toejor: 'por esenipulo 'de conciencia , por 
ser espresion mas conforme al uso 
común de bablar. Üespues al versículo 
30: quid blusphenior pro eo quod gra^ 
tias ago* ¿Por qué he de dar moti’vo 
d otro de hablar m*il de mi por. una 
cosa ? etc. Es una antítesis que osa el 
Apóstol para decir que debía abste¬ 
nerse de comei* ciertas TÍandas por 
no escandalizar á los sencillos ó pár- 
Yulos en la fe. Aunque este parece el 
sentido del original y también de la 
Vulgata; con todo se me dice que será 
mas exacta la traducción de esta otra 
manera: ¿ Por qué se habla mai de 
mi? ó ¿ Por qué se me censura ? ó ¿Por 
qué se me condena? I Cor. Cap. XI. 
14. Aqui se me dice que aunque el 
sentido es claro y exacta la traducción, 
hubiera venido bien una remisión al 
articulo Cabello del Diccionario de no» 
tas ; y alli alguna noticia sobre la 
conservación del cabello en las muge- 
res, y su cortadura en los hombres, 
4 la cual se da por el Apóstol cierta 
importancia, que todos conoceriaroos 
bien , si supiéramos mejor las costum¬ 
bres de aquel tiempo, y de aquellos 
pueblos. Después al vers, 54. en vi» 
niendo jro ,, XhtiSñ'. en yendo ; pues 
tal es el sentido de las palabras eum 
vesteroy que se leen en la Vulgata, 
1 Cor. Cap. XIV. 1. Las últimas pala¬ 
bras de este verso, que están de letra 
eursiva, ya están en la nota ; y asi 
.áon supérflua*:. En el vers. 2. se añade 
ein tener dicho don^ esto es, el de 
profecía óesplicacion de las verdades 
'Divinas, para que se entienda que de 
nada aprovecharía el donde lenguas, 
si el pueblo no entendiese lo que 
predican. Por eso causaban tanto fruto 
los Apóstoles en aquellos serenones en 
que las gentes de varios países les 
-oían hablar en -la lengua - propia de 
/cada uno; porque no solamente usa¬ 
ban del don de¡ lenguas, sino del de 
profecía con vd cual aclaraban y ha¬ 
bían eiíteuder bien á los oyentes las ver* 
dudes que predicaban. No es decir esto 
que entre los 'oyentes, no bubic^ 
algunos instruidos,\ó ^por estudio^,- ó 
por gracia gratis data en varios idio¬ 
mas : mas si estos mismos en la oraeión 
ó instruecion pública querían usar de 
esta gracia , no aprm'ecbaban'á^ids 
demas dei pueblo que no la tenian: 
y esta inditcrecioo ó presuncioa és 


(dice el señor G.) la que principal- 
mente reprendía S. Pablo ; el cual úni¬ 
camente la tenia pos* tolerable cuando 
hubiese quien interpretase ó tradujese 
lo que se decía, á £u de que el pueblo 
no quedase eu ayunas de lo que oia. 

1 Cor. Cap. XV. 7. y 8. tamqunm 
abortivof visas est mihi: se me aparejó 
también d mi, que vengo d ser como 
un abortivo. Se traducirá mejor: Y d 
mi como abortivo se me apareció des» 
pues que Á todos, Vers. 9. JRgo enim 
sum mininuis dpostolorum: siendo, co« 
mo soy, el menor de los Apóstoles z 
quizá mejor: porque yo soy de los 
Apóstoles el mínimo, Y después vers. 
56. se traducirá guardando mas ar¬ 
monía con lo que antecede, si se 
dice: El aguijón de la muerte es el 
pecado; y al pecado lo que le da fuerzas 
es la Ley, 1 Cor. cap. XVL 6, Nam 
Uacedoniam pertransilm : pues tengo de 
pasar por dicha provincia. Diráse me¬ 
jor : pues por alli he de pasar. Vera. 
12. Et utique non fuit voluntas etc. Se 
traducirá mas literalmente; Y A la 
verdad no ha querido ir ahora; pero él 
ira cuando le venga bien, ó cuando ten» 
ga lugar. Aunque este modo de tra¬ 
ducir hace menos suave la respuesta 
de S. Pablo; pero lo que á primera 
vista parecerá al lector demasiada li¬ 
bertad, es una espresion de ingenuidad 
sencilla y cristiana, que no desdice, 
antes es propia en un supexior ó padre 
espiritual de los fieles , como era aquel 
santo Apóstol. En el vers. 16. aunque 
es verdad que el obsecro tiene mas 
fuerza.endaún.,^ que. las palabras ¿os 
fuegr» en castellano, convengo en que 
la añadidura por Dios no es necesaria. 

' A'C.os Gai.xta. 8. Cap, VI. 5, Unns» 
quisque enim tutim tmus portabit, "Cada 
enai, al ir á ser juzgado, cargará con 
su propio fardo. Realmente fardo es pa¬ 
labra muy familiar; pero no me ocurre 
otra que esplique tan bien la idea del 
.Aposto!. En- la versión de Valera se 
'traducet ttsda cual HevarA ¿su carga, 
■En el MániMcritt» otiónimu HaiiHido 
del P, Pet. se^traduce: ello es que cada 
cual cargará con su peso, Rero esta 
palabra- pess^ es demzsíádo genética, y 
- no. espiioa bhñVel onus de 4» .^Viulgata. 
Aquí onÉtd denota-el;f gravonpeso 6 
kí. perfA del pecado. Así Como ■'en el 
.vers,-2 sigusfica’ las klfcaS'ó defecaos 
del prógimo,: que lfemo» de sufrir con 
paciencia, disimulando y perdonando- 
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tus ÍDjurías, j procurando mas bien 
su corrección f|ue su castiso: porque 
solo de este modo cnmplirémos la 
Ley de Cristo, la cual consiste en 
la caridad, Joan. xiii. 34. 

A ix)s Ds £rEso« Cap. II. 10. en 
ella .. léase : en ellas. Cap. III. 8. 
Uihi omnium saactorum miaimoA 
«u, cimas mínimo de todoe^ Díráae me¬ 
jor: el mas inferior y 6 el mínimo entre 
todos» 

A LOS Filipbusbs. Cap. I. 14. sin 
miedo . . léase : sin miedo. 

A IMS Hbbbkos. Cap. IV. 13.. ad 
^uem nohis est sermo .. de quien hablan 
mor. He traducido asi, porque la par^ 
tícula ad tiene en esta frase el sentido 

3 ue de. Otras veces se pone en lugar 
e apudy romo en el Salmo xi.i. 7. 
Otras es señal de dativo , Job xxxriii. 
22, y otras de ablativo, Is. xxiii. 12. 
Tales usos admiten las partículas he- 
bréas mi y le que en la \ ulgata se tra¬ 
ducen od, do, y en el texto griego prosy 
peri ete. Cap. Vil. 1. cinco ../eiire: 
cuatro. Cap. IX. 4. In qua urna 
aurea •. x te guardaba el •vaso 
etCé La espresion in qua no se refiere 
al Arca, sino al Tabernáculo, el cual 
en griego se llama skene , cuyo géne¬ 
ro es femenino como el de arca, A mas 
de que el in muchas veces se toma por 
eum ; hebraísmo muy frecuente en la 
Escritura. Asi es que el Salmo 12i 
comienza : /n cont ertendo Dominas etc» 
en lugar de Cum converUrit etc. Ca¬ 
pítulo XII. 22. la celestial Jermsalem ,. 
lease: la celestial Jerusalera. 

' A xos CoxosKvsBS. Cap. II. 19, Se 
me avisa , y con razón , que estará mas 
claro diciendo; de ¡a cual todo el caer* 
po , recibiendo la influencia por sus liga* 
duras y coyunturas , nsa creciendo por el 
aumento que Diosle dm A Tito. Cap. I. 
12. Me dice el Sr. D. £. L. que vea- 
tres pigri significa aqui los hombres 
que no tratan sino de comer y no ha¬ 
cer nada. Conozco que eso significa 
la espresion griega de que usó el 
Apóstol: gas te res argai, y que ne lo 
declara la versión •vientres perezosos y 
que por demasiado literal es á lo 
menos obscura, cuando no inexacta 
ó falsa. Pero asi se traduce también 
por los Ilustrísimos Scio y Martini. 
Bien me ocurrió una palabra caste¬ 
llana muy ^propia y enérgica, con 
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sola la cual, sin añadir ningún adje* 
tivo, se espresaria perfectamente el 
sentido del Apóstol; pero en esta 
ocasión, como en otras muchas, me 
lo ha impedido el ser la voz baja ó 
demasiado familiar y de poco decoro, 
ademas de hdierse usado moderna¬ 
mente para cahmiiHav á personas muy 
respetables. £n las versiones írancesas 
se traduce: qm n’aiment qn'a manger 
et a ne rien /aire. £1 Sr. C. de I. 
cree que esfaria bien traducido: ios 
Cretenses . • holgazanes y glotones» 


E^tas son las erratas ^ correeciones y 
meforas que resultan de las observa¬ 
ciones que ban hecho stAure esta Ver¬ 
sión de la Biblia treima y dos per¬ 
sonas respetables por su dignidad, sa- 
biduria y zelo, y se me han comuni¬ 
cado basta hoy. Miro como nn deber 
mió el publicar en adelante las que 
nuevamente se me dbijan. Porque este 
es el medio mas seguro pára que tenga 
Bspana con el tiempo una esceleute 
traducción de las Divinas Escrituras; 
que es el santo y piadoso fin que se han 
propuesto nuestros Augustos y Cató* 
Ileos Soberanos , y un objeto dignísimo 
de la profunda metlitacion é incesante 
estudio de todos los lectores sabios, 
especialmente de los eclesiásticos* 
Pero advierto que no puedo res¬ 
ponder como quisiera á una persone 

3 ue insiste roncho en que la versión 
ebia haber constado de quince é mas 
nrelitmenes y como la del limo» óeio.No 
da ninguna razón para ello ^ y se que¬ 
ja después úe gran falta de notas; mas 
sin señalar nn solo pasage en que no 
la haya y sea verdaderamenté necesa* 
ria. Por lo que recelo que es de 
aquellos que no gustan ie que los 
eclesiásticos de poca renta, y mucho 
menos los fieles en general, puedan 
leer en castellano algo claro y. castizo 
las Sagradas Escrituras. Confiesa que 
por sus muchas ocupaciones no na 
podido recorrer sino muy por alio al¬ 
gunos capítulos de la versión, y que 
si bien le parece exacta y cree que 
para el común de los fieles es me¬ 
jor la del limo. Scio por la muche* 
dumbre y erudición de sus notas^ mu* 
chas de las cuales faltan en la nueva (a)» 


(a) Féast lo que he dicho en el Prólogo al Nuevo Testamento, pdg» VI y y en 
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Y coBcloye bastando ana tradao^ castellano Ttrios lagares, qae ya sería 
cion, teniendo ya £spana la del mny supérflua la nota: y no obstante 
limo. Scío, desea fue no corra oira, A los mismos lagares la necesitan tra- 
esta espresion, no creo deber contes- ducidos gramaticalmente; ó en otras 
tar ahora, siendo yo an mero instra- lenguas, inclusas la italiana y la fran- 
mento de que se han dignado ralerse cesa, por no tener palabras y' mo« 
dos Soberanos tan Católicos y piado- dismos tan propios para trasladar la 
sos. Pero el qae se esplica de tal modo idea qae el Autor sagrado espresó en 

Í f echa un fallo tan absoluto, no habrá bebréo ó en griego, como tiene el 
eido mucho, é ignorará segoramente idioma español (a), 
lo qae sobre censura de libros se lee También se me dice que no reco- 
en el Conál, Trid, sess. XVIII. Decr« mienda mi versión el que en algún 
de¿‘árorM/»tf<c. Bened. XlV.Const. «So/- papel publicado en Inglaterra se vea 
Kcita ae próvida, S, Basilio £p. 203.* d que la Sociedad Bíblica habla de ella 
los Obispos de la parta acd del mar, Epist, suponiéndola mejor que la del limo. 
Synod, etc, etc, etc. En cuanto á la Seto. No he visto ese papel; y única- 
erudicion , confieso que si hay alguna mente he tenido noticia que en alga- 
nota meramente erudita ha sido por nos periódicos de Francia y Alemania 
descuido mió; pues ya advertí en el se habla con elogio de esta nuera 
Prólogo al Nuevo Testamento que de versión, diciéndose que es mas exacta, 
tales notas no pondría ninguna. Por- y mas clara y elegante que la del 
que no me propase el ilustrar con ellas limo. Scio. Ni seria de admirar que 
todos los lugares de la Escritura, sino también lo hayan creido asi y lo digan 
únicamente el que el sencillo lector de las Sociedades Bíblicas , ocupadas en 
los libros Santos no pueda fácilmente reimprimir muchas veces la versión 
entender mal ninguna espresion de las del limo. Scio para América y otros 
que lea. El que dice que debí poner paises en que se habla el espanoL 
mayor número de notas, debia señalar- A lo que dije sobre las Sociedades Bi* 
me el lugar ó lugares de esta versión hlicas en el Prólogo al Nuevo Testa- 
en que, por no tenerlas, puedan ser mentó, añadiré aquí que en 1818 pro¬ 
inducidos á error los que leen las San- curó una sociedatl de Lóndres, por me¬ 
tas Escrituras como deben leerse para dio de un inglés residente en esta Cor- 
aacar provecho de ellas; y entónces ha* te, informarse de cuál versión caste- 
bria hecho un bien al prójimo , y un liana de la Biblia era mejor y estaba 
singularfavoraltraductor. No hanha- mas bien recibida en España. Se le 
liado á faltar ninguna varios Sres. Obisi- aseguró que la del P. Scio; pero que 
pos y personas muy doctas y zelosas^ estaba próxima á imprimirse la que 
que la han leido toda. Guando eu la por Orden del Rbt se habia trabajado 
declaración de Benedicto XIV. sobre nuevamente, la cual era notablemente 
las Reglas del Indice se manda que se mejor. Mas la sociedad, manifestando 
pongan notas en las versiones de la deseos de que asi fuese, resolvió ha- 
Escritura en lengua vulgar, solamente eer sus reimpresiones por la del Bus- 
se previene que se pongan algunas trisimo Scio,«por ser (dijo) conocida 
notas; pero no se prescribe su numero y corriente en la Iglesia de Es- 

ni los pasages en que deben ponerse; «paña, cuya aprobación y recomenda- 
pues es evidente que estos varian »cion debía atender mas que las me- 
según el modo con que se traduce, «joras que haya en la nueva, mientras 
quitándose la obscuridad ó sentido «no esté publicada y recibida en di¬ 
equívoco. He vertido de tal modo al « cha Iglesia.» 

el Discurso preliminar ál Antiguo , núm, 16, 23, 34. Acerca de lo mismo he con-~ 
testado ya en varios lugares , y últimamente al principio de esta Fe de Erratas, y 
Correcciones, y mejoras, en ¡o que digo sobre la pág, S , núm, 3 y 6 del Día. 
eurso preliminar, (a) Vésue el Discurso preliminar núm. 22. 
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Copia. 

GRACIA Y JUSTICIA. 


H É dado cuenta á S'. M. déla Esposicion de 
V. del i 5 del corriente, en la que manifiesta 
haber concluido el tomo de Indices, Correccio¬ 
nes y Mqoras de la Versión que ha hecho de 
la Biblia en virtud de Reales órdenes de 1807 
y i^iS. S. 1 ^. queda muy satisfecho del esme¬ 
ro , zélo y erudición con que V. ha desem- 
' peñado obra tan prolija y delicada, y desea 
que continúe V. sus trabcqos para mejorarla 
en cuanto sea posible. De Real órden lo co¬ 
munico á V. para su inteligencia y satisfac- 
cion.=Dios guarde á V. muchos años. Par' 
lacio 28 de enero de i^aB.z^Francisco Tadeo 
de Calómarde. =Sr. D. Felia>Torres Amat. 
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